
  


  
    
  


  
    Tras la destrucción de la Espada Arcana, la magia desapareció casi por completo y la tecnología obtuvo el respeto que se le había negado durante tanto tiempo, fusionándose incluso con las artes mágicas para producir una ciencia llamada tecnomancia. Pero ahora, una fuerza siniestra intenta que la magia regrese al mundo, al mismo tiempo que una raza extraterreste amenaza a todos los planetas habitados, con la clara intención de destruir a la humanidad. Solo queda una última esperanza: localizar una nueva Espada Arcana que acaba de ser forjada y rechazar a los extraterrestres de forma definitiva. Este cuarto volumen de la saga «La Espada de Joram» nos devuelve a personajes ya conocidos como el propio Joram, Gwendolyn, Mosiah y Saryon, y presenta otros nuevos como Eliza, hija de Joram y Gwen, o Reuven, narrador de esta aventura. Todos se verán implicados en la lucha contra la nueva amenaza maligna.
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    Finalmente, un niño puede nacer poseyendo el más excepcional de los Misterios, el Misterio de la Vida. El taumaturgo, o catalista, es el distribuidor de magia, aunque él no la posee en gran medida. Es el catalista quien, como indica su nombre, toma la Vida de la tierra y el aire, del fuego y el agua, y una vez su cuerpo la ha absorbido, puede incrementarla y transferirla a aquellos magos que pueden utilizarla.


    


    La Forja

  


  Saryon, que tendría ahora unos sesenta o setenta años según el cómputo del tiempo utilizado en la Tierra, vivía discretamente en una pequeña casa en Oxford, Inglaterra. No estaba muy seguro de la fecha de su nacimiento en Thimhallan, y por lo tanto yo, que soy quien escribe esta historia por él, no puedo precisar su edad. Saryon jamás consiguió adaptar su mentalidad sobre el tiempo de Thimhallan al concepto de tiempo terrestre. La historia solo tiene sentido para los que son producto de ella y el tiempo no es más que un medio de medir la historia, tanto si esta se remonta a un momento inmediatamente anterior como si lo hace a un pasado de billones de momentos.


  Para Saryon, como para muchos de los que llegaron a la Tierra desde el mundo de Thimhallan, ahora desprovisto de magia, el tiempo empezó en otro reino… un reino que era como una hermosa, fabulosa y frágil burbuja; y el tiempo finalizó cuando aquella burbuja estalló, cuando Joram la reventó con su Espada Arcana.


  Saryon tampoco tenía necesidad de medir el tiempo. El catalista (aunque ya no lo necesitaban como tal en el mundo, era así como siempre se denominaba a sí mismo) no tenía citas, no usaba calendarios, apenas veía las noticias de la tarde, no quedaba para comer con nadie. Yo era su amanuense, como él gustaba llamarme, si bien yo prefería la expresión menos formal de secretario. Fui enviado a Saryon por orden del príncipe Garald.


  Yo había servido en la casa del príncipe y se suponía que mi tarea sería, también, la de actuar como sirviente de Saryon, pero él no lo permitió. Las únicas pequeñas tareas que conseguía realizar eran las que podía llevar a cabo a hurtadillas antes de que él pudiera darse cuenta o las que le impedía realizar a él casi por la fuerza.


  Yo también habría sido un catalista, de no haber sido desterrado mi pueblo de Thimhallan. Apenas poseía un poco de magia cuando abandoné aquel mundo de niño, y ahora, tras vivir veinte años en el mundo de los mundanos no tengo ninguna; pero lo que sí poseo es un don para la escritura y esta fue una de las razones por las que mi príncipe me envió a Saryon. El príncipe Garald estaba convencido de la importancia de que se contara la historia de la Espada Arcana. En especial, esperaba que al leer estos relatos, los terrícolas llegaran a comprender al pueblo exiliado de Thimhallan.


  Escribí tres libros, que recibieron una magnífica acogida por parte de los terrícolas, y no tan buena por parte de mis compatriotas. ¿A quién le gusta contemplarse a sí mismo y ver que su vida fue un cruel desperdicio y que estuvo llena de excesos, codicia, egoísmo y rapacidad? Puse un espejo ante las gentes de Thimhallan, y ellas se miraron en él y no les gustó el rostro desagradable que vieron reflejado; pero en lugar de culparse a sí mismas, culparon al espejo.


  Mi señor y yo recibíamos pocas visitas. Él había decidido reanudar sus estudios de matemáticas, uno de los motivos por los que se había trasladado de los campamentos de adaptación a Oxford, para así poder estar cerca de las bibliotecas relacionadas con aquella antigua y venerable universidad. No asistía a las clases, pero había contratado a una tutora, para que le diera clases; aunque cuando quedó claro que el profesor no tenía nada más que enseñar al alumno y que más bien era el profesor quien aprendía del alumno, la tutora empezó a espaciar sus visitas, si bien se acercaba de vez en cuando a tomar el té.


  Fue esta una época tranquila y dichosa en la tumultuosa vida de Saryon, pues —aunque él no lo diga— veo cómo su rostro se ilumina cuando habla de ella y percibo una tristeza en su voz, como si lamentara de que una existencia tan pacífica no hubiera durado hasta que la edad madura se desvaneciera, como unos cómodos pantalones vaqueros, en la vejez, y de allí pasar al tranquilo sueño eterno.


  Aquello no iba a ser posible, claro, y eso me lleva a la tarde que en mi opinión, al volver ahora la vista atrás, se convirtió en la primera perla en caer del collar roto. Perlas que eran días de tiempo terrestre y que empezarían a caer cada vez más veloces a partir de aquella noche hasta que ya no quedaran más, solo el hilo vacío y el cierre que las había mantenido unidas. Y ambas cosas serían arrojadas lejos, como algo inútil…


  Saryon y yo no hacíamos nada especial en casa aquella noche, y habíamos puesto la tetera en el fuego, una acción que siempre le recordaba —según me explicaba en aquel momento— otra ocasión en que había cogido una tetera y esta no había sido en realidad una tetera, sino Simkin.


  Acabábamos de escuchar las noticias de la radio. Como ya he dicho, Saryon no había mostrado hasta ahora un interés especial por las noticias de la Tierra, porque, en su opinión, tenían muy poco que ver con él. Pero esta noticia, por desgracia, parecía tener más que ver con él de lo que ni él ni nadie deseaba, y por ese motivo prestó atención.


  La guerra con los hch’nyv no iba bien. Los misteriosos extraterrestres, que habían aparecido tan de repente, con tan devastadoras intenciones, habían conquistado otra más de nuestras colonias; y los refugiados que llegaban a la Tierra contaban relatos atroces sobre la destrucción de su colonia, informaban de innumerables bajas y afirmaban que los hch’nyv no estaban dispuestos a negociar. De hecho, habían asesinado a los que habían sido enviados a ofrecer la rendición de la colonia. El objetivo de los invasores parecía ser la aniquilación y erradicación de todos los humanos de la galaxia.


  Esta fue una noticia pesimista, y la estábamos comentando cuando vi que Saryon daba un salto, como sobresaltado por un ruido repentino, aunque yo no había oído nada.


  —Debo ir a la puerta —me dijo—. Alguien ha llamado.


  
    Saryon, que leía el manuscrito, me detuvo en este punto para decirme, con evidente disgusto, que debería hacer un alto y explicar con más detalle la historia de Joram, Simkin y la Espada Arcana o nadie comprendería lo que iba a suceder.


    Yo le contesté que si nos remontábamos al pasado y arrastrábamos a nuestros lectores por ese viejo sendero con nosotros (¡un sendero que muchos ya habían recorrido por sí mismos!), perderíamos a algunos por el camino; le aseguré también que el pasado se iría revelando a medida que avanzáramos. Le insinué con amabilidad que era un periodista avezado, con cierta experiencia en este campo, al tiempo que le recordé también que se había mostrado muy satisfecho con el trabajo que había realizado en los primeros tres libros, y le rogué me permitiera retomar mi relato.


    Puesto que era un hombre muy humilde, que se sentía abrumado por el hecho de que sus memorias se consideraran tan importantes que el príncipe Garald me hubiera contratado para darlas a conocer, reconoció sin dilación mi talento y me permitió retomar la narración.

  


  —Qué curioso —prosiguió Saryon—. Me gustaría saber quién puede ser a estas horas de la noche.


  Yo me preguntaba por qué no habían llamado al timbre de la puerta, como lo haría cualquier visitante normal, y se lo indiqué…


  —Lo han hecho —respondió él con suavidad—. En mi mente, aunque no en mis oídos. ¿No lo oyes?


  Yo no podía, pero eso no era ninguna sorpresa. Al haber vivido casi toda su vida en Thimhallan, estaba mucho más adaptado a los misterios de su magia que yo, que no tenía más que cinco años cuando Saryon me rescató, un huérfano, del abandonado Manantial.


  Saryon acababa de encender el fuego bajo la tetera, para calentar agua y preparar una tisana nocturna, que a ambos nos gustaba y que había insistido en hacer para mí. Apartó la atención de la tetera para mirar a la puerta y, como muchos de nosotros, en lugar de ir a abrir inmediatamente, o al menos mirar por la ventana para averiguar quién esperaba, permaneció en la cocina con su camisa de dormir y sus zapatillas, y volvió a preguntarse en voz alta:


  —¿Quién querrá verme a estas horas de la noche?


  Las alas de la esperanza hicieron palpitar su corazón, y su rostro se ruborizó con ansiedad. Yo, que llevaba tanto tiempo a su servicio, sabía lo que estaba pensando.


  Mucho tiempo atrás (hacía veinte años, para ser exactos, aunque dudo de que él tuviera conciencia del paso de tanto tiempo), Saryon había dicho adiós a dos personas que amaba, y no había vuelto a saber nada de ellas. No tenía motivos para pensar que volvería a tener noticias suyas algún día, excepto la promesa de Joram de que enviaría a su hijo junto a él cuando fuera mayor.


  Ahora, cada vez que sonaba el timbre de la puerta o el llamador, el catalista imaginaba al hijo de Joram de pie en su puerta, y lo veía con los largos y rizados cabellos de su padre, pero desprovisto, con un poco de suerte, del rojo y negro fuego interior de su progenitor.


  Volvió a sentirse la llamada en la puerta principal, pero ahora con tal intensidad e impaciencia que hasta yo lo percibí… provocando en mí una sensación sobrecogedora. Si realmente hubiera sonado el timbre, habría imaginado a la persona que esperaba apoyada literalmente sobre él para conseguir tan imperiosa llamada. En la cocina había luces que podían verse desde la calle, y quienquiera estuviera allí fuera, proyectando mentalmente sus órdenes, sabía que Saryon y yo estábamos en casa.


  —Ya va —gritó Saryon, arrancado bruscamente de su ensueño por la segunda orden; afirmación que no tenía ninguna posibilidad de ser escuchada a través de la gruesa puerta que conducía fuera de la cocina.


  Tras retirarse a su dormitorio, cogió su bata de franela y se la puso encima de la camisa de dormir —yo estaba aún vestido, pues jamás había conseguido sentir afición por las camisas de dormir— y volvió a cruzar con pasos rápidos la cocina, donde yo me uní a él. Atravesamos la sala de estar y pasamos al pequeño recibidor. Encendió la luz de la calle, pero no funcionaba.


  —Debe de haberse fundido la bombilla —masculló irritado—. Enciende la luz del vestíbulo.


  Asesté un capirotazo al interruptor, pero tampoco se encendió. Era extraño que las dos bombillas se hubiesen fundido al mismo tiempo.


  —Esto no me gusta nada, señor —dije por señas, mientras él empezaba a girar el pomo para abrir la puerta.


  Me adelanté para detenerlo, pero —como había quedado algo aturdido por el repentino discurrir de magia en mi interior— reaccioné con lentitud.


  Muchas veces había intentado convencer a mi señor de que, en este mundo peligroso, podía haber alguien que quisiera hacerle daño, que podían forzar la entrada de su casa, robarle y golpearlo, tal vez incluso asesinarlo. Thimhallan podría haber tenido sus defectos, pero tan sórdidos crímenes eran desconocidos para sus habitantes, que temían a centauros y gigantes, dragones y hadas y revueltas de campesinos, pero no a matones y gamberros y asesinos en serie.


  —Sería mejor mirar por la mirilla —advertí.


  —Tonterías —replicó Saryon—. Debe ser el hijo de Joram. Pero ¿cómo podría reconocerlo por la mirilla en la oscuridad?


  Imaginándose a un bebé en una cesta ante el umbral (como ya he dicho, tenía tan solo una muy vaga idea del tiempo), Saryon abrió la puerta de par en par.


  No encontramos ninguna criatura; pero sí vimos una sombra más oscura que la noche de pie ante la puerta, que ocultaban las luces de nuestros vecinos y también la luz de las estrellas.


  La sombra adquirió la forma de una persona vestida de negro, con una capucha negra que le cubría la cabeza. Todo lo que distinguí de ella a la débil luz que se filtraba desde la cocina, en el fondo a nuestras espaldas, fueron dos manos blancas, cruzadas educadamente frente a las negras ropas, y dos ojos, que relucían.


  Saryon retrocedió, y se llevó la mano al corazón, que había dejado de palpitar, y a punto estaba de detenerse por completo. Recuerdos atemorizadores saltaron de la oscuridad traídos hasta nosotros por la figura vestida de negro y se abalanzaron sobre el catalista.


  —¡Duuk-tsarith! —exclamó con los labios temblorosos.


  ¡Duuk-tsarith!, los temidos Ejecutores del mundo de Thimhallan. Al llegar por primera vez —bajo coacción— a este nuevo mundo, donde la magia estaba diluida, los Duuk-tsarith casi habían perdido todos sus poderes mágicos, aunque habíamos oído rumores de que durante los últimos veinte años habían encontrado el modo de recuperar aquello que habían perdido. Tanto si era cierto como si no, los Duuk-tsarith no habían perdido ni un ápice de su capacidad de aterrorizar.


  Saryon retrocedió hacia el interior del vestíbulo. Tropezó conmigo y, por lo que recuerdo vagamente, extendió el brazo como si quisiera protegerme. ¡A mí! ¡Cuando era yo quien se suponía que debía protegerlo!


  Me apretó contra la pared del pequeño recibidor, dejando la puerta bien abierta, sin que se le ocurriera cerrarla en las narices del visitante, sin pensar siquiera en negar el acceso a la temida figura. A estas gentes no se les podía negar la entrada; yo lo sabía tan bien como Saryon, y si bien hice un intento de colocar mi cuerpo frente al del maduro catalista, no tenía la menor intención de ofrecer batalla.


  El Duuk-tsarith se deslizó al otro lado del umbral, y con un breve gesto de la mano, hizo que la puerta se cerrara en silencio a su espalda; a continuación echó hacia atrás la capucha, mostró el rostro y contempló con fijeza a Saryon durante varios segundos, como si esperara una respuesta. Pero el catalista estaba demasiado nervioso, demasiado trastornado para hacer otra cosa que permanecer de pie sobre la alfombra trenzada y estremecerse violentamente.


  La mirada del Ejecutor se desvió hacia mí, penetró en mi espíritu, se adueñó y aferró a mi corazón, de modo que temí que si desobedecía, mi corazón dejaría de palpitar.


  —Primero, os advierto que debéis permanecer en silencio —dijo el Duuk-tsarith—. Es por vuestra propia seguridad. ¿Comprendéis?


  Las palabras no fueron pronunciadas en voz alta. Fueron letras llameantes, dibujadas en la parte posterior de mis ojos.


  Saryon asintió. Comprendía tan poco lo que pasaba como yo, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a discutir.


  —Bien —prosiguió el Ejecutor—. Ahora voy a realizar un conjuro mágico. No os alarméis. No os hará ningún daño.


  El Duuk-tsarith pronunció unas frases inaudibles, que me llegaron solo en forma de vagos susurros. Atemorizados, no demasiado tranquilizados por la promesa de nuestro visitante, miramos a nuestro alrededor, esperando que sucediera Almin sabe qué.


  Pero nada sucedió, al menos que yo pudiera ver. El Duuk-tsarith, el dedo sobre los labios, de nuevo para imponer silencio, nos precedió hasta la sala de estar. Lo seguimos con pasos lentos, pegados el uno al otro. Una vez en la sala, el Ejecutor extendió un dedo largo y blanco.


  En la pared colgaba un cuadro, un cuadro adquirido junto con la vivienda que mostraba una escena pastoril de vacas en un campo. De detrás de aquel cuadro brillaba ahora una fantasmal luz verde.


  El hombre volvió a señalar, esta vez al teléfono, y la misma luz verde rodeó al aparato.


  El siniestro visitante asintió para sí, como si hubiera esperado encontrar este fenómeno, fuera el que fuese, aunque no se molestó en darnos explicaciones. Una vez más, y esta vez con gran énfasis, nos exigió silencio.


  Y entonces el Ejecutor hizo algo muy extraño: giró a la izquierda y se adentró en la oscura sala de estar con la tranquilidad de aquel a quien han invitado a quitarse abrigo y sombrero y quedarse a tomar el té. Avanzó con silenciosa elegancia por entre el mobiliario hasta llegar a la ventana y, una vez allí, retiró la cortina unos centímetros, y miró al exterior.


  Me vi avasallado por una serie de impresiones efímeras mientras mi cerebro intentaba frenéticamente encontrar una explicación al extraño suceso. En un principio, se me ocurrió que el Duuk-tsarith hacía señas a sus refuerzos, aunque la lógica no tardó en indicarme que la detención de un catalista maduro y su amanuense no requeriría precisamente la presencia de un equipo de las fuerzas especiales. Esa primera impresión fue reemplazada entonces por otra.


  El Duuk-tsarith miraba al exterior para comprobar si lo habían seguido.


  Sin saber qué otra cosa hacer, más curiosos que asustados, Saryon y yo permanecimos junto al hombre en la sala de estar. Por la fuerza de la costumbre, busqué el interruptor de la luz en la oscuridad.


  —No te molestes. No funcionará.


  La voz del Duuk-tsarith en el interior de mi cabeza era enérgica y me produjo una leve conmoción que me recordó la primera vez que había entrado en contacto con la electricidad en este extraño mundo.


  —No os mováis —ordenó la voz mental.


  Permanecimos de pie en la oscura habitación. Podía percibir el temblor de Saryon bajo su camisa de dormir, pues había bajado la calefacción de la vivienda y su delgada vestimenta era insuficiente. Me preguntaba si se me permitiría llevar un jersey para mi señor, cuando el hombre nos volvió a hablar en silencio. Y aunque las palabras no iban dirigidas a mí, las comprendí.


  —No me reconocéis, ¿verdad, Saryon?


  Puesto que había tenido muchos enfrentamientos con los Duuk-tsarith —todos ellos muy desagradables—, Saryon me contó más tarde que temía que este fuera uno de los Ejecutores que lo habían capturado en la biblioteca prohibida de El Manantial, o tal vez incluso uno que hubiera llevado a cabo la Transformación en Piedra, aquel castigo atrozmente doloroso infligido a los catalistas que se rebelaban contra la autoridad de la Iglesia. Qué motivos podía tener una de aquellas personas para visitarlo y conversar en plena noche era algo que a Saryon se le escapaba, y por eso no pudo hacer otra cosa que mirar con los ojos desorbitados y tartamudear y farfullar algo que venía a decir que, si la persona en cuestión nos permitía encender las luces y verle el rostro, tal vez pudiera reconocerlo.


  —Todo quedará aclarado dentro de poco —respondió el Ejecutor, y me dio la impresión de que había un dejo de tristeza en sus palabras, como si el hombre (desde luego era un hombre, de eso al menos estaba seguro) se sintiera desilusionado porque el catalista no lo hubiera reconocido—. Ahora seguid mis instrucciones. Regresad a la cocina y preparad el té, como tenéis por costumbre. Llevad la taza al dormitorio, como hacéis normalmente, y os acostáis para leer a este jovencito, como también acostumbráis hacer. No os desviéis de vuestra rutina nocturna ni por un momento, ninguno de los dos. Os pueden ver desde la ventana del dormitorio. No creo que me hayan seguido, pero no puedo asegurarlo.


  Esta última frase no contribuyó a mitigar nuestro temor, si bien cumplimos sus indicaciones. Como catalista, Saryon estaba acostumbrado a obedecer, igual que yo, que había sido educado como criado en la corte; además, en este caso, no tenía ningún sentido que mi señor permaneciera levantado en camisa de dormir, discutiendo. Los dos nos fuimos a la cocina.


  El Duuk-tsarith permaneció en la oscura sala, pero yo sentía sus ojos clavados en mí, lo cual me producía una gran turbación. Hasta ahora, ni Saryon ni yo nos habíamos dado cuenta de que habíamos desarrollado «hábitos nocturnos», y en consecuencia, cuando se nos llamó la atención sobre ello, y nos vimos obligados a pensar en lo que hacíamos cada noche, no pudimos recordar nada.


  —No penséis —dijo nuestro visitante—. Dejad que el cuerpo tome la iniciativa. Cuando os hayáis acomodado en vuestro lecho, Padre, entonces hablaremos.


  No era este el modo en que habríamos querido pasar la noche, pero no teníamos mucho donde elegir. Saryon siguió el consejo del Ejecutor e intentó no pensar en lo que hacía. Apagó el fuego de la tetera, que hacía rato silbaba con fuerza, aunque nosotros habíamos estado demasiado turbados para darnos cuenta, y vertió el agua y removió el té. Yo preparé un plato de galletas. Finalmente, nos encaminamos algo tambaleantes —con el té y las galletas— hacia su habitación.


  El Duuk-tsarith, siempre en las sombras, se deslizó en silencio detrás de nosotros.


  Saryon, recordando los deberes de un anfitrión, se detuvo, se dio la vuelta, y alzó la taza de té, inquiriendo con un gesto al visitante si deseaba compartir nuestra pitanza.


  —¡No os detengáis! —La voz sonó apremiante en mi cerebro. Luego añadió en tono más amable—: No, gracias.


  Saryon se dirigió a su pequeño dormitorio, y puso el té y las galletas sobre la mesilla de noche. Yo acerqué la silla; cogí el libro y localicé el punto donde habíamos dejado de leer la noche anterior.


  El catalista se metió en la cama y hasta que no estuvo bien arropado no se dio cuenta de que no se había lavado los dientes. Me miró, hizo el gesto de cepillarse los dientes, y yo me encogí de hombros, incapaz de ayudarlo.


  Inquieto, mi señor iba a decírselo al Ejecutor, pero cambió de idea, y me dirigió otra rápida mirada al tiempo que se instalaba cómodamente. Abrí el libro, y tomé un sorbo de té. Por lo general mordisqueaba una galleta, pero en ese momento, debido a la sequedad de mi boca, no podría haber tragado ninguna y temí atragantarme.


  El Duuk-tsarith, que nos observaba desde las sombras del pasillo, pareció sentirse satisfecho. Desapareció unos instantes, regresó con una silla de la cocina, y se sentó en el pasillo. Las palabras susurradas volvieron a sonar, y tanto Saryon como yo miramos expectantes a nuestro alrededor, preguntándonos cuál de los cuadros de la pared iba a volverse verde.


  Ninguno lo hizo.


  —Creo que acostumbráis escuchar música, ¿no es así? —inquirió la voz silenciosa.


  ¡Desde luego! Saryon lo había olvidado. Puso en marcha el reproductor de discos compactos, que para mí era uno de los artefactos más milagrosos y maravillosos de este mundo tecnológico. Una música bellísima —recuerdo que era de Mozart— inundó la habitación. Saryon empezó a leer en voz alta el libro Adelante, Jeeves, de P.G. Wodehouse, uno de nuestros autores favoritos, y nos habríamos sentido muy felices de no haber sido por la siniestra figura aposentada, como el cuervo de Poe, en el pasillo.


  —Ahora ya podemos hablar —dijo el Duuk-tsarith, y en esta ocasión pronunció las palabras en voz alta, retirando la capucha del rostro—. Pero no levantéis la voz. He desactivado los dispositivos de los D’karn-kair, pero pueden existir otros de los que no sé nada.


  Ahora que podíamos hablar, todas las preguntas que se habían agolpado en mi mente se esfumaron; aunque no las hubiera hecho yo personalmente, sino que habría dejado que mi señor las hiciera en mi lugar. Me di cuenta de que Saryon se encontraba en una situación similar.


  Se limitaba a mascar su galleta, sorber el té y mirar de hito en hito. Ahora que el rostro del visitante quedaba bajo una luz directa, a Saryon le parecía encontrar algo vagamente familiar en aquel hombre. Más adelante, mi señor me contaría que no tuvo la sensación de temor abrumador que se acostumbra sentir en presencia de los Ejecutores; más bien sintió un estremecimiento placentero ante la visión del hombre y, si hubiera podido recordar quién era, sabía que se habría alegrado de verlo.


  —Lo siento, señor —farfulló el catalista—. Sé que os conozco, pero entre la edad y una vista cada vez peor…


  El hombre sonrió.


  —Soy Mosiah —dijo.


  ____ 02 ____


  
    Uno a uno, a medida que iban siendo rechazados con frialdad por aquel extraño niño de oscuros cabellos, los otros chicos fueron dejando a Joram totalmente solo. Pero hubo uno de ellos que persistió en sus intentos de ser amable. Era Mosiah.


    


    La Forja

  


  Estoy seguro de que Saryon habría lanzado un grito de asombro y placer, pero recordó a tiempo la advertencia de no levantar la voz. Hizo ademán de incorporarse de la cama para envolver a su viejo amigo en un cariñoso abrazo, pero el Duuk-tsarith hizo un gesto negativo e indicó a Saryon con la mano que permaneciera donde estaba. Aunque las persianas del dormitorio estaban echadas, la luz era visible desde el exterior y también la silueta del catalista.


  —Mosiah… no puedo… Lo siento tanto, mi querido muchacho… Veinte años… Me hago viejo, ¿sabes?, y mi memoria… por no mencionar mi vista… —Fue todo lo que pudo balbucear Saryon.


  —No os disculpéis, Padre —respondió Mosiah, regresando a la antigua forma de tratamiento, aunque resultaba difícilmente aplicable ahora—. He cambiado mucho en todos estos años. No es extraño que no me hayáis reconocido.


  —Desde luego que has cambiado —manifestó él, solemne, dirigiendo una mirada pesarosa a las negras ropas de Ejecutor que llevaba Mosiah.


  —Pensaba que habíais podido oír que me había convertido en uno de los Duuk-tsarith. El príncipe Garald lo sabía. —Mosiah parecía sorprendido.


  —El príncipe y yo apenas hablamos —se excusó el catalista—. Consideró que era lo mejor para mi propia seguridad, o al menos eso me dijo. Permanecer en contacto conmigo le habría perjudicado políticamente. Supe comprenderlo. Fue uno de los principales motivos por los que abandoné el campamento de adaptación.


  Y ahora fue Mosiah quien contempló entristecido a Saryon, y el catalista quien se sintió atenazado por la confusión y la culpa.


  —Con… consideré que era lo mejor —siguió Saryon, enrojeciendo—. Hubo algunos que me miraban… Si no me culpaban, al menos les traía recuerdos… —Su voz se apagó.


  —Algunos dijeron que los abandonasteis a cambio de favores —indicó Mosiah.


  No pude contenerme más, y realicé un rápido y violento gesto con la mano, para negar tan crueles palabras, porque sabía que herían a mi señor.


  Mosiah me miró perplejo, no tanto sorprendido de que no hablara —pues él, como un Ejecutor, debía saber todo lo que se podía saber sobre mi persona, incluido el hecho de que yo era mudo— como de que saliera con tanta presteza en defensa de Saryon.


  —Este es Reuven —dijo Saryon, presentándome.


  —Es vuestro amanuense —respondió nuestro visitante haciendo un gesto de asentimiento. Como ya he dicho, debía saberlo todo sobre mí.


  —Así es como él quiere que le llame —contestó Saryon, dirigiéndome una mirada acompañada de una cálida sonrisa—. Aunque siempre me ha parecido que «hijo» sería una palabra más apropiada.


  Sentí que la piel me ardía de satisfacción, pero me limité a mover la cabeza. Almin sabe que yo lo quería como a un padre, pero jamás me tomaría tal libertad.


  —Es mudo —continuó Saryon, explicando mi dolencia sin ninguna turbación.


  Tampoco yo me sentí avergonzado por ello. Cuando se ha padecido un problema físico toda una vida, este deja de constituir una anormalidad. Como yo había previsto, Mosiah ya lo sabía, como puede deducirse de sus siguientes palabras:


  —Reuven era un chiquillo cuando tuvo lugar la Desintegración, nombre que utiliza ahora la gente de Thimhallan para definir la destrucción de su modo de vida. Quedó huérfano, y lo que le sucedió fue tan traumático para él que se quedó sin habla. Vos lo encontrasteis muy enfermo y solo en el abandonado Manantial. Se crio en la casa del príncipe Garald, recibió su educación en el campamento de adaptación, y os fue enviado por el príncipe para que registrara la historia de la Espada Arcana. La he leído —añadió Mosiah, dirigiéndome una benévola sonrisa—. En general, es bastante exacta.


  Estoy acostumbrado a recibir reconocimientos de índole muy variada con respecto a mi trabajo y, por lo tanto, no respondí. No es muy digno defender los propios esfuerzos creativos. Y también tuve en cuenta que Mosiah había sido uno de los participantes más destacados.


  —En cuanto a mi abandono del campamento de adaptación —dijo Saryon, reanudando la conversación—, hice lo que en mi opinión era lo mejor para todo el mundo.


  La mano que sostenía la taza de té empezó a temblar. Me levanté, me acerqué a él, y cogí su taza, depositándola sobre la mesilla de noche.


  —Esta casa es muy bonita —dijo Mosiah, echando una ojeada, con cierta frialdad—. Vuestro trabajo en el campo de las matemáticas y el trabajo literario de Reuven os han concedido una vida cómoda. Nuestra gente de los campamentos de adaptación no vive tan bien…


  —Podrían hacerlo si quisieran —repuso el catalista, recuperando parte de su antiguo espíritu combativo.


  Conociéndole como le conozco, y puesto que sabía su historia, imaginé que ese carácter enérgico lo había empujado a buscar los libros prohibidos en la biblioteca de El Manantial. El mismo carácter que había ayudado a Joram a forjar la Espada Arcana, y que se había enfrentado a la Transformación con tanta valentía y mantenido con vida su espíritu, a pesar de que su carne había sido transformada en piedra.


  —Ninguna alambrada de espinos rodea esos campamentos —siguió Saryon, hablando con creciente pasión—. Los guardas de las puertas fueron puestos allí para mantener alejados a los curiosos, no para impedir que nuestra gente saliera. Esos guardas debieran haber desaparecido hace tiempo, pero nuestra gente pidió que se quedaran. Todas las personas del campamento deberían haberse marchado para integrarse en este nuevo mundo y buscar en él su puesto.


  »Pero ¿lo hacen? ¡No! Se aferran al sueño imposible de que regresarán a Thimhallan, de que regresarán allí para encontrar… ¿qué? Una tierra que está muerta y arrasada. Thimhallan no ha cambiado desde que marchamos, no importa lo mucho que lo deseemos. ¡La magia ha desaparecido! —dijo Saryon, y su voz era dulce, quejumbrosa y electrizante—. Ha desaparecido y debemos aceptarlo y seguir adelante.


  —No gustamos a la gente de la Tierra —dijo Mosiah en voz baja.


  —¡Yo les gusto! —replicó él tajante—. Claro que no les gustáis. Os negáis a mezclaros con los «mundanos», como los llamáis, a pesar de que muchos poseen tanta magia en sus cuerpos como vosotros en los vuestros. Aun así, rehuís su presencia, así que no es extraño que os miren con desconfianza y recelo. Este mismo orgullo y arrogancia es lo que acabó con nuestro mundo y nos llevó a esos campamentos de adaptación, ¡y es nuestro orgullo y arrogancia lo que nos mantiene allí!


  Mosiah habría replicado, creo, pero no podía hacerlo sin levantar la voz para interrumpir a mi señor, quien, conversando ahora sobre su tema favorito, se encontraba como pez en el agua, una curiosa expresión que usan los nativos de este mundo.


  Lo cierto era que Mosiah parecía impresionado por el discurso. Al principio no contestó, limitándose a permanecer sentado, pensativo, durante unos instantes.


  —Lo que decís es cierto, Padre —admitió—. O, mejor dicho, era cierto al principio. Deberíamos haber dejado los campamentos, salido al mundo. Pero no fue orgullo lo que nos mantuvo tras esas barricadas. Fue el miedo. ¡Es un mundo tan extraño y aterrador! Es cierto que los terrícolas trajeron a sus sociólogos y psicólogos, a sus consejeros y profesores para intentar ayudarnos a «encajar». Pero me temo que hicieron más daño que bien. Cuanto más se empeñaban en mostrarnos las maravillas de este mundo, mayor horror causaban en nuestra gente.


  »Orgullo, sí, también hubo parte de eso —prosiguió—. Y no inmerecido. Nuestro mundo era hermoso. Había cosas buenas en él. —Mosiah se inclinó hacia adelante, con los codos apoyados en las rodillas y la mirada clavada en Saryon—. Los terrícolas no podían creerlo, Padre. ¡Incluso los soldados que habían estado allí tenían dificultades para creer lo que habían visto con sus propios ojos! A su regreso se los ridiculizó, y de este modo empezaron a dudar de sus propios sentidos, diciendo que los habíamos drogado, que les habíamos hecho ver cosas que no existían.


  »Los “ólogos” eran amables e intentaron comprender —prosiguió Mosiah, encogiéndose de hombros—, pero superaba su capacidad. ¡Era una existencia tan diferente de la suya! Cuando vieron a una joven de veinte años, en apariencia sana y normal, que se pasaba todo el día en la cama, eran incapaces de comprender lo que le sucedía. Y cuando se les dijo que permanecía en cama porque estaba acostumbrada a flotar en alas de la magia, y que no había andado un solo paso en toda su vida y no tenía ni idea de cómo se caminaba, ni deseo de hacerlo, ahora que su magia había desaparecido, no podían creerlo.


  »Sí, claro, ya sé que aparentemente lo aceptaron. Todos sus exámenes médicos confirmaron que la muchacha no había caminado jamás. Pero en su interior, en lo más profundo de su ser, no lo creyeron. Era como pedirles que creyeran en las hadas de las que hablabas en tu libro, Reuven.


  »¿Habéis contado a vuestros vecinos vuestra visita a las hadas, Padre? ¿Habéis contado a la mujer que vive al lado, que es la secretaria de un agente inmobiliario, que estuvo a punto de seduciros la reina de las hadas?


  El rostro de Saryon se había ruborizado intensamente. El catalista clavó la mirada en las sábanas y apartó distraídamente unas migas de galleta antes de responder:


  —Claro que no. No sería justo por mi parte esperar que lo comprendiera. Su mundo es tan… diferente…


  —Tus libros —la penetrante mirada del Ejecutor se desvió hacia mí—. La gente los lee y le gustan. Pero en realidad no creen esas historias, ¿verdad? No creen que haya existido un mundo de esas características o que alguien como Joram viviera alguna vez. Incluso he oído decir que finges tener este problema físico para evitar las entrevistas, puesto que temes que se descubra que eres un fraude y un impostor.


  Saryon me dirigió una mirada ansiosa, porque no sabía si ya había escuchado estas acusaciones. Se había tomado muchas molestias para que no me viera involucrado y, por lo tanto, le indiqué que no me preocupaban lo más mínimo, lo cual, en realidad, era la verdad, pues mientras mi trabajo complaciera a una persona, mi señor, no me importaba lo que pensaran los demás.


  —Así es como se ha creado una curiosa dicotomía —dijo Mosiah—. Ellos no nos creen, no nos comprenden, pero nos temen. Temen que recuperemos unos poderes que no han creído jamás que poseyéramos. Intentan demostrarnos y demostrarse a sí mismos que tales poderes nunca existieron. Lo que temen, lo destruyen. O lo intentan.


  Se produjo un incómodo silencio. Saryon parpadeó e intentó reprimir un bostezo.


  —Es la hora de retirarnos a descansar —dijo nuestro visitante, regresando de repente al momento actual—. Hacedlo. Seguid vuestra rutina.


  Era mi costumbre desear las buenas noches a mi señor e irme a mi dormitorio, para pasar algún tiempo escribiendo antes de meterme en la cama. Subí las escaleras y encendí la luz, luego volví a bajar los peldaños en la oscuridad. A Mosiah no pareció complacerle mi regreso, pero creo que sabía que nada excepto la muerte me apartaría del lado de mi amo.


  La habitación de Saryon estaba a oscuras. Nos sentamos en la oscuridad, que no era, después de todo, muy intensa, debido a una farola situada justo frente a la ventana. Mosiah acercó su silla un poco más a la cama de mi señor, mientras el reproductor de discos compactos seguía funcionando, porque Saryon tenía por costumbre quedarse dormido escuchando música. En aquel momento, hacía mucho tiempo que había pasado su hora de retirarse a dormir, pero se negaba con tozudez a admitir que estaba cansado; la curiosidad lo mantenía despierto y combatiendo la necesidad que tenía su cuerpo de descansar. Lo sé porque yo sentía lo mismo.


  —Perdonadme, Padre —dijo por fin Mosiah—, no era mi intención verme arrastrado por ese viejo sendero, que, en realidad, hace tiempo que ha quedado cubierto de maleza y ahora no lleva a ninguna parte. Han pasado veinte años. Aquella muchacha de veinte es ahora una matrona de cuarenta, que aprendió a andar, aprendió a hacer por sí misma lo que antes habían hecho por ella mediante la magia, e incluso puede que haya llegado a creer algo de lo que los mundanos le cuentan. Thimhallan no es otra cosa que un agradable recuerdo para ella, un mundo más real en sus sueños que en su vida vigil. Y si en un principio eligió aferrarse a la esperanza de que regresaría a aquel mundo encantado de tan milagrosa belleza, ¿quién puede culparla por ello?


  —Un mundo de belleza, sí —asintió Saryon—, pero también existía la fealdad. Fealdad que resultaba más repugnante por el simple hecho de negarse su existencia.


  —La fealdad se encontraba en los corazones de los hombres y las mujeres, ¿no era así, Padre? No en el mundo en sí.


  —Cierto, muy cierto —concedió él, y suspiró.


  —Y la fealdad sigue viva —prosiguió nuestro visitante, y se produjo un cambio en su voz, una tensión que hizo que tanto mi señor como yo intercambiásemos una mirada y nos pusiéramos en guardia, pues los dos presentimos que íbamos a recibir un duro golpe.


  —Hace yo muchos años que dejasteis los campamentos —arguyó el Ejecutor con dureza.


  Saryon hizo un gesto de asentimiento.


  —¿No habéis estado en contacto con el príncipe Garald ni con ningún otro? ¿Realmente no sabéis nada de lo que está sucediendo con nuestra gente?


  Mi señor se sintió avergonzado, pero se vio obligado a hacer un gesto negativo. En ese instante, yo habría dado todo lo que poseo por poder hablar, pues me parecía que había un matiz acusatorio en la voz de Mosiah, y habría hablado con la mayor vehemencia en defensa de mi señor. Lo cierto es que Saryon me oyó removerme en desasosegada cólera, y puso su mano sobre la mía, dándome unas palmaditas suaves para aconsejarme paciencia.


  Mosiah permaneció callado, preguntándose cómo empezar. Finalmente dijo:


  —Sostenéis que nuestra gente podría abandonar los campamentos por su voluntad, como hicisteis vos. Al principio, eso tal vez fuera cierto, pero ahora ya no lo es.


  »Los guardas de los mundanos nos dejaron hace años. Hay que reconocer, no obstante, que lucharon por protegernos, como se les había ordenado, pero no estuvieron a la altura de las circunstancias. Después de que muchos murieran y otros muchos desertaran, el ejército se marchó. Los guardas de los mundanos fueron reemplazados por… los nuestros.


  —¿Contra quién lucharon? ¿Quién os atacó? ¡No he oído nada! —protestó Saryon—. Perdona que dude de ti, Mosiah, pero si hubieran sucedido unas cosas tan espantosas, habrían caído sobre el campamento los periodistas de todo mundo.


  —Lo hicieron, Padre. Los Sabios Khandicos hablaron con ellos. Los periodistas se creyeron la mentira… no pudieron evitarlo, ya que los Sabios Khandicos revisten todas sus amargas mentiras con la dulce miel de su magia.


  —¡Sabios Khandicos! ¿Quiénes son? —Mi señor estaba perplejo, tan aturdido que era incapaz de expresarse con coherencia—. Y el príncipe Garald… Cómo puede él… Él jamás habría permitido…


  —El príncipe Garald, rey Garald en la actualidad, es un prisionero, retenido como rehén por el amor que siente hacia su pueblo.


  —¡Un prisionero, el prín… el rey! —Saryon se quedó boquiabierto—. ¿De… de los mundanos?


  —No, no de los mundanos. Y tampoco de los Ejecutores —añadió él, con otra leve sonrisa—, pues ya leo esa pregunta en vuestra mente.


  —Entonces, ¿de quién? ¿O de qué?


  —Se llaman a sí mismos T’kon-Duuk. En el idioma de los mundanos: Tecnomantes. Otorgan Vida a lo que está Muerto. Lo que es más horrible —Mosiah bajó la voz—: extraen Vida de lo que está muerto. El poder de su magia proviene no de cosas vivas, como sucedía en Thimhallan, sino de la muerte de los vivos. ¿Recordáis al hombre que se llamaba a sí mismo Menju el Hechicero? ¿El hombre que quería matar a Joram?


  —Sí —respondió Saryon en voz baja, estremeciéndose.


  —Era uno de ellos. Los conozco bien —añadió—. Yo fui uno de ellos.


  Mi señor lo contempló, pasmado, incapaz de hablar. Fui entonces yo —el mudo— el encargado de comunicarse. Hice un gesto, señalando de Mosiah a Saryon y a mí mismo, preguntando mediante el lenguaje de signos por qué había venido Mosiah a vernos con aquella información ahora, en este momento, y qué tenía todo aquello que ver con nosotros. Y él, o bien comprendió mis gesticulaciones, o leyó la pregunta en mi mente.


  —He venido —respondió— porque vienen hacia aquí. Su jefe, un Sabio Khandico conocido como Kevon Smythe, va a venir mañana a hablar con vos, Padre. Los Duuk-tsarith me eligieron a mí para advertiros, pues sabían que soy el único de esa orden en quien podéis confiar.


  —Los Duuk-tsarith —murmuró Saryon, perplejo—. Tengo que confiar en los Duuk-tsarith y por lo tanto envían a Mosiah, que es ahora uno de ellos y que antes había sido un Tecnomante. Vida extraída de la muerte.


  »¿Por qué yo? —inquirió a continuación, levantando la mirada. Pero conocía la respuesta tan bien como yo.


  —Joram —respondió Mosiah—; quieren a Joram. O tal vez debería decir: quieren la Espada Arcana.


  La boca de Saryon se crispó, y comprendí entonces la sutileza de mi señor, casi se podría decir astucia, si se podía acusar de tal cosa a alguien tan afable y honrado. Aunque desconocía las noticias que Mosiah le había transmitido, había sabido desde el principio que era este el motivo de su visita, y sin embargo no lo había mencionado nunca. Se había estado reservando, obteniendo información. Lo contemplé admirado.


  —Lo siento, Mosiah —respondió—, pero tú y el príncip… el rey Garald y este tal Kevon Smythe, y al parecer muchos otros, habéis perdido el tiempo. Ni yo puedo llevaros hasta Joram ni Joram puede daros la Espada Arcana. Las circunstancias están todas detalladas en el libro de Reuven.


  »La Espada Arcana ya no existe —prosiguió Saryon, haciendo un gesto de resignación—. Cuando Joram la hundió en el altar del Templo, se destruyó. Joram no te la podría entregar aunque quisiera.


  Mosiah no pareció sorprendido ni desilusionado; ni tampoco se puso en pie para disculparse por habernos molestado por nada.


  —Existe una Espada Arcana, Padre. No la original. Esa, como vos decís, fue destruida. Joram ha forjado una nueva. Sabemos que eso es cierto, porque hubo un intento de robarla.


  ____ 03 ____


  
    Para eso se prepara a los Duuk-tsarith, para que estén al corriente de todo lo que sucede a su alrededor, controlándolo todo, y para que, al mismo tiempo, consigan mantenerse por encima y aparte de todo.


    


    La Forja

  


  Saryon estaba furioso. Apretó el puño con fuerza y la cólera afloró a sus ojos.


  —¡No teníais derecho! Si Joram forjó una nueva espada, sin duda fue porque se sentía amenazado. ¿Estaba el príncipe Garald detrás de todo esto? Su propia ley prohíbe con toda claridad…


  —¿Qué les importa a ellos la ley? —lo interrumpió Mosiah con impaciencia—. Solo reconocen sus propias leyes.


  —¿Ellos?


  —Los Tecnomantes. ¿Todavía no lo comprendéis, Padre?


  La mano del catalista se abrió despacio, y el temor reemplazó a la rabia.


  —¿Está Joram a salvo? Tenía que enviarme al chico para que lo educara. No he tenido noticias y temí que…


  —Joram está vivo, Padre —respondió el visitante con una leve sonrisa—; y se encuentra bien y también Gwendolyn. En cuanto a que Joram no os enviara a su hijo, no lo hizo porque él y Gwendolyn no tuvieron un hijo. Tienen una hija. Siendo hija única, le profesa un amor inmenso, y no siente el menor deseo de enviar tal joya a este mundo… y no puedo decir que lo culpe por ello —suspiró.


  —¿Cómo sabes todo esto? —inquirió Saryon, con voz dura—. ¡Le espiáis!


  —Lo protegemos, Padre —repuso él con suavidad—. Lo protegemos. Ignora nuestra vigilancia. Ni siquiera la sospecha. ¿Cómo podría lograrlo, si carece de Vida mágica en su interior? Tenemos buen cuidado de no molestarlo ni a él ni a su familia. Al contrario que otros.


  »Hace poco, un brazo de los Tecnomantes conocido como D’karn-darah desafió la ley que prohíbe a cualquier persona viajar a Thimhallan. Habían leído el libro de Reuven —me dedicó una sonrisa forzada— y fueron al altar del Templo de los Nigromantes para intentar recuperar la Espada Arcana. Se encontraron con lo que cabía esperar. Como sabéis, Padre, el altar está construido de piedra-oscura. La espada se había fundido con la piedra.


  »Lo Tecnomantes usaron todos los medios para liberar la espada, desde los instrumentos de cortar con rayos láser más sofisticados a los anticuados sopletes. Incluso intentaron cortar el altar en pedazos, para llevárselo a sus laboratorios, pero ni siquiera consiguieron arañar su superficie.


  —Bien. —Saryon parecía aliviado. Luego asintió—. Excelente. Demos gracias a Almin.


  —No os apresuréis a darle las gracias, Padre —siguió Mosiah—. Al no conseguir hacer ni una muesca en el altar, los Tecnomantes fueron a ver a Joram.


  —Estaban perdiendo el tiempo. Sin duda se pondría furioso —predijo Saryon.


  —Se puso furioso. —La sonrisa de Mosiah se crispó—. Los Sabios Khandicos no habían contemplado jamás una cólera así. Su furia los asombró, y eso es algo que no suele suceder. Kevon Smythe en persona habló con Joram, aunque ahora Smythe lo niega. Intentó ganarse a Joram con sus encantos, pero como ya sabéis, Padre, a nuestro amigo no se le encanta con facilidad. Le ofreció enormes riquezas, poder, lo que quisiera a cambio del lugar donde encontrar piedra-oscura sin pulir y el secreto de la forja de las Espadas Arcanas.


  »Por poco no escapa con vida. Joram levantó a Smythe literalmente del suelo y lo arrojó por la puerta, advirtiéndole que cuando regresara, su vida no valdría nada. Para entonces la Patrulla de la Frontera ya había llegado. ¿Queréis saber por qué tardaron tanto? ¿Cómo evitaron los Tecnomantes sus defensas? Muy fácil. Varios de los suyos habían conseguido ser destinados a aquella guardia, y así consiguieron bloquear las señales de alarma, permitiendo que sus correligionarios cruzaran la frontera sin que nadie lo advirtiera.


  »Cuando llegó la patrulla, sus hombres escoltaron a Smythe y a sus seguidores fuera del planeta. Con gran alivio por nuestra parte, los Tecnomantes perdieron pronto el interés por la Espada Arcana. Sus científicos estudiaron los informes que trajeron con ellos de Thimhallan y decidieron que jamás se podría arrancar del altar la espada original y que, por lo tanto, era inútil para ellos. Sin la ayuda de Joram, y sin el permiso para trasladar equipos de trabajadores a Thimhallan… permiso que jamás obtendrían… la búsqueda de piedra en bruto resultaría demasiado difícil y costosa para llevarla a cabo.


  »El rey Garald esperaba que este incidente pusiera fin al deseo de los Tecnomantes de obtener la Espada Arcana, y así hubiera ocurrido, Padre, pero Joram cometió una gran estupidez.


  Saryon se mostró dolorido y pesaroso como si él mismo fuera responsable del comportamiento del otro.


  —Forjó una nueva espada —dijo.


  —Precisamente. No estamos seguros de cómo lo hizo. La visita de Smythe volvió a Joram suspicaz y paranoico.


  —Le hizo sentir que lo espiaban —interrumpió Saryon.


  Mosiah hizo una corta pausa, luego sonrió levemente.


  —No conocía esa faceta sarcástica vuestra, Padre. Muy bien. Reconozco que Joram tenía algo en lo que fundamentar sus sentimientos. ¡Pero si hubiera ido a ver al rey Garald o al general Boris en lugar de intentar luchar contra el mundo él solo!


  —Combatir a la vida solo fue siempre el modo de ser de Joram —dijo Saryon, y su voz se llenó de afectuosa tristeza y comprensión—. Lleva sangre de emperadores. Proviene de una larga estirpe de gobernantes que han tenido en sus manos el destino de las naciones. Para él pedir ayuda sería una muestra de debilidad. Recordarás lo que le costó pedirme que lo ayudara a crear la Espada Arcana. Era…


  Saryon calló un instante. Yo me había estado preguntando cuándo se daría cuenta de cierto detalle.


  —Joram no podía haber forjado una Espada Arcana. No sin un catalista. Yo extraje Vida del mundo, di Vida a la Espada Arcana, que por su parte usó esa Vida para absorber Vida de aquellos que la poseían.


  —Él no os necesitaba para forjar la espada en sí, Padre. Solo os necesitaba para aumentar su potencial.


  —Pero sin un catalista que haga eso, la espada no es más peligrosa que cualquier otra espada. ¿Crees que los Tecnomantes todavía la querrán?


  —Pensad en el número de catalistas que hay entre los nuestros. Catalistas que viven en la pobreza en los campamentos de adaptación, que estarían más que dispuestos a cambiar sus dones por la promesa de los Tecnomantes de obtener riqueza y poder. Si bien el corrupto Patriarca Vanya está ya muerto, su legado pervive entre algunos de sus seguidores.


  —Sí, comprendo que eso pueda ser cierto —reconoció Saryon con tristeza—. ¿Cómo consiguió Joram escapar de la mirada vigilante de los Duuk-tsarith el tiempo suficiente para forjar la espada?


  —¿Quién sabe? —Mosiah se encogió de hombros y extendió las manos—. Tal hazaña resultaría bastante sencilla, en especial si poseyera un amuleto tallado en piedra-oscura. O, por lo que sabemos, también podría haber forjado esta espada hace años, antes de que empezáramos a vigilarlo. De todos modos, nada de eso importa ahora. Intentamos mantener en secreto la noticia de la existencia de esta nueva Espada Arcana, pero los Tecnomantes la descubrieron, y vuelven a estar interesados por ella.


  —¿Están en peligro Joram y su familia? —inquirió el catalista con ansiedad.


  —No por el momento, sobre todo debido a los esfuerzos de los Duuk-tsarith. Irónico, ¿no es cierto? Aquellos que antes quisieron matar a Joram, ahora se arriesgan a morir por proteger su vida.


  —¿Y vosotros? —preguntó Saryon—. ¿Corréis peligro de muerte?


  —Sí —respondió él, con suma tranquilidad; luego indicó con un gesto la habitación a oscuras—. He ahí el motivo de estas precauciones. Los T’kon-Duuk están impacientes por ponerme las manos encima. Conozco demasiados de sus secretos, como bien sabéis, Padre. Represento un gran peligro para ellos. He venido a advertiros sobre ellos, sobre las técnicas que utilizarán para persuadiros de que los llevéis junto a Joram…


  Saryon levantó una mano para interrumpir el torrente de palabras, y Mosiah calló al instante, con un tranquilo respeto por el anciano catalista que hizo mucho por acrecentar mi actitud positiva hacia él. Jamás podría confiar en él por completo, no mientras llevara las negras ropas de los Ejecutores. Los Duuk-tsarith nunca perseguían un único fin; perseguían varios e intentaban obtener la parte más ventajosa del trato.


  —No iré —afirmó Saryon—. No te preocupes. No les serviría de nada. No sé lo que tú, ellos u otros piensan que puedo hacer.


  —Joram os respeta y confía en vos, Padre. Vuestra influencia sobre él es… —Se interrumpió.


  Me miraba con fijeza. Los dos me miraban con fijeza. Yo había hecho un ruido, y debía de haber sonado muy raro… una especie de graznido gutural en mi garganta. Hice una seña a mi señor.


  —Reuven dice que hay alguien ahí afuera —tradujo Saryon.


  Las palabras no habían acabado de abandonar los labios de Saryon cuando Mosiah apareció junto a mí. Este repentino movimiento suyo resultó como mínimo tan sobrecogedor como la aparición que yo creía haber visto fuera de la ventana. Un momento antes se encontraba en el otro extremo de la habitación, frente a mí, sentado en el oscuro pasillo, y ahora de repente estaba a mi lado, atisbando por la ventana. Sus movimientos gráciles y silenciosos lo fundían con las sombras. Puede imaginarse mi asombro pues cuando, al volver la mirada hacia mi señor para asegurarme de que se encontraba bien, ¡distinguí a Mosiah sentado en su silla!


  Comprendí, entonces, que el Ejecutor que tenía al lado era un ser insustancial. La sombra de Mosiah, por así decirlo, había sido enviada por su amo a realizar una tarea.


  —¿Qué has visto? ¡Dímelo! ¡Inmediatamente! —exigió, y las palabras llamearon en mi mente.


  Hice varios gestos con las manos, que Saryon tradujo.


  —Reuven dice que cree haber visto a una persona vestida de color plateado…


  Mosiah —el Mosiah sentado en la silla— estaba ya de pie, tras haber regresado su sombra al cuerpo.


  —Están aquí —dijo—. Los D’karn-darah. Caballeros sanguinarios. O bien me han seguido o han venido por sus propios motivos. Me temo que sea lo último. No estáis seguros, ninguno de los dos. Debéis venir conmigo. ¡Ahora!


  —¡No estamos vestidos! —protestó Saryon.


  Sin duda debe ser un peligro muy real el que obliga a un hombre de mediana edad a salir a la calle en una fría noche de invierno vestido tan solo con la camisa de dormir y unas zapatillas.


  —¡No necesitáis vestiros! —repuso Mosiah—. Vuestros cuerpos no van a ir a ninguna otra parte que no sea la cama. Seguid exactamente mis instrucciones. Padre, permaneced donde estáis. Reuven, sube a tu dormitorio y métete en la cama.


  No me gustó la idea de dejar a mi señor, aunque poca cosa podría hacer yo contra el poder del Duuk-tsarith; pero Saryon me indicó con un gesto que debíamos obedecer a Mosiah y eso es lo que hice. Di las buenas noches a mi señor y salí para dirigirme escaleras arriba, hacia mi pequeña habitación.


  Saryon siempre esperaba a que estuviera en mi dormitorio, que se encontraba justo sobre el suyo, antes de apagar la luz. Como he dicho, yo acostumbraba pasar algún tiempo escribiendo, pero —siguiendo las instrucciones de nuestro visitante— abandoné esa costumbre y me metí inmediatamente en la cama. Apagué la luz y la casa quedó a oscuras.


  Tendido en la oscuridad, empecé a sentir miedo. Es muy fácil asustarse a esas horas de la noche, y recordé mis terrores infantiles sobre monstruos que acechaban en el ropero. Sin embargo, el temor que sentía ahora no podía desvanecerse con una linterna, y cuando me pregunté cuál podía ser la causa de esta sensación de pavor, comprendí que se debía a que percibía el miedo de Mosiah.


  Lo que está ahí afuera en la noche, sea lo que sea, debe ser terrible, me dije, para asustar a personas tan poderosas como los Duuk-tsarith.


  Permanecí en el lecho, los oídos bien agudizados para percibir cualquier sonido. Supongo que la noche emitía sus acostumbrados ruidos, pero todos ellos me alarmaban, pues nunca antes les había prestado demasiada atención. El ladrido de un perro, los gañidos y bufidos de unos gatos peleando, el sonido de un coche solitario al circular por la calle. A todos les conferí unos significados tan siniestros que cuando las palabras de Mosiah volvieron a brillar en mi cabeza, me sobresalté de tal manera que mi escalofrío estremeció el armazón de la cama.


  —Ven a mí —indicó Mosiah—. No tu cuerpo. Déjalo ahí. Deja que tu espíritu abandone su armazón y venga conmigo.


  No tenía ni idea de qué era lo que quería decir aquel hombre.


  Creo que me habría echado a reír —de hecho, me temo que realmente sonreí, tal vez a causa de la tensión nerviosa— de no haber sido porque percibía su terrible urgencia. Desconcertado, permanecí tumbado en la cama, preguntándome qué debía hacer, al tiempo que me preguntaba también si mi señor sabía qué hacer. Mosiah —o tal vez debería decir la «sombra» de Mosiah— tomó forma en la oscuridad a los pies de la cama.


  —Es muy sencillo —dijo, extendiendo la mano hacia mí—. Te vienes conmigo, y tu cuerpo se queda aquí. Mi cuerpo se encuentra abajo en este momento, y sin embargo me ves aquí ante ti. Imagínate a ti mismo levantándote de la cama y viniendo conmigo. Eres un escritor. Tienes que haber viajado de este modo con tu imaginación en muchas ocasiones. Cuando leí tu descripción de Merilon, pude verla de nuevo en mi mente, era muy gráfica. Eres un soñador profesional, se podría decir; de modo que limítate a concentrarte un poco más.


  Y al ver que yo no me movía, el tono de su voz se tornó más áspero:


  —Saryon no se irá sin ti. Lo estás poniendo en un serio peligro.


  Sabía que eso me haría reaccionar. Aquello me habría hecho salir de la tumba. Cerré los ojos y me imaginé levantándome de la cama y reuniéndome con Mosiah. Al principio no sucedió nada. Me sentía tan nervioso y confuso que me resultaba difícil concentrarme.


  —Relájate —susurró él en voz baja, hipnótica casi—. Relájate y deshazte de la pesadez del cuerpo que te abruma.


  Sus palabras ya no ardían en mi mente, sino que parecían correr por ella como un arroyo, y sentí que me relajaba, que permitía que el agua me inundara. Lo cierto es que sentía la pesadez de mi cuerpo, tan pesado que comprendí que no podría levantarlo. Y sin embargo, ¡era necesario que saliera de allí!


  Me puse de pie y avancé para reunirme con Mosiah; cuando volví la vista atrás, no me sorprendió ver a mi pesado cuerpo tumbado en la cama, en apariencia, profundamente dormido.


  El asombro y la admiración me hicieron olvidar mis temores.


  Empecé a caminar hacia la puerta, con la intención de cruzarla y bajar las escaleras hasta el dormitorio de mi señor, como era mi costumbre, pero Mosiah me detuvo.


  —Las barreras físicas ya no son ningún impedimento para ti, Reuven. Un pensamiento te conducirá hasta Saryon.


  Y no mentía. En cuanto pensé en estar junto a mi señor, me encontré a su lado. Al verme, él sonrió e hizo un gesto afirmativo y luego, vacilante, como si tuviera que volver a aprender técnicas olvidadas hacía mucho tiempo, su espíritu abandonó su cuerpo.


  No me sorprendió ver que su espíritu estaba bañado por un suave y radiante resplandor blanco; todo un contraste con Mosiah, cuyo espíritu parecía envuelto en los mismos ropajes negros que cubrían su cuerpo. Me di cuenta de que aquella visión apenaba a mi señor. Y también lo advirtió el Ejecutor.


  —Hubo un tiempo, ¿lo recordáis, Padre?, en que mi espíritu era brillante y transparente como el de Reuven; pero las cosas siniestras y terribles que he presenciado han dejado su huella en mí. Ahora debemos darnos prisa. Esperarán solo hasta que crean que estáis dormidos. No temáis, no os harán daño a ninguno de los dos. No se atreven. A mí, sin embargo, me matarían sin la menor vacilación.


  El Ejecutor se introdujo de nuevo en su cuerpo, y, una vez en él, pronunció una palabra, extendió la mano como si fuera a abrir una puerta invisible, empujó en el vacío, y penetró al interior.


  —¡Deprisa! —ordenó—. Seguidme.


  A la mente se le ocurren las cosas más curiosas en los momentos más inconvenientes, y, en mi caso, recordé, de repente, un dibujo animado de televisión que había visto de niño, en el que a un personaje —tal vez un conejo, no estoy seguro— lo persigue por el bosque un cazador armado con un rifle. El conejo acababa acorralado, en apariencia, hasta que abría un agujero en el bosque, se arrastraba al interior, y a continuación cerraba el agujero tras de sí, dejando al cazador totalmente confundido.


  Mosiah acababa de hacer exactamente lo mismo. ¡Había abierto un agujero en el dormitorio y nos instaba a penetrar en su interior!


  Saryon, que había vivido muchísimos años en el mundo mágico de Thimhallan, estaba mucho más acostumbrado que yo a tan arcanas manifestaciones. Penetró sin dilación en el agujero y me hizo una seña para que lo siguiera. Me dispuse a cruzar la habitación, recordé entonces que no tenía que depender de los pies para hacerlo, y deseé encontrarme junto a mi señor.


  Aparecí en el agujero, y este se cerró a mi espalda y formó una burbuja a nuestro alrededor que nos mantuvo suspendidos en el aire, flotando en algún punto cerca del techo del dormitorio.


  —¿Un Corredor? —inquirió Saryon, asombrado—. ¿Aquí, en la Tierra?


  Debo mencionar, por cierto, que no hablábamos, sino que nos comunicábamos mentalmente. Y se me ocurrió que, en este mundo del espíritu, yo ya no era mudo. Podía hablar y ser oído. La información me llenó de tan tembloroso júbilo y terrible confusión que me quedé mucho más mudo de lo que nunca había sido.


  —No en el sentido que queréis indicar, Padre. No un Corredor en el tiempo y el espacio como los que teníamos en Thimhallan —repuso Mosiah—. Hemos perdido esa capacidad, y no hemos conseguido recuperarla. Pero poseemos la habilidad de deslizarnos al interior de uno de los pliegues del tiempo.


  Debo intentar explicar la primera sensación que se tiene al estar escondido en un «pliegue» del tiempo, como lo llamaba nuestro acompañante. El único modo en que puedo hacerlo es diciendo que se parecía mucho a ocultarse tras los pliegues de una gruesa cortina; y, de hecho, empecé a sentir una sensación opresiva, casi asfixiante, que provoca, según averigüé más tarde, saber que el tiempo pasaba por mi cuerpo y que yo —el espíritu— permanecía inmóvil.


  No es una sensación tan mala, según tengo entendido, para quienes penetran en el pliegue en cuerpo y espíritu, ya que solo es necesario volver a salir para retomar el ritmo del paso del tiempo. Sin embargo, no obstante el hecho de que mi cuerpo dormía, yo empecé a sentir un pánico en mi interior parecido al que siente alguien que teme que va a perder el último tren de vuelta a casa. El tren —en este caso, mi cuerpo— seguía moviéndose, y yo corría desesperadamente para intentar alcanzarlo. Estoy seguro de que habría intentado escapar en aquel mismo instante, de no ser porque no quería abandonar a Saryon.


  Más tarde descubrí que él sintió lo mismo, aunque no quiso salir debido a mí. Nos reímos de ello, pero fue una risa hueca.


  —¡Chist, chist! ¡Mirad! —advirtió Mosiah.


  No es que nos hiciera callar para que no nos oyeran… ya que no era posible, ni siquiera para los D’karn-darah. Nos hizo callar para que pudiéramos oírlos nosotros a ellos. Lo que oímos y lo que vimos nos dejó helados.


  A pesar de que podíamos movernos a través de barreras físicas, no podíamos ver a través de ellas. Atrapados en el interior de un pliegue del tiempo, no podíamos movernos a otra parte de la casa ni ver lo que sucedía en ninguna otra parte de la casa que no fuera el dormitorio de Saryon. Pero poseo un oído muy fino, y la tensión nerviosa bajo la que estaba lo acentuaba. Escuché un leve chasquido, que era la cerradura de la puerta de la calle al ceder, y el crujido de las bisagras de la puerta (que Saryon no dejaba de pedirme que engrasara) indicó que la puerta principal se abría con sigilo. Al mismo tiempo oí deslizarse el cerrojo de la puerta trasera, oí cómo la puerta arañaba el felpudo que teníamos colocado a la entrada.


  Quienquiera que estuviera afuera había entrado en la casa por delante y por detrás. Pero por mucho que lo intenté, no conseguí oírlos moverse por la parte delantera de la vivienda. Uno de ellos apareció en el dormitorio incluso antes de que me diera cuenta de que se acercaba.


  Iba vestido con ropas plateadas finas como el papel que se pegaban a su cuerpo y crujían débilmente cuando se movía, despidiendo de vez en cuando diminutas chispas azules, como el pelaje de un gato en la oscuridad. Llevaba el rostro cubierto con el mismo material fino y plateado, de modo que solo se distinguía el contorno de sus facciones: una nariz y una boca. Un tejido plateado tapaba sus manos y pies como una segunda piel.


  Entró en el dormitorio y Mosiah, con un susurrado pensamiento, llamó nuestra atención hacia un extraño fenómeno: los aparatos de la habitación respondieron a su llegada.


  La respuesta de las máquinas no fue evidente ni espectacular. Yo no me habría dado cuenta, si nuestro visitante no lo hubiera mencionado. La luz del techo del dormitorio, que, evidentemente, había sido apagada, parpadeó; el reproductor de discos compactos emitió un tenue zumbido, y la lámpara de lectura despidió un débil resplandor.


  El D’karn-darah no hizo el menor caso de todo esto y se acercó a toda prisa al cuerpo de Saryon, que seguía profundamente dormido. Extendió una mano plateada y sacudió el hombro del catalista.


  —¡Saryon! —llamó en voz alta.


  A mi lado, noté cómo el espíritu de Saryon se estremecía, y me sentí agradecido, en ese momento, por la llegada de Mosiah y su oportuno aviso. Percibí un leve roce en mi hombro, y comprendí que la segunda persona, la que había entrado por detrás, había ido a mi habitación y estaba de pie junto a mi cuerpo.


  El D’karn-darah volvió a sacudir al catalista, con más energía, haciendo girar el cuerpo dormido sobre el lecho.


  —¡Saryon! —repitió el hombre, y su voz era áspera.


  Sentí un escalofrío, pues temía que hiciera daño a mi señor. Mosiah, con un susurro, nos volvió a tranquilizar.


  —No os harán daño —repitió—. No se atreven. Saben que podéis serles útiles.


  La mujer que había estado en mi habitación hizo acto de presencia ahora en el dormitorio de Saryon.


  —¿Lo mismo? —preguntó.


  —Sí —respondió el D’karn-darah que se encontraba junto a mi señor—. Sus espíritus han huido. Alguien los puso sobre aviso de nuestra llegada.


  —Duuk-tsarith.


  —Desde luego. Sin duda ese que se llama Mosiah, el Ejecutor que había sido amigo del catalista.


  —Tenías razón. Dijiste que lo encontraríamos aquí.


  —Ha estado aquí. Probablemente sigue aquí, oculto en uno de sus malditos pliegues del tiempo, sin duda. Y los otros dos deben estar ahora con él. Es muy posible —el rostro plateado sin facciones del hombre giró y echó una ciega ojeada por la habitación— que nos estén escuchando.


  —Entonces es muy simple. Tortura el cuerpo. El dolor obligará a sus espíritus a regresar. Al cabo de un rato, no tendrán ningún inconveniente en decirnos dónde encontrar al Ejecutor.


  La D’karn-darah femenina levantó la mano, y donde antes había habido dedos aparecieron ahora cinco largas agujas de acero. La electricidad empezó a saltar, en forma de arco, de una a otra, y la mujer alargó las terribles agujas chisporroteantes en dirección al cuerpo indefenso de Saryon.


  Su compañero la detuvo, sujetándola por la muñeca.


  —Los Sabios Khandicos estarán aquí mañana, usando sus propios métodos de persuasión. Sabrían que hemos estado aquí y no les gustaría nada.


  —Saben que perseguimos a ese Ejecutor. Lo buscan tanto como nosotros.


  —Sí, pero tienen más interés por este catalista. —El D’karn-darah pareció irritado—. Muy bien, se los dejaremos a ellos. Es una lástima que no llegáramos unos minutos antes. Habríamos podido capturar al Duuk-tsarith. ¡Por el momento, nuestro encuentro simplemente queda pospuesto, Ejecutor! —El rostro plateado se volvió hacia la figura de la cama—. Te dejo esto… mi tarjeta de visita.


  Abrió la palma de la enguantada mano, la introdujo en la otra palma, y tiró, liberando algo —que no conseguí ver— que luego arrojó sobre la cama, a los pies de la dormida figura de Saryon. A continuación los dos abandonaron la estancia, y salieron de la casa por la puerta trasera.


  En cuanto hubieron marchado, los aparatos de la casa recobraron la normalidad. Las luces se apagaron y el reproductor de compactos dejó de sonar.


  Esperamos, ocultos, un instante más para asegurarnos de que se habían ido, que no era un truco para hacernos salir de nuestro escondite. Cuando Mosiah nos permitió regresar, mi espíritu flotó de regreso a mi cuerpo. Me contemplé tumbado en la cama.


  Esto era muy distinto a mirarse en un espejo, porque el espejo nos muestra lo que vemos cada día, aquello que nos hemos acostumbrado a ver. Hasta ahora, nunca me había visto con tanta nitidez; y aunque estaba ansioso por regresar junto a Saryon y tenía preguntas que hacer a Mosiah, estaba tan extasiado por esta capacidad para verme a mí mismo como lo haría un observador ocasional que dediqué unos instantes a hacer justo eso.


  Conocía bien mis atributos físicos. El espejo nos los muestra. Cabellos rubios, largos, que alguien durante mi niñez había calificado de «seda color maíz»; ojos castaños bajo cejas que no me gustaban, porque eran gruesas y de un tono castaño oscuro que contrastaba sobremanera con mis cabellos rubios, y me daban un aspecto solemne y excesivamente serio. Las facciones de mi rostro eran más bien angulosas, con unos pómulos salientes y una nariz de las denominadas aguileñas, que se tornaría ganchuda con la edad.


  Puesto que era joven, mi cuerpo era ágil, pero no fuerte. Los ejercicios mentales me resultaban más agradables que correr a toda velocidad sobre una máquina que no me llevaba a ninguna parte. Sin embargo, ahora contemplé aquellas manos delgadas y brazos larguiruchos con desaprobación. Si Saryon estuviera en peligro, ¿cómo podría defenderlo?


  Descubrí que no podía permitirme pasar mucho tiempo con esta inspección. Cuanto más se acercaba mi espíritu a mi cuerpo, más ansiaba regresar a él, y tuve la impresión de que me zambullía en el interior de mi cuerpo desde una gran altura. Desperté, temblando, con un nudo en el estómago, como sucede cuando te despiertas de una pesadilla en la que caes al vacío. Desde entonces, siempre me he preguntado si esos sueños no son en realidad los primeros viajes vacilantes que realizan nuestros espíritus.


  Me senté en la cama, sacudiéndome de encima las sensaciones de sueño que seguían pegadas a mi cuerpo y, tras coger a toda prisa mi bata, me envolví en ella, y encendiendo la luz del pasillo, corrí escaleras abajo. Salía luz del dormitorio de Saryon, y encontré a mi señor, con aspecto de estar tan mareado como yo, y contemplando con atención el objeto que los D’karn-darah habían dejado sobre la manta.


  —No os hará ningún daño —le estaba diciendo Mosiah cuando entré—. Podéis cogerlo si lo deseáis.


  —Yo lo haré, señor —indiqué por señas, y lo cogí antes de que él pudiera tocarlo.


  Mosiah me dirigió una leve sonrisa, que era, creo, de aprobación. Saryon se limitó a hacer un gesto de afectuosa exasperación.


  Cuando estuve seguro de que el objeto no constituía ningún peligro —en realidad no sé qué esperaba exactamente—, abrí la mano y la alargué. Saryon y yo contemplamos aquello con perplejidad.


  —¿Qué es? —preguntó él, desconcertado.


  —Muerte —respondió Mosiah.


  ____ 04 ____


  
    Como si de un ser Vivo se tratara, la espada absorbió la magia que había en él, dejándolo sin nada, luego lo utilizó para seguir absorbiendo la magia de todo lo que la rodeaba.


    


    La Forja

  


  —¡Muerte! —Saryon intentó arrebatarme el objeto, pero fui demasiado rápido para él, y cerré la mano con fuerza sobre aquella cosa.


  —No quiero decir para ninguno de nosotros, aquí y ahora —explicó Mosiah. Su voz tenía un tono de suave reprimenda—. No habría permitido que esto permaneciera en esta habitación si hubiera sido peligroso.


  Saryon y yo intercambiamos una mirada, avergonzados.


  —Claro, Mosiah —dijo mi señor—. Perdóname… perdónanos… por no confiar en ti… Es solo que… ha sido todo tan extraño… Estas personas horribles… —Se estremeció y se ciñó todavía más la bata a su alto y delgado cuerpo.


  —¿Quiénes eran? —pregunté, moviendo los dedos—. Y ¿qué es esto?


  Abrí la palma. En su interior había un medallón redondo de unos cinco centímetros de diámetro fabricado en un plástico muy duro y pesado. El medallón tenía lo que parecía un imán en el dorso, y una cara era transparente. Pude ver en su interior y lo que vi era muy extraño. Encerrado en el medallón había una especie de lodo viscoso espeso y de un color verde azulado; mientras sostenía el objeto en la mano, el lodo empezó a ondularse, a golpear los costados del medallón, como si intentara escapar. No era un espectáculo agradable y observarlo me hizo sentir náuseas.


  No tenía ganas de seguir sosteniendo el medallón más tiempo y empecé a juguetear con él.


  —¡Pa… parece como si estuviera vivo! —exclamó Saryon, frunciendo el entrecejo con repugnancia.


  —Lo están —respondió Mosiah—, o más bien lo estaban. La mayoría ya están muertos, motivo por el que los D’karn-darah renunciaron a él. El resto no tardará en morir.


  —¿El resto de qué? ¿Qué hay aquí dentro? —Mi señor estaba horrorizado y miró indeciso a su alrededor, como si buscara algo con lo que romper el medallón y abrirlo.


  —Lo explicaré enseguida. Primero voy a quitar los aparatos de escucha que los D’karn-darah han puesto en vuestra sala de estar y en el teléfono. Han dado a conocer su presencia, y por lo tanto ya no hay motivo para seguir con la simulación.


  Abandonó la habitación, para regresar al cabo de un instante.


  —Ya está. Ahora podemos hablar con toda tranquilidad.


  Le entregué el medallón, agradecido por poder librarme de él.


  —Un organismo muy elemental —explicó él, levantándolo hacia la luz—. Una especie de caldo orgánico, si lo preferís. Criaturas unicelulares, que los Tecnomantes crían con un único propósito: para que mueran.


  —¡Qué barbaridad! —exclamó Saryon, anonadado.


  —Pero no difiere tanto de los terneros —dije yo por señas—, que se crían con el único fin de convertirlos en chuletas.


  —Es posible —concedió el catalista con una sonrisa y un gesto de asentimiento.


  Los únicos desacuerdos —no puedo ni siquiera denominarlos discusiones— que él y yo hemos tenido nunca han sido con respecto al hecho de que yo soy vegetariano, en tanto que a él le encanta comer de vez en cuando un trozo de pollo o de carne de vacuno. Al principio de estar con él, intenté —en mi celo— que compartiera mi forma de pensar, y siento tener que decir que aquello nos hizo la vida muy difícil a ambos, hasta que llegamos a un acuerdo sobre nuestras respectivas opiniones. Él ahora considera mi cuajada de judías con ecuanimidad y yo ya no organizo un escándalo por culpa de una hamburguesa.


  —Los vivos siempre se alimentan de los muertos —dijo Mosiah—. El halcón mata al ratón. El pez grande devora a sus primos más pequeños. El conejo mata al diente de león que devora, bien mirado. El diente de león se alimenta de los elementos nutritivos que saca del suelo, nutrientes que proceden de cuerpos en descomposición de otras plantas y animales. La vida vive de la muerte. Ese es el ciclo.


  —Jamás lo había considerado desde ese punto. —Saryon pareció muy afectado por las palabras de Mosiah.


  —Tampoco yo —dije por señas, pensativo.


  —Los miembros del Culto Arcano lo han hecho durante generaciones —continuó Mosiah—. Llevaron incluso sus creencias un paso más allá. Si la muerte es la base de la vida…


  —¡Entonces la Muerte sería la base de la Vida! —concluyó Saryon, comprendiendo de improviso.


  Tardé un poco más en comprender, sobre todo porque no percibí, en su momento, que algunas palabras estaban en mayúscula.


  Desde luego, cuando habló de Vida, se refería a la magia, pues la gente de Thimhallan cree que la magia es Vida y que los que nacen sin la capacidad de usar magia están Muertos. Y eso, podría decirse, fue el principio de la historia de Joram y de la Espada Arcana.


  La magia —o Vida— está presente en todas las cosas vivas. El diente de león posee su diminuta parte de ella, así como también el conejo y el halcón, los peces y nosotros los humanos. En épocas muy remotas algunas personas descubrieron cómo tomar Vida de las cosas que los rodeaban y la usaron para realizar lo que otros consideraban milagros; aunque ellos denominaban tales milagros como «magia» y aquellos que no podían usar la magia los temían y recelaban de ellos. Los hechiceros y las brujas eran perseguidos y condenados a muerte.


  —Pero ¿quiénes son los miembros del Culto Arcano? —preguntó Saryon.


  —Recordad vuestras lecciones de historia, Padre —respondió Mosiah—. Recordad el modo en que los magos de la Antigüedad se reunieron y decidieron abandonar la Tierra y encontrar otro mundo… un mundo donde la magia pudiera florecer y crecer, no marchitarse y morir como acabaría por hacer en este.


  »Recordad cómo Merlin, el más grande de todos ellos, condujo a su pueblo a las estrellas y cómo fundó el nuevo mundo, Thimhallan, donde la magia quedó concentrada, atrapada, de modo que pareció que había desaparecido por completo de la Tierra.


  —¿«Pareció que había desaparecido»? —repitió Saryon.


  —Excusadme —dije por señas—, pero si vamos a quedarnos despiertos el resto de la noche, ¿por qué no vamos a la cocina? Encenderé la calefacción y haré té para todos.


  Habíamos estado de pie y temblando —al menos Saryon y yo estábamos temblando— en la habitación de mi señor, y el catalista tenía un aspecto ojeroso y cansado, aunque ni él ni yo podríamos dormir ahora, tras aquellos acontecimientos asombrosos y desconcertantes.


  —Es decir —añadí—, a menos que penséis que esos seres horribles van a regresar.


  Saryon tradujo mi lenguaje mímico.


  —Los D’karn-darah no regresarán esta noche —afirmó Mosiah—. Creyeron que podrían tenderme una trampa, cogerme por sorpresa. Ahora ya saben que conozco sus intenciones, y no se enfrentarán a mí cara a cara. Se verían obligados a matarme y no desean mi muerte. Quieren capturarme… deben capturarme… con vida.


  —¿Por qué?


  —Porque me infiltré en su organización. Soy el único discípulo de los caballeros sangrientos que ha conseguido escapar de sus garras con vida. Conozco sus secretos. Los D’karn-darah quieren averiguar lo que sé y, lo que es más importante, quién más lo sabe. Están convencidos de que si me capturan, lo confesaré todo. Están equivocados —concluyó con firme convicción—. Antes moriré.


  —Tomemos un poco de té —dijo Saryon en voz baja.


  Posó la mano en el brazo de Mosiah, y supe ahora que mi señor confiaba en ese hombre. Yo también quería hacerlo, pero era todo tan raro… Me resultaba muy difícil confiar en mis propios sentidos, y mucho más en otra persona. ¿Había sucedido en realidad lo que había sucedido? ¿Había abandonado yo realmente mi cuerpo? ¿Me había ocultado en un pliegue del tiempo?


  Llené la tetera de agua, la puse sobre el quemador y saqué la tetera de servir y las tazas. Mosiah se sentó a la mesa, pero rehusó el té. Sostenía el medallón en la mano. Ninguno de nosotros habló durante todo el tiempo que tardó el agua en hervir y en convertirse el té en infusión. Cuando llené la taza de mi señor, había empezado ya a creer.


  —Empieza por el principio —indicó Saryon.


  —¿Le importa —pregunté por señas— que tome notas?


  Saryon frunció el entrecejo y sacudió la cabeza, pero Mosiah dijo que no le importaba y que nuestras experiencias podrían, algún día, convertirse en un libro interesante; solo esperaba que quedara todavía gente con vida en la Tierra para leerlo.


  Fui a buscar el pequeño ordenador que tenía en mi dormitorio, y sentado con él en el regazo, empecé a tomar nota de sus palabras.


  —El Culto Arcano ha existido desde siempre, aunque nosotros, en Thimhallan, desconocíamos su existencia. Lo que conocíamos como el Consejo de los Nueve en Thimhallan, que representaba a las nueve artes mágicas, aquí en la Tierra había sido en el pasado el Consejo de los Trece. En aquella época el Consejo creía que todos los magos debían estar representados, incluso los que tenían distintos puntos de vista éticos, y por ello también fueron incluidos los que practicaban la parte oscura de la magia. Es posible que algunos de los miembros más cándidos esperaran conseguir que sus hermanos y hermanas que andaban en las sombras regresaran a la luz. Si así fue, no tuvieron éxito y, en realidad, provocaron su propia ruina definitiva.


  »Fueron los seguidores del Culto Arcano quienes emponzoñaron a los mundanos de la Tierra contra los magos. Para ellos la Vida no provenía de la vida. La Vida, o magia, provenía de la muerte. Se dedicaron a hacer sacrificios humanos y de animales, en la creencia de que las muertes de otros aumentaban su poder. Crueles y egoístas, usaron sus artes arcanas solo para darse gusto, para fomentar sus ambiciones, para esclavizar, seducir y destruir.


  »Los mundanos se defendieron. Llevaron a cabo juicios de brujas, inquisiciones. Apresaron a unos cuantos magos, los torturaron hasta que confesaron, y luego los quemaron, colgaron o ahogaron. Entre ellos había muchos miembros del Consejo que habían usado su magia para el bien, no para el mal. Anonadados y entristecidos por sus muertes, el Consejo de los Trece se reunió para tomar una decisión.


  »Los Cuatro Cultos Arcanos —el Culto del Corcel Blanco, del Corcel Negro, del Corcel Rojo y del Corcel Pálido— abogaron por la guerra y la conquista. Se sublevarían y destruirían a todos lo que se opusieran y convertirían en esclavos a los que sobrevivieran. Los Nueve Cultos de la Luz rechazaron su propuesta. Enfurecidos, los miembros de los Cuatro abandonaron la reunión. En su ausencia, los otros miembros tomaron su decisión. Abandonarían la Tierra para siempre; y puesto que comprendían el peligro que representaban los seguidores del Culto Arcano para su orden, el Consejo se ocupó de que estos quedaran excluidos de sus planes.


  »En el año 1600 de la Era Cristiana, cuando Merlin y el Consejo de los Nueve abandonaron este mundo, el Culto Arcano se enteró del éxodo, pero se había guardado tan bien el secreto, que sus miembros llegaron demasiado tarde para impedir su marcha o forzar su inclusión en ella, y quedaron abandonados en la Tierra.


  »Al principio, se alegraron del cambio, pues el Consejo de los Nueve llevaba mucho tiempo menoscabando sus actividades, y ahora se veían a sí mismos como los gobernantes de los habitantes de la Tierra y se dispusieron a cumplir sus objetivos. Pero durante este tiempo, en Thimhallan, Merlin creó el Pozo de la Vida, que concentró la magia dentro de los límites de Thimhallan, y de este modo los miembros del Culto Arcano se vieron desposeídos de su poder mágico.


  »Se enfurecieron, pero no podían hacer nada. Sabían lo que había sucedido: la magia estaba siendo atraída y recluida en el interior de aquel otro mundo. Sus poderes menguaron, excepto en épocas de hambruna, peste o guerra, cuando la Muerte deambulaba por el mundo y aumentaba sus poderes; pero incluso en esas circunstancias, solo podían llevar a cabo magia menor, por lo general en provecho propio. De todos modos, nunca renunciaron a su ambición, ni perdieron el recuerdo del poder que habían detentado. Creían que llegaría un tiempo en que volverían a recuperar la supremacía.


  »Y así han seguido las cosas, durante siglos, los Cuatro Cultos mantuvieron su deslavazada organización. Los padres transmitían esta siniestra herencia a sus hijos. Se incorporaban neófitos valiosos al círculo. Temiendo ser descubiertos, practicaban sus Artes Arcanas a escondidas, manteniéndose apartados de todos. Sin embargo, siempre se reconocían entre ellos; un mago reconocía a otro mediante ciertas señales y consignas secretas.


  »Existía también una organización central, dirigida por los Sabios Khandicos. Esto se guardaba tan en secreto que pocos de sus miembros supieron jamás quién estaba al mando. Una vez al año, los Sol-huena, los Recaudadores, aparecían ante la puerta de cada uno de los miembros del Culto Arcano, exigiendo un diezmo, que se usaba para financiar el Consejo. La única ocasión en que los miembros entraban en contacto era en el caso de que uno de ellos hubiera sido negligente en el pago o hubiera incumplido una de sus estrictas reglas. Los hechiceros del Corcel Negro, los Sol-t’kan o Jueces, juzgaban y dictaban sentencia, y los Sol-huena la ejecutaban.


  »Por último, con el paso del tiempo, el mundo moderno dejó de creer en las brujas y los hechiceros. Los practicantes del Culto Arcano pudieron entonces abandonar los sótanos y cuevas, donde habían practicado sus artes, para trasladarse a los pisos y las casas de las ciudades. Entraron en la política, se convirtieron en ministros y gobernantes de distintos gobiernos, y cuando convenía a sus propósitos, fomentaban la guerra y la rebelión. Se regocijan con el sufrimiento y la muerte, porque con ellos aumentan su poder.


  »Y entonces llegó el día en que se creó la Espada Arcana.


  Mosiah dirigió una rápida mirada a Saryon, que sonrió levemente, suspiró de forma casi inaudible e hizo un gesto de impotencia. Pues aunque no lamentaba la parte que había tenido en la creación de la Espada Arcana y la subsiguiente caída de Thimhallan y a menudo decía que volvería a hacerlo, también con la misma frecuencia añadía que deseaba que se hubiera podido conseguir con menos dolor y sufrimiento.


  —Los Cuatro Cultos se enteraron de su creación —prosiguió Mosiah—. Algunos afirman que fueron conscientes de su existencia desde el mismo momento de su creación.


  —Pero ¿cómo es eso posible? —preguntó Saryon, perplejo—. Se encontraban tan lejos…


  —No tan lejos —le interrumpió Mosiah, haciendo un gesto negativo—. Nos guste o no, nos unen hilillos de magia, como hebras finísimas de una telaraña. Si se rompe una hebra, la conmoción se percibe en toda la telaraña. Ellos no tenían ni idea de lo que había sucedido, pero sintieron su arcana energía. Tuvieron extraños sueños y augurios. Algunos vieron la sombra de una espada negra, con la forma de un hombre, que se alzaba de entre las llamas. Otros vieron la misma imagen de la negra espada haciendo añicos una frágil esfera de cristal. Lo interpretaron como un símbolo de esperanza, y se dijeron que su creación les devolvería la magia. Tenían razón.


  »Hace veinte años, según el cómputo de tiempo terrestre, Joram utilizó la Espada Arcana para destruir el Pozo de la Vida, y la magia fue arrojada de vuelta al universo. Esta magia había quedado diluida cuando llegó a la Tierra, pero para los agostados miembros de los Cultos Arcanos, la magia cayó sobre ellos como una lluvia vivificadora.


  —Pero no entiendo para qué quieren la espada —arguyó Saryon—. La Espada Arcana anula la magia. Fue algo inestimable para Joram en Thimhallan, porque él era la única persona viva que carecía de poderes mágicos. Era su único medio de defensa contra un mundo de magos. Pero ¿qué pueden hacer los Tecnomantes con la Espada Arcana aquí en la Tierra? Su poder no es nada, comparado con el de… de… una bomba nuclear.


  —Al contrario, Padre. Los Tecnomantes creen que la espada les concederá un poder inmenso. Un poder similar al de un arma nuclear, porque les permitirá controlar poblaciones enteras. Y la Espada Arcana facilitaría ese poder de modo individual de un modo manejable, compacto y económico. Mucho más cómodo de usar que una bomba nuclear y sin unos resultados tan deprimentes.


  —Me temo que sigo sin comprender…


  —La Espada Arcana absorbe Vida, Padre. Lo habéis dicho vos mismo, y vuestro joven amigo ha escrito cómo la espada absorbió de vos la magia que ibais extrayendo del mundo. «La magia lo atravesaba con una fuerza tal que llevaba con ella su propia Energía Vital», es la descripción, creo recordar, hecha por Reuven.


  Saryon palideció. Había levantado la taza, para beber, y la volvió a dejar sobre la mesa. Su mano temblaba. Miró al Ejecutor con pesadumbre.


  —Eso me temo, Padre —respondió Mosiah a su mirada, a su muda protesta—. Los Tecnomantes saben que la Espada Arcana tiene el poder de absorber Vida. En cuanto tengan el arma en su poder, planean estudiarla, decidir cómo fabricarla en serie, y luego distribuir Espadas Arcanas a sus seguidores. Las espadas absorberán magia, luego cederán esa Vida, de un modo muy parecido a como un ser vivo deja escapar la Vida cuando el ser muere. Y puesto que los Tecnomantes están acostumbrados a tomar magia de los muertos, creen que pueden usar las Espadas Arcanas para alimentar su poder… de un modo mucho más barato y eficaz que el que usan ahora.


  Una especie de batería mágica, escribí yo en el ordenador.


  —¿Con qué alimentan ahora su poder? —preguntó Saryon, con voz apenas audible. Su mirada estaba posada en el medallón, que ahora se había oscurecido casi por completo… con un verde negruzco, amarronado.


  Mosiah levantó el objeto, y lo sostuvo en dirección a la luz.


  —Imaginaos estos organismos cultivados en cubas inmensas; cubas siete veces más grandes que esta casa, cuya circunferencia podría abarcar esta manzana. Se inyectan varios gases en las cubas, y se hace pasar una corriente eléctrica a través de los gases. El resultado es esta sencilla forma de vida. Se fabrican cantidades enormes. La masa viva borbotea y se agita en el recipiente a medida que crece y se reproduce. Ahora imaginad muchas más cubas, dedicadas a la muerte de estos organismos. De nuevo, vuelve a pasar la corriente eléctrica; pero esta vez destruye, no crea.


  »Igual que los catalistas nos dan Vida… —Mosiah hizo una pausa para mirar a Saryon—. Como vos acostumbrabais a darme Vida, Padre. ¿Lo recordáis? Luchábamos contra los secuaces de Blachloch y me transformé en un tigre gigantesco… yo era muy joven —añadió, con una leve sonrisa—, y dispuesto a hacer ostentación de mi poder.


  —Lo recuerdo —sonrió mi señor—. Y recuerdo que me sentí muy satisfecho de ver ese tigre en ese momento.


  —En cualquier caso —Mosiah apartó a un lado el recuerdo con un cabeceo—, del mismo modo que los catalistas nos dan Vida, extrayendo la magia de todos los seres vivos y vertiéndola en el interior de aquellos que la utilizan, también los Tecnomantes reciben su poder de la muerte, y no solo de estos organismos manufacturados, sino de la muerte de todas las criaturas del universo. La guerra con los hch’nyv ha sido una bendición para ellos —agregó, con voz llena de amargura.


  —Jamás conduciré a los Tecnomantes hasta Joram —dijo Saryon—. Jamás. Al igual que tú. —Clavó la mirada en Mosiah—. Antes moriré. No tienes por qué preocuparte.


  —Al contrario, Padre —repuso él—. Queremos que los conduzcáis hasta Joram.


  Saryon miró boquiabierto a Mosiah, y así permaneció un buen rato, en silencio. Su dolor era tal que me apenaba mirarlo.


  —Vosotros queréis la Espada Arcanas… —afirmó, y las cejas se le unieron con expresión ceñuda—. ¿Quién te envió?


  Nuestro visitante se inclinó al frente, con las manos unidas.


  —Los Tecnomantes son muy poderosos, Padre. Han seducido a muchos de nosotros, y ahora les resulta más fácil y rápido obtener lo que desean en este mundo intercambiando magia por tecnomancia. El rey Garald…


  —¡Ah! —exclamó mi señor, y asintió.


  —Garald no se atreve a desafiarlos abiertamente —prosiguió Mosiah en tono resuelto—. No ahora, no todavía. Pero en secreto, nos vamos haciendo fuertes, preparamos nuestros recursos. Cuando llegue el día, tomaremos medidas y…


  —Y ¿qué? —gritó Saryon—. ¿Los mataréis? ¿Más muertes?


  —Si no conseguís la Espada Arcana de Joram, ¿qué creéis que le harán a él y a su familia? —inquirió Mosiah con frialdad—. El único motivo por el que lo han dejado en paz hasta el momento es porque las leyes de los mundanos prohíben que nadie pise Thimhallan. Los Tecnomantes todavía no están preparados para darse a conocer a los mundanos.


  »Sin embargo, todo esto está a punto de cambiar. Su cabecilla, ese hombre llamado Kevon Smythe, ha conseguido un gran poder político entre los mundanos, que no saben qué es un Tecnomante y tampoco creerían que lo es si alguien se lo dijera. Smythe ha convencido a los jefes de la Fuerza Terrestre de que, usando el poder de la Espada Arcana, los Tecnomantes pueden derrotar a los hch’nyv. En esta coyuntura de la guerra el ejército está tan desesperado que probaría cualquier cosa. Mañana os visitarán Kevon Smythe, el rey Garald y el general Boris, Padre Saryon. Os pedirán que vayáis a ver a Joram y, en nombre de los habitantes de la Tierra, le roguéis que nos entregue la espada.


  —No lo hará —respondió Saryon, haciendo un gesto negativo—. Lo sabes muy bien, Mosiah. Tú le conoces.


  Su interlocutor vaciló un instante, luego dijo:


  —Sí, le conozco. Y también le conoce nuestro monarca. Precisamente contamos con que no entregará la Espada Arcana. No queremos que caiga en poder de los Tecnomantes.


  Mi señor parpadeó, confundido.


  —¿Queréis que le pida que me dé la espada que no queréis que entregue?


  —En cierto modo sí, Padre. Simplemente pedid a Joram que os muestre dónde está escondida. Una vez que sepamos dónde está, nosotros nos haremos cargo. La recuperaremos y la guardaremos. La mantendremos oculta y a salvo, la custodiaremos con nuestras propias vidas, lo mismo que haremos con Joram y su familia. De eso podéis estar seguro.


  Los cabellos de Saryon eran bastante grises y muy finos y caían sobre sus hombros, suaves como los de un niño; también se había vuelto algo cargado de hombros, y de vez en cuando una ligera perlesía hacía que sus manos temblaran. Estos rasgos, combinados con una expresión por lo general benévola, provocaban que la gente lo tomara por un anciano débil y afable; sin embargo, no había nada de afable en él ahora, sentado muy erguido, con el cuerpo tieso como un palo y los ojos llameantes.


  —Ya habéis intentado apoderaros de la Espada Arcana en otra ocasión, ¿no es así? ¡Lo intentasteis y fracasasteis!


  Mosiah miró fijamente a Saryon.


  —Habría sido mejor para Joram si hubiéramos podido descubrir la localización de la espada y nos la hubiéramos llevado sin problemas. Los Tecnomantes no se habrían interesado por él. Podéis estar seguro, Padre, de que si vos no conseguís la Espada Arcana por medios pacíficos, ellos utilizarán los medios que consideren necesarios para hacerse con ella.


  —¿Y qué hay de los Duuk-tsarith? —inquirió Saryon, consumido por su fuego interior—. ¿Qué medios usaréis vosotros para conseguir la espada?


  Mosiah se levantó, y sus negros ropajes cayeron a su alrededor formando pliegues. Unió las manos y dijo:


  —Padre, no permitiremos que la Espada Arcana caiga en manos de los Tecnomantes.


  —¿Por qué no? —pregunté yo con mi lenguaje de signos—. ¿Y si la pueden usar para derrotar a los hch’nyv? ¿No valdría la pena?


  —Los hch’nyv planean exterminar a la humanidad; los Tecnomantes, esclavizarnos. Una difícil elección ¿no lo dirías tú así, Reuven? Y desde luego, para mí y para los que piensan como yo, no habría elección. Pero, hay algunos entre los Duuk-tsarith que piensan que podríamos usar la espada en el combate contra los hch’nyv.


  »¿Y bien? —El Ejecutor, evidentemente, esperaba una respuesta—. Mediante la intercesión del rey Garald, os concedemos esta oportunidad de conseguir la espada por medios pacíficos. Si no lo hacéis, los Tecnomantes se la arrebatarán a Joram por la fuerza. Sin duda vuestra elección es clara.


  —¿Y qué hay de Joram? —Saryon se irguió para mirarlo cara a cara—. ¿Qué hay de su esposa e hija? Es el hombre más odiado del universo. Los Duuk-tsarith juraron en una ocasión que lo matarían. ¡Tal vez la única razón de que no lo hayáis matado hasta ahora sea porque no sabéis dónde ha escondido el arma!


  —Protegeremos a Joram… —El rostro de Mosiah estaba sombrío y pálido.


  —¿Lo haréis? —Saryon clavó sus ojos en el Ejecutor—. ¿Y qué hará el resto de los nuestros? ¿Cuántos miles y miles de ellos han jurado matar a Joram y a su esposa e hija nada más verlos?


  —¿A cuánta gente matarán los hch’nyv? —replicó él—. Vos habláis de la hija de Joram. ¿Y los millones de criaturas inocentes que morirán si perdemos la batalla contra los invasores? ¡Y la estamos perdiendo, Padre! Cada día se acercan más a la Tierra. ¡Debemos conseguir la espada! ¡Tenemos que conseguirla!


  Saryon dio un suspiro e hizo un gesto de impotencia. El fuego se apagó en su interior. De improviso parecía muy anciano, muy frágil y muy débil. Volvió a hundirse en su silla y apoyó la cabeza en las manos.


  —No lo sé. No puedo prometer nada.


  Nuestro visitante arrugó el ceño, y pareció dispuesto a seguir argumentando su postura, pero yo me levanté de mi asiento y me enfrenté a él.


  —Mi amo está muy cansado, señor —dije por señas—. Es hora de que se vaya.


  Mosiah paseó la mirada del uno al otro. Si no comprendía mi lenguaje de signos —y yo sospechaba que sí lo hacía, limitándose a fingir ignorancia—, al menos sí comprendió lo que quería decirle.


  —Esta ha sido una experiencia muy turbadora para vosotros dos —dijo—. No pensáis con claridad. Id a dormir, Padre. Consultad vuestra decisión con la almohada. Que Almin os ayude a tomar la correcta.


  Ante nuestra sorpresa, dos Duuk-tsarith se materializaron entonces. Con capuchas y ropajes negros, los rostros ocultos, aparecieron uno a cada lado de Mosiah.


  Guardaespaldas, refuerzos, testigos… Puede que todas las cosas a la vez. Desde luego habían estado allí todo el tiempo, observando, custodiando, protegiendo, espiando. Los tres formaron un triángulo. Levantaron las manos, cada uno colocó la palma de una mano en la palma del que estaba a su lado y, unidos de este modo, su poder se fusionó, y desaparecieron.


  Saryon y yo nos quedamos mirando perplejos al lugar donde habían estado, los dos estremecidos y alterados.


  —¡Planearon esto! —dije por señas, una vez superada la conmoción para poder expresar mis pensamientos—. Sabían de antemano que los Tecnomantes iban a venir esta noche. El rey Garald podría habernos advertido, nos podría haber dicho que huyéramos.


  —Pero no lo hizo. Sí, Reuven —asintió Saryon—. Lo organizaron todo en nuestro honor, para que temiéramos a los Tecnomantes y nos uniéramos a los Duuk-tsarith.


  »¿Sabes, Reuven? —añadió, echando una ojeada a la silla donde había estado sentado Mosiah—. Siento pena por él. Fue amigo de Joram, cuando no era fácil ser amigo de Joram. Era leal a Joram, incluso hasta la muerte. Ahora se ha vuelto como todos los demás. Joram se ha quedado solo. Muy solo.


  —Os tiene a vos —contesté, tocando a mi señor con suavidad en el pecho.


  Saryon me miró. La pena y la angustia reflejadas en su rostro pálido y demacrado hicieron que las lágrimas afloraran a mis ojos.


  —¿Es eso cierto, Reuven? ¿Cómo puedo decirles que no a ellos? ¿Cómo puedo rechazarlos? —Se incorporó, apoyándose con fuerza en la silla—. Me voy a la cama.


  Le deseé buenas noches, si bien sabía que era imposible. Luego cogí mi ordenador, subí a mi dormitorio e introduje en él todo lo que había sucedido mientras los incidentes seguían frescos en mi mente. Por fin me tumbé en la cama, pero no pude dormir.


  Cada vez que me adormecía, volvía a ver cómo mi espíritu abandonaba mi cuerpo. Y tuve miedo de que la próxima vez, este no supiera cómo regresar.


  ____ 05 ____


  
    —¡Hiciste lo correcto, hijo! ¡No lo dudes jamás! ¡Y ten siempre por seguro que te quiero! ¡Te quiero y te respeto!


    


    Despedida de Saryon a Joram, El Triunfo

  


  A la mañana siguiente, bastante temprano, un ejército de policías entró en nuestro barrio y ocupó nuestra tranquila hilera de casas. Casi pisando los talones a la policía apareció una formación de periodistas en enormes camionetas, que lucían diferentes artilugios, todos ellos dirigidos hacia el cielo.


  Imaginé lo que pensarían los vecinos. Una vez más me sorprendió el modo tan curioso en que la mente humana se fija en las cuestiones más insignificantes en momentos de crisis. Mientras me encontraba muy atareado preparando nuestra morada para recibir a tres dignatarios tan notables —los tres hombres más poderosos del mundo—, mi mayor preocupación era cómo íbamos a explicar esto a la señora Mumford, que vivía al otro lado de la calle.


  Esta era (o creía ser) la directora de la orquesta de la vida de los vecinos de nuestra calle y nada podía suceder —fuera divorcio o un allanamiento de morada— sin un movimiento de su batuta.


  Hasta el momento nos había dejado a Saryon y a mí en paz, por carecer nuestras vidas de interés; pero ahora podía ver su rostro enrojecido y fisgón pegado contra el cristal de la ventana de su sala de estar, lleno de frustración y curiosidad. Incluso realizó una tentativa de incursión a la calle, para abordar a un policía. No sé lo que le diría, pero la mujer corrió como una liebre hacia la casa de su directora adjunta, la señora Billingsgate, y ahora había dos rostros apretados tras la ventana de la sala de estar de esta última. Las dos estarían pegadas a nuestra puerta mañana.


  Me encontraba colocando algunas rosas tardías en un jarrón, e intentando al mismo tiempo pensar en lo que diríamos a nuestros vecinos a modo de explicación, cuando Saryon entró en la sala. La ociosa curiosidad de dos viejas chismosas desapareció de mi mente.


  Mi señor no se había levantado para desayunar, ni tampoco le había molestado yo. Puesto que sabía que había permanecido despierto hasta muy tarde, le dejé dormir todo lo que quisiera; pero no parecía haber dormido ni un minuto. Había envejecido veinte años durante la noche; su rostro estaba sombrío y cansado, y su espalda más encorvada. Paseó la mirada por la habitación con aire ausente y me sonrió y dio las gracias por ordenarla, pero sabía que no había visto nada de lo que había hecho.


  Pasó a la cocina, y le preparé té y una tostada con mantequilla. Él contempló la tostada con inapetencia, pero el té sí lo bebió.


  —Siéntate, Reuven —dijo con su acostumbrada voz pausada—. He tomado una decisión.


  Me senté, esperando poder convencerlo de que comiera algo, pero entonces sonó el timbre de la puerta, y al mismo tiempo se escuchó una llamada en la puerta trasera. Dirigí a mi señor una inquisitiva mirada, y con una sonrisa irónica y un gesto de resignación, él fue a abrir la puerta principal, en tanto que yo contestaba a la llamada en la otra.


  El ejército de policías, una vez tomada la calle, se hizo cargo ahora de nuestra casa. Una mujer vestida con un traje sastre, que dijo ser jefe de seguridad de la Fuerza Terrestre, se hizo cargo de Saryon y de mí, indicándonos que su gente registraría y aseguraría la casa. Nos llevó a la cocina, nos ordenó que nos sentáramos y expuso El Plan. Un equipo de concienzudos profesionales de mirada imperturbable hizo aparición detrás de ella, acompañados de perros adiestrados de mirada también imperturbable.


  No tardé en oírlos por el piso superior, abajo en el sótano y en cada una de las habitaciones de la casa. Si encontraron o no alguno de aquellos artilugios que despedían un brillo verdoso no lo sé, pero doy por sentado que sí, pues encontraron de todo, incluida una galleta mordisqueada debajo de uno de los almohadones del sofá, que uno de los hombres me entregó con toda educación, y que yo ofrecí a su perro, pero este era demasiado profesional para aceptar regalos estando de servicio.


  Viendo que los pensamientos de Saryon estaban sumidos en la introspección y que no prestaba ninguna atención a El Plan, presté atención e intenté comprender lo que debíamos hacer. Durante todo ese tiempo no dejé de preguntarme qué decisión habría tomado.


  —Su Majestad el rey Garald y el general Boris y sus ayudantes y séquito llegarán en el mismo vehículo a las trece horas en punto. El muy ilustre Kevon Smythe y sus ayudantes y séquito viajarán en el segundo vehículo y llegarán exactamente a las trece horas y treinta minutos. Todos ellos se marcharán a las catorce horas.


  Perdóneme, señora. Empecé a escribir lo que quería decir en una tablilla que siempre llevaba conmigo, pero ella indicó que comprendía el lenguaje mímico, por lo cual le quedé agradecido, y le dije entonces:


  —¿Cuántos serán los ayudantes y miembros del séquito?


  Pensaba en nuestra pequeña sala de estar y me preguntaba dónde demonios iba a acomodar a tanta gente. También si se esperaba que preparásemos té. ¡Si era así, tendría que salir pitando a la tienda!


  La mujer me tranquilizó. No debíamos preocuparnos. Ella y su personal se ocuparían de todo. Comprendí, por el chirriar de muebles sobre el suelo, que ya se estaban ocupando del arreglo de la sala de estar.


  Llegados a este punto, Saryon se levantó de la mesa, con un parpadeo y un suspiro, y con una leve reverencia y una vaga sonrisa dirigida a la mujer —estoy convencido de que no tenía ni idea de quién era ella o por qué se encontraba allí— salió, diciendo algo parecido a que estaría en su estudio y que lo llamásemos cuando llegara el momento.


  —Parece indiferente al hecho de que se le está rindiendo un gran honor —dijo la mujer, frunciendo el ceño, molesta—. ¡Que personajes tan eminentes e importantes adapten sus programas de trabajo por completo, y viajen, algunos de ellos, casi alrededor de medio mundo, solo para honrar a este caballero en el día de su cumpleaños!… ¡Vaya! Creo que debería sentirse agradecido.


  ¡Su cumpleaños! En medio de aquel alboroto, había olvidado que ese día correspondía aproximadamente a la fecha en que había nacido en Thimhallan. Era yo quien lo había calculado (Saryon jamás se habría molestado) y, de hecho, había planeado una pequeña celebración íntima para esa noche. Su regalo, un nuevo tablero de ajedrez, con las piezas formadas por dragones y grifos y otros animales supuestamente mitológicos, estaba pulcramente envuelto en mi dormitorio. Me pregunté cómo podía saber alguien que era su cumpleaños, porque no habíamos compartido la información con nadie; pero enseguida recordé aquellos artilugios de escucha que desprendían un resplandor verde.


  De modo que esa era la excusa: visitar al anciano catalista por su aniversario. Qué suerte habían tenido de que coincidiera con ese día. Me habría gustado saber qué otra excusa habrían inventado, de no haber tenido esta tan convenientemente a mano. Me sentía muy enojado, mucho más por esto que por la invasión de casa llevada a cabo por los Tecnomantes de ropas plateadas.


  En ocasiones, es una bendición ser mudo. De haber poseído el don del habla, lo habría utilizado para insultar a esta mujer y probablemente lo habría estropeado todo. Sin embargo, al verme obligado a hablar por señas, tenía tiempo de sopesar mis palabras. Al reflexionar sobre ello, me di cuenta de que era muy sensato por parte del rey y del general mantener en secreto la verdadera razón de este encuentro.


  —Debe perdonar a Saryon —dije por señas a la mujer—. Mi señor es una persona muy humilde, y se siente abrumado por tan gran honor, hasta el punto de que todas estas atenciones lo aturden. Se considera muy indigno y deplora tanto alboroto y tantas molestias.


  Esto la tranquilizó, y repasamos los demás detalles. Los invitados permanecerían aquí una hora, no más, y no sería necesario, afortunadamente, servirles té. Insinuó que tal vez Saryon quisiera cambiar la túnica castaña que llevaba —las ropas propias de un catalista, iguales a las que había llevado toda su vida— por un traje, y que sería aconsejable que yo me quitara los pantalones vaqueros y me pusiera algo más apropiado para la ocasión. Le contesté que ninguno de los dos tenía un traje, ante lo cual la mujer se dio por vencida y salió para comprobar cómo iban las cosas.


  Me dirigí al estudio de mi señor, para informarle de que era el día de su cumpleaños, dato que sin duda había olvidado; pero antes preparé un plato de tostadas y lo llevé junto con el té.


  Se lo expliqué todo… con cierto acaloramiento, me temo. Saryon siguió el veloz movimiento de mis manos con una sonrisa cansada e indulgente e hizo un gesto de impotencia.


  —Intrigas. Política. Todos ellos han nacido para este juego. No tienen ni idea de cómo abandonarlo y, por lo tanto, jugarán hasta la muerte. —Volvió a suspirar y se comió la tostada con aire distraído—. Incluso el príncipe Garald. El rey Garald debería decir, pues ahora es rey. Se mantuvo por encima de él, cuando era joven. Pero supongo que es como las arenas movedizas. Engulle incluso a las buenas personas.


  —Padre —pregunté—, ¿qué decisión habéis tomado?


  No respondió en voz alta, sino que me respondió por señas.


  —Los hombres acaban de estar en esta habitación, Reuven. Por lo que sabemos, podrían haber colocado sus ojos y oídos electrónicos aquí. Y puede haber otros observando y escuchando, también.


  Recordé a los dos Duuk-tsarith que habían aparecido de la nada en nuestra cocina, y comprendí. Me parecía extraño que pudiera haber una docena de personas apelotonadas en ese pequeño estudio y que mi señor y yo fuéramos las únicas dos que eran visibles. Estaba muy nervioso cuando salí, para regresar a la cocina con el plato, pues a cada paso temía darme de bruces con una de ellas.


  


  Los dignatarios llegaron puntuales. Primero apareció la limusina negra con los banderines de Thimhallan ondeando al viento y el escudo de armas grabado en la puerta. A esas horas, las señoras Mumford y Billingsgate habían dejado de lado todo fingimiento, y se encontraban de pie en el umbral de sus casas, boquiabiertas y farfullando incoherencias. No pude evitar sentir un exaltado orgullo cuando Su Majestad, vestido de un modo muy conservador con un traje oscuro, pero luciendo sus insignias y fajín ceremonial, acompañado por el general de uniforme con todas sus medallas y cintas, salió del automóvil. Los ayudantes salieron tras ellos, y los soldados se cuadraron muy firmes y saludaron. Nuestras vecinas lo contemplaban todo con una expresión tan atónita que temí que sus mandíbulas se desencajaran.


  Mi orgullo dio un paso más cuando nos imaginé tomando el té con las dos mujeres al día siguiente, explicándoles, con la modestia adecuada, que el monarca era un viejo amigo de mi señor y el general, un digno adversario en el pasado. Era una fantasía inofensiva aunque vana… una que por desgracia jamás se convirtió en realidad. Nunca volvería a ver a ninguna de nuestras dos vecinas.


  El rey y el general entraron en nuestra casa, donde Saryon y yo esperábamos visiblemente nerviosos. Mi señor sabía que sus visitantes iban a ejercer una fuerte presión sobre él y temía el encuentro. Yo estaba nervioso por Saryon, pero debo admitir que esperaba anhelante poder conocer a dos personas sobre las que había escrito, en especial al rey, que había tenido tan notable efecto en la vida de Joram.


  El rey Garald había sido el príncipe Garald entonces; y de él yo había escrito:


  
    La belleza de la voz se correspondía con la de las facciones de su rostro, delicadamente modelado aunque sin parecer débil por ello. Los ojos eran grandes y de mirada inteligente; la boca era firme, las arrugas que la rodeaban delataban sonrisas y risas: la barbilla enérgica demostraba arrogancia, los pómulos eran altos y pronunciados.

  


  Mi descripción, basada en lo que me había contado Saryon, era fiel, incluso ahora, en que el rey había alcanzado la edad madura. Las líneas que rodeaban la enérgica boca se habían oscurecido, cinceladas por la tristeza, el sufrimiento y el trabajo agotador; pero cuando la boca sonrió, las líneas se suavizaron. La sonrisa fue cálida y genuina, el origen de su cordialidad emanando del fondo de su ser. Comprendí enseguida por qué este hombre se había ganado el respeto y tal vez incluso el afecto del hosco y obstinado muchacho llamado Joram.


  Saryon inició una reverencia, pero Garald tomó la mano de mi señor y la sujetó entre las suyas.


  —Padre Saryon —dijo—, dejad que sea yo quien os haga una reverencia.


  Y el rey se inclinó ante mi señor.


  Atrapado entre la dicha y la confusión, Saryon quedó estupefacto. Sus temores y nerviosismo se disolvieron en la calidez de la sonrisa del monarca. Tartamudeó y se sonrojó, y no consiguió hacer otra cosa que protestar de forma incoherente que Su Majestad le honraba en exceso. Garald, viendo su turbación, dijo algo insustancial y divertido, para desdramatizar la situación.


  Saryon miró al rey, sin reservas ahora, y le estrechó la mano repitiendo una y otra vez con auténtico placer:


  —¿Cómo estáis, Altez… Majestad? ¿Cómo estáis?


  —Podría estar mejor, Padre —respondió el rey, y las líneas de expresión de su rostro se acentuaron y ensombrecieron—. Son tiempos muy difíciles los que vivimos, justo ahora. ¿Recordáis a James Boris?


  Pero el hechizo se había roto. Garald había levantado, por un instante, la carga que pesaba sobre los hombros de mi señor, para volverla a depositar allí mismo al siguiente. James Boris —bajo, de hombros cuadrados, fuerte como uno de sus tanques— era una buena persona, un buen soldado. Había sido clemente, en Thimhallan, cuando, por derecho, podría haberse mostrado vengativo; el soldado se mostró sinceramente complacido de ver a Saryon y le estrechó la mano con cordialidad. Tanta cordialidad que Saryon hizo una mueca de dolor mientras sonreía. Pero James Boris y su ejército representaban la destrucción de Thimhallan, y su presencia allí no podía dejar de parecer un siniestro presagio.


  —General Boris, sois bienvenido a mi casa —le saludó mi señor en tono solemne.


  Los condujo a la sala de estar, una medida totalmente necesaria, pues los cuatro estábamos apelotonados en el pequeño recibidor, y los ayudantes y el séquito se veían obligados a permanecer en el césped de la entrada. Una vez en la sala, Saryon me presentó. El rey y el general realizaron unos corteses comentarios sobre mi relato literario de la historia de la Espada Arcana, y el monarca, con su innato encanto, nos ofreció otra de aquellas cálidas y cautivadoras sonrisas suyas y me dijo que consideraba la descripción que yo había hecho de su persona demasiado halagüeña.


  —No es ni la mitad de halagüeña, Majestad —dije por señas y Saryon tradujo—, de lo que algunos habrían querido que yo la hiciera. —Dirigí una mirada afectuosa a mi señor—. Tuve que ahondar mucho para descubrir algunos defectos humanos en vos, y así poder convertiros en un personaje interesante y creíble.


  —Tengo más defectos de los que quisiera, Almin lo sabe muy bien —repuso Garald con una leve sonrisa, añadiendo—: algunos miembros de mi personal sienten un gran interés por tu trabajo, Reuven. Tal vez serías tan amable de hacerles el favor de contestar a sus preguntas mientras tu señor, el general y yo charlamos de los viejos tiempos.


  Admiré y aprecié el modo tan elegante en que se deshacía de mí. Me puse en pie, y estaba a punto de marchar, cuando Saryon me cogió por la muñeca.


  —Reuven goza de toda mi confianza.


  Garald y el general Boris intercambiaron una mirada. El general hizo un leve gesto afirmativo y el rey contestó con otro a su vez.


  —Muy bien. General, si sois tan amable…


  El general se dirigió a la puerta de la sala de estar, y dijo algo a un miembro de su personal. El soldado hizo una seña a sus hombres y todos se retiraron dejándonos a los cuatro solos en la habitación. El sonido de botas resonó por toda la casa, al realizar una última comprobación, luego las pisadas se alejaron y la puerta principal se cerró. Por la ventana vi cómo los soldados se desplegaban, asegurando la zona.


  Aunque éramos cuatro los que quedábamos en la vivienda, esta parecía vacía y solitaria. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Era como si ya hubiéramos abandonado el lugar, para no regresar jamás.


  De los cuatro, Saryon era el que parecía más cómodo. Tomada su decisión, se mostraba tranquilo y —curiosamente, con un rey y un general presentes— era mi señor quien controlaba la situación.


  Lo cierto es que, cuando Garald se disponía a hablar, Saryon se adelantó para decir:


  —Majestad, vuestro enviado Mosiah nos explicó la situación con toda claridad anoche. La visita de los Tecnomantes resultó también muy instructiva.


  Al oír esto, el monarca se removió incómodo en el sofá e hizo otra vez intención de decir algo, pero Saryon siguió hablando, con voz apacible e imperturbable.


  —He tomado una decisión provisional —manifestó Saryon—. Necesito más información antes de tomar una decisión firme. Espero que vosotros dos, caballeros, al igual que el caballero que esperamos dentro de un rato, podréis facilitarla.


  —Sobre Kevon Smythe, la persona que esperamos —repuso el general Boris—; deberíais saber algunas cosas, Padre.


  —Ya sé bastantes cosas sobre él —respondió mi señor, esbozando una sonrisa—. Pasé la noche buscando información sobre él en la World Wide Weave.


  —Web —le corregí por señas.


  —Web —contestó Saryon—. Siempre me confundo.


  Los dos visitantes parecieron asombrados; pero si conocieran bien a Saryon, no lo habrían estado. Si bien la tecnología del motor de combustión lo desconcertaba, se había adaptado al ordenador como un pato al agua.


  —Consulté diferentes fuentes de información —prosiguió, y yo reprimí una sonrisa, pues sabía que en aquel momento se dedicaba inocentemente a presumir—. Leí artículos sobre Smythe escritos por analistas políticos. Leí informes periodísticos, e incluso escudriñé una biografía, que aparece en ellos. En ninguna parte encontré ninguna alusión a que Kevon Smythe fuera un Tecnomante.


  —Claro que no, Padre —dijo Garald—. Se ha preocupado de mantener en secreto esa parte de su vida. Y, además, ¿quién lo creería? Solo los que nacieron y se criaron en Thimhallan. Y —añadió, incluyendo al general Boris— los que alguna vez estuvieron allí. ¡Sin duda vos no lo ponéis en duda! Tras lo sucedido anoche…


  —Desde luego, Majestad. —Saryon se mostraba tranquilo—. Tal y como he dicho, lo sucedido anoche resultó muy instructivo. Los informes sobre Kevon Smythe hablan de su ambición, meteórica ascensión a la fortuna y la fama, su habilidad para persuadir a la gente de que debía apoyar su causa. Todos se maravillan de su suerte, lo que denominan «golpes de suerte», que le concedieron la riqueza de la que ahora disfruta, o lo situaron en el lugar adecuado en el momento oportuno, o le llevaron a tomar la decisión apropiada.


  —Lo que ellos llaman suerte, algunos de nosotros lo llamamos magia —repuso el rey Garald.


  —¿Cómo es posible que nadie lo sepa? —inquirió mi señor con suavidad.


  —¿Ponéis en duda las palabras de Su Majestad? —El rostro del general Boris enrojeció.


  Garald le hizo callar con un gesto de la mano.


  —Comprendo la preocupación del Padre Saryon. A mí también me costó creerlo, al principio. Pero así es como los Tecnomantes han estado trabajando en este mundo desde hace una eternidad.


  »Sin duda habréis oído relatos sobre los que practican la llamada magia negra; cultos de adoradores de Satanás, que se visten de negro y mutilan animales y bailan en los cementerios a medianoche. Esto es lo que la mayoría de los habitantes de la Tierra equipara con las artes arcanas. Esto no es un Tecnomante. Ellos mismos se ríen de tales tonterías e incluso las utilizan para sus propios fines… desvían la atención de ellos.


  »¿Quién creería que un hombre de negocios con un traje de tres piezas, de quien se dice que es un genio jugando en la bolsa, utiliza sus poderes mágicos para hacerse invisible, asistir a las reuniones de consejos directivos, y de este modo obtener información confidencial? ¿Quién creería que la malversadora que dejó a su empresa en la ruina financiera consiguió engañar a todo el mundo debido al control mágico que ejercía sobre sus mentes?


  Era ridículo, incluso para mí, y yo había visto con mis propios ojos a los Tecnomantes de ropas plateadas invadiendo nuestra casa.


  El monarca prosiguió entonces en tono más agrio.


  —Cuando me enteré por vez primera de que los Cuatro Cultos de la Magia Arcana seguían existiendo, intenté advertir a los miembros del gobierno terrestre. Ni siquiera mi mejor amigo me creyó. —Miró a James Boris, que sonrió pesaroso y sacudió la cabeza—. No perderé el tiempo relatando qué fue lo que ocurrió para poder convencerlo. Estuvo a punto de costarnos la vida a ambos, pero, finalmente, lo creyó. El general sugirió que yo malgastaba mi tiempo y mis energías combatiendo abiertamente a los Tecnomantes. Debía adoptar su propia estrategia.


  —Mosiah os contó que él había sido uno de ellos —intervino el general Boris, inclinándose hacia adelante—. ¿Os contó que se ofreció voluntario para convertirse en uno de ellos? ¿Para actuar clandestinamente? ¿Que arriesgó la vida para descubrir sus siniestros secretos?


  —No —contestó Saryon, y pareció aliviado—. No, no lo hizo.


  —Mediante él descubrimos muchas cosas sobre su organización; descubrimos la auténtica naturaleza de esa «fábrica química» que tienen en funcionamiento y su función —Garald sonrió con gesto irónico—, ¡incluso reciben lucrativas ayudas gubernamentales!


  —Trabajáis con él —indicó Saryon con dulzura—. No lo denunciáis.


  —No tenemos elección —respondió el rey, y su voz era sombría y dura—. Tiene a nuestra gente y a la gente de la Tierra como rehenes.


  —Los Tecnomantes se han infiltrado en todos los estamentos militares —indicó el general Boris—. No cometen sabotajes. Desde luego que no. Son demasiado inteligentes para hacerlo. Se han convertido en indispensables para nosotros. Debido a su poder y habilidades, conseguimos resistir a los extraterrestres. Si ellos retiraran su ayuda mágica… peor aún, si volvieran su magia contra nosotros… estaríamos perdidos.


  —¿Cómo lo consiguen? —Saryon estaba perplejo.


  —Os daré un ejemplo muy simple. Poseemos un torpedo con un cerebro electrónico. Podemos programar el torpedo para que alcance su objetivo, pero entonces el enemigo detecta el torpedo, y envía una señal electrónica para alterar su cerebro. Pero lo que no pueden enviar es una señal para alterar la magia. Un Tecnomante que guíe mágicamente ese torpedo, lo enviará infaliblemente hacia su objetivo.


  »Y si —la voz del general bajó aún más su entonación— ellos alteraran mágicamente la programación del torpedo, hicieran que girara y atacara un blanco distinto, no un blanco enemigo… —Encogió sus fornidos hombros.


  —Por lo que nos han contado, controlan armamento nuclear del mismo modo —dijo el rey Garald—, y tras llevar a cabo investigaciones, tenemos motivos para creer que nos dicen la verdad.


  —Para expresarlo de otro modo, no nos atrevemos a considerarlo un farol —intervino el general, hablando sin rodeos.


  —No veo cómo la Espada Arcana podría ayudaros contra esa gente —repuso Saryon, y en ese momento conocí su decisión.


  —Para ser sinceros, tampoco nosotros —admitió el rey.


  —Entonces, por qué…


  —Porque ellos la temen —le contestó el monarca—. No sabemos por qué. No sabemos qué descubrieron o cómo lo descubrieron, pero han recibido una advertencia de sus investigadores, los D’karn-kair, que la Espada Arcana podría representar tanto una ventaja como una amenaza.


  Saryon hizo un gesto de insatisfacción.


  Garald lo contempló en silencio, luego añadió:


  —Existe otra razón.


  —Me lo imaginaba —contestó Saryon, añadiendo en tono seco—: de lo contrario no os habríais tomado tantas molestias para reclutarme.


  —Nadie lo sabe excepto los Duuk-tsarith, y ellos están obligados por sus juramentos de lealtad a mantener el secreto. De lo contrario, Mosiah os lo habría contado anoche. ¿Recordáis al Patriarca Radisovik, a quien conocisteis como Cardinal Radisovik?


  —Sí, sí, lo recuerdo. Un hombre bueno y sensato. De modo que ahora es Patriarca. ¡Magnífico! —respondió Saryon.


  —El Patriarca trabajaba solo en su estudio un día cuando advirtió que había alguien en su habitación. Levantó la cabeza y se asombró al encontrar a una mujer sentada en una silla frente a su mesa. Era un acontecimiento muy extraño, ya que el secretario del Patriarca tenía instrucciones estrictas de no dejar pasar nunca a nadie al despacho sin una cita previa.


  »Temiendo que la mujer estuviera allí para causarle algún daño, el Patriarca se dirigió a ella con afabilidad, sin dejar de presionar en todo momento un botón secreto, oculto bajo su mesa, para avisar a los guardas.


  »El botón aparentemente no funcionó. No apareció guarda alguno. Pero la mujer le aseguró que no tenía nada que temer.


  »—He venido a facilitarle información —dijo—. En primer lugar, le sugiero que suspendan la guerra contra los hch’nyv. No tienen ninguna posibilidad, ni una sola, de derrotar a los extraterrestres. Son demasiado fuertes y poderosos. Lo que han visto no es más que una mínima parte de sus efectivos totales, que son millones de millones. No negociarán con ustedes. No tienen ninguna necesidad de hacerlo. Su intención es destruirlos y lo conseguirán.


  »El Patriarca estaba atónito. La mujer, dijo, aparecía muy tranquila y le transmitió esta terrible información en un tono que no dejó la menor duda en su mente de que decía la verdad.


  »—Perdóneme, señora —le dijo el Patriarca—, pero ¿quién es usted? ¿A quién representa?


  »Ella le sonrió y respondió:


  »—A alguien muy cercano a usted, que siente un interés personal por usted. —Y a continuación prosiguió, diciendo—: Usted y las gentes de Thimhallan y de la Tierra solo tienen una posibilidad de sobrevivir. La Espada Arcana destruyó el mundo. Ahora podría usarse para salvarlo.


  »—Pero la Espada Arcana ya no existe —protestó el Patriarca Radisovik—. Se destruyó a sí misma.


  »—Ha sido forjada de nuevo. Ofrézcansela al creador de Thimhallan y encontrarán la salvación.


  »En ese instante zumbó el intercomunicador del Patriarca. Él se volvió para contestar, y cuando se giró otra vez, la mujer había desaparecido. No la oyó salir, como tampoco la había oído llegar. Interrogó a su secretario y al personal de seguridad del edificio, que dijeron que nadie había entrado o salido del despacho. Se comprobó el botón de la mesa, y funcionaba sin problemas. Nadie pudo explicar por qué no había funcionado.


  »Lo realmente extraordinario —añadió Garald—, es que las cámaras de seguridad del edificio no muestran ninguna imagen de esa mujer, ni siquiera la cámara colocada en el antedespacho del Patriarca. Más curioso aún: en aquel momento todavía no sabíamos nada de la visita efectuada por Smythe a Joram ni que Joram había forjado una nueva Espada Arcana, como dijo la mujer.


  —¿A qué atribuye, pues, esta visita el Patriarca? —inquirió Saryon.


  —A juzgar por lo que la mujer dijo —respondió el rey tras una vacilación—, sobre que representaba a alguien muy cercano al Patriarca, alguien que siente un interés personal por él, el Patriarca está convencido de que fue visitado por un agente de Almin. Un ángel, si lo preferís.


  Observé que el general Boris se removía en su silla y parecía terriblemente incómodo y turbado.


  —Un agente tal vez —interpuso el general—. La CIA, la Interpol, el Servicio Secreto de Su Majestad Británica, el FBI. Pero no de Dios.


  —Esto es muy interesante —repuso Saryon, y me di cuenta de que su mente había empezado a reflexionar sobre ello.


  —Fuera quien fuese el que trajo esta información, nuestros investigadores también quieren ahora esa espada —dijo el general—. Para saber si realmente podemos usarla contra los hch’nyv.


  —Pero eso no fue lo que el án… la mujer dijo —interrumpió Saryon—. Ella dijo que la espada debía ser devuelta al creador de Thimhallan.


  El general Boris tenía una expresión en el rostro equivalente a la de un adulto consintiendo el capricho de un niño de escuchar un cuento de hadas.


  —¿Y quién se supone que es esa persona… Merlin? Vos lo encontráis, Padre, y yo le daré la Espada Arcana.


  Saryon lo miró muy serio, pensando que acababa de decir un sacrilegio.


  —Como mínimo —intervino el rey Garald en tono conciliador—. Debemos mantener la Espada Arcana lejos de las manos de los Tecnomantes.


  Saryon parecía ahora preocupado, como si reconsiderara una decisión ya tomada. Los dos visitantes le habrían presionado más, si una enorme limusina negra no hubiera aparecido en ese momento.


  El general Boris se llevó una mano al oído.


  —Ya veo —dijo, hablando con un ayudante mediante un comunicador; acto seguido, el general nos miró a todos sombrío, y añadió—: Smythe está aquí.


  ____ 06 ____


  
    —Esta es mi magia —dijo Joram, dirigiendo su mirada a la espada que había en el suelo.


    


    La Forja

  


  Saryon y yo habíamos visto una representación del Fausto de Gounod en la BBC recientemente y yo tenía muy en mente a Mefistófeles mientras esperaba para conocer al jefe de los Tecnomantes. Desde luego, Smythe no encajaba muy bien en el papel de Mefistófeles, pues era de estatura mediana con una llameante cabellera roja y un puñado de pecas sobre el puente de la nariz. Pero en los ojos azul claro, que eran brillantes, cambiantes y fríos como el diamante, se encontraba el supuesto encanto que posee el diablo y que utiliza para tentar a la humanidad y arrastrarla hacia su propia destrucción.


  Smythe era ingenioso y efervescente y trajo luz y aire a nuestra casa, que parecía lóbrega y sofocante por contraste. Sin duda sabía las cosas terribles que el rey y el general contaban sobre él y no le importaba: Smythe no dijo ni una sola palabra en su propia defensa, no dijo nada contra ninguno de ellos dos. De hecho, los saludó con deferencia y alegría. En su frío y pomposo saludo hacia él, fueron ellos los que se mostraron descorteses, amargados y retorcidos.


  —Padre Saryon. —Kevon Smythe tomó la mano de mi señor y un resplandor surgió de él para envolver a Saryon, quien realmente parpadeó, como si contemplara una luz cegadora—. Me siento muy honrado de conocerle por fin. He oído hablar tanto de usted, todo bueno, y de Joram. Es un tema que me fascina. Cuénteme, Padre —prosiguió mientras aceptaba la silla que se le ofrecía, no el sofá donde los otros dos estaban sentados, erguidos y envarados—. Cuénteme la historia de Joram y de la Espada Arcana. La conozco, al menos en parte, pero me gustaría escucharla de sus labios.


  »Lamento tener que decir, Reuven —añadió, mirándome—, que no he leído tu relato, del que he recibido críticas muy favorables. Mi tiempo está tan ocupado que no me deja tiempo libre para leer todo lo que quisiera. Tus libros ocupan un lugar destacado en mi biblioteca, y algún día, cuando las obligaciones del liderato desaparezcan, tengo intención de leerlos.


  Fue muy curioso, pero me sentí inundado por una enorme sensación de placer, como si hubiera hecho el mejor de los cumplidos a mis libros, cuando —si he de ser sincero— parte de mí sabía que sin duda había leído resúmenes de los libros elaborados por sus subordinados y que, aunque es posible que los tuviera, no tenía ninguna intención de leerlos.


  Lo que era aún más extraño es que él era consciente de la dicotomía de sentimientos que producía en otros y de que lo hacía a propósito. Me sentí fascinado y repelido al mismo tiempo. En su presencia, todos los otros hombres, incluido el rey y el general parecían insignificantes y vulgares. Y aunque me gustaban y confiaba en ellos y él no me gustaba ni me inspiraba confianza, tuve la terrible sensación de que si me llamaba lo seguiría.


  Saryon sentía lo mismo. Lo supe porque hablaba sobre Joram, algo que siempre se había mostrado reacio a hacer con cualquier extraño.


  —… Thimhallan fue fundada por el hechicero Merlin como un país donde los bendecidos con el arte de la magia pudieran vivir en paz, usando ese arte para crear cosas bellas. Había Nueve Misterios de la Vida presentes en el mundo, entonces. Cada una de las personas que allí nacía, poseía uno de estos misterios.


  Los labios de Kevon Smythe se abrieron, musitó de forma casi inaudible el número «trece» y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Los Cuatro Cultos Arcanos que quedaron atrás habrían formado el número trece.


  Saryon, que no había advertido la interrupción, siguió hablando:


  —Existen Nueve Misterios, ocho de ellos versan sobre la Vida o la Magia, pues en el mundo de Thimhallan, Vida es Magia. Todo lo que existe en esta tierra, existe o bien por voluntad de Almin, que la creó incluso antes de que llegaran los antiguos, o bien porque a partir de entonces ha sido «moldeado, formado, convocado o conjurado», siendo estas las cuatro Leyes de la Naturaleza. Estas leyes son controladas por uno de los ocho Misterios: Tiempo, Espíritu, Aire, Fuego, Tierra, Agua, Sombras y Vida. De estos Misterios, solo cinco sobrevivían en la época de la creación de la Espada Arcana. Los Misterios del Tiempo y del Espíritu se perdieron durante las Guerras de Hierro, y con ellos los conocimientos que poseían los antiguos: la habilidad para predecir el futuro y la capacidad para comunicarse con los que habían abandonado esta vida para ir al Más Allá.


  »En cuanto al último Misterio, se practica, pero solo por aquellos que se mueven en la oscuridad. Conocido como Muerte, se le llama también Tecnología.


  —Resulta muy singular. —Kevon Smythe se mostró divertido—. Ya me dijeron que ustedes creían algo parecido. Y los otros dos… ummm… Misterios, los llamó. Tiempo y… ¿cuál era el otro… Espíritu? ¿Se perdieron? Tal vez fuera lo mejor. Como Macbeth pudo comprobar, ver el futuro es peligroso. ¿Hacemos lo que realmente marcaba el destino o se trata de llevar a cabo una profecía que beneficia nuestros intereses? Creo que es más seguro, y honrado, dejarse guiar por nuestra propia visión del futuro. ¿No le parece, Padre Saryon?


  Mi señor estaba pensativo, introspectivo.


  —No lo sé —contestó por fin—. La tragedia que se abatió sobre Joram y sobre todo Thimhallan fue provocada, en cierto modo, por una visión del futuro… una visión que nos aterró. ¿Habríamos provocado nuestra propia destrucción si no hubiéramos oído la profecía sobre el niño Muerto?


  —Sí, lo habríamos hecho. Eso es lo que yo creo —intervino el rey Garald—. Nuestra ruina empezó a fraguarse mucho antes del nacimiento de Joram, ya durante las Guerras de Hierro. Intolerancia, prejuicios, miedo, fe ciega, codicia, ambición… todas estas cosas habrían acabado destruyéndonos igualmente, con o sin Joram y la Espada Arcana.


  Miró intencionadamente a Kevon Smythe mientras hablaba, pero si Su Majestad había pronunciado aquellas palabras con la intención de que sirvieran de ejemplo a Smythe, había malgastado su aliento. La atención del hombre —y tal vez su magia, si era eso lo que usaba para hechizar a las gentes— estaba concentrada en Saryon, olvidándose de todos los demás.


  —Para mí, Thimhallan estaba simbolizado por la madre de Joram, la Emperatriz —decía Saryon en voz baja y entristecida—. Su esposo se negaba a admitir que estaba muerta, a pesar de que toda la corte lo sabía, y se empeñaba en mantener el cuerpo animado mediante la magia. Los cortesanos le dedicaban reverencias, le rendían honores, chismorreaban con ella… celebraban fiestas con un armazón sin vida y putrefacto de algo que había estado vivo, lleno de energía y belleza. Una charada tan espantosa no podía mantenerse eternamente.


  »En realidad, la historia de Joram es muy sencilla. Una profecía hecha justo después de finalizar las Guerras de Hierro decía: “Nacerá de la Casa Real alguien que está muerto y que no obstante vivirá, que morirá de nuevo y volverá a vivir. Y cuando regrese, en su mano llevará la destrucción del mundo”. Joram era hijo de la casa real, nacido del Emperador y la Emperatriz de Merilon. Nació Muerto… es decir, sin poseer ninguna magia en su interior. Yo lo sé —afirmó Saryon, con un suspiro—, porque estaba presente cuando se le realizaron las pruebas.


  »El Patriarca Vanya, que conocía y temía la Profecía, ordenó que a la criatura se le negase todo alimento, y se lo llevó para dejarlo morir. Pero a Almin no se le frustran los planes con tanta facilidad. Una mujer demente llamada Anja encontró al bebé y lo robó, se lo llevó a las granjas situadas cerca del País del Destierro y lo crio como si fuera su propio hijo.


  »Anja sabía que Joram carecía de la magia, y que si esa carencia era descubierta, los Duuk-tsarith lo capturarían y eso sería el fin del niño. Así pues, le enseñó juegos de manos para que pudiera hacer creer que poseía la magia.


  »El muchacho se crio como Mago Campesino, un labrador. Fue aquí donde conoció a Mosiah, que se convirtió en el único amigo de Joram. También fue aquí donde, cuando era un muchacho, Joram mató a un hombre, a un severo capataz, que había descubierto el secreto del joven. En un intento de proteger a su hijo, Anja atacó al capataz, que la mató en defensa propia. Furioso por lo que había hecho, Joram mató a su vez al hombre.


  »Joram huyó entonces al País del Destierro, donde fue encontrado por la Orden del Noveno Misterio, que también vivían allí: los Tecnólogos. Estos habían violado las leyes de Thimhallan, al utilizar tecnología para aumentar su magia. Fue aquí, entre ellos, donde Joram aprendió el arte de la forja del metal. Fue aquí donde descubrió la piedra-oscura y su capacidad para anular la magia, y tuvo la idea de forjar un arma hecha con piedra-oscura, un arma que compensaría su falta de magia, un arma que le daría el poder que ansiaba.


  »Por motivos propios, yo le ayudé a crear la Espada Arcana —dijo Saryon, añadiendo con toda intención, en honor a Smythe—: A la piedra-oscura hay que darle Vida mágica mediante la intercesión de un catalista. De lo contrario, sus propiedades son las de cualquier otro metal.


  —¡Qué interesante! —comentó Smythe, con toda cortesía—. Por favor continúe, Padre.


  —No hay mucho más que contar. —Saryon se encogió de hombros—. En realidad sí, claro, pero la historia es muy larga. Baste con decir que Joram acabó averiguando quién era en realidad, y se enteró también de la profecía. Sentenciado a muerte, podría haber destruido a sus atacantes, pero eligió abandonar el mundo. Cruzó la Frontera para penetrar en lo que todos creían que era el reino de la Muerte. En su lugar, viajó a otra parte del planeta que conocemos como Thimhallan. Aquí, él y la mujer que le amaba fueron encontrados por un miembro de la Patrulla Terrestre de la Frontera. Lo llevaron a la Tierra y residió allí durante diez años con su esposa, Gwendolyn.


  »Al descubrir que había gentes en la Tierra que planeaban viajar a Thimhallan y conquistarlo, Joram regresó, trayendo consigo la Espada Arcana, para combatir contra los que querían destruir a nuestro pueblo, nuestra forma de vida. Fue traicionado, y habría sido asesinado de no haber sido por otro extraño guiño del destino. Al darse cuenta de que los ejércitos terrestres —Saryon dirigió una rápida mirada al general Boris, que tenía el rostro enrojecido y se sentía muy incómodo— iban ganando y que nuestro pueblo iba a ser esclavizado o masacrado, Joram decidió terminar con la guerra. Hundió la Espada Arcana en el altar sagrado, y liberó toda la magia que estaba retenida en el Pozo. La magia fluyó de vuelta al universo. La guerra finalizó.


  »La cúpula mágica que había sido conjurada a modo de protección sobre todo Thimhallan se rompió, y las terribles tormentas que en el pasado habían barrido aquel mundo regresaron. Hubo que transportar a la gente a un lugar seguro, y por eso los trajeron aquí, a la Tierra, y los llevaron a los campamentos de adaptación. Solo dos se quedaron atrás: Joram y su esposa, Gwendolyn. Siendo ahora el hombre más odiado del universo, Joram sabía que su vida correría peligro si regresaba alguna vez a la Tierra y, por lo tanto, decidió permanecer solo en Thimhallan, el mundo que, tal y como había anunciado la Profecía, él había destruido.


  El relato de Saryon había durado algo más de la media hora que Kevon Smythe había concedido para este asunto, pero, a pesar de ello, él no hizo el menor gesto para interrumpirlo, ni echó una sola ojeada a su reloj, sino que permaneció sentado inmóvil como una estatua, totalmente absorto en la historia del catalista. El rey Garald y el general Boris, que habían vivido partes de la historia, sí miraron repetidas veces sus relojes y se removieron nerviosos, pero no estaban dispuestos a dejar a Smythe a solas con nosotros y, por lo tanto, se vieron obligados a permanecer sentados y esperar. Al mirar al exterior, vi cómo sus ayudantes hablaban por teléfonos móviles, sin duda para reorganizar los programas de trabajo.


  Empezaba a pensar que si se quedaban mucho más tiempo, tendríamos que ofrecerles algo de comer y beber, y me preguntaba si habría galletas suficientes para todos, cuando Saryon puso fin a su relato.


  —Realmente —dijo Kevon Smythe, y pareció sentirse muy afectado por la historia—, la Espada Arcana es un metal interesante. Sus propiedades deberían analizarse, para descubrir qué beneficios podría prestar a la humanidad. Sé que se han expuesto varias teorías al respecto. En mi opinión es importante que se verifiquen esas teorías.


  »En uno de mis objetivos, tengo un equipo de científicos, los mejores profesionales en sus respectivos campos, que ya ahora realizan preparativos para estudiar esa arma. Comprenden —Smythe dirigió una sonriente mirada al airado rey, que se había puesto en pie— que este artilugio es de un valor incalculable; y mis científicos lo tratarán con la mayor consideración, retirando únicamente aquellas pequeñas partes que sean necesarias para su estudio. Una vez que las pruebas se hayan completado, el arma será devuelta a los antiguos habitantes de Thimhallan…


  —¡Ni hablar! —El general Boris también se había puesto en pie.


  —Desde luego —intervino el rey Garald, lívido—, todos sabemos que las pruebas jamás se completarían, ¿no es así, Smythe? Siempre existiría una última comprobación que realizar, una nueva teoría que verificar o rechazar. Entretanto, tú usarías el poder de la Espada Arcana…


  —Para el bien —replicó con tranquilidad Kevon Smythe—, al contrario que otros como esos enlutados Ejecutores vuestros, que la utilizarían para el mal.


  Los músculos del rostro del rey Garald se contrajeron y anquilosaron, de modo que cuando intentó hablar, no consiguió pronunciar ni una sola palabra. Smythe pudo, pues, continuar.


  —Padre, es su deber, como miembro de la hermandad humana, hacer comprender a Joram cuál es su deber en estos tiempos agitados y peligrosos. Él usó la Espada Arcana para destruir. Que ahora se redima a sí mismo y la use para crear. Para crear un mundo mejor para todos nosotros.


  Mientras decía esto, vi que el rey Garald renunciaba a su intento de hablar y que observaba con suma atención a Saryon. El monarca sabía, tan bien como yo, que Smythe había cometido un error. Su alabado encanto —fuera este de origen mágico o algo inherente en él— no podría ocultar su error. Le habría valido más haber leído mis libros, en lugar de dejar la investigación a sus subalternos. Entonces habría conocido mejor la naturaleza del hombre con el que estaba hablando.


  El rostro del catalista se ensombreció.


  Pero si el rey Garald pensaba que habría ganado la batalla gracias al error de su enemigo, también él se equivocaba. Conocí la decisión que mi señor había tomado antes de que la dijera en voz alta. De todos los allí presentes yo fui el único que no se sorprendió.


  Saryon se puso en pie. Su mirada abarcó a los tres hombres y su voz sonó recriminatoria.


  —Joram y su esposa e hija viven solos en Thimhallan ahora. Se encuentran bajo la protección de las Fuerzas Terrestres. Nadie los perseguirá, ni molestará, ni maltratará de ninguna forma. Esa es la ley. —Se volvió hacia Kevon Smythe—. Habláis con mucha desenvoltura de la redención, señor. La redención es competencia de Almin. ¡Es él quien juzgará a Joram, no vos, ni yo, ni el rey, ni ningún otro mortal!


  Saryon retrocedió un paso, alzó la cabeza, y los contempló a todos con una mirada serena y firme.


  —He tomado una decisión. La tomé anoche. No iré a ver a Joram. No formaré parte de ningún intento de conseguir mediante engaños que revele el lugar donde se encuentra la Espada Arcana. Ya ha sufrido bastante. Dejad que viva en paz el resto de sus días.


  Los tres hombres eran encarnizados enemigos, pero como compartían el mismo deseo, intercambiaron rápidas miradas.


  —Los hch’nyv no permitirán que Joram viva en paz —dijo Kevon Smythe.


  —Lo matarán —apostilló el general Boris—, como han hecho ya con decenas de miles de los nuestros.


  —Todos los puestos avanzados de nuestro sistema están siendo evacuados y sus gentes trasladadas de vuelta a la Tierra por su propia seguridad. Nuestra flota se encuentra demasiado diezmada para permanecer dividida. Aquí, en la Tierra, se llevará a cabo la confrontación definitiva con los invasores.


  Mi señor los miró con expresión grave, preocupado.


  —No sabía que la situación fuera tan crítica.


  —Hemos cometido una equivocación con vos, Padre —suspiró Garald—. Hemos expuesto primero nuestro peor argumento y lo hemos expuesto muy mal. Ahora no confiáis en nosotros, y no puedo culparos por ello. Pero muy pocos habitantes de la Tierra saben lo desesperada que es la situación. Queremos mantenerlo así todo el tiempo que nos sea posible.


  —El pánico que se produciría, el mal que haría a nuestra causa, es incalculable —dijo el general—. Necesitamos tropas preparadas para combatir al enemigo, no para sofocar disturbios en las calles.


  —Lo que ha oído aquí, Padre —manifestó Kevon Smythe—, no debe repetirlo, excepto a una persona, y esa persona es Joram. Puede contarle la verdad, Aunque solo sea para que comprenda el peligro. Entonces espero y ruego, Padre, por que él entregue la Espada Arcana de buen grado, a quien él escoja. Después de todo, luchamos por la misma causa.


  Parecía un santo, en su autosacrificio y humildad, mientras que el rey y el general parecían muy mezquinos. Sin embargo, el encanto, una vez disipado, no podía volver a proyectarse.


  Saryon se dejó caer en su asiento. Parecía enfermo de preocupación y ansiedad. No seguía precisamente la etiqueta ni el protocolo, pero a mí ya no me importaba; haciendo caso omiso de los tres, me acerqué a mi señor e, inclinándome sobre la silla, le pregunté por señas si quería un poco de té.


  Me sonrió y me dio las gracias, mientras hacía un gesto negativo. No obstante, mantuvo su mano sobre la mía, para indicar que me quedara a su lado. Permaneció sentado y pensativo un buen rato, sumido en un turbado y desdichado silencio.


  El rey y el general regresaron a sus asientos. Smythe no había abandonado el suyo. Los tres intentaban parecer comprensivos, pero ninguno conseguía ocultar un aire de satisfacción. Estaban seguros de haber vencido.


  —Iré a ver a Joram —dijo en voz baja Saryon, levantando por fin la cabeza—. Le diré lo que me habéis contado. Le advertiré de que él y su familia están en peligro y que deberían ser evacuados a la Tierra. No le diré nada sobre la Espada Arcana. Si la trae con él, podéis presentaros cada uno de vosotros ante él con vuestras necesidades. Si no la trae, entonces podéis ir a Thimhallan, una vez que Joram y su familia se hayan marchado, y buscarla.


  Era una victoria para ellos… al menos en parte. De modo que fueron lo bastante sensatos para no proseguir con sus argumentaciones ni intentos de persuasión.


  —Y ahora, caballeros —concluyó Saryon—, se os ha mantenido aquí más del tiempo estipulado. No quisiera parecer descortés, pero tengo que realizar los preparativos para el viaje…


  —Ya nos hemos ocupado de todo ello, Padre —interpuso el general Boris, enrojeciendo al tiempo que añadía sin convicción—, por… si… por casualidad decidíais hacer el viaje.


  —Qué oportuno —respondió mi señor, y una de las comisuras de sus labios se crispó.


  Íbamos a partir aquella noche. Uno de sus ayudantes permanecería con nosotros para ayudarnos con el equipaje, conducirnos hasta el aeropuerto espacial y escoltarnos a bordo de la nave.


  Kevon Smythe se despidió con palabras amables y pareció llevarse la luz del sol con él. El general Boris salió apresuradamente, aliviado por haber conseguido llevar la entrevista a buen puerto, y se vio inmediatamente rodeado por su personal, que esperaba con impaciencia su salida. El rey Garald permaneció unos instantes más con nosotros.


  Saryon y yo habíamos acompañado a nuestros invitados hasta la puerta. El monarca parecía casi tan enfermo como mi señor, y él, al menos, tuvo el buen gusto de disculparse.


  —Lamento poner esta carga sobre vuestras espaldas, Padre —dijo—. Pero ¿qué podía hacer? Ya lo ha conocido. —Sabíamos a quién se refería. No era necesario nombrarlo—. ¿Qué podía hacer? —repitió.


  —Podríais tener fe, Majestad —repuso Saryon con suavidad.


  El rey esbozó una sonrisa. Volviéndose hacia Saryon, allí en el umbral, el soberano extendió la mano y estrechó la de mi señor.


  —La tengo, Padre. Tengo fe en vos.


  Saryon se sobresaltó tanto con esta respuesta que me costó ocultar una sonrisa. Garald salió caminando muy erguido, con los hombros echados hacia atrás; con porte regio. El general Boris lo esperaba en la limusina. Kevon Smythe ya se había marchado.


  Saryon y yo regresamos rápidamente al interior, consiguiendo evitar a una multitud de periodistas que solicitaban a gritos una entrevista. La ayudante del general era muy hábil con la prensa, y no nos molestaron demasiado. Tras romper una única ventana y pisotear los arriates de flores, acabaron dejándonos en paz. Vi que varios entrevistaban a la señora Mumford.


  Supongo que una fiesta de cumpleaños en honor de un clérigo anciano no merecía una excesiva dedicación de tiempo y dinero. De haber conocido la auténtica historia, habrían asaltado nuestra casa.


  Otro de los ayudantes del general estaba en el estudio, al teléfono, confirmando y actualizando las disposiciones para nuestro transporte a Thimhallan.


  Saryon se detuvo un breve instante en el pasillo. Observando la expresión de su rostro, le toqué el brazo para llamar su atención.


  —Hicisteis lo correcto —indiqué, y añadí, un poco en broma, me temo, para darle ánimos—: Debéis tener fe.


  Él sonrió, pero su sonrisa era débil y triste.


  —Sí, Reuven. Eso debo hacer.


  Entre suspiros y con la cabeza inclinada, se dirigió a su habitación para prepararse para el viaje.


  ____ 07 ____


  
    Los Vigilantes habían custodiado la Frontera de Thimhallan durante siglos. Era la tarea que se les había impuesto; durante noches en blanco y días llenos de monotonía, debían mantener la vigilancia sobre el límite que separaba aquel reino mágico de cualquier cosa que hubiera en el Más Allá.


    ¿Qué había en el Más Allá?


    


    El Triunfo

  


  Os ahorraré los detalles de nuestro viaje, que fue, supongo, igual que cualquier otro vuelo interplanetario, con la excepción de que nosotros íbamos en una nave militar con una escolta militar. Para mí, el viaje al espacio fue sobrecogedor y excitante. Era mi segundo vuelo y el primero que recordaba con claridad. No tenía más que una vaga memoria de la salida de Thimhallan en las naves de evacuación.


  Saryon permaneció en sus aposentos, con el pretexto de que tenía trabajo que hacer. Estaba, algo que creo he olvidado mencionar, desarrollando un teorema matemático en relación con las partículas de las ondas luminosas o algo parecido. Puesto que no me atraen las matemáticas, no sabía demasiado al respecto, y, cada vez que él y su tutora se ponían a discutirlo, yo empezaba a notar un martilleo en las sienes y me alegraba de poder dejarlos solos. Él decía que estaba trabajando en ello, pero cuando entraba en su cabina para preguntarle si necesitaba alguna cosa, lo encontraba mirando por la portilla cómo las estrellas se deslizaban junto a nosotros.


  Imaginé que revivía su vida en Merilon. Tal vez volvía a estar en la corte de la reina de las hadas o de pie, una estatua de piedra, en los límites del Más Allá. El pasado era para él a la vez doloroso y una bendición. Al ver la expresión de su rostro, me retiraba en silencio, con el corazón en un puño.


  Aterrizamos en el mundo que él y yo habíamos conocido como Thimhallan; era la primera nave procedente de la Tierra que llegaba en veinte años, sin contar las de mercancías, que se limitaban a descargar provisiones para la base, y que partían inmediatamente después. Sin contar tampoco las que llegaban en secreto, transportando a los Duuk-tsarith y a los Tecnomantes.


  Saryon permaneció solo en su cabina durante tanto tiempo después de que la nave se posara en el suelo que empecé a pensar que había reconsiderado su decisión y que no hablaría con Joram. La ayudante del general estaba visiblemente nerviosa y se realizaron llamadas de consulta tanto al general Boris como al rey Garald. Sus imágenes estaban ya en pantalla, dispuestas a importunar y suplicar, cuando mi señor apareció.


  Tras hacerme una seña para que lo siguiera, pasó junto a la ayudante sin decir una palabra y sin mirar a las pantallas. Atravesó con tal rapidez la nave que apenas me dio tiempo de coger la mochila en la que había metido las pocas cosas indispensables que ambos necesitaríamos y correr tras él.


  A juzgar por la beatífica sonrisa de su rostro, mi señor se encontraba muy por encima de trivialidades tales como pensar en calcetines limpios, agua embotellada y todo lo necesario para el afeitado. Dando gracias por la previsión que me había inducido a hacer el equipaje pensando en los dos, cargué la mochila a la espalda y ya me encontraba justo detrás de él cuando llegó ante la escotilla.


  Cualquier duda que hubiera podido tener había desaparecido. El peso de su responsabilidad e incluso el peso de los años transcurridos durante este tiempo se habían esfumado. Para mi señor, esto era más que un sueño hecho realidad. Jamás se había atrevido a soñar aquel sueño. Nunca había creído que pudiera celebrarse esta reunión. Había creído que Joram —en su autoimpuesto exilio— había quedado fuera de su alcance para siempre.


  Cuando la escotilla se abrió, Saryon salió disparado por la puerta y descendió a toda velocidad por la rampa, con la túnica ondeando violentamente contra sus tobillos. Yo descendí pesadamente detrás de él, forcejeando con el peso de la mochila, que me desequilibraba. Al pie de la rampa nos esperaba un grupo de personas procedentes de la estación de investigación. Saryon se detuvo, porque de lo contrario los hubiera atropellado.


  Sin embargo, no les prestó demasiada atención; su ávida mirada se paseaba por encima de sus cabezas en dirección al territorio situado más allá, una tierra que, tal y como él la había conocido, debía estar envuelta en una protectora neblina mágica. La neblina había desaparecido. El terreno estaba expuesto a las miradas de todos.


  Saryon intentaba ver, intentaba ver todo lo posible de su hogar. Estiró el cuello y miró por encima de las cabezas del grupo, se limitó a hacer breves y por lo general incomprensibles declaraciones y, finalmente, renunció a su predisposición a la amabilidad. Echó a andar, dejando al comandante y el mensaje urgente que intentaba transmitir en mitad de la frase.


  El catalista avanzó por el pedregoso terreno en dirección a la tierra que lo había visto nacer.


  El comandante de la base habría ido tras él, pero yo había visto las lágrimas en el rostro de mi señor, y le indiqué con enérgicos gestos que Saryon deseaba estar solo. La ayudante del general había llegado a nuestro lado, y entre ella, el comandante y yo planificamos nuestra estancia.


  —Debe hacerle comprender —dijo el comandante de la base, contrariado—. Como intentaba decir al sacerdote, recibimos ayer las órdenes de partir, de evacuar la estación. De modo que no pierdan el tiempo. Recuerde al sacerdote que no está de vacaciones. La última nave partirá dentro de setenta y dos horas.


  Me sentí anonadado, y miré fijamente al hombre, que comprendió mi muda pregunta.


  —Sí; los hch’nyv están muy cerca —respondió sombrío—. Los sacaremos a ustedes y al prisionero y su familia de aquí. Imagino que usted y el sacerdote están aquí para hacer que entre en razón, ¿no es así?


  »Pues la verdad, no los envidio. —El comandante dirigió su mirada hacia las lejanas colinas—. Ese Joram se ha vuelto loco. Se comportaba como un salvaje cuando fuimos allí arriba a rescatar al senador Smythe. No es que no tuviera motivos, desde luego, pero de todos modos, no había pasado nada y ahí estaba Joram de pie ante la figura caída del pobre senador, con los puños apretados y, aparentemente, dispuesto a matarlo a golpes. Y vaya mirada que me echó cuando le pregunté si su esposa y su hija se encontraban bien. Casi me abrasa con sus ojos negros y luego me soltó que la salud de su familia no era de mi incumbencia. No, señor. No los envidio ni a usted ni al sacerdote. Recomiendo una escolta armada.


  Sabía que eso era imposible, en lo referente a Saryon, y también lo sabía la ayudante del general.


  —No tienen que viajar muy lejos y el catalista conoce el territorio —le dijo al comandante—. El sacerdote es un viejo amigo de Joram. No correrán ningún peligro. Y tendrá comunicadores en el vehículo aéreo, que pueden usar ante cualquier contingencia imprevista.


  Me dedicó una mirada de soslayo mientras lo decía, para ver mi reacción. Adiviné entonces que tendríamos una escolta; de naturaleza invisible. Los Duuk-tsarith, ocultos tal vez en sus pliegues del tiempo, nos protegerían.


  —¿Y el conductor? —inquirió el comandante.


  —Yo conduciré… —empezó a decir la mujer.


  Hice un enérgico gesto negativo y di un golpe en mi pecho con el dedo. En mi ordenador de mano, escribí: «Yo conduciré».


  —¿Sabe hacerlo? —inquirió ella, no muy segura de mi capacidad.


  Sí, respondí con firmeza, lo cual era casi la verdad.


  Había conducido un vehículo aéreo en una ocasión en un parque de atracciones, y más o menos le había cogido el truco. Eran los otros vehículos, que venían hacia mí en todas direcciones, los que me habían confundido y provocado que mi conducción resultara ligeramente errática. Si el mío era el único vehículo en esta parte del sistema solar, pensé que podría arreglármelas.


  «Además —levanté el ordenador para que la ayudante viera lo que había escrito—, ya sabe que él no permitirá que nadie más nos acompañe».


  Ella lo sabía, pero no le gustó. Imaginé que todo había estado organizado —el vehículo aéreo, quiero decir— con la idea de que ella condujera, nos vigilara, y realizara sus informes pertinentes.


  «¿No tenéis ya suficientes espías?», pensé con amargura, pero no lo expresé en palabras. Había ganado este asalto y podía permitirme ser magnánimo.


  —Manténganse en contacto —advirtió el comandante—. La situación con respecto al enemigo podría cambiar. Y probablemente no para mejorar.


  La ayudante regresó a la nave, para presentar sus quejas al general. El comandante de la base me acompañó hasta el vehículo de transporte, y me dio algunas instrucciones para refrescarme la memoria sobre el funcionamiento del aparato; instrucciones que lo único que lograron fue aturdirme por completo. Arrojé la mochila sobre el asiento trasero y abandoné el vehículo para ir a buscar a Saryon, que, en su impaciencia, había empezado a andar en dirección a las lejanas montañas.


  No había dado ni seis pasos cuando el comandante me llamó. Me volví y lo vi recogiendo algo del suelo.


  —Tome. —Me lo entregó—. El Padre dejó caer esto.


  Me entregó la faltriquera de cuero de Saryon, uno de los pocos objetos que se había llevado con él de Thimhallan. La recordaba bien, pues ocupaba un lugar de honor en su estudio, cuidadosamente colocada en una pequeña mesa cerca de su escritorio. Yo siempre sabía cuándo mi señor pensaba en Joram o en el pasado, porque ponía su mano sobre la faltriquera, acariciando con los dedos el desgastado cuero.


  Consideré conmovedor que la hubiera llevado con él, tal vez a modo de reliquia sagrada que volver a consagrar. Lo que no podía imaginar era cómo —queriendo como quería aquel objeto— lo había dejado caer sin darse cuenta. Tras dar las gracias al comandante, puse la faltriquera en el asiento trasero junto a la mochila, y luego fui en busca de mi señor.


  —Vehículo aéreo —dijo, y me dirigió una inquisitiva mirada—. ¿Quién va a conducir?


  —Yo, señor —indiqué por señas—. O lo hago yo o lo hará la ayudante del general, y sé que vos no queréis que nos acompañe un extraño.


  —Preferiría esa alternativa a verme aplastado contra un árbol —comentó él, irritado.


  —Ya he conducido un vehículo aéreo antes, señor —contesté.


  —¡En un parque de atracciones! —exclamó Saryon.


  Yo esperaba que en su excitación hubiera olvidado aquella circunstancia, pero no era así.


  —Iré en busca de la ayudante del general, señor —dije por señas, e inicié el camino de regreso a la nave.


  —Espera, Reuven.


  Giré sobre mis talones.


  —¿Realmente… realmente sabes conducir uno de esos artilugios? —Dirigió una nerviosa mirada al vehículo.


  —Bueno, señor. —Me relajé, sonreí y me encogí de hombros—. Puedo intentarlo.


  —Muy bien.


  —¿Conocéis el camino? —quise saber—. ¿Adónde nos dirigimos?


  Él volvió a mirar la extensión de tierra que teníamos delante, en dirección a las montañas que se elevaban, en el horizonte con las cumbres nevadas.


  —Ahí —indicó—. El Manantial. El único edificio que quedó en pie, tras las terribles tormentas que descargaron sobre el mundo después de la destrucción del Pozo de la Vida. Joram y Gwendolyn se refugiaron allí, y allí, según el rey Garald, es donde todavía viven.


  Empezamos a andar de regreso al vehículo aéreo.


  —Tenemos setenta y dos horas —le dije— antes de que parta la última nave.


  —¿Tan poco tiempo? —preguntó, y me dedicó la misma mirada atónita que yo había dedicado al comandante.


  —Sí, señor. Pero seguramente no tardaremos tanto, una vez que hayáis advertido a Joram del peligro.


  Saryon empezó a menear la cabeza. Me pregunté si debería contarle lo que el comandante de la base me había dicho sobre la locura de Joram pero decidí que era preferible callarlo. No quería aumentar sus preocupaciones. Mis investigaciones para el libro habían parecido indicar que Joram era un maníaco depresivo y consideré bastante probable que el aislamiento en el que vivía, junto con la tensión provocada por la llegada de los Tecnomantes, podrían haberlo llevado a una situación extrema.


  Al llegar al coche, abrí la puerta para Saryon y vi el trozo de cuero echado sobre el asiento posterior. Lo señalé con el dedo.


  —Se os cayó —le dije por señas—. El comandante de la base lo encontró.


  Mi señor contempló la faltriquera, perplejo.


  —No pude dejarla caer. No la traje. ¿Por qué tendría que haberlo hecho?


  —¿Es la vuestra? —inquirí, pensando que a lo mejor pertenecía a alguien de la base.


  —Se parece mucho a la mía —confirmó él, examinándola con atención—. Un poco más nueva, tal vez, no tan desgastada. Es curioso. Algo así no puede pertenecer a ninguna persona de la base, porque ¡nada parecido se ha fabricado desde hace veinte años! Debe de ser la mía… hmm. Qué extraño.


  Le recordé que había estado aturdido y trastornado, que tal vez la había traído y no lo recordaba. También insinué que su memoria ya le había fallado antes: nunca recordaba dónde había puesto las gafas de leer.


  Reconoció alegremente que yo tenía razón y admitió que le había pasado por la mente coger la faltriquera, pero había temido perderla. Creía que la había dejado en su lugar habitual.


  El trozo de piel se quedó sobre el asiento trasero; nosotros subimos al coche y yo me concentré en recordar todo lo que el comandante me había dicho sobre la conducción del vehículo. El curioso hallazgo de la bolsa se borró por completo de mi mente.


  Saryon se acomodó en el asiento del pasajero. Lo ayudé con el cinturón de seguridad y luego sujeté el mío. Él me preguntó preocupado si no había más sujeciones de seguridad y le contesté, con más aplomo del que en realidad sentía, que estas eran suficientes.


  Oprimí el botón de encendido. El vehículo empezó a zumbar. Oprimí a continuación el botón señalado con la palabra REACTORES, y el zumbido aumentó de potencia, seguido por un silbido de los reactores. El vehículo se levantó del suelo. Saryon se agarró con fuerza a la manilla de la puerta.


  Todo iba muy bien. El vehículo se iba elevando cuando mi señor dijo:


  —¿No volamos demasiado alto? —preguntó con voz ronca.


  Sacudí la cabeza, y tomando el volante, lo empujé un poco, con la intención de colocarnos en posición horizontal.


  El volante era más sensible de lo que suponía, desde luego mucho más sensible que el del vehículo del parque de diversiones. El transporte dio un bandazo y se dirigió hacia el suelo a toda velocidad.


  Tiré hacia atrás del volante, levantando el morro; pero al mismo tiempo aumenté la velocidad sin darme cuenta y salimos disparados hacia arriba y al frente con tal violencia, que la repentina sacudida casi nos parte el cuello.


  —¡Que Almin nos proteja! —exclamó Saryon.


  —Amén a eso, Padre —dijo una voz sepulcral.


  Mi señor me miró boquiabierto y creo que le pasó por la mente que tal vez el zarandeo me había devuelto milagrosamente el habla. Hice un enérgico gesto negativo y le indiqué con un leve giro de cabeza —mis manos aferraban el volante con tanta fuerza que no me atrevía a soltarlo— que la voz había salido del asiento posterior.


  Saryon se giró en su asiento y miró atrás con atención.


  —Conozco esa voz —masculló—. ¡Pero no puede ser!


  No sé qué era lo que yo esperaba; los Duuk-tsarith, supongo. Como no estaba muy seguro de cómo parar el vehículo, seguí conduciendo y por fin conseguí equilibrarlo. Miré fugazmente por el espejo retrovisor.


  No había nadie atrás.


  —¡Ay! ¡Vaya! —La voz tenía un tono picajoso ahora—. Esta enorme y maloliente bolsa verde me ha caído encima. Estoy completamente aplastado.


  Saryon escudriñaba con evidente nerviosismo el asiento trasero y había empezado a rebuscar por todas partes.


  —¿Dónde? ¿Qué?


  Conseguí por fin detener el vehículo. Dejé los reactores encendidos para que siguiéramos flotando en el aire, y alargué una mano hacia la parte trasera, apartando la mochila.


  —Muy agradecido —dijo la faltriquera.


  ____ 08 ____


  
    —Dejadme ser vuestro bufón, mi Señor. Necesitáis uno, os lo aseguro.


    —¿Por qué, imbécil? —preguntó Joram, la media sonrisa bailándole en los ojos.


    —Porque solo un bufón se atreve a decirte la verdad —dijo Simkin.


    


    La Forja

  


  —¡Simkin! —exclamó Saryon, tragando saliva—. ¿Eres tú?


  —En carne y hueso. Cuero, en realidad —respondió la faltriquera.


  —No puedes ser tú —dijo Saryon y su voz sonó temblorosa—. Estás… estás muerto. Vi tu cadáver.


  —Que nunca se enterró —replicó la faltriquera—. Un terrible error. Tomemos por ejemplo las estacas, una atravesando el corazón. Eso o una bala de plata o un ramito de acebo en el talón. Pero todo el mundo estaba muy atareado esos últimos días, destruyendo el mundo y todo eso. Comprendo que me pasaran por alto.


  —Acaba con estas tonterías —dijo Saryon con tono severo—. Si eres tú, conviértete en ti mismo. En tu forma humana, quiero decir. Esto me resulta desconcertante. ¡Hablar con un… un pedazo de cuero!


  —Ah, he ahí un pequeño problema. —El bolsillo se retorció, sus ataduras de cuero se arrollaron sobre sí mismas en lo que podría haber sido una muestra de embarazo—. Yo no soy capaz de hacerlo. Lo de convertirme en humano. Creo que he perdido esa facultad. La muerte arrebata a uno bastantes cosas como decía el otro día a mi querido amigo Merlin. ¿Recuerdas a Merlin? ¿El fundador de Merilon? Un hechicero competente, aunque no tan bueno como algunos pretenden. Toda su fama la debe a su asesor de imagen. ¡Y escribir su nombre con una «y» griega! Quiero decir… ¡qué pretencioso! Pero claro cualquiera que se pasee por ahí vestido con un albornoz azul y blanco salpicado de estrellas…


  —Insisto. —Saryon se mostró firme, sin hacer caso del desesperado intento de cambiar de tema. Estiró la mano para coger el pedazo de cuero—. Ahora. O te arrojaré por la ventanilla.


  —¡No te desharás de mí con tanta facilidad! —repuso la faltriquera con tranquilidad—. Iré con vosotros, pase lo que pase. ¡No puedes imaginar lo aburrido que ha sido! Nada divertido, nada en absoluto. Arrójame fuera —advirtió cuando la mano de Saryon se acercó más—, y me convertiré en una pieza del motor de este vehículo tan fascinante. Y sé muy poco de piezas de motor —añadió, como si se le acabara de ocurrir.


  Una vez recuperado del sobresalto inicial de oír hablar lo que consideraba un objeto inanimado, contemplé a Simkin con interés. De todos aquellos sobre los que había escrito, los relatos de mi señor con respecto a Simkin fueron los que más me intrigaron. Saryon y yo habíamos discutido amigablemente sobre qué era exactamente Simkin.


  Yo mantenía que era un hechicero de Thimhallan con poderes extraordinarios; un prodigio, un genio de la magia, como Mozart era un genio de la música. Si a esto se añadía su caótica naturaleza, una afición desmesurada por la aventura y las emociones y una personalidad egocéntrica y superficial, nos encontrábamos ante una persona capaz de traicionar a sus amigos con solo mover un pañuelo de seda naranja.


  Saryon admitía que todo eso era muy cierto y que yo probablemente tenía razón; pero mantenía sus reservas.


  —Hay cosas sobre Simkin que tu teoría no resuelve —dijo en una ocasión Saryon—. Creo que es viejo, muy viejo, tal vez tan viejo como el mismo Thimhallan. No, no puedo probarlo. Es solo una sensación que tengo, por algunas cosas que ha dicho. Y sé con seguridad, Reuven, que la magia que realizaba no tiene una explicación posible. Es sencilla, matemáticamente, imposible. Haría falta más vida de la que un centenar de catalistas pueden conferir para que pudiera transformarse en una tetera o un cubo. ¡Y Simkin podría realizar estos trucos, como tú dices, con un movimiento de su pañuelo de seda naranja! Murió cuando la Tecnología invadió el reino.


  —¿Qué crees que es, entonces? —había preguntado yo.


  —No tengo la menor idea —había respondido Saryon esbozando una sonrisa y encogiéndose de hombros.


  Mi señor hizo ademán de coger el trozo de cuero.


  —¡Os lo advierto! —nos dijo Simkin—. ¡Carburador! No tengo ni idea de lo que es ni de lo que hace, pero el nombre me resulta atractivo. Me convertiré en un carburador si ponéis un solo dedo encima de mí…


  —No te preocupes, no voy a arrojarte afuera —repuso Saryon con suavidad—. Al contrario, te voy a poner en un sitio seguro, donde generalmente llevaría la auténtica. Alrededor de la cintura. Bajo la túnica. Bien pegada al cuerpo.


  La faltriquera desapareció tan de repente que empecé a dudar de mis sentidos, preguntándome si en realidad la había visto (y oído). En su lugar, en el asiento trasero del vehículo aéreo, había la imagen pálida y de aspecto efímero de un joven.


  No tenía la apariencia de un fantasma, pues los fantasmas, por lo que he leído sobre ellos, son más sólidos. Resulta difícil de describir, pero habría que pensar en alguien que usara acuarelas para pintar la imagen de Simkin, y luego vertiera agua encima. Etéreo, transparente, se fundía con el paisaje y habría pasado desapercibido a menos que uno lo buscara expresamente. El único punto de color brillante de todo su cuerpo era un vestigio de desafiante color naranja.


  —¿Ves en lo que me he convertido? —Simkin se mostraba afligido—. Una mera sombra de mi antiguo ser. ¿Y quién es tu silencioso amigo, Padre? ¿Se comió la lengua el gato? Eso me recuerda al conde de Marchbank. Un gato le comió la lengua en una ocasión. El conde comió atún para almorzar, y se durmió con la boca abierta. El gato entró en la habitación, olió el atún. Un espectáculo espantoso.


  —Reuven es mu… —empezó a decir Saryon.


  —Dejad que hable él por sí mismo, Padre —le interrumpió nuestro visitante.


  —Mudo —prosiguió mi señor—. Es mudo. No puede hablar.


  —Ahorra aliento para soplar sobre sus gachas, ¿eh? Debe devorar una gran cantidad de gachas frías. Y todo ese meneo de dedos. Querrá decir algo, supongo…


  —Habla por señas. Así es como se comunica. Es unilateral —corrigió Saryon.


  —Qué divertido —dijo él, con un bostezo—. ¡Vamos! ¿Podríamos ponernos en marcha? Es agradable volveros a ver y todo eso, Padre, pero siempre fuisteis un poco aburrido. Lo cierto es que tengo muchas ganas de volver a hablar con Joram. Ha pasado una eternidad. Una eternidad realmente.


  —¿No has visto a Joram? ¿En todo este tiempo? —Saryon se mostró escéptico.


  —Bien, hay una forma de «ver» y también hay otras muchas formas de «ver» —respondió Simkin evasivo—. «Ver» de lejos, estar de buen «ver», «ver» como se lleva a cabo la tarea, «ver» el cielo abierto, supongo que podrías decir que, realmente, he «visto» a Joram. Por otra parte, no lo he «visto», si comprendes lo que quiero decir.


  »Para explicarlo de otro modo —añadió, cuando vio que ninguno de los dos comprendíamos—. Joram ignora que estoy vivo.


  —Te propones venir con nosotros, hacer que te llevemos hasta Joram —dijo Saryon.


  —¡Una reunión estupenda! —Simkin se mostró entusiasmado—. En vuestra eclesiástica compañía, Padre, nuestro sombrío y temperamental amigo podría estar dispuesto a pasar por alto aquel chistecito inocente que le gasté allí cuando se aproximaba el final.


  —¿Cuándo lo traicionaste? ¿Cuándo tramaste asesinarlo? —indicó mi señor con voz severa.


  —¡Todo salió bien al final! —protestó Simkin—. Y no habría salido así, ya sabéis, de no ser por mí.


  Saryon y yo intercambiamos una mirada. Lo cierto era que no teníamos elección, como nuestro acompañante bien sabía. O lo llevábamos con nosotros o lo arrojábamos afuera, y aunque su magia se hubiera debilitado, seguía siendo, como tan habilidosamente había demostrado, un experto en alterar su apariencia.


  —Muy bien —repuso Saryon, irritado—. Puedes venir con nosotros. Pero estás solo. Lo que Joram decida hacer contigo o a tu persona es cosa suya.


  —Lo que Joram decida… —repitió Simkin en voz baja—. Me parece, por lo que he oído… Merlin es un viejo entrometido tan cotilla… que Joram tiene poco donde elegir. No os importa que vuelva a convertirme en faltriquera, ¿verdad? Resulta muy fatigoso mantener esta forma… respirar y todo eso. ¡Pero tenéis que prometerme, Padre, que no me colocaréis pegado a vuestro cuerpo! —Simkin se estremeció—. No quisiera ofender, Padre, pero os habéis quedado arrugado como una pasa.


  —¿A qué te refieres con que Joram tiene poco donde elegir? —inquirió Saryon, alarmado—. ¡Simkin! Qué… ¡En nombre de Almin!


  La imagen acuarelada había desaparecido. La faltriquera volvía a estar allí, descansando sobre el asiento trasero del vehículo. Y se había quedado muda, al parecer. Tan muda como yo mismo, pues nada de lo que Saryon dijo o hizo consiguió hacerla hablar.


  Empecé a dudar de mis sentidos. Me pregunté si realmente había hablado aquel pedazo de cuero. Y si no lo había hecho, ¿en qué me convertía aquello? ¿En alguien que padecía alucinaciones? Esa sería una descripción amable. Eché un vistazo a mi señor para ver si era presa de los mismos inquietantes sentimientos.


  Desde luego, en aquellos momentos contemplaba la faltriquera muy sombrío.


  —Será mejor que sigamos adelante, Reuven —me indicó, añadiendo al tiempo que miraba el trozo de cuero con el ceño fruncido—. Ya hemos desperdiciado demasiado tiempo.


  Cruzamos la Frontera que, durante incontables siglos, había separado Thimhallan del resto del universo y separado también la magia del resto del universo. La Frontera, un campo de energía mágica, creado por los fundadores de Thimhallan, permitía marchar a la gente, pero les impedía volver a entrar, a ellos y a cualquier otra persona. Fue Joram, la criatura Muerta de un mundo moribundo, quien no solo cruzó aquella frontera, sino que consiguió regresar. Él había unido los dos reinos: el mágico y el tecnológico, y el encuentro de ambos se había producido con la violencia del trueno.


  Manteniendo una velocidad moderada, conseguí manejar el vehículo con cierta destreza, aunque nuestro viaje siguió siendo accidentado y dábamos bastantes bandazos. Pero Saryon, que no tenía demasiada experiencia en transportes aéreos —ni en ninguna otra clase de vehículos— atribuía la brusquedad de la conducción a la fuerza del viento. Me avergüenza decir que no lo desengañé.


  En cuanto a Simkin, apenas habíamos vuelto a ponernos en marcha cuando el bolsillo de cuero resbaló al suelo, y la mochila sobre él. Escuchamos un chillido ahogado, pero la mano de Saryon no consiguió llegar hasta la faltriquera.


  —¿Queréis que me detenga? —pregunté, aunque con el viento sacudiendo el vehículo, no tenía demasiadas ganas de hacerlo.


  —No; que le sirva de lección —respondió mi señor.


  Jamás había creído que Saryon pudiera ser tan vengativo.


  Pasamos junto a un faro de luz roja que ahora ya no funcionaba, y Saryon lo contempló con insistencia, girándose para no perderlo de vista cuando lo dejamos atrás.


  —Ese debe ser el faro que daba la alarma —dijo, volviéndose otra vez, mientras se sujetaba con fuerza al agarrador de la portezuela—. El que avisaba a los que estaban en el puesto fronterizo de que alguien había cruzado la Frontera. No tardaremos en ver a los Vigilantes de Piedra. O lo que quede de ellos. A lo largo de la Frontera se habían alzado en el pasado unas estatuas enormes llamadas los Vigilantes, los guardianes de la Frontera. Habían sido hombres vivos, antes de que transformaran su carne en piedra, congelados para siempre, en tanto que sus mentes permanecían activas.


  Tal terrible destino había sido en una ocasión el de Saryon.


  Reconocí el lugar, en cuanto llegamos a él, a pesar de no haberlo visto nunca. Los Vigilantes se habían derrumbado durante los últimos días de Thimhallan, cuando terremotos violentos y tormentas terribles habían barrido el territorio; sus espíritus liberados por fin. Ahora los destrozados restos cubrían el suelo, algunos de ellos cubiertos por completo por la arena arrastrada por el viento. Los montículos se parecían mucho a túmulos funerarios.


  Al observar cómo el dolor del recuerdo crispaba el rostro de mi acompañante, hice ademán de aumentar la velocidad dando mayor potencia a los propulsores traseros, para sacarnos lo más rápidamente posible de tan trágico lugar.


  Saryon comprendió lo que intentaba hacer y me lo impidió. Deseé que no fuera a pedirme que me detuviera, pues el viento, aunque había amainado algo, seguía soplando con fuerza, y si intentaba detener el vehículo podríamos vernos arrastrados sin control. La arena se estrellaba contra el parabrisas y repiqueteaba contra las portezuelas.


  —Aminora un poco la velocidad, Reuven —me pidió. Sus ojos permanecieron muy fijos en los montículos mientras pasábamos junto a ellos despacio—. Lanzaron un grito de advertencia, pero nadie prestó atención. La gente estaba demasiado absorta en sus propias ambiciones, sus propias intrigas y estratagemas para escuchar las voces del pasado. ¿Qué voces nos llaman ahora, me pregunto? —reflexionó Saryon—. ¿Y les prestamos atención?


  Calló, pensativo. Por mi parte, la única voz que oí fue una muy apagada que provenía del suelo en la parte trasera del vehículo, y sus palabras eran bastante escandalosas. Por suerte Saryon no podía oír a Simkin con el ruido de los motores y nada perturbó su triste ensueño.


  Dejamos atrás la Frontera, atravesando la enorme extensión de dunas de arena, y penetramos en los pastizales. Mi señor miró a su alrededor con rostro inexpresivo y comprendí que no reconocía nada, ningún accidente geográfico le resultaba familiar. No era solo que el terreno hubiera cambiado durante los catastróficos cataclismos que siguieron al vaciado del Pozo de la Vida, sino que mi acompañante había estado acostumbrado a viajar por los Corredores mágicos, construidos por los hacía largo tiempo desaparecidos Adivinos, que trasladaban a los habitantes de Thimhallan a través del tiempo y el espacio de un lugar a otro.


  Continué la marcha hacia las montañas que se alzaban en el horizonte, pues aquel era nuestro destino pero cada vez me sentía más preocupado. Se estaban formando unas gruesas nubes color azul gris, y los relámpagos centelleaban en sus márgenes y rastrillaban el desolado terreno. El viento aumentaba su fuerza. Una de las terribles tormentas por las que Thimhallan era famoso se aproximaba a toda velocidad. Las montañas eran mi única guía y las perdería de vista bajo una lluvia torrencial, y, si bien el vehículo que conducía estaba equipado con toda clase de aparatos para ayudar a la navegación, yo no tenía ni idea de cómo funcionaban.


  Lamenté amargamente el impulso que me había hecho rechazar el ofrecimiento de un conductor. Tendríamos que detener el vehículo aéreo cuando la tormenta descargase no solo porque podríamos perder el rumbo sino porque correríamos el riesgo de estrellarnos contra un árbol o una ladera. Más adelante se extendían grandes extensiones de espesos bosques y, más allá, las estribaciones de las montañas.


  Una ráfaga de viento azotó el vehículo e hizo que se desviara lateralmente casi un metro. Acto seguido empezó a llover, y unas gotas enormes salpicaron el parabrisas. Pensé en la pequeña y ligera tienda de campaña que habíamos traído y meneé la cabeza; pero no podía compartir mis temores y dudas con Saryon, porque mis manos eran mi voz y ahora me veía obligado a mantenerlas sobre el volante.


  Solo podía hacerse una cosa y era dar la vuelta antes de que la tormenta empeorara. Desconecté la energía e hice descender el vehículo hasta el suelo. Saryon se volvió para dirigirme una inquisitiva mirada. En cuanto nos hubimos detenido sobre el suelo, me dispuse a explicarle nuestra situación, pero sus ojos —que me miraban— se abrieron de par en par de improviso y desviaron su atención hacia un punto situado a mi espalda. Me volví con rapidez y me eché hacia atrás, sorprendido, ante la figura que estaba junto a la ventanilla.


  No sé por qué me sorprendí. Debería haber sabido que ellos no estarían lejos.


  El enlutado y encapuchado Ejecutor hizo un gesto, yo pulsé el botón y la ventanilla se deslizó lateralmente. La lluvia azotó mi rostro, y el viento me metió los pelos en los ojos mientras aullaba de tal modo que apenas podía oír. Sin embargo, las ropas del Duuk-tsarith permanecían secas, y sus pliegues inmóviles y lisos. Era como si se encontrara en el ojo del huracán, mientras nosotros —apenas a unos centímetros— estábamos sumergidos en plena tormenta.


  El hombre echó hacia atrás la capucha y reconocí a Mosiah.


  —¿Qué quieres? —gritó Saryon, y no parecía complacido.


  —Estáis perdiendo el tiempo —respondió él—. Abandonad esta monstruosidad tecnológica. Podéis llegar junto a Joram en un instante si usáis la magia.


  Saryon me miró.


  —No conocemos el camino, señor —le indiqué por señas—. Las tormentas no harán más que empeorar, y no podemos viajar a ciegas. Y solo tenemos setenta y dos horas.


  —Parece que no tenemos elección —admitió Saryon—. ¿Cómo nos llevarás hasta allí?


  —Por los Corredores. Debéis abandonar el vehículo. Traed vuestras cosas con vosotros.


  Abrí la puerta, y el viento casi me la arrebató de la mano. Quedé empapado al instante. Alargué el brazo hacia el asiento trasero para coger mi mochila, la levanté del suelo y miré debajo en busca de la faltriquera de cuero. Al menos esta era una buena oportunidad para deshacernos de Simkin.


  El pedazo de cuero había desaparecido.


  Con gran recelo, cogí la mochila del asiento trasero, al tiempo que me preguntaba qué extraño objeto transportaría en su interior: una tetera, tal vez.


  Saryon estaba de pie junto a Mosiah, con la túnica azotando su delgado cuerpo. No sin algunas dificultades, a causa del viento, me eché la mochila a la espalda.


  —¿Has cogido mi faltriquera? —gritó Saryon.


  —¡No, señor! —respondí moviendo los dedos—. No la he encontrado.


  —¡Cielos! —exclamó él, y parecía terriblemente preocupado—. Siempre es mejor saber dónde está Simkin, que dónde no está —me dijo en voz baja.


  —¿Habéis perdido algo? —inquirió Mosiah.


  —Creo que no —repuso mi señor en tono lúgubre, y suspiró. Miró con atención a Mosiah a través de la lluvia—. ¿Cómo viajaremos por los Corredores? ¡Creía que habían sido destruidos!


  —También lo creíamos nosotros. Buscamos los Corredores tras la destrucción de Thimhallan, y no pudimos encontrarlos. Dimos por supuesto que los habíamos perdido, porque la magia que los sustentaba había desaparecido; pero parece que solo se habían movido, cambiado de posición a causa de los movimientos sufridos por el terreno.


  —¡No comprendo cómo eso puede ser posible! —exclamó Saryon, frunciendo el entrecejo—. ¡Matemáticamente hablando, no puede ser! Cierto es que nunca supimos exactamente cómo funcionaban, pero los cálculos necesarios para abrirlos excluían cualquier…


  —¡Padre! —interrumpió Mosiah, con una sonrisa, como si reviviera viejos recuerdos—. Será muy interesante oír tus observaciones sobre esos cálculos, pero más tarde. ¿No deberíamos ponernos en marcha ya?


  —Sí, desde luego, lo siento. Aquí está el pobre Reuven empapado hasta los huesos. Te dije que trajeras algo más grueso que esa chaqueta —añadió preocupado—. ¿No has traído algo de más abrigo?


  Le indiqué que no tenía frío, que solo estaba muy mojado. Yo llevaba un suéter blanco de punto y vaqueros azules, con una chaqueta por encima. Sin embargo, conocía a mi señor, y aunque hubiera ido envuelto en pieles de los pies a la cabeza, él seguiría preocupándose por mí.


  —Deberíamos darnos prisa, señor —dije por señas.


  No tan solo deseaba salir de la lluvia, aunque también estaba ansioso de ver la magia.


  —¿Se supone que debo abrir un Corredor? —preguntó Saryon—. No estoy seguro de recordar…


  —No, Padre —respondió Mosiah—. Se han acabado los días en que los catalistas controlabais los Corredores. Ahora cualquiera que conozca la magia puede usarlos.


  Dijo una palabra y un vacío en forma oval apareció en medio de la lluvia y el viento. El hueco se fue alargando, hasta ser lo bastante alto para permitirnos la entrada. Saryon volvió la mirada para contemplar a Mosiah, dubitativo.


  —¿Vienes con nosotros? A Joram le gustaría verte.


  —No lo creo. —Mosiah negó con la cabeza—. Entrad en el Corredor, antes de que cojáis un resfriado de muerte. —Se volvió hacia mí—. La sensación que sentirás es muy aterradora al principio, pero pronto pasará. Tranquilízate.


  Saryon empezó a entrar en el agujero, pero enseguida se detuvo.


  —¿Adónde nos llevará?


  —A El Manantial, donde vive Joram.


  —¿Estás seguro? No quiero acabar en cualquier castillo en ruinas en Merilon…


  —Estoy seguro, Padre. Dije que los Corredores se habían movido. Ahora, como los radios de una rueda, todos conducen a El Manantial o fuera de él.


  —Qué raro —dijo Saryon—. Es muy raro.


  Penetró en el vacío, y yo, instado por Mosiah, lo seguí rápidamente, casi pisándole los talones. No obstante, lo perdí de vista inmediatamente. El Corredor se cerró a mi alrededor, como si quisiera aplastarme hasta hacerme desaparecer. Me sentí oprimido y asfixiado, incapaz de respirar.


  Tranquilízate…


  ¡Era muy fácil para Mosiah decir eso! ¡No era él quien se asfixiaba! Me esforcé para respirar, luché para liberarme. Me ahogaba, moría, perdía el sentido…


  Entonces el Corredor se abrió de improviso, como una persiana en una habitación oscura que de repente se enrolla para dejar pasar la brillante luz del sol. Podía respirar otra vez. Me encontraba en la cima de una montaña, y el aire era puro y fresco. No llovía. Las nubes de tormenta se encontraban en los valles que se abrían a nuestros pies.


  Levanté los ojos hacia el cielo azul, vi unas nubes blancas que se desplazaban veloces y se encontraban tan cerca que daba la impresión de que podía alargar la mano y tocarlas.


  Saryon estaba a mi lado, mirando a su alrededor con la expresión ávida, melancólica y ansiosa de quien por fin ha regresado a un lugar donde se forjaron recuerdos dolorosos y también agradables. Nos encontrábamos sobre las murallas de lo que en una ocasión había sido una gigantesca ciudad/fortaleza.


  —Han cambiado tantas cosas… —murmuró, moviendo la cabeza con expresión algo aturdida. Se acercó más a mí, me cogió del brazo, y señaló—: Allí arriba, en la cima de la montaña, construida del pico mismo de la montaña, estaba la catedral. Ha desaparecido. Desaparecido por completo. Debió derrumbarse más tarde, después de que nos marcháramos. Nunca lo supe.


  Contempló fijamente las ruinas, que estaban esparcidas por la ladera, luego se volvió y miró en otra dirección. Su tristeza se mitigó un poco.


  —La Universidad sigue ahí. Mira, Reuven. El edificio de la ladera de la montaña. Magos de todo Thimhallan venían a estudiar aquí, a perfeccionar su arte. Yo estudié matemáticas aquí. ¡Qué horas tan felices!


  Túneles y pasillos se hundían en la montaña. La Iglesia había llevado a cabo su tarea aquí, y sus catalistas vivían y trabajaban dentro de la montaña, pero rendían culto en la cima. En las profundidades de la montaña estaba el Pozo de la Vida, la fuente de la magia de Thimhallan, ahora vacío y roto.


  Se me ocurrió, de repente, que —de no haber sido por Joram y la Espada Arcana— yo podría ser un catalista ahora, deambulando por aquellos corredores, yendo y viniendo prepotente con encargos de la Iglesia. Me imaginaba a mí mismo con toda claridad, como si aquella misma persiana que se había abierto para mostrar la luz solar me hubiera proporcionado también una imagen de otra vida. Miré por aquella ventana y me vi a mí mismo mirando hacia dentro de nuevo.


  Saryon veía su pasado. Yo mi presente. Resultaba estimulante e inquietante, pero a la vez muy agradable. Esta era la tierra donde había nacido. Yo era parte de esta montaña, de la arena, los árboles, el cielo. Aspiré una buena bocanada de aire vivificante, y me sentí inspirado. Y aunque no tenía ni idea de cómo hacerlo, creo que —en ese momento— habría podido extraer Vida de lo que me rodeaba, concentrarla en el interior de mi cuerpo y transmitirla.


  Un sonido trastornó mi ensoñación, y la inquietud por mi señor me devolvió a la realidad.


  Saryon tenía la cabeza inclinada, y se pasaba rápidamente la mano por los ojos.


  —No importa —dijo, cuando yo iba a darle algo de consuelo—. No importa. Fue lo mejor, lo sé. Lloro por la belleza que se destruyó, eso es todo. No podía durar demasiado. La fealdad lo habría invadido todo, y como en Camelot, todo podría haber quedado destruido y perdido irremediablemente. Al menos nuestra gente sigue viva y sus recuerdos perviven, y la magia perdura para los que la buscan.


  Yo no la había buscado, y sin embargo había venido a mí. Yo no era un desconocido para este mundo, y él me recordaba, aunque yo no lo recordaba a él.


  Al igual que Saryon, había vuelto a casa.


  ____ 09 ____


  
    —Correré hacia Joram y él me tomará en sus brazos y estaremos juntos para siempre…


    


    Gwendolyn, La Profecía

  


  —¡Vaya! —se oyó decir a una voz irritada desde las inmediaciones de la mochila—. ¿Os vais a pasar aquí todo el día diciéndoos sensiblerías? Me muero de aburrimiento… el mismo triste destino que tenía reservado el duque de Uberville, que era un viejo fastidioso tan aburrido que se aburrió a sí mismo y se murió por falta de interés.


  Pensé en volcar la mochila y registrarla en busca de Simkin, pero hacerlo nos habría hecho perder un tiempo precioso. Había pasado horas encargándome de que todo encajara en su interior y me disgustaba la idea de tener que hacerlo de nuevo.


  —Si no le hacemos caso, a lo mejor se irá —dije por señas a Saryon.


  —Lo he oído —respondió Simkin—. Y os puedo asegurar ¡que no funcionará!


  Me quedé perplejo porque yo no había hablado, y no creía que ni siquiera Simkin pudiera haber aprendido el lenguaje mímico en las pocas horas que hacía que nos conocíamos.


  Saryon se encogió de hombros y esbozó una sonrisa irónica.


  —La magia vive —musitó, y había una calidez en su mirada que secaba rápidamente sus lágrimas.


  —¿Dónde estamos? —pregunté.


  —Eso es lo que intento averiguar —respondió Saryon, mirando hacia abajo desde nuestra posición en las murallas.


  —Yo lo sé —dijo una voz ahogada procedente del interior de la mochila, que a continuación añadió malhumorada—: pero no lo pienso decir.


  A nuestros pies había un patio, con las losas del pavimento agrietadas y cubiertas de abundante vegetación, salpicada de varias clases de flores silvestres. En el otro extremo del patio había un edificio largo y bajo con innumerables ventanales, para dejar entrar la luz del sol. Algunas se habían roto, pero los agujeros habían sido hábilmente cubiertos con trozos de madera. Aquí y allá, por todo el patio, se había llevado a cabo algún intento de arrancar las malas hierbas, barrer las hojas secas y hacer más atractivo el lugar.


  —¡Ah, sí! En ese edificio —Saryon señaló la construcción del otro extremo del patio— los Theldara, los hacedores de salud, tenían la enfermería. Ahora ya sé dónde estoy.


  —¿Te conté lo de la vez en que el Theldara vino a atender a mi hermana pequeña de la tiña? ¿O fue de la solitaria? Estoy seguro de que existe una diferencia. Una te come y tú te comes la otra. Aunque no es que le importara demasiado a la pobrecita Nan, porque se la comieron los osos. ¿Dónde estaba yo? Ah, sí, el Theldara. Vino…


  Simkin siguió parloteando, y Saryon dio la vuelta y empezó a andar por las murallas, dirigiéndose a unas escaleras que descendían hasta el patio.


  —Ahí, al otro lado, había un jardín donde cultivaban hierbas y otras plantas medicinales. Un lugar silencioso, tranquilo y relajante. Vine une vez. Una persona excelente, aquel Theldara. Intentó ayudarme, pero no lo consiguió. Me era casi imposible ayudarme a mí mismo, lo cual suele ser siempre el primer paso.


  —Parece como si alguien viviera aquí —dije por señas, señalando a las ventanas tapadas con tablas.


  —Sí —asintió él con energía—. Sí, este sería un lugar magnífico para que Joram y su familia vivieran en él, con acceso a las partes interiores de El Manantial.


  —Qué divertido —fue la opinión emitida por la mochila.


  Al volver la esquina del muro de contención, encontramos más indicios de que el lugar estaba habitado. Una parte del patio por el que el gran Patriarca Vanya había paseado con gran pompa y ceremonial, se había convertido ahora, aparentemente, en una lavandería; varias tinas enormes descansaban sobre las losas del suelo y se habían atado cuerdas entre dos árboles decorativos. Ondeando en las cuerdas se veían camisas y enaguas, sábanas y ropa interior, que se secaban al sol.


  —¡Están aquí! —exclamó Saryon y tuvo que detenerse un instante para recuperar fuerzas.


  Hasta este momento se había negado a creer que por fin, tras todos estos años, vería al hombre al que quería tanto o más que a un hijo.


  Recuperado el ánimo, Saryon se adelantó con paso apresurado, sin pensar en realidad adónde iba, sino que dejaba que la memoria le mostrara el camino. Rodeamos las tinas y pasamos bajo la ropa tendida.


  —La bandera de Joram… una camisa de dormir. Bueno, lo representa —dijo Simkin.


  Una puerta conducía al interior de la vivienda, y al mirar por una ventana, vimos una estancia iluminada por la luz del sol, con cómodos sofás y sillas, y mesas decoradas con cuencos llenos de flores. Saryon vaciló un instante, y con mano temblorosa golpeó la puerta con los nudillos. Aguardamos.


  No hubo respuesta.


  Insistió, mirando fijamente, esperanzado, por el cristal de la ventana.


  Yo aproveché para registrar la zona. Tras recorrer el edificio a lo largo, me asomé a la esquina y me encontré con un amplio jardín. Regresé apresuradamente hasta mi señor y tiré de su manga al tiempo que le indicaba que me siguiera.


  —¿Los has encontrado? —preguntó.


  Hice un gesto de asentimiento y levanté dos dedos. Había encontrado a dos de ellos.


  Permanecí rezagado cuando él entró en el jardín. Las mujeres se sobresaltarían, tal vez se asustarían, y era mejor que lo vieran primero a él y solo.


  Las dos se encontraban trabajando en el jardín, con las largas faldas de color crema plegadas alrededor de la cintura, las cabezas protegidas del sol por grandes sombreros de paja de ala ancha y las mangas arremangadas hasta más arriba del codo, mostrando unos brazos tostados por el sol. Ambas trabajaban con la azada, los brazos y las herramientas que sostenían subiendo y bajando con rapidez para asestar fuertes golpes contra el suelo.


  Unas campanillas que colgaban de un porche tras ellas, entonaban una suave musiquilla para alegrarles la tarea. El aire estaba impregnado del suntuoso aroma del mantillo recién removido.


  Saryon se adelantó con piernas temblorosas. Abrió la verja que daba acceso al jardín, y sus energías y valor lo abandonaron antes de que pudiera avanzar un paso más. Extendió una mano para apoyarse en el muro del jardín e intentó, creo que varias veces, pronunciar un nombre, pero su voz se había quedado tan muda como la mía.


  —¡Gwendolyn! —dijo por fin, y pronunció el nombre con tanto amor y ansiedad que nadie que lo oyera podría haberse asustado.


  Ella no sintió ningún temor. Puede que sorprendida, al oír una voz extraña donde ninguna voz extraña había hablado en veinte años. Pero no sintió miedo. Dejó de mover la azada, levantó la cabeza y se volvió en dirección al lugar de donde había llegado la voz.


  Reconoció a mi señor al instante. Soltó la azada y corrió hacia él cruzando por en medio del jardín, sin importarle las plantas que aplastara, ni las flores que pisoteara. En su apresuramiento, el sombrero salió volando por los aires y una masa de cabellos, largos y dorados, se desparramó por su espalda.


  —¡Padre Saryon! —gritó, y colgó sus brazos del cuello de mi señor.


  Él la abrazó con fuerza, y los dos permanecieron así, llorando y riendo a la vez.


  Su encuentro era algo sagrado, un momento personal y especial para los dos. Me pareció que incluso mirar era una forma de intrusión, y por lo tanto, respetuoso y con más que considerable curiosidad, dirigí mi mirada a la hija.


  Esta había dejado de trabajar, y de pie, muy erguida, nos contemplaba bajo la amplia ala de su sombrero. En figura y estatura era idéntica a su madre, de complexión mediana, grácil de movimientos. Que estaba acostumbrada al trabajo físico quedaba bien patente en los bien marcados músculos de sus piernas y brazos desnudos, en su postura erguida. No veía su rostro, que quedaba oculto por la sombra del sombrero; y ella no se acercó más, permaneciendo donde estaba.


  Tiene miedo, me dije, pero ¿quién podía culparla? Había crecido apartada, aislada, sola.


  Gwendolyn había dado un paso atrás, fuera de los brazos del catalista, aunque no fuera de su alcance, para mirarlo cariñosamente a los ojos mientras él la contemplaba a ella.


  —¡Padre, cómo me alegro de volver a veros! ¡Qué buen aspecto tenéis!


  —Para ser un anciano —respondió él, sonriéndole—. Y tú sigues tan adorable como siempre, Gwen. O más encantadora, si eso fuera posible. Porque ahora eres feliz.


  —Sí —repuso ella, echando una ojeada a su hija—, sí, soy feliz, Padre. Somos felices. —Recalcó la palabra.


  Una sombra cruzó su rostro, y las manos que sujetaban a Saryon se cerraron con más fuerza. Volvió a mirarlo a los ojos, con ansiosa súplica.


  —Y es por eso por lo que debéis iros, Padre. Marchad deprisa. Os doy las gracias por venir. Joram y yo nos habíamos preguntado a menudo qué habría sido de vos. Él estaba preocupado. Habíais padecido mucho por su culpa y temía que ello os hubiera afectado la salud. Ahora puedo tranquilizarlo, puedo decirle que estáis bien y medrando. Gracias por venir, pero idos deprisa, ahora.


  —Le acaba de dar con la puerta en las narices, ¿no crees? —dijo Simkin.


  Asesté un buen golpe a la mochila.


  —¿Dónde está Joram? —preguntó Saryon.


  —Fuera, cuidando de las ovejas.


  Un bufido ahogado y burlón surgió de la mochila. Gwen lo oyó y, dirigiéndome una rápida mirada, frunció el ceño y me espetó desafiante:


  —Sí, es un pastor. Y es feliz, Padre. Se siente feliz y satisfecho. ¡Por primera vez en su vida! Y si bien os ama y venera, Padre Saryon, vos sois parte del pasado, de épocas oscuras y desdichadas. ¡Como ese hombre horrible que vino la otra vez, nos volvéis a traer de vuelta aquellos tiempos terribles!


  Ella se refería a que volvíamos a traerles su recuerdo, pero vi, por la expresión dolorosa del rostro de Saryon, que él daba otro significado a sus palabras, uno más auténtico. No era el recuerdo lo que les traíamos, sino la realidad.


  Mi señor tragó saliva. Sus brazos y manos temblaron. Sus ojos se humedecieron. Intentó hablar varias veces, antes de que las palabras consiguieran salir.


  —Gwen, precisamente por ese motivo me he mantenido alejado de Joram durante todos estos años. A pesar de lo mucho que ansiaba verlo, lo mucho que yo deseaba saber que se encontraba bien y feliz, temía que no haría más que alterar su tranquilidad. Tampoco habría venido ahora, Gwen, pero no tenía elección. Debo ver a Joram —dijo Saryon con dulzura, y ahora su voz era firme—. Tengo que hablaros a los dos juntos. No se puede evitar. Lo siento.


  Ella le miró largo rato a la cara. Distinguió el dolor, la tristeza, la comprensión; vio su resolución.


  —¿Ha… habéis venido a buscar la Espada Arcana? No la entregará, ni siquiera a vos, Padre.


  —No he venido a buscar la Espada Arcana —respondió él, sacudiendo la cabeza—. He venido a buscaros a vosotros, a Joram, a ti y a vuestra hija.


  Gwen suspiró profundamente e inclinó la cabeza, aunque siguió sujetándolo con fuerza, como punto de apoyo. Cuando se soltó, fue para levantar la cabeza y secarse los ojos.


  Yo había permanecido tan absorto en su conversación que me había olvidado de la hija, que al ver la congoja de su madre, soltó la azada y corrió hacia nosotros, con pasos largos y veloces. Se echó el sombrero hacia atrás, para ver mejor, y comprendí que la había juzgado mal. No le había asustado nuestra presencia; había permanecido en suspenso para examinarnos, para estudiarnos y estudiarse a sí misma, para decidir qué sentía por nosotros.


  Ahora fui yo quien se detuvo a contemplarla. Mi vida hizo una pausa, en ese momento, para estudiarla, y cuando la vida se reanudó, al cabo de un segundo, ya no volvió a ser la misma. Aunque no volviera a verla, su imagen jamás se borraría de mi mente.


  Una cabellera revuelta, espesa y negra cayó en una cascada de rizos desordenados desde un punto central, para brillar en exuberantes mechones sobre los hombros. Las cejas también eran gruesas, negras y rectas, lo que le daba un aspecto severo e introspectivo que quedó disuelto por la repentina y deslumbradora luz de unos enormes y brillantes ojos negros. Ese era el legado de su padre; su madre le había transmitido el rostro oval y la barbilla puntiaguda, y la gracia y soltura de movimientos.


  No la amé. El amor era imposible en aquel primer instante de nuestro encuentro, pues el amor es algo que sucede entre humanos y ella era algo extraordinario, no realmente humana. Habría sido como enamorarse de una imagen de un cuadro o de una estatua en un museo. Me sentía asombrado, admirado.


  La hija de Próspero, me dije interiormente, recordando a Shakespeare. Y entonces me burlé de mí mismo, al recordar sus palabras, al ver a los extranjeros que la magia de su padre había arrastrado a la orilla: «¡Cuántas criaturas hermosas veo aquí! ¡Qué hermosa es la raza humana!».


  Comprendí por su rápida mirada que me recorrió con curiosidad y poco más, que yo no le proporcionaba imágenes de valerosos mundos nuevos, pero que, sin embargo, le interesaba. Aunque tenía la compañía de sus padres, la juventud anhela la compañía de los suyos, para compartir sueños recién descubiertos y esperanzas en ciernes que pertenecen solo a los jóvenes.


  Pero por el momento, su primera preocupación era su madre. Puso los brazos sobre sus hombros en actitud protectora y nos miró con osadía, acusadora, las negras cejas unidas formando una recta línea.


  —¿Quiénes sois? ¿Qué le habéis dicho para trastornarla? ¿Por qué no dejáis de importunarnos?


  Gwen levantó la cabeza, se secó las lágrimas, y consiguió esbozar una sonrisa.


  —No, Eliza, no hables en ese tono. Este hombre no es como los otros. Es uno de nosotros. Este es el Padre Saryon. Ya has oído hablar de él. Es un viejo amigo a quien tu padre y yo queremos mucho.


  —¡Padre Saryon! —repitió Eliza, y la gruesa línea desapareció, los ojos negros se tornaron brillantes y luminosos, como el sol al brillar tras una tormenta—. Desde luego, he oído hablar del Padre Saryon. ¿Habéis venido a enseñarme? Padre, decía que yo tenía que ir a vos, pero no hacía más que posponerlo y ahora ya sé por qué… ¡vos habéis venido a mí!


  Saryon enrojeció, volvió a tragar saliva, y turbado, miró a Gwen en busca de orientación, para saber qué decir.


  Ella no fue capaz de prestarle ayuda, pero su mediación no fue necesaria porque la rápida mirada de Eliza pasó de uno al otro y comprendió su error. La luz se oscureció.


  —¿No es ese el motivo por el que habéis venido? Claro que no. Mi madre no lloraría si fuere ese el caso. ¿Por qué estáis aquí, entonces? Vos y vuestro… —volvió su resplandeciente mirada hacia mí, e intentó adivinar—, ¿vuestro hijo?


  —¡Reuven! —exclamó Saryon. Giró en redondo y extendió la mano, instándome a avanzar—. ¡Muchacho, perdóname! Eres tan silencioso… olvidé que estabas aquí. Es mi hijo por afecto, aunque no por nacimiento. Nació en Thimhallan, nació aquí en El Manantial, en realidad, ya que su madre era una catalista.


  Eliza me contempló con fría intensidad y de repente tuve otro de aquellos extraños fogonazos, como el que había experimentado antes, en el que me pareció estar mirando a través de una ventana a otra vida.


  Me vi a mí mismo como catalista, de pie entre una multitud de catalistas. Íbamos vestidos con nuestras mejores túnicas ceremoniales, todos muy juntos, las tonsuradas cabezas inclinadas en señal de respeto. Y ella pasó junto a nosotros, regia, elegante, cubierta de sedas y joyas, nuestra reina. Levanté la cabeza, en una terrible osadía, para mirarla y ella se giró en aquel momento y me miró. Me había estado buscando entre la muchedumbre, y sonrió al verme.


  Le devolví la sonrisa, compartimos un momento secreto, y luego, temiendo que mis superiores se dieran cuenta, bajé la mirada. Cuando volví a osar levantarla de nuevo —con la esperanza de que tal vez siguiera mirándome—, no vi más que su espalda, e incluso esta desapareció, pues la seguían todos sus cortesanos, todos ellos a pie. A pie. ¿Por qué me pareció eso tan extraño?


  La imagen desapareció de delante de mis ojos, pero no desapareció de mi mente. En realidad era tan nítida que las palabras «Su Majestad» afloraron a mis labios y creo que las habría pronunciado en voz alta, de haber podido hablar. Como no era así, me sentí perplejo y desorientado, de un modo muy parecido a como me sentí cuando Mosiah nos permitió que regresáramos a nuestros cuerpos.


  En cuanto me recuperé, le indiqué por señas que me sentía honrado y satisfecho de conocer a aquellos que ocupaban un lugar especial en el corazón de mi señor.


  Eliza abrió los ojos de par en par al contemplar los veloces movimientos de mis manos.


  —¿Qué es lo que hace? —inquirió, con la franqueza y honestidad de una criatura.


  —Reuven es mudo —explicó Saryon—. Habla con las manos. —Y les repitió en voz alta lo que yo había dicho.


  Gwendolyn me dedicó una sonrisa preocupada y dijo que era bienvenido. Eliza me evaluó, estudió de arriba abajo con descarada curiosidad. Lo que vio fue a un hombre joven de estatura mediana, tamaño medio, con cabellos largos de color rubio sujetos hacia atrás para dejar al descubierto un rostro que siempre parecía inspirar en las mujeres un afecto fraternal. Honrado, dulce, amable eran palabras que las mujeres usaban para describirme. «Por fin un hombre en quien puedo confiar», decían. Y a continuación pasaban a contármelo todo sobre los hombres a los que amaban.


  En cuanto a lo que yo vi en Eliza, la estatua iba adquiriendo vida y calidez, convirtiéndose en humana.


  Gwendolyn me miró, y dio la impresión de que acababa de adquirir una nueva preocupación, aunque una mirada en dirección a Eliza la tranquilizó. Volviéndose hacia Saryon, Gwen se lo llevó aparte, para hablarle en voz baja y suplicante. Eliza se quedó allí inmóvil, con la mirada fija en mí.


  Mi situación era muy embarazosa e incómoda. Nunca antes había maldecido mi defecto físico como lo hacía ahora. De haber sido un hombre como cualquier otro, podría haber hablado con ella.


  Pensé en sacar mi agenda electrónica, y escribir en ella. ¿Escribir qué? ¿Alguna necedad? «Qué día tan magnífico. ¿Le parece que va a llover?».


  No, pensé. Será mejor mantener la agenda cerrada.


  Pero deseaba hacer algo para que siguiera manteniendo su interés por mí. Ella ya empezaba a volver la cabeza, para mirar a su madre y a Saryon, y a mí se me acababa de ocurrir la idea de arrancar una flor y ofrecérsela, cuando escuché un golpe sordo a mis pies.


  —¡Teddy! —exclamó ella con un grito de alegría.


  A mis pies yacía un oso de juguete; muy estropeado, con la mayor parte del pelaje desaparecido, y sin una de las orejas.


  La muchacha se agachó veloz, recogió el oso y lo alzó en el aire entre gritos de satisfacción.


  —¡Mira, Madre, Reuven ha encontrado a Teddy!


  Gwen y Saryon interrumpieron su conversación para mirar, y Gwen sonrió, con una sonrisa tensa.


  —Qué bien, querida.


  Saryon me dirigió una mirada de inquietud, pero yo no pude hacer más que encogerme de hombros, impotente.


  Alrededor del cuello, Teddy lucía una cinta naranja.
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    —Sin embargo, allí estaba yo, una perfecta tetera colocada sobre su escritorio.


    


    Simkin, El Triunfo

  


  —He tenido a Teddy desde que era una niña pequeña —dijo Eliza, acunando al muñeco.


  Yo no había visto en mi vida a un oso de trapo de expresión más satisfecha y autosuficiente. Me hubiera gustado estrangularlo.


  —Lo encontré en una de las zonas viejas de El Manantial —prosiguió ella—, donde acostumbraba jugar. Sin duda había sido una guardería, porque había también otros juguetes. Pero a mí el que más me gustó fue Teddy. Le contaba todos mis secretos. Era mi amigo, mi compañero de juegos —dijo, y un deje de melancolía apareció en su voz—. Impidió que me sintiera sola.


  Me pregunté si la madre de Eliza sabía la verdad, que Teddy era, en realidad, Simkin; aunque se podría afirmar que Simkin y la realidad tenían muy poco que ver entre sí.


  Gwendolyn se mordió el labio y dirigió una mirada a Saryon, pidiéndole que callara.


  —Perdí a Teddy hace años —iba diciendo la joven—. No recuerdo muy bien cómo. Un día estaba ahí y al siguiente, cuando lo fui a buscar, había desaparecido. Buscamos y buscamos, ¿verdad, mamá?


  Me miró a mí y luego a Saryon.


  —¿Dónde lo encontrasteis?


  Mi señor se quedó, de momento, tan mudo como yo. Era un desastre mintiendo, de modo que yo le dije por señas que habíamos encontrado el muñeco cerca de la Frontera. No era exactamente una mentira, así que Saryon, con voz desfallecida, repitió lo que yo había dicho.


  —¡Me gustaría saber cómo pudo llegar ahí! —exclamó Eliza, maravillada.


  —Quién sabe, criatura —intervino su madre con energía, al tiempo que se alisaba la falda con las manos—. Y ahora deberías ir a buscar a tu padre. Dile que… ¡no, espera! Por favor, Padre… ¿No existe otro modo?


  —Gwendolyn —respondió él pacientemente—, el asunto por el que he venido es muy urgente. Y muy serio.


  Ella suspiró, inclinó la cabeza, y, con una sonrisa forzada, ordenó a su hija:


  —Di a Joram que el Padre Saryon está aquí.


  Eliza se mostró indecisa. La alegría por haber recobrado el juguete se desvaneció a la vista del rostro preocupado de su madre. Por un instante había vuelto a ser una niña; pero aquel instante había pasado, desaparecido para siempre.


  —Sí, mamá —respondió con voz sumisa—. Tal vez tarde un poco. Está en los pastos más alejados. —Y entonces me miró y su hermoso rostro se iluminó—. ¿Podría… podría venir Reuven conmigo? Decís que nació en El Manantial. Tenemos que atravesarlo para llegar hasta allí. A lo mejor le gustaría volver a verlo.


  —No sé cómo reaccionaría tu padre, criatura. —Gwen se mostró vacilante—. Que un extraño aparezca de repente ante él, sin advertencia previa. Es preferible que vayas sola.


  La expresión luminosa de la muchacha empezó a apagarse. Fue como si una nube se interrumpiera ante el sol.


  —Muy bien —concedió su madre—. Reuven puede ir si lo desea; pero antes adecéntate un poco, Eliza. No le puedo negar nada —añadió dirigiéndose a Saryon en voz baja, medio orgullosa, medio avergonzada.


  Y ese era el motivo de que no le hubieran quitado a «Teddy», cuando tanto Gwen como Joram sabían perfectamente que el muñeco no era un auténtico muñeco. Podía imaginar la sensación de culpa que ambos sentían por verse obligados a criar a su hija en soledad. La propia infancia de Joram había estado llena de amargas privaciones y soledad, y sin duda lo consideró un triste legado para una hija, una herencia que le dolía profundamente.


  Eliza depositó a Teddy en un cesto de flores y le advirtió entre risas que no se moviera y volviera a perderse por ahí.


  —Por aquí, Reuven —me dijo, sonriente.


  Yo me había ganado su favor con el «descubrimiento» del oso, algo en lo que en realidad no había tenido parte. Eché un vistazo al muñeco mientras seguía a la joven. Los negros botones que eran los ojos de Teddy giraron sobre sí mismos, y el muñeco me guiñó un ojo.


  Coloqué la mochila junto al oso, aunque saqué mi agenda electrónica para llevarla conmigo. Saryon y Gwendolyn se sentaron a la sombra en un banco de piedra. Eliza y yo atravesamos el jardín. Ella soltó la falda arrollada a su cintura para cubrirse las piernas, luego se echó el sombrero de ala ancha sobre el rostro, recogiéndose los cabellos y dejando su rostro en sombras. Caminaba deprisa, con largas zancadas, de modo que tuve que adaptar mi acostumbrado modo de andar pausado para mantenerme a su altura.


  La muchacha no dijo nada mientras cruzamos el jardín. Yo, claro está, mantuve mi acostumbrado silencio. Pero la situación resultaba agradable. No era un silencio vacío, pues lo llenábamos con nuestros pensamientos, y así lo convertíamos en sociable. Que sus pensamientos versaban sobre cosas graves, lo pude deducir por la expresión sombría de su rostro en sombras.


  Un muro rodeaba el jardín, la joven abrió una verja y me invitó a pasar al otro lado, descendiendo por unos escalones, que zigzagueaban por la ladera de la montaña. El panorama desde aquella altura, que daba a los otros edificios de El Manantial —algunos en pie, la mayoría desmoronándose— era imponente. La piedra gris recortada contra las verdes laderas. Las cumbres de las montañas contra el azul del cielo. Los árboles macizos verde oscuro contra el verde claro de la hierba. Como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, sin haberlo convenido, ambos nos detuvimos sobre los estrechos peldaños para contemplarlo y admirarlo.


  Ella había pasado delante, para indicar el camino, y ahora volvió la cabeza para mirarme, ladeando el rostro para verme por debajo del ala de su sombrero de paja.


  —¿Te parece hermoso? —preguntó.


  Asentí. No habría podido hablar ni aunque hubiera querido.


  —Yo también —repuso ella con satisfacción—. A menudo me detengo aquí cuando bajo. Vivimos ahí abajo —añadió, señalando un edificio largo y bajo adosado a otro mucho más grande—. Mi padre dice que es la parte de El Manantial donde vivían los catalistas. Hay una cocina y un pozo de agua.


  »Mi padre hizo unos telares para mi madre y para mí, e hilamos nuestro propio hilo, tejemos nuestras ropas de lana. Esta proviene de las ovejas, claro. Y la biblioteca también está allí. Cuando acabamos el trabajo, leemos. A veces juntos, a veces por separado.


  Descendíamos por las escaleras mientras hablábamos. O más bien debería decir, mientras ella hablaba; pero con ella no me sentía como si estuviera metido en una conversación unilateral. En ocasiones la gente, desconcertada por mi defecto físico, habla a mi alrededor en lugar de hablarme a mí, y eso me entristece.


  —Papá lee libros sobre carpintería y jardinería —siguió ella, hablando ahora de libros—, y todo lo que encuentra sobre ovejas. Mamá lee libros de cocina, aunque los que más le gustan son los libros sobre Merilon y los tratados de magia. De todos modos, estos nunca los lee cuando papá está cerca, porque él se entristece.


  —Y a ti ¿qué libros te gustan? —le pregunté por señas, moviendo las manos muy despacio.


  Podría haber usado la agenda, pero me pareció fuera de lugar en este mundo, una intrusión.


  —¿Qué libros me gustan? Eso es lo que me has preguntado, ¿verdad? —Se sintió muy satisfecha por haberme entendido—. Los libros de la Tierra. Sé muchas cosas sobre la geografía y la historia, y la ciencia y las artes de la Tierra. Pero mis favoritos son las novelas.


  Una expresión de asombro se dibujó en mi rostro. Si había habido libros de la Tierra alguna vez en Thimhallan, debían ser muy antiguos, traídos aquí en la época de Merlin y los fundadores. Si ella había aprendido ciencias en ellos, me dije, pensaría que la Tierra es plana y que el sol gira a su alrededor.


  Pero entonces recordé que, según Saryon, Simkin había obtenido en una ocasión una copia de las obras de Shakespeare. Cómo lo había conseguido, Saryon no estaba seguro, aunque tenía la impresión de que antes de las Guerras de Hierro, antes de que los poderes mágicos de Simkin empezaran a declinar igual que empezó a declinar la Vida mágica en Thimhallan, este había sido capaz de viajar sin problemas entre la Tierra y Thimhallan. Es posible que o bien conociera a Shakespeare o —como Saryon acostumbraba decir con ironía— ¡tal vez Simkin era Shakespeare! ¿Había dado Teddy libros a Eliza?


  Eliza respondió a mi inquisitiva mirada.


  —Después de la destrucción de Thimhallan, las naves de evacuación se llevaron a la gente a la Tierra. Mi padre sabía que él se quedaría aquí y pidió que las naves trajeran suministros, herramientas y comida, hasta que nosotros pudiéramos obtenerla por nosotros mismos. Y les pidió que trajeran libros.


  Desde luego. Tenía sentido. Joram había pasado diez años de su vida en la Tierra, antes de regresar a Thimhallan, y sabía muy bien lo que necesitaba para sobrevivir con su familia en el exilio, qué hacía falta para el cuerpo y la mente.


  Habíamos llegado ya a la zona de El Manantial donde Joram se había instalado. Pero no entramos, sino que rodeamos los edificios de estilo gótico (que me recordaron Oxford). Recorrimos varios senderos y caminos serpenteantes situados más allá del enorme edificio y pronto me sentí totalmente perdido. Tras dejar las edificaciones a nuestra espalda, seguimos montaña abajo, pero solo un corto trecho. Delante se extendía una exuberante ladera verde, y corriendo sobre la verde hierba de la colina, distinguí una mancha blanca —un rebaño de ovejas, y un punto negro— el hombre que cuidaba de ellas.


  Al ver a Joram, me detuve. Mi presencia no parecía ahora tan buena idea. Señalé a Eliza, luego a su padre. Me llevé la mano al pecho y luego di una palmada sobre la cerca de piedra, que era, por el olor y la visión de una o dos ovejas descansando en cobertizos, el corral de aquellos animales. Con gestos le dije que esperaría aquí a que regresaran.


  Ella me miró y frunció el entrecejo. Había entendido lo que le había dicho; a decir verdad, los dos nos comunicábamos con una facilidad que, si me hubiera detenido a pensarlo, resultaba extraordinaria; pero en aquellos momentos estaba demasiado aturdido y agobiado para pensar con coherencia.


  —Pero yo quiero que vengas conmigo —respondió ella irritada, como si su deseo pudiera cambiarlo todo.


  Hice un gesto negativo. Le indiqué que estaba cansado, lo que era muy cierto. No estoy acostumbrado al ejercicio físico y debíamos haber andado ya dos kilómetros. Saqué mi agenda, y escribí: «Tu madre tiene razón. Deberías ir a verlo sola».


  La muchacha miró mi agenda y leyó las palabras.


  —Mi padre tiene algo parecido —indicó, tocándolo indecisa con un dedo—. Pero es mucho mayor. Guarda datos en él.


  Se quedó callada. La reprobadora mirada se apartó de mí para mirar a las ovejas y la lejana y oscura figura en movimiento que las vigilaba. Desarrugó la frente; pero la mirada aparecía preocupada. Se volvió hacia mí.


  —Mi madre le mintió a Saryon, Reuven —dijo con calma—. También se mintió a sí misma, por lo que tal vez no pueda considerarse una mentira. Papá no se siente feliz. Se sentía contento antes de que ese Smythe viniera, pero desde entonces papá ha estado malhumorado y silencioso, excepto cuando habla consigo mismo. No quiere decirnos qué sucede. No quiere que nos preocupemos. Creo que será bueno para él que hable con el Padre Saryon. ¿Qué es —inquirió con una dulce vocecita melosa—, lo que piensa decirle?


  Hice un gesto de ignorancia. No era yo quién para decírselo. Volví a decirle que los esperaría aquí y le indiqué con un gesto que fuera en busca de su padre. Esbozó un puchero, pero creo que era más un gesto reflejo, pues en realidad era una persona muy sensata y por fin concedió —si bien de mala gana— que tal vez fuera lo mejor.


  Echó a correr colina abajo, con las faldas revoloteando, el sombrero echado hacia atrás y los oscuros rizos revueltos.


  Reflexioné sobre ella cuando se hubo ido. Recordaba cada palabra que había pronunciado, cada expresión de su rostro, la cadencia y el tono de su voz. No me estaba enamorando. Todavía no. O puede que solo un poco. Ya había salido con varias mujeres —en algunos casos en serio, o eso pensaba yo— pero jamás me había sentido tan a gusto, tan relajado con una mujer. Intenté averiguar el motivo. Las insólitas circunstancias de nuestro encuentro, el que ella fuera una persona tan natural y descarada y dijera con toda tranquilidad lo que pensaba. Tal vez fuera el simple hecho de que ambos habíamos nacido en el mismo mundo. Y entonces me vino a la mente un pensamiento curioso.


  «No os habéis encontrado como desconocidos. En alguna parte, de algún modo, vuestros espíritus ya se conocían».


  Hice una mueca ante una idea tan romántica, aunque fue una mueca algo temblorosa, considerando la nítida imagen que había tenido de Eliza como la reina y yo como un aburrido y laborioso catalista más.


  Desterré tan estúpidas ideas de mi mente, y me deleité con la belleza de lo que me rodeaba. Aunque distinguía heridas en el terreno, heridas provocadas por la guerra y más tarde por las tormentas, terremotos y tempestades eléctricas que habían descargado sobre Thimhallan, esas heridas empezaban a cicatrizar. Árboles jóvenes crecían entre las cenizas de los viejos. Los pastos cubrían las cicatrices y hendiduras del paisaje. El viento constante empezaba a suavizar los afilados farallones.


  La soledad resultaba tranquila y silenciosa. No rugía ningún reactor en el cielo, ni parloteaban los televisores, ni gemían las sirenas. El aire era vivificante y limpio, y olía a flores y a hierba y a lluvia distante, no a gasolina ni a la cena del vecino. Me sentía inmensamente satisfecho y feliz sentado allí sobre el muro de piedra. Imaginaba a Joram y a Eliza y a Gwen viviendo aquí, leyendo, trabajando en el jardín, ocupándose de las ovejas, tejiendo telas. Me imaginaba a mí mismo aquí y mi corazón ansió de improviso poder disfrutar de una vida tan sencilla y serena.


  Desde luego aquello era una simplificación exagerada, una visión demasiado romántica, pues dejaba deliberadamente fuera el trabajo duro, las penalidades, la soledad. La Tierra no era el lugar horrible que yo imaginaba a modo de comparación. También existía belleza allí.


  Pero ¿qué belleza nos quedaría si los hch’nyv destruían nuestras defensas, llegaban hasta nuestro mundo y lo asolaban como habían hecho con todos los demás? ¿Si podía utilizarse el poder de la Espada Arcana para derrotar a los extraterrestres, no debía Joram entregarla? ¿Era esta la conclusión a la que había llegado Saryon?


  Mi mente empezó a preocuparse, a dar vueltas a todas aquellas ideas, a imaginar cosas mientras permanecía sentado allí, contemplando cómo Eliza se desplazaba por la ladera, un punto brillante sobre el verde. Vi cómo llegaba junto a su padre. No podía verlo, desde esta distancia, pero sí pude imaginar a su padre mirando en dirección a donde yo me encontraba. Ambos permanecieron inmóviles, hablando, durante un buen rato. Luego, los dos empezaron a reunir a las ovejas, haciendo que descendieran la colina y regresaran a los corrales.


  El muro de piedra sobre el que me sentaba se tornó de repente muy frío y muy duro.


  ____ 11 ____


  
    La espada estaba hecha de un sólido pedazo de metal, empuñadura y hoja hechas de una sola pieza, sin gracia ni forma. La hoja era recta y apenas si se la podía distinguir de la empuñadura. Un corto travesaño de cantos redondeados separaba ambas partes. La empuñadura aparecía ligeramente redondeada, para encajar en la mano… Había algo horrendo en la espada, algo diabólico.


    


    La Forja

  


  Eliza y su padre regresaron, llevando a las ovejas delante de ellos. No los perdí de vista en todo el trayecto, con las ovejas avanzando por los pastos de la ladera como una gigantesca y lanuda oruga. Joram caminaba con paso firme justo detrás, alargando de vez en cuando el cayado de pastor para guiar a una oveja descarriada de vuelta al rebaño. Eliza corría entre ellas como un perro pastor, agitando el sombrero y moviendo las largas faldas. No tengo ni idea, pues no sé nada sobre el cuidado de las ovejas, de si lo que hacía estaba bien o mal, pero su elegancia y exuberancia llevaban la alegría a los sombríos ojos de su padre y por eso se le permitía hacer lo que quisiera.


  Aquella alegría se empañó notablemente y desapareció por completo cuando aquellos ojos oscuros volvieron su intensa y perturbadora mirada hacia mí.


  Las ovejas pasaron raudas junto a mí como una oleada lanuda, con un fuerte olor a lana húmeda —pues había llovido en la ladera— entre balidos tan sonoros que era imposible oír nada. Me hice a un lado, para no estorbar, intentando no dificultar la tarea del pastor. Me sentía muy incómodo y me arrepentía de haber venido.


  La mirada de Joram me recorrió de pies a cabeza mientras ascendía por el sendero, y cuando llegó a mi altura y yo empecé a inclinarme a modo de saludo, apartó bruscamente los ojos de mí y no volvió a mirarme. Su rostro aparecía tan frío y rígido que podrían haber reemplazado con él la pared granítica de la montaña de enfrente y nadie habría advertido la diferencia.


  No me prestó la menor atención, pero como estaba ocupado en sus tareas, yo aproveché para estudiarlo, curioso por ver al hombre cuya historia había escrito.


  Joram estaba ya próximo a los cincuenta, y como su semblante era serio y sombrío, parecía más viejo aún de lo que era. La vida rigurosa, pasada en su mayor parte al aire libre, bajo el clima duro y caprichoso de Thimhallan, había tostado su piel hasta darle un profundo bronceado y dejado su rostro curtido y lleno de arrugas. La negra melena era tan espesa y abundante como la de su hija, aunque la suya empezaba a blanquear en las sienes y hebras de plata se entremezclaban con el negro por todas partes.


  Siempre había sido fuerte y fornido, y su cuerpo bien formado y musculoso podría haber pertenecido al de un atleta olímpico. Sin embargo, su rostro tenía demasiados años dibujados en él; años de sufrimientos y tragedias que los años más felices que los habían seguido no podrían nunca borrar.


  No era extraño que apenas me prestara atención y probablemente deseaba de todo corazón que me esfumara en aquel mismo instante. Y ni siquiera sabía el mal augurio que nuestra llegada significaba, aunque estoy seguro de que lo sospechaba. Yo era el destino de Joram.


  Una vez que las ovejas quedaron bien guardadas, abrevadas y dispuestas para pasar la noche, Eliza tomó a su padre de una de sus manos encallecidas y endurecidas e hizo intención de llevarlo hasta donde yo estaba. Sin embargo, él retiró la mano de la suya; no de un modo violentó, ya que jamás podría mostrarse violento o áspero con aquel ser tan querido para él. Pero dejó bien claro que nosotros dos, él y yo, no teníamos nada de que hablar.


  No podía culparlo ni echárselo en cara. Me sentía tan culpable en mi interior —como si todo esto fuera culpa mía— y tan lleno de dolor y compasión por él, cuya idílica vida aquí íbamos a destruir, que las lágrimas afloraron a mis ojos.


  Parpadeé apresuradamente para librarme de ellas, pues él despreciaría cualquier muestra de debilidad por mi parte.


  —Papá —dijo Eliza—, este es Reuven. Es casi un hijo para el Padre Saryon. No puede hablar, papá. Al menos no con la boca. Pero es capaz de hablar por los codos con los ojos.


  Sonrió, atormentadora. Aquella sonrisa y su belleza —tenía el rostro enrojecido por el ejercicio, los cabellos despeinados y alborotados por el viento— no me ayudó a mantener la serenidad. Hechizado por Eliza, atemorizado por Joram, consumido por la culpa y la tristeza, incliné la cabeza para presentar mis respetos, contento de tener la oportunidad de ocultar el rostro e intentar recuperar mi autodominio.


  No era fácil. Joram no pronunció ninguna palabra de bienvenida. Cuando levanté la cabeza, vi que había cruzado los brazos sobre el pecho y me contemplaba con sombrío desagrado, con las gruesas cejas fruncidas.


  —Papá —dijo ella, regañándolo con suavidad—, ¿dónde están tus modales? Reuven es nuestro invitado. Ha venido desde la Tierra solo para vernos. Tienes que hacer que se sienta bienvenido.


  La muchacha no comprendía. No podía comprender. Levanté la mano para rechazar sus palabras y sacudí la cabeza ligeramente, sin dejar de mantener la mirada fija en Joram. Si, como Eliza había dicho, yo podía hablar con los ojos, esperaba que él leyera en ellos comprensión. Tal vez fue así. Siguió sin hablarme; dio media vuelta, y empezó a subir los escalones que recorrían la ladera, pero antes de que se diera la vuelta, observé que su aspecto enfurruñado parecía haberse aclarado un poco, aunque solo fuera para ser reemplazado por la pena.


  Creo que, bien mirado, yo habría preferido su desagrado.


  Subió los peldaños a toda velocidad, de dos en dos o de tres en tres. Me maravilló su resistencia, pues los peldaños ascendían por la colina; por lo menos había setenta y cinco, y yo no tardé en jadear sin aliento. Eliza se mantuvo a mi lado, y estaba preocupada, pues se mantuvo en silencio y con la mirada fija en la espalda de su padre.


  —Está ansioso por ver al Padre Saryon —dijo de improviso, como disculpa por la descortesía de Joram.


  Hice un gesto de asentimiento para indicarle que lo comprendía. Cuando me detuve para recuperar aliento e intentar mitigar los calambres que sentía en las pantorrillas, le dije por señas que no me sentía ofendido y que no debía preocuparse por mí.


  No me entendió, de modo que saqué la agenda electrónica y lo escribí en ella, mostrándole las palabras. Las leyó, me miró. Yo asentí, sonreí, tranquilizador, y ella me devolvió la sonrisa, indecisa, y luego suspiró.


  —Las cosas van a cambiar, ¿verdad, Reuven? Nuestra vida va a cambiar. Su vida va a cambiar. —Volvió la mirada de nuevo hacia su padre—. Y todo es por mi culpa. He ansiado la llegada de este día, he rezado para que llegara. No me daba cuenta… ¡Oh, papá, lo siento! ¡Lo siento tanto!


  Arremangándose las largas faldas, me abandonó, corriendo escaleras arriba con las largas zancadas que igualaban a las de Joram. Yo no habría podido mantener aquel paso ni aunque mi vida hubiera dependido de ello; por lo tanto, no me sentí desilusionado por quedarme atrás. Necesitaba tiempo para ordenar mis pensamientos. Los seguí con pasos lentos y penosos.


  Eliza alcanzó a su padre. Enlazó su brazo con el de él y apoyó la cabeza sobre su hombro. Él la envolvió en un cariñoso abrazo, acariciando y alisando sus negros rizos.


  Cada uno rodeando al otro con el brazo, siguieron escaleras arriba hasta llegar a la zona donde vivían, y allí desaparecieron de mi vista.


  Seguí ascendiendo, las fuerzas socavadas por el terrible dolor que sentía en las piernas, y la quemazón de mis pulmones y corazón. Allá abajo, oía a las ovejas, cómodas y a salvo en su cobertizo, balando satisfechas mientras se instalaban para pasar la noche. En la lejanía, el retumbo del trueno; otra tormenta que asolaba los territorios situados al pie de las montañas.


  Me pregunté entonces, ¿qué sucedería con las ovejas cuando nos lleváramos a Joram y a su familia de su hogar? Sin su pastor, morirían.


  ____ 12 ____


  
    El pomo redondeado de la empuñadura unido al largo cuello de la empuñadura misma, junto con los cortos y toscos brazos que formaban la cruz, y el estrecho cuerpo de la hoja, convertían aquella arma en una macabra parodia de un ser humano.


    


    La Forja

  


  De pronto pensé que me perdería la reunión, el primer encuentro entre mi señor y Joram, y aquel temor me empujó escaleras arriba a un paso mucho más rápido del que me habría creído capaz. Estaba sin aliento cuando llegué a lo alto. Empezaba a oscurecer y se habían encendido las luces en el interior de la zona en la que vivían y de ese modo conseguí encontrar sus habitaciones, pues la mayor parte del edificio estaba oscuro y abandonado.


  Mis temores resultaron infundados. Al entrar por la puerta más próxima a las luces, recorrí un pasillo oscuro que conducía a lo que, en los tiempos de esplendor de El Manantial, sin duda había sido el dormitorio común, donde residían los catalistas jóvenes en período de preparación. Lo digo, por las innumerables habitaciones diminutas que daban al pasillo central. En cada habitación había una cama, un escritorio y un lavabo. Las paredes de piedra estaban heladas, las habitaciones polvorientas y oscurecidas por la tristeza que se apodera de un lugar cuando la vida que lo inundaba desaparece.


  En este pasillo perdí de vista las luces de la residencia de Joram, pero las volví a encontrar cuando entré en una enorme sala abierta que probablemente había sido un comedor. Oí voces procedentes de una puerta situada a mi izquierda, y pasé de la oscuridad y el frío a la luz y el calor. Una cocina, que en el pasado había alimentado a varios cientos, era ahora no solo la cocina, sino el punto central de la vivienda de Joram y su familia.


  No me costó ver el motivo de su elección. Un enorme hogar de piedra facilitaba luz y calor. Veinte años antes, cuando El Manantial había rebosado de vida, los magos contratados para trabajar con los catalistas habrían conjurado fuego para cocinar la comida y calentar el cuerpo. Puesto que Joram no poseía ningún tipo de magia, se veía obligado a cortar y llevar la madera hasta la chimenea. Las llamas chisporroteaban y bailoteaban, con humo y chispas ascendiendo por el tiro de la chimenea. Disfruté con aquel calorcillo, pues el aire empezaba a refrescar afuera, con la puesta del sol.


  Saryon y Gwen estaban sentados cerca del fuego; ella pálida y silenciosa, con la mirada fija en las llamas. De vez en cuando desviaba la vista hacia el fondo de la habitación, en parte expectante, en parte temerosa. Saryon, inquieto, se levantó de improviso y empezó a deambular sin rumbo por la estancia; luego, con la misma brusquedad, volvió a sentarse. Joram no estaba allí y temí que rehusara ver a Saryon, algo que habría herido terriblemente a mi señor. Entonces Eliza entró casi al mismo tiempo que yo, aunque por una puerta situada al otro extremo.


  —Papá os da la bienvenida, Padre Saryon —dijo, yendo a detenerse ante el catalista, que se levantó para ir a su encuentro—. Por favor, sentaos y poneos cómodo. Papá ha ido a lavarse y a cambiarse de ropa. Enseguida se reunirá con nosotros.


  Me sentí aliviado y creo que también Saryon, pues sonrió y lanzó un profundo suspiro antes de regresar a su asiento. Gwen se movió, al oír esto, y dijo que debíamos tener hambre y que prepararía la cena. Aunque Eliza se había empleado a fondo para intentar borrar las huellas, vi que había estado llorando.


  La joven indicó que estaba segura de que me gustaría lavarme, lo que era cierto, y se ofreció a mostrarme el camino. Atravesé la habitación para ir a su encuentro. A ambos nos observaba el oso de juguete con la cinta naranja alrededor del cuello, que estaba sentado en una silla pequeña, construida sin duda especialmente para una criatura. Justo cuando pasábamos por su lado, el oso dio un bandazo y se cayó del asiento, dándose de narices contra el suelo.


  —Pobre Teddy —indicó Eliza bromeando. Lo levantó del suelo, le quitó el polvo con la mano y luego le dio un beso en lo alto de la desgastada cabeza, antes de acomodarlo mejor en la silla—. Sé bueno, Teddy —le reprendió, sin abandonar su tono juguetón—, y tendrás pan y miel para cenar.


  Al echar una ojeada a mi espalda en dirección al muñeco, vi que Simkin esbozaba una sonrisa afectada.


  Eliza me condujo a la zona donde vivía su familia, habitaciones que según me dijo habían pertenecido a los catalistas de rango más elevado. Estas habitaciones eran más grandes y mucho más cómodas que las celdas estrechas ante las que había pasado antes. La joven me acompañó hasta la que estaba al final de pasillo.


  —Aquí es donde pasarás la noche —dijo, abriendo la puerta.


  Un fuego brillaba en la pequeña chimenea, y la cama estaba cubierta con sábanas limpias, perfumadas con aroma de espliego. El suelo estaba recién barrido, y mi mochila descansaba sobre él, cerca de la cama. Sobre la mesilla de noche había una jarra de humeante agua y una palangana. La joven me indicó dónde encontrar las dependencias exteriores.


  —No es necesario que te des prisa —manifestó—. Papá se está lavando y nadando un poco como cada noche. Todavía tardará media hora.


  Al igual que su madre, se la veía pálida y preocupada. Solo la había visto sonreír cuando jugaba con Teddy y aquella sonrisa se había desvanecido rápidamente. Estaba a punto de salir para dejarme solo cuando yo la detuve.


  Puesto que teníamos tiempo, escribí en mi agenda: «Cuéntame más cosas sobre Teddy».


  —Ya te dije que lo encontré en la vieja guardería —contestó, y la sonrisa regresó a sus labios—. Lo llevaba a todas partes conmigo… iba con papá a cuidar de las ovejas, con mamá para trabajar en el jardín y lavar la ropa.


  »Pensarás que esto es una estupidez. —Sus mejillas se ruborizaron levemente—. Pero creo recordar que Teddy me contaba historias… sobre hadas y gigantes, dragones y unicornios. —Rio cohibida—. Supongo que las inventé todas yo misma y era yo quien se las contaba a Teddy, pero tengo la extraña impresión de que era al revés. ¿Qué crees tú?


  No recuerdo qué respondí. Algo relacionado con la viva imaginación que tenían las criaturas solitarias. ¿Qué podía decir? ¡No era yo quien debía contarle la verdad sobre Simkin!


  Ella contestó que sin duda eso debía ser cierto y empezó a dirigirse a la puerta, pero se detuvo, justo antes de cerrarla.


  —Ahora que las recuerdo, algunas de las historias eran bastante horribles. Relatos sobre duquesas que perdían la cabeza a base de estornudos y cómo esas cabezas iban a parar a la sopa, y condes enterrados vivos por error y reinas de las hadas que capturaban hombres y los convertían en sus esclavos. ¡Vaya diablillo morboso que debo haber sido!


  Con otra carcajada, me dejó allí, cerrando la puerta tras ella.


  El caótico y traidor Simkin era muy capaz de llevar a la ruina a adultos solo por divertirse. Me escandalizó que Joram y Gwen —Joram en especial, que sabía lo que era Simkin— hubiera permitido que fuera el compañero de juegos de su hija. Sin embargo, estaba claro que no había causado ningún daño a la pequeña y, en cambio, le había proporcionado agradables, aunque extraños, recuerdos infantiles.


  ¿Qué sucedería cuando nos lleváramos a Joram y a su familia de vuelta a la Tierra? Eliza querría llevarse con ella a su «osito». La imagen de Simkin suelto por la Tierra resultaba tan espantosa, que tomé nota mentalmente de discutir el tema con Saryon, quien, inquieto y preocupado, sin duda no había pensado en esta cuestión.


  Encontré las dependencias exteriores —una para los hombres y otra para las mujeres—, que sin duda se remontaban a los inicios de la existencia de El Manantial. Estaban tan limpias como era posible mantenerlas, pero al estar al aire libre, me hicieron pensar en que uno de los mejores logros de la humanidad había sido la creación de las instalaciones sanitarias.


  De vuelta en mi habitación, me lavé en la palangana —envidiando a Joram su baño—, me peiné y cambié de ropa. Vestido con unos vaqueros azules limpios y un jersey de trenzas blanco que había comprado en Irlanda y que era uno de mis preferidos, regresé a la vivienda.


  Eliza y su madre estaban muy atareadas en la cocina. Ofrecí mis servicios y me pidieron que cortara rebanadas de pan recién horneado, que se había estado enfriando sobre una rejilla. Eliza colocó cuencos de frutos secos y brescas llenos de miel que sabía a trébol. Gwen revolvía una olla de alubias con cordero, lo que me hizo comprender que las ovejas no servían tan solo para producir lana para sus vestidos, sino también carne para la mesa.


  Saryon me miró con cierta ansiedad, cuando Gwen empezó a hablar sobre el cordero, pues yo había sido famoso, de más joven, por expresar mi reprobación a aquellas personas que comían carne ante el anfitrión de turno y en la propia mesa, por lo general mientras los comensales daban buena cuenta de unas costillas de primera calidad. Le sonreí y sacudí la cabeza, e incluso acepté la responsabilidad de probar las alubias, cuando Eliza las ofreció, para comprobar si estaban bien sazonadas.


  Creo que eran suaves. No lo recuerdo. Fue entonces cuando ella me acercó la cuchara a los labios, cuando me di cuenta de que me estaba enamorando de la muchacha.


  En ese instante, Joram entró en la estancia.


  No podía verlo, desde el ángulo de la cocina en el que me encontraba, pero lo supe por la visión del rostro de Saryon, que se había vuelto blanco como el hueso pulido. Gwendolyn y su hija intercambiaron miradas; miradas conspiradoras. Habían decidido que nosotros tres permaneceríamos en la cocina, para que Saryon y Joram pudieran estar a solas en la zona de estar.


  Joram se colocó dentro de mi campo visual, y se me cayó el alma a los pies, pues aparecía tan sombrío y estoico y frío como lo había visto en la ladera de la montaña. Saryon se puso en pie muy erguido, con las manos a los costados, y los dos se contemplaron mutuamente un buen rato sin moverse ni hablar. Yo no sabía qué temía; tal vez que el recién llegado censurara a su mentor y lo echara de la casa. Podía esperar cualquier cosa de este hombre severo y orgulloso.


  Eliza y Gwen se cogieron de la mano. Mis propias manos se quedaron heladas y me preocupó mi señor, que había empezado a hundir los hombros y parecía no encontrarse nada bien. Decidí acercarme a él, y ya había dado un paso en esa dirección, cuando Joram extendió los brazos, rodeó a Saryon con ellos y lo envolvió en un fuerte abrazo.


  —Mi muchacho —murmuró mi señor con voz entrecortada, acariciando al adulto en la espalda como tal vez el catalista había acariciado amorosamente en el pasado al bebé—. ¡Mi querido muchacho! Cómo me alegro de… Tú y Gwen… —Saryon se derrumbó por completo.


  Gwen lloraba con el rostro oculto en el delantal. Eliza observaba de pie, con las lágrimas rodando libremente por sus mejillas, y una triste y dulce sonrisa en los labios. Yo también tenía lágrimas en los ojos, y las sequé rápidamente con la manga de mi suéter.


  Joram se irguió. Era más alto que mi señor, pues Saryon se había ido encorvando con los años. El hombretón colocó las manos —tostadas y encallecidas— en los hombros de su viejo amigo y sonrió brevemente, sombrío.


  —Bienvenido a nuestro hogar, Padre —dijo, y su tono contradecía su gesto cariñoso, pues la voz era fría y lúgubre—. A Gwen y a mí nos alegra que nos hayáis venido a ver.


  Se volvió hacia ella y su semblante sombrío se animó un tanto cuando sus ojos se posaron en su esposa, como si el sol se hubiera abierto paso por entre las nubes y brillara en su rostro. Su tono de voz para con ella se dulcificó.


  —Nuestros invitados deben estar hambrientos. ¿Está lista la cena?


  Gwen se secó rápidamente los ojos con un extremo del delantal y respondió, con voz débil, que la mesa estaba dispuesta y nos invitó a sentarnos. Hice intención de ayudar a servir, pero Eliza se negó, yo me sentaría con los hombres.


  Joram ocupó su puesto en la cabecera de la larga mesa de madera, y colocó a Saryon a su derecha. Yo me senté al lado del catalista, a la izquierda de mi señor.


  —Creo que ya conoces a Reuven —dijo Saryon con suavidad—. Es mi ayudante y amanuense. Él escribió tu historia, Joram. A petición del rey Garald, para que los habitantes de la Tierra comprendieran a nuestra gente. Los libros recibieron una buena acogida. Me parece que te gustarían.


  —¡Me encantaría leerlos! —exclamó Eliza, colocando la escudilla de humeantes alubias sobre la mesa. Juntó las manos y me miró con admiración—. ¡Escribes libros! No me lo habías dicho. ¡Qué estupendo!


  Mi rostro estaba tan enrojecido que se podría haber tostado pan solo con acercarlo a mis mejillas. Joram no dijo nada. Gwen murmuró algo educado; no estoy seguro de qué fue lo que dijo, no podía oír nada por culpa del martilleo de la sangre en mi cabeza y la confusión de mis pensamientos. Eliza era muy hermosa; y me contemplaba con respeto y admiración.


  Romance a bordo, me reconvine con severidad. Os encontráis en un lugar extraño y exótico, y os conocéis en unas circunstancias excepcionales. No solo eso, sino que yo soy el primer hombre aproximadamente de su edad que ha conocido nunca. Sería todo un error por mi parte aprovechar esta situación. Necesitará un amigo, en ese nuevo y espléndido mundo al que va a ir, y yo seré ese amigo y si, una vez que haya conocido a los cientos de miles de otros jóvenes que reclamarán toda su atención, resulta que todavía me mira con buenos ojos, yo estaré esperándola.


  Otro catalista en la multitud…


  Saryon me dio un golpecito con la huesuda rodilla por debajo de la mesa, y regresé a la realidad con un sobresalto, encontrándome con que Gwen y Eliza se sentaban ya a la mesa; la joven se sentó justo delante de Saryon y Gwen frente a su esposo. Mientras las mujeres se acomodaban, Joram se puso de pie en señal de respeto. Mi señor y yo hicimos lo mismo.


  Volvimos todos a sentarnos.


  —Padre —dijo Joram—, ¿por qué no pronunciáis una plegaria?


  Saryon se quedó perplejo, y con toda razón, pues en el pasado nuestro anfitrión no había sido religioso. A decir verdad, en cierta ocasión se había sentido resentido contra Almin, a quien culpaba de las trágicas circunstancias de su vida, cuando en realidad la culpa debiera haber recaído sobre la codicia y la malvada ambición de los hombres.


  Inclinamos la cabeza. Creo haber escuchado una risita burlona, que surgía de las proximidades del lugar ocupado por Teddy, pero nadie más pareció oír nada, de modo que no lo mencioné.


  —Almin —rezó Saryon—, bendícenos y presérvanos en estos tiempos sombríos y difíciles. Ayúdanos a trabajar unidos para derrotar a este temido enemigo, que intenta destruir y mancillar la gloria de Vuestra creación. Amén.


  Eliza y Gwen murmuraron «Amén» como respuesta. Yo también lo dije, en silencio. Joram no pronunció una palabra; levantó la cabeza, y dirigió una mirada sombría a Saryon que, de haberla visto, podría haberle partido el corazón. Por suerte no se dio cuenta, pues estaba mirando a Eliza, que se sentaba frente a él.


  —Te pareces mucho a tu abuela, querida —le dijo Saryon—. La Emperatriz de Merilon. Era tenida por la mujer más bella de Thimhallan. Y desde luego era una de ellas. —Volvió la dulce mirada hacia Gwen—. La otra, claro está, era tu madre.


  Tanto Gwendolyn como su hija se ruborizaron ante el halago y Eliza pidió al catalista que le contara todo lo que supiera sobre la Emperatriz, su abuela.


  —Papá no habla nunca de los viejos tiempos —dijo la muchacha—. Dice que han desaparecido y que es inútil pensar en ellos. Yo he leído sobre Merilon y todo lo demás en los libros, pero no es lo mismo. Mi madre me ha contado algunas cosas, pero no mucho…


  —¿Te ha contado cómo nos salvó de los Duuk-tsarith la primera vez que llegamos a Merilon? —preguntó mi señor.


  —¿Lo hiciste, mamá? ¿Me contarás la historia?


  Gwen sonrió, pero también ella había visto la mirada que su esposo había dirigido a Saryon. Dijo algo sobre que era muy mala narradora y que se lo dejaría al buen clérigo. Mi señor se embarcó en la narración, y Eliza escuchó con embelesada atención, mientras su madre clavaba la mirada en el plato y a duras penas conseguía dar la impresión de comer algo. Joram devoró su cena en silencio, sin mirar a ningún sitio y a todos.


  —Simkin se transformó en un tulipán —decía Saryon, llevando el relato a su fin—. ¡Se plantó en el ramo que tu madre llevaba y la exhortó a decir a los guardas de las puertas de la ciudad que mis jóvenes amigos y yo éramos todos invitados de su padre! Y así fue como nos dejaron entrar en Merilon sin problemas, cuando en realidad éramos fugitivos de la ley. Tu madre dijo una mentira, claro, pero creo que Almin la perdonó, pues lo hizo por amor.


  Saryon sonrió bondadoso y señaló a Joram con un movimiento de cabeza. Gwendolyn levantó la cabeza y miró a su esposo, que le devolvió la sonrisa y de nuevo vi cómo la oscuridad, que parecía cernerse perpetuamente sobre él, se disipaba. El amor que se había encendido aquel día seguía ardiendo, su calor nos envolvió y bendijo.


  —¡Mamá! ¡Fuiste una heroína! Qué romántico. Pero contadme más cosas sobre este Simkin —pidió Eliza, entre risas.


  Al oír esto, mi señor adoptó una expresión de desconcierto. Por mi parte, dirigí sin querer la mirada hacia el oso, que parecía estremecerse de nerviosismo y de risa contenida. Saryon abrió la boca. No estoy seguro de lo que habría contestado, pero en ese momento Joram, con mirada hosca, apartó el plato y se puso de pie.


  —Ya hemos escuchado suficientes historias por hoy. Vinisteis aquí por un motivo, o eso es lo que tengo entendido, Padre. Venid a la sala de descanso y contádnoslo. Deja los platos, Gwen —añadió—. El Padre Saryon tiene cosas importantes que hacer en la Tierra. No queremos prolongar su visita innecesariamente. Vos y Reuven seréis nuestros invitados esta noche, claro está.


  —Gracias —respondió Saryon con voz débil.


  —Solo tardaremos un momento en limpiar la mesa, Joram —indicó Gwendolyn con voz nerviosa—. Tú y el Padre Saryon entrad en la sala. Eliza y Reuven y yo nos…


  Sus manos heladas y temblorosas dejaron caer un plato, que se estrelló contra el suelo de piedra y se hizo añicos.


  Todos nos levantamos y lo contemplamos en desdichado silencio.


  Todos los presentes en aquella habitación comprendieron su espantoso augurio.


  ____ 13 ____


  
    La espada yacía a los pies de Saryon como un cadáver, como la personificación del pecado cometido por el catalista.


    


    La Forja

  


  Eliza trajo una escoba y barrió los restos del plato.


  —Reuven y yo nos ocuparemos de los platos, mamá —dijo la muchacha en voz baja—. Quédate con papá.


  Gwendolyn no respondió, pero asintió, y yendo hacia Joram, lo rodeó con el brazo y apoyó la cabeza sobre su pecho. Él la abrazó con fuerza, inclinó la oscura cabeza sobre sus dorados cabellos y la besó con dulzura.


  Limpié la mesa y llevé los platos a la cocina. Eliza arrojó los trozos del plato roto al cubo de la basura y llenó una tina con agua caliente de una tetera que había estado hirviendo en el hogar. No me miró ni una sola vez, manteniendo los ojos fijos en su tarea.


  Imaginé lo que sentía: culpa, remordimiento. La hija de Próspero deseaba ver este nuevo y espléndido mundo. Estaba segura en su interior de que era este el motivo por el que habíamos venido… para llevárnosla de vuelta con nosotros. Ella quería ir, ver las maravillas sobre las que únicamente había podido leer; pero al mismo tiempo comprendía, quizá por vez primera, en qué modo su marcha apenaría a sus padres. Jamás los dejaría.


  No tendrá que hacerlo, me dije. Ellos la acompañarán. Aquella noción me dio ánimos.


  Joram se aseguró de que Saryon estaba instalado cómodamente cerca del fuego, luego se sentó en el que debía de ser su sillón de siempre. Gwendolyn se acomodó en un sillón junto al de Joram, lo bastante cerca como para poder cogerse las manos.


  Sobre las mesas situadas junto a cada sillón había varios libros y, cerca del asiento de Gwen, un cesto con ovillos de hilaza, agujas de media talladas a mano, y otro cesto con la ropa por zurcir. La fuerza de la costumbre le hizo alargar el brazo hacia uno de ellos, pero cuando el cesto estuvo en su regazo miró la mujer al Padre Saryon, y con un suspiro, volvió a dejar su labor y juntó las manos con fuerza.


  Nadie dijo una palabra; era como si fuéramos un grupo de mudos, excepto que en ese caso el silencio habría vibrado, con pensamientos volando de uno al otro, rostros vivaces, ojos brillantes y conversaciones mediante el lenguaje mímico. Cada uno de los ocupantes de aquella habitación se cobijaba tras un muro… un muro de tiempo y distancia, de temor y desconfianza y, en el caso de mi señor, un profundo dolor.


  Una vez acabamos con los platos, nos reunimos con ellos. Eliza encendió las velas. Yo eché otro tronco al fuego. Eliza se dirigió a su sillón, cerca de una mesa repleta de libros y otro cesto de costura. Puesto que no había más asientos, cogí una silla de la cocina y la puse cerca de mi señor.


  Joram contemplaba a Saryon con lúgubre expectación, las negras cejas unidas en una gruesa línea recta sobre los ojos, la expresión severa e inexpugnable, una sólida pared de roca que retaba al catalista a arrojarse contra ella.


  Saryon había sabido que no sería fácil. Pero no creo que imaginara que pudiera ser tan duro. Aspiró con fuerza, pero antes de que pudiera decir nada, Joram se lo impidió.


  —Quiero que llevéis un mensaje al príncipe Garald, Padre —manifestó Joram de improviso—. Decidle que sus órdenes han sido ignoradas, la ley violada. A mi familia y a mí nos tenían que haber dejado solos y en paz en este mundo. Esa paz ha sido alterada por un hombre llamado Smythe, que vino en busca de la Espada Arcana. Se atrevió a amenazar a mi familia, y yo lo arrojé fuera de aquí con la orden expresa de que no regresara jamás. Si regresa, no me hago responsable de lo que pueda suceder. Eso también sirve para cualquiera que busque la Espada Arcana.


  Quedaba bien claro que la declaración también nos incluía a nosotros y eso no facilitaba la tarea de mi señor.


  —Para empezar, no se me ocurre por qué vinieron —continuó Joram—. La Espada Arcana quedó destruida cuando el mundo se hizo pedazos. Pierden el tiempo buscando algo que ya no existe.


  No mentía, no del todo. Era cierto, la Espada Arcana original había sido destruida. Pero ¿qué pasaba con la nueva, la que había forjado él recientemente? ¿Existía en realidad? A lo mejor los Duuk-tsarith se equivocaban. Saryon no osó preguntar. Hacerlo sería admitir que a Joram lo espiaban y eso lo enfurecería.


  Mi señor mostraba la expresión de alguien que se dispone a nadar en un lago de aguas heladas, y que sabe que entrar en el agua poco a poco no hará más que prolongar la agonía y por lo tanto se arroja de cabeza en él.


  —Joram, Gwendolyn —la mirada llena de compasión de Saryon los incluyó a ambos—, lo que me trae aquí no tiene que ver con la Espada Arcana. Estoy aquí para llevaros a ti y a tu familia de vuelta a la Tierra, donde estaréis a salvo.


  —Estamos a salvo aquí —respondió él con severidad, frunciendo el entrecejo—, ¡o lo estaríamos si Garald mantuviera su palabra e hiciera respetar su ley! ¿O es que acaso también él quiere la Espada Arcana? Es eso, ¿no es verdad? —Saltó de la silla, y se puso ante nosotros con gesto amenazador—. ¿Es por eso por lo que habéis venido, Padre?


  Desde luego, en ese momento comprendí que los informes estaban en lo cierto. Joram había forjado otra espada; casi podía decirse que lo acababa de admitir.


  Saryon se puso en pie para mirarlo a los ojos. Sus mejillas estaban encendidas, su voz temblaba, pero no de debilidad sino de rabia.


  —No estoy aquí por la espada, Joram. Ya lo he dicho. Sabes… o al menos deberías saber… que yo no te mentiría.


  Gwendolyn estaba también de pie, con las manos sobre el brazo de su esposo.


  —¡Joram, por favor! —suplicó con suavidad—. No sabes lo que dices. ¡Es el Padre Saryon!


  La furia de nuestro anfitrión se apaciguó. Tuvo la elegancia de mostrarse avergonzado de sí mismo y de disculparse; pero la disculpa fue breve y fría. Regresó a su asiento. Gwen no regresó al suyo, sino que permaneció en pie detrás de Joram, su presencia fuerte y sustentadora, defendiéndolo a pesar de que era él quien había estado equivocado.


  Eliza parecía preocupada, confusa y algo asustada. No era eso lo que había esperado.


  Saryon se recostó en su asiento, luego miró a Joram con dulzura y pesar.


  —Hijo mío, ¿crees que esto es fácil para mí? Contemplo la vida que has creado para ti y tu familia. Veo que es pacífica y tranquila. Y soy quien te dice que debe terminar. Ojalá pudiera decirte que es posible recuperar tal paz allá en la Tierra, pero eso no lo puedo prometer. Quién sabe si cualquiera de nosotros encontrará paz cuando regresemos, o si no nos veremos todos abocados a una guerra terrible.


  »Smythe te habló de los hch’nyv, los extraterrestres que han admitido tener un único propósito y ese es destruir a la raza humana. No tienen ningún interés en negociar, se niegan a establecer cualquier contacto con nosotros. Han asesinado a todos los que hemos enviado a negociar con ellos con la esperanza de alcanzar una tregua. Se nos echan encima. Nuestras fuerzas militares se han retirado, para poder efectuar una última resistencia en la Tierra. Este puesto avanzado es el último que va a ser evacuado.


  »Ni siquiera puedo prometer que estaréis a salvo en la Tierra —admitió Saryon—. No puedo prometer que lo esté ninguno de nosotros. Pero al menos allí tendréis la protección de las fuerzas combinadas de la Tierra. Aquí, tú, Gwen y Eliza estaríais a merced de los invasores. Y, por lo que hemos visto, no conocen la misericordia.


  —Y si tenéis la Espada Arcana… —empezó Joram, con una mueca crispada.


  Saryon negaba ya con la cabeza.


  Joram corrigió su afirmación, aunque la mueca de sus labios se acentuó y su voz sonó amarga e irónica.


  —Si alguien tiene la Espada Arcana, entonces alguien podría usarla para detener a esos malvados extraterrestres y salvar al mundo. ¿Seguís todavía intentando redimiros, Padre?


  —No me crees. —Saryon le miró entristecido—. Crees que te miento. Lo siento, hijo mío. Lo siento mucho.


  —Joram —musitó Gwen a modo de suave censura, poniendo su mano sobre el hombro de él.


  Su esposo suspiró. Levantó la mano, le cogió la suya y apoyó la mejilla contra ella. La mantuvo bien sujeta mientras hablaba.


  —No digo que mintáis, Padre —repuso en tono más afable—. Digo que os han engañado. Siempre habéis sido crédulo —añadió, y la amarga sonrisa se convirtió en otra afectuosa—. Sois demasiado bueno para este mundo, Padre. Demasiado bueno. La gente se aprovecha de vos.


  —No creo ser mejor que los demás —contestó él, hablando despacio, muy serio, las palabras adquiriendo fuerza a medida que proseguía—, pero siempre he intentado hacer lo que creía que era correcto. Eso no significa que sea débil, Joram, que sea un tonto, aunque tú siempre has equiparado la bondad con la debilidad. Insinúas que los extraterrestres no existen. ¡Yo he visto los informes, Joram! ¡He visto las fotografías de las naves atacando y destruyendo nuestras colonias! He leído los testimonios de las terribles carnicerías, las matanzas insensatas.


  »No, no he visto a los extraterrestres con mis propios ojos. Pocos lo han hecho y han vivido para contarlo. Pero he visto la ansiedad, la preocupación, el miedo en los ojos del general Boris y del rey Garald. Están asustados, Joram. Temen por ti, temen por todos nosotros. ¿Qué crees que es todo esto… una complicada broma? ¿Con qué propósito? ¿Para conseguir que entregues la Espada Arcana? ¿Cómo puede ser eso posible, cuándo tú mismo afirmas que fue destruida?


  Él no respondió.


  —Hijo —volvió a suspirar Saryon—, seré honrado contigo. No te ocultaré nada, aunque lo que tengo que decir te enojará y con razón. Ellos saben que has forjado una nueva Espada Arcana. Los Duuk-tsarith te han estado vigilando… ¡solo para protegerte, Joram! ¡Solo para protegerte de Smythe y sus socios! Eso es lo que los Duuk-tsarith afirman, y yo… yo les creo.


  Joram se sintió furioso, tan furioso que la rabia no le permitió articular palabra y no consiguió hablar; de modo que mi señor pudo continuar.


  —Sé que has hecho la espada, Joram… para protegerte a ti y a los que amas de la magia. Y es por esa razón que te aferras a ella. Y, sí, admito que quieren la Espada Arcana y sus secretos. El Patriarca Radisovik… ¿le recuerdas? Sabes que es un hombre bueno e inteligente. El Patriarca Radisovik recibió un mensaje que cree que procedía de Almin sobre la Espada Arcana y a cómo podía usarse para salvar a nuestro pueblo. Si llevas o no contigo la espada a la Tierra, es decisión tuya. Yo no intentaré influirte. Solo me preocupa tu seguridad y la de tu familia. ¿Te importa tanto la Espada Arcana, hijo mío, que sacrificarías a tu familia por ella?


  Joram se puso de pie, y tras soltar la mano de su esposa, se alejó de su apaciguador contacto.


  —¿Cómo puedo confiar en ellos? ¿Qué he encontrado yo en esta gente en el pasado, Padre? Traición, engaño, asesinatos…


  Su voz estaba llena de cólera.


  —Honor, amor, compasión —replicó Saryon.


  El rostro del otro se oscureció. No estaba acostumbrado a que le contradijeran. No sé qué habría añadido, pero entonces Gwendolyn intervino.


  —Padre, decidnos qué planes tiene el rey Garald para nosotros —dijo.


  Saryon así lo hizo. Contó que una nave estaba esperando en el puesto fronterizo. La nave los llevaría de regreso a la Tierra, donde se les había preparado alojamiento. Habló con pena de las cosas que deberían dejarse atrás, pero no había espacio suficiente en la nave para guardar muchos objetos personales.


  —Solo espacio suficiente para la Espada Arcana —masculló Joram, e hizo una mueca irónica.


  —¡Al infierno con la Espada Arcana! —replicó mi señor, enojado, perdiendo la paciencia—. ¡Deshazte de ella! ¡No quiero verla! ¡No quiero saber nada de ella! ¡Déjala! ¡Entiérrala! No me importa lo que hagas con ella. ¡Eres tú, Joram! Tú y tu esposa y tu hija. Sois vosotros todo lo que me importa.


  —¡A vos! —replicó él—. ¡Y por eso os enviaron a vos! ¡Para que hicierais esta súplica y de este modo! Para que nos hicierais huir aterrorizados. ¡Y cuando ya no estemos, entonces serán libres de venir y registrarlo todo y apoderarse de aquello por lo que saben que yo moriría antes que entregarlo!


  —¡No puedes decirlo en serio, padre! —Eliza tomó entonces la palabra. Se puso de pie y le miró con fijeza—. ¿Y si ellos tienen razón? ¿Y si el poder de la Espada Arcana pudiera salvar vidas? ¡Millones de vidas! No tienes derecho a retenerla. ¡Debes entregársela a ellos!


  —Hija —intervino Gwendolyn con severidad—, ¡cállate! ¡Tú no puedes comprenderlo!


  —Comprendo que mi padre se muestra egoísta y obstinado —replicó ella—. ¡Y que nosotras no le importamos! ¡Ninguna de nosotras! ¡Solo piensa en sí mismo!


  Joram lanzó una mirada furibunda a Saryon.


  —Habéis cumplido vuestra tarea, Padre. Habéis vuelto a mi hija contra mí. Sin duda, también esto formaba parte del plan. Puede irse con vos a la Tierra, si lo desea. No la detendré. Podéis quedaros a pasar la noche aquí, vos y vuestro cómplice. Pero os iréis por la mañana.


  Dio media vuelta y se dispuso a abandonar la habitación.


  —¡Padre! —suplicó Eliza, con el corazón desgarrado—. ¡Yo no quiero irme! Padre, no era mi intención… —Extendió las manos hacia él, pero él pasó junto a ella sin mirarla y desapareció en la oscuridad—. ¡Padre!


  No regresó.


  Con grito desgarrado, Eliza abandonó la estancia corriendo, para perderse en otra parte de la vivienda. Oí el sonido de sus pasos y luego, a lo lejos, un portazo.


  Gwendolyn se quedó sola, encogida y pálida como una flor cortada.


  Saryon empezó a balbucear una disculpa, aunque Almin sabía que no tenía nada por lo que disculparse.


  —Son muy iguales —dijo ella, alzando los ojos para fijarlos en los de él—. Pedernal golpeando pedernal. Las chispas saltan. Pero se quieren… —Se llevó la mano a la boca y luego a los ojos; aspiró con fuerza con un estremecido suspiro—. Lo reconsiderará. Meditará sobre ello durante la noche. Su respuesta será distinta por la mañana. Hará lo que es correcto, Padre. Vos lo conocéis.


  —Sí —repuso él con suavidad—, lo conozco.


  Tal vez, pensé. Pero entretanto será una noche muy larga.


  Gwendolyn besó a Saryon en la mejilla, y me deseó buenas noches. Incliné la cabeza en silencio, y ella nos dejó solos.


  El fuego se había convertido en rescoldos. La habitación estaba oscura y empezaba a quedarse helada. Me asustó mi señor, que parecía muy enfermo. Sabía lo agotado que debía estar, pues había sido un día muy largo, y la desagradable y tensa escena de la noche lo había dejado exhausto y estremecido.


  —Señor —le dije por señas, acercándome—, venid a la cama. No hay nada más que podamos hacer esta noche.


  No se movió, no pareció ver el movimiento de mis manos. Sus ojos estaban fijos en los relucientes carbones, y por las palabras que decía para sí, compartí su visión. Contemplaba el fuego de la forja, la creación de la espada.


  —Yo le di vida a la primera Espada Arcana —dijo—. Algo diabólico, que absorbía la luz del mundo y la convertía en oscuridad. Él tiene razón. Todavía busco redención.


  Temblaba. Paseé la mirada por la habitación, descubrí una colcha de lana sobre un taburete cerca de la chimenea. Cuando fui a cogerla, un tenue centelleo naranja llamó mi atención, en una esquina entre la chimenea y la pared. Pensando que pudiera tratarse de una chispa que había encendido la madera, le di un manotazo, para apagarla.


  En cuanto mi mano la tocó, un escalofrío recorrió mi cuerpo. Era suave y de plástico, aquello no pertenecía a este mundo. No debería estar aquí. Rememoré los relucientes objetos verdes de escucha que Mosiah había encontrado en nuestra casa; solo que, ¿por qué brillaba este con tonos naranja…?


  —No hay un motivo —dijo una voz peluda, junto a mi codo—. Es solo que a mí me gusta el color naranja.


  Teddy estaba sentado en el taburete con el resplandor anaranjado del aparato de escucha reflejándose en los botones que le servían de ojos.


  Podría haber preguntado cómo sabía Simkin lo que era aquel aparato, o incluso si en realidad sabía lo que era. Podría haber preguntado por qué había esperado a mostrárnoslo ahora, ahora que era demasiado tarde. Podría haber hecho preguntas, pero no las hice. Creo que temía la respuesta. Puede que eso fuera un error.


  Y no le conté a Saryon que todo lo que habíamos dicho lo habían escuchado los Tecnomantes. Tal vez también esto fue un error, pero yo temía que no hiciera más que aumentar su aflicción. En tanto que si Gwen estaba en lo cierto —y sin duda ella conocía bien a Joram—, por la mañana este habría reconsiderado su posición. Por la mañana, todos habríamos abandonado este lugar y los Tecnomantes no oirían más que silencio.


  Recogí la colcha, la coloqué sobre los hombros de Saryon, y tras sacarlo de sus lúgubres ensoñaciones, lo convencí de que debía irse a la cama. Recorrimos juntos el oscuro corredor, con tan solo la macilenta luz de las estrellas para guiarnos. Le dije que prepararía su té, pero dijo que no, que estaba demasiado cansado. Se iría directamente a la cama.


  Cualquier duda que yo tuviera sobre ocultarle la presencia del aparato de escucha se desvaneció. No haría más que preocuparle inútilmente, cuando necesitaba reposar.


  Y si esto fue un error, fue el primero de los muchos que cometí esa noche. Otro error más, y es posible que el mayor, fue que dejé de vigilar a «Teddy».


  ____ 14 ____


  
    —Envolved la espada en esos trapos. Si alguien os detiene, decidle que lleváis un niño. Un niño muerto.


    


    La Forja

  


  Desperté, pensando que había oído un ruido, pero fui incapaz de identificarlo. Tumbado en la cama, mientras intentaba recordar qué había sido y sin hacer demasiados progresos, escuché el chirrido de las bisagras, de una puerta que se abría o se cerraba muy despacio, para no despertar a nadie.


  Pensé que tal vez sería Saryon y que podría necesitarme, de modo que salté de la cama, me puse la camisa y los vaqueros, salí al pasillo y me dirigí a su dormitorio. Pero al acercar el oído a la puerta le oí roncar con suavidad. Quienquiera que estuviera levantado y dando vueltas en plena noche, no era mi señor.


  «Joram», pensé, y si bien me había enojado su terquedad y su muestra de falta de respeto hacia Saryon, me apiadé de él. Se veía obligado a abandonar un hogar que amaba, una vida que se había creado para sí.


  «Que Almin lo guíe», recé en silencio, y regresé a mi habitación.


  Inquieto, sabiendo que no conseguiría volver a conciliar el sueño me dirigí a la ventana y aparté las cortinas para mirar a la noche.


  Mi ventana daba a uno de los muchos jardines que rodeaban a El Manantial. No tengo ni idea del nombre de las flores que allí crecían; una especie de grandes flores blancas que se doblaban pesadamente sobre sus tallos y que daban la impresión, en mi imaginación, de tener las cabezas inclinadas en señal de pesar. Me estaba diciendo que aquello era una buena metáfora para un nuevo libro que planeaba en aquellos momentos, y estaba a punto de dar la vuelta para anotarlo, cuando vi que alguien entraba en el jardín.


  «Eso era, Joram ha sacado sus preocupaciones al exterior», pensé. No me gustaba la idea de alterar su intimidad y tampoco la posibilidad de que me descubriera espiándolo por la ventana, de modo que estaba a punto de correr las cortinas cuando la figura salió a un corredor al descubierto, casi frente a mí, y descubrí que no era Joram.


  Era una mujer, que llevaba una capa y una capucha y sostenía un bulto en los brazos.


  «¡Eliza!», pensé. «¡Está huyendo de casa!».


  Me quedé helado. Se me encogió el corazón. Permanecí inmóvil, clavado en el suelo presa de la terrible indecisión que a veces se apodera de nosotros en momentos de crisis. Tenía que hacer algo, pero ¿qué?


  ¿Ir corriendo a despertar a Saryon para que hablara con ella? Recordé su cansancio y el aspecto enfermizo que tenía y decidí no hacerlo.


  ¿Despertar a sus padres?


  No. No traicionaría a Eliza. Iría yo mismo tras ella, intentaría convencerla de que debía quedarse.


  Cogí la chaqueta, me la puse y salí como una exhalación al pasillo. No tenía más que una muy vaga idea de adónde me dirigía, pero después de pensarlo, creí recordar haber atravesado un jardín de camino hacia las dependencias exteriores. Encontré la puerta tras equivocarme una sola vez y salí a la noche. El chirrido de las bisagras, cuando salí, fue el mismo que había oído antes.


  Era una noche luminosa y resultaba fácil ver a la oscura figura que avanzaba delante de mí. Se había movido con bastante rapidez la primera vez que la vi desde la ventana, y temí que hubiera cruzado el jardín y desaparecido al otro lado del muro antes de que yo pudiera alcanzarla. Lo cierto era que había llegado al muro, pero el fardo que transportaba le obligaba a ir más despacio. Acababa de depositar el bulto sobre el muro y con él otra cosa, cuya visión me provocó un nuevo escalofrío: Teddy.


  Teddy, alias Simkin, se encontraba sobre el muro junto al paquete, mientras Eliza saltaba por encima de la pared, entre un remolino de capa y faldas; la joven se volvió, cogió el fardo con una mano y a Teddy con la otra… y me vio.


  Su rostro, enmarcado por la oscura masa de cabellos, estaba pálido como las pesadas flores blancas; pálido pero decidido. Abrió los ojos de par en par al verme, y luego los entrecerró con enojo.


  Moví las manos frenéticamente, aunque ignoraba lo que pudiera conseguir con mis gesticulaciones. La cosa no funcionó. Ella agarró el fardo, y estaba claro que era pesado, pues le costó bastante manejarlo; tuvo que dejar caer a Teddy —de cabeza, deseé— y usar las dos manos para sujetar el paquete. Se escuchó un ahogado sonido metálico, de acero envuelto en tela golpeando la piedra, y en ese instante supe qué era lo que transportaba y la información me dejó sin aliento. Me tambaleé, mis pasos se detuvieron.


  Ella comprendió que lo había adivinado, y esto no sirvió más que para aumentar sus prisas. Tras sujetar bien el fardo, me dio la espalda y oí cómo sus pasos resbalaban por las piedras de la ladera.


  Me recuperé de mi sorpresa y corrí tras ella, pues era ahora más perentorio que nunca darle alcance.


  Los Tecnomantes estaban escuchando; pero según Mosiah, ¡los Duuk-tsarith observaban!


  Esperando ver surgir sus oscuras siluetas de entre las sombras en cualquier momento, escalé el muro, trepando por él desmañadamente —pues ya he mencionado que yo no era precisamente atlético—, y como la oscura sombra del muro no me permitía ver el suelo a mis pies, calculé mal el salto y caí con fuerza, magullándome la rodilla contra la pared y arañándome las palmas de las manos.


  —¡Uf! ¡Cielos! ¡Ay! ¡Me has dejado sin relleno! —oí decir a una voz.


  Yo estaba demasiado ocupado intentando recuperar el equilibrio sobre la empinada ladera para prestar atención a los lamentos de Teddy. Mis pies patinaron sobre las piedras sueltas, que echaron a rodar montaña abajo e iniciaron una pequeña avalancha. Resbalé y me escurrí ladera abajo y entonces ella se cernió sobre mí, envolviéndome con los pliegues de la capa. Unas manos me agarraron por los brazos, pellizcándome.


  —¡Estate quieto! —susurró furiosa—. ¡Haces tanto ruido que podrías despertar a un muerto!


  —Ya sucedió en una ocasión —dijo una voz quejumbrosa, desde algún lugar situado cerca de mi codo—. El duque de Esterhouse. Cayó muerto, sentado en su sillón mientras leía el periódico. Todos temieron decírselo. Sabían que se tomaría muy mal la noticia; de modo que lo dejaron allí. Y entonces un día el cocinero lo olvidó e hizo sonar el gong…


  Sobresaltada, Eliza me soltó y volvió a quedarse en cuclillas.


  —¡Puedes hablar! —dijo con voz tirante. No llevaba con ella el fardo.


  Hice un enérgico gesto negativo, luego metí la mano bajo mis magulladas posaderas y saqué el supuesto oso de juguete y lo agité.


  Eliza contempló el oso y se mordió el labio inferior, y una repentina sospecha se formó en mi mente.


  —¿Estás herido? —me preguntó de mala gana.


  Negué con la cabeza.


  —Estupendo —dijo—. Regresa a la cama, Reuven. Sé lo que hago.


  Y sin añadir una sola palabra más, me arrebató el oso de la mano, se levantó y salió corriendo en medio de un remolino de faldas y capa. Se detuvo algo más abajo de la colina para recoger su pesado paquete, y luego se perdió en la oscuridad.


  Ella sabía adónde iba; yo no. Ella estaba acostumbrada a trepar y andar por estas empinadas colinas; yo no. Tampoco la podía llamar a gritos, aunque no lo habría hecho de haber podido. Lo último que deseaba era llamar la atención sobre ella y sobre lo que transportaba, pues esperaba poder persuadirla de regresar a casa antes de que sucediera nada malo. Pero tenía que alcanzarla.


  A la larga tardaría más, me dije, si me dedicaba a correr a ciegas colina abajo. Tenía que haber un sendero; ella no podría moverse con tanta rapidez si no fuera así. Dediqué un tiempo a buscar con las rodillas entumecidas y las palmas de las manos ardiendo, pero mi paciencia se vio recompensada. No muy lejos del lugar en el que había caído descubrí un tosco sendero, medio abierto por la naturaleza, medio abierto por el hombre, que discurría por la ladera. Era un sendero viejo; los pies de innumerables catalistas lo habían pisado antes que yo. El camino estaba formado por profundas hendiduras en la pendiente, reforzadas aquí y allá por enormes rocas incrustadas o raíces dejadas al descubierto.


  Las piedras brillaban blancas bajo la luz de las estrellas; las raíces de los árboles, desgastadas por el paso de muchos pies, eran resbaladizas y brillantes. Descendí por allí, preguntándome mientras lo hacía adónde conduciría.


  El descenso era empinado, y a pesar de la ayuda de las rocas y de otros asideros para los pies y las manos, mi marcha era difícil y lenta. Ya no oía las pisadas de Eliza y comprendí que debía llevarme mucha ventaja; había sido una estupidez tomar esta ruta. Si resbalaba y caía, me rompería una pierna o un tobillo, y me vería obligado a permanecer en este lugar toda la noche sin la esperanza de ser rescatado.


  ¡Si pudiera avanzar más deprisa! Mentalmente contemplé a los catalistas que habían creado este sendero y lo recorrían diariamente, descendiendo por él con la velocidad de las cabras…


  Me vi descendiendo entre saltos, si no como una cabra, al menos veloz y sin problemas. Con los bajos de la túnica marrón doblados hacia arriba y sujetos a la cintura, las sandalias chasqueando contra el suelo, una bolsa de pergaminos colgada al hombro, me deslizaba por el sendero bajo la brillante luz del sol de una magnífica mañana. Todos los catalistas jóvenes, y de vez en cuando alguno de los ancianos, tomaban esta ruta cuando llegaban tarde a las clases, pues este sendero conducía directamente a la Universidad.


  La visión resultaba fantasmagórica y sorprendente, igual que la otra visión que había tenido antes… de mí mismo con túnica marrón, de Eliza mi reina… Desde luego, como autor literario, estaba acostumbrado a vivir en mi imaginación, y mis fantasías y sueños me parecían muy reales. Pero no tan reales como esto. Una vez más, alcé una cortina para mirar por una ventana y me vi a mí mismo en el otro lado, mirando al interior.


  Pero ¿podía usar esto en mi beneficio? ¿Me atrevería a hacerlo?


  Me sentía mareado por el cansancio y la falta de aire a aquella altitud. Además estaba desesperado, temía por la seguridad de la muchacha. De lo contrario no creo que pudiera haber hecho lo que hice. Me liberé de esta vida y me entregué a la otra, si es que era eso realmente lo que sucedió; me convertí en un catalista que llegaba tarde a clase, y que tendría problemas con su maestro si se retrasaba, y me lancé ladera abajo.


  Mis pies sabían dónde estaban las piedras y mis manos dónde agarrarse. Yo sabía dónde podía resbalar sin problemas y en una ocasión incluso salté de una repisa a otra. Era una locura, era estimulante. Si me detenía a pensar en lo que hacía, me quedaría paralizado e incapaz de dar otro paso.


  Cuando por fin llegué abajo, tomé aliento y levanté la mirada para contemplar el lugar por el que había bajado y el catalista que había sido, desapareció. Me di cuenta de lo que había hecho y se me hizo un nudo en el estómago. Desvié la mirada rápidamente y empecé a buscar a Eliza. Tuve una última imagen del catalista corriendo en dirección opuesta a la que yo tomaba y una parte de mí lamentó dejarlo marchar.


  Había llegado a un camino ancho y llano de losas de piedra. Sin duda era el camino principal, que descendía desde El Manantial a las estribaciones y de allí a la largo tiempo abandonada ciudad situada a sus pies, una ciudad cuya única razón para existir había sido sustentar El Manantial y la Universidad. Esta carretera debía de haber estado repleta de carretas sin ruedas que flotaban mediante la magia y de los exóticos y extravagantes carruajes de la nobleza que venía a presentar sus respetos o a solicitar favores o a visitar a hijos e hijas que estudiaban en la Universidad.


  Contemplé con atención el serpenteante tramo de carretera que relucía como una cinta blanca en la noche, y tras unos instantes distinguí una sombra oscura que caminaba por ella, manteniéndose junto a la montaña, pero sin ninguna otra precaución. La joven no estaba demasiado lejos y se movía despacio. Imaginé que su carga debía pesar más de lo que había creído cuando empezó; también me alegró comprobar que seguía sola, sin contar a Teddy, claro.


  Corrí tras ella, con paso relativamente tranquilo ahora; Eliza oyó mis pisadas, cuando me acerqué, y realizó un poco entusiasta intento de aumentar la rapidez de sus pasos, pero no por mucho tiempo. Al comprender la inutilidad de su esfuerzo, se detuvo y se volvió para mirarme. La extrema palidez de su rostro daba un aspecto fantasmal a su rostro bajo la luz de las estrellas; sus negros ojos bajo las gruesas cejas relucían furiosos y desafiantes. Pero también vi que estaba cansada, y puede que un poco asustada, y que había algo en su interior que se alegraba de no estar sola.


  Sujeté su brazo, oculto bajo la capa, y empecé a arrastrarla bajo las sombras de los árboles que bordeaban la carretera.


  —¿Qué haces? —preguntó, soltándose.


  Señalé a las sombras, luego a la reluciente y blanca carretera, y sacudí la cabeza.


  —Intenta decirte que destacamos como un lunar en el trasero de la condesa D’Arymple, que por cierto poseía un trasero muy blanco y suave —añadió Teddy servicial.


  —No veo qué puede importar eso —repuso ella irritada. Sujetaba al oso bajo un brazo y el pesado fardo torpemente bajo el otro—. De todos modos, no hay nadie que pueda vernos.


  —De tu boca al oído de Almin —dijo Teddy, que era, más o menos, exactamente lo que yo pensaba.


  Volví a coger a la joven del brazo y esta vez ella dejó que la apartara del brillante sendero y la condujera bajo las sombras de los árboles. Siguió sujetando el fardo, y yo no intenté quitárselo.


  Una vez bajo las profundas sombras, soltó el paquete sobre un montón de hojas del suelo; luego se dejó caer sobre un muro bajo y semiderruido, contempló el fardo a sus pies, y suspiró.


  —No sabía que pesaría tanto —dijo—. No parecía pesado al principio, cuando lo cogí. Pero ahora cada vez pesa más. Y resulta incómodo y difícil de transportar.


  Saqué mi agenda electrónica del bolsillo de mi chaqueta; dando gracias a Almin por haberla puesto yo antes allí, pues tan precipitada había sido mi salida que no había pensado en cogerla, y escribí en ella lo siguiente:


  «La Espada Arcana».


  —Sí —respondió Eliza, leyendo lo que había escrito.


  «¿Qué haces con ella? ¿Adónde la llevas?», pregunté.


  —A la base del ejército.


  Me quedé tan atónito, que la contemplé fijamente y me olvidé de escribir.


  —Mi padre está equivocado —siguió ella en voz baja y decidida, mirando a la espada que tenía a los pies—. No es culpa suya. —Le defendió con lealtad, lanzándome una mirada desafiante, como si yo le hubiera acusado—. ¡No lo conoces! Si le resulta difícil confiar en la gente, ¿puedes culparlo? Ha sido traicionado una y otra vez por aquellos en quienes confiaba.


  No era tan sencillo como eso, pero la honré por defenderlo.


  —Voy a llevar la espada a la base del ejército, para entregársela a la Patrulla de la Frontera y que se la lleven a la Tierra. Entonces la gente nos dejará tranquilos y nuestras vidas volverán a ser pacíficas. Y cuando la espada haya desaparecido, nadie volverá jamás a hacer daño a mi padre.


  Vi brillar las lágrimas en los negros ojos que contemplaban con anhelo aquella vida, una vida que estaría vacía para ella, aislada y sola en este mundo desierto. Descubrí su generoso y noble espíritu en ese momento y la amé. No podía decírselo. No sería justo aprovecharme de ella; pero en silencio puse mi corazón y mi alma a su servicio, como sabía que en aquella otra vida el catalista había puesto su corazón y su alma al servicio de su reina.


  «¿Cómo conoces la existencia de la base del ejército?», escribí.


  —He estado allí —dijo, sonriendo ante mi sorpresa—. Simkin me la enseñó. Fue idea suya llevar la espada allí esta noche.


  Abrazó al oso, acariciándole la cabeza.


  —Nadie de la base me vio —afirmó—. Me aseguré de ello. Simkin usaba su magia para mantenerme invisible. Me sentaba en cajones de embalaje y observaba las idas y venidas de la gente, y escuchaba sus conversaciones. Podía estar así horas, mientras mamá y papá pensaban que estaba en la biblioteca estudiando. —Rio con picardía—. Contemplaba el despegue de las naves espaciales, arrojando fuego y rugiendo como el trueno. Simkin decía que viajaban hacia la Tierra, y yo me imaginaba cómo sería estar en una. Ayer, cuando tú y el Padre Saryon llegasteis, pensé…


  Suspiró, y su sonrisa se apagó. Enterró su sueño con decisión.


  —Me equivoqué —afirmó, y empezó a incorporarse.


  La detuve. Tenía muchas preguntas que hacerle, la mayoría referentes a Simkin. Me parecía muy extraño, e incluso siniestro, que él le hubiera sugerido que entregara la Espada Arcana. Pero aquellas preguntas podían esperar.


  «La base del ejército está muy lejos de aquí», escribí. «A muchos kilómetros. No podrías llegar esta noche, ni siquiera mañana, andando. Desde luego no transportando esa espada tan pesada».


  —No pensábamos andar todo el camino —repuso ella, evitando mi mirada—. No podemos usar las rutas mágicas por las que viajamos normalmente, debido a que la Espada Arcana destruye toda magia. Pero Simkin dijo que vosotros… mm… teníais un vehículo aéreo. Solo íbamos a cogerlo prestado. Yo lo habría traído de vuelta. Sé cómo funcionan. Incluso monté en uno, aunque nadie sabía que yo estaba allí.


  Vaya con la hija de Próspero. El espléndido y nuevo mundo era una antigualla para ella.


  «Por favor regresa a casa», insistí. «Esta carga no es la tuya. Por eso te parece tan pesada. Es de tu padre y solo él puede deshacerse de ella o decidir cargar con ella. Además, podrías correr peligro».


  —¿Qué? —Me miró fijamente, sorprendida e incrédula—. ¿Cómo? ¡No hay nadie aquí al otro lado de la Frontera excepto el Padre Saryon, mis padres y nosotros!


  No me consideré capaz de ofrecer una explicación adecuada, de modo que volví a mecanografiar:


  «Regresa. Habla con el Padre Saryon. Además», añadí, «tu madre nos dijo que, por la mañana, Joram habría reconsiderado su decisión. Reacciona así porque se siente herido y furioso. Cuando recapacite, hará lo que sea necesario. No deberías privarle de esa decisión».


  —Tienes razón —repuso Eliza, tras reflexionar un instante—. Encontré la espada por pura casualidad. Una tarde echamos en falta a papá… fue el día siguiente al de la aparición de ese horrible Smythe. Mamá estaba preocupada y me envió a buscarlo. Lo registré todo y no encontré ni rastro de él. Cuando por fin lo hallé, ¿dónde crees que fue?


  Hice un gesto negativo.


  —En la capilla —contestó—. Me detuve en la puerta y allí estaba él. No rezaba, como yo creí al principio. Estaba sentado en las escaleras situadas bajo el altar y esto, la Espada Arcana, estaba sobre sus rodillas. La contemplaba como si la odiara y despreciara, pero al mismo tiempo como si la amara y se sintiera orgulloso de ella.


  Eliza se estremeció y se envolvió mejor en la capa. Apreté un poco más mi cuerpo contra el de ella, para darle calor y también para darme calor a mí mismo. La imagen que dibujaban sus palabras no era agradable.


  —La expresión de su rostro me asustó. Yo tenía miedo de decir nada, porque sabía que se enfurecería. Quería irme. Sabía que debía irme, pero no podía. Me escondí en un pequeño hueco cerca de la puerta y le vigilé. Permaneció allí sentado mucho mucho tiempo, con la mirada fija en la espada. Y luego lanzó un sonoro suspiro y sacudió la cabeza. Envolvió el arma en esta tela y abrió una pequeña puerta oculta en el interior mismo del altar. Colocó la espada dentro, en el interior del altar, cerró la puerta y se fue. Esperé a que se fuera antes de atreverme a hacer un movimiento. Me sentía avergonzada. Sabía que había visto algo que no debería haber visto. Algo que era secreto y privado. Y ahora lo sabrá. —Dejó caer la cabeza sobre el pecho—. Descubrirá que le espiaba. Se sentirá muy desilusionado…


  «Tal vez no», escribí. «Devolveremos la espada a su escondite y nunca sabrá que había desaparecido».


  —¿Estás seguro de que eso es lo correcto? —inquirió ella, preocupada—. ¿No sería eso mentir, en cierto modo?


  «La verdad no servirá para nada», manifesté mediante el teclado, «y no hará más que herirle. Más adelante, cuando todo esto haya pasado, podrás confesarle lo que hiciste».


  Eso le gustó. Aceptó regresar a El Manantial conmigo, aunque se negó a dejar que llevara la espada.


  —Es mi carga —replicó con una forzada sonrisa—. Al menos durante un rato.


  A mí se me concedió el honor de transportar a Teddy. Intentando hacer caso omiso del guiño que el oso me dedicó cuando lo cogí, estaba a punto de preguntar a Eliza cuánto tiempo hacía que sabía que Teddy era Simkin o viceversa, cuando de improviso el oso dijo, en un tono bastante distinto, un tono serio y alarmado:


  —No estamos solos.


  —¿Qué? —inquirió Eliza, deteniéndose y mirando a su alrededor—. ¿Quién está ahí? ¿Es papá?


  —¡No, no es papá! ¡Callaos! ¡No os mováis! ¡Ni siquiera respiréis! Demasiado tarde —gimió Teddy—. Nos han oído.


  Un brillo plateado apareció en la noche. Dos figuras vestidas con ropas plateadas, y los rostros encapuchados y enmascarados subían por la carretera. Se encontraban a unos veinte pasos de nosotros y se acercaban rápidamente. Eliza abrió la boca, y yo le puse los dedos sobre los labios, para advertirle que se mantuviera en silencio. Permanecimos en las sombras, sin apenas atrevernos a respirar, tal y como Teddy nos había pedido. Las figuras siguieron andando y se detuvieron, justo frente a nosotros. Sus rostros sin cara giraron despacio hacia donde nos encontrábamos.


  —Es aquí donde oímos voces, señor —decía una, hablando a una especie de aparato de comunicación—. Surgieron de algún punto de por aquí. Sí, señor, lo comprobaremos.


  Eliza se encogió pegada a mí, y su mano libre se aferró con fuerza a la mía. Oprimió la Espada Arcana contra el cuerpo, mientras yo la rodeaba con un brazo, apretándola con fuerza al tiempo que me devanaba los sesos pensando qué podríamos hacer si nos encontraban, que era lo que parecía que iba a suceder en cualquier momento. ¿Deberíamos echar a correr? Deberí…


  —Por la sangre de Almin —masculló Simkin con enojo—. Parece que os tendré que sacar de esto.


  El oso desapareció de mi mano. Una figura traslúcida, muy parecida a una columna de humo que hubiera adoptado la forma de un joven y fatuo noble de aproximadamente la época de LuisXIV, se materializó justo frente a los Tecnomantes.


  —¡Vaya, os digo! Una noche preciosa para pasear, ¿verdad? —Simkin agitó con languidez su pañuelo naranja.


  Debo reconocer en favor de los Tecnomantes, que habrían sido más que humanos si no se hubieran sobresaltado ante la aparición que acababan de contemplar, pero también hay que reconocer que mantuvieron una calma sorprendente. Uno de ellos, una mujer, introdujo la mano en la tela ceñida de su traje plateado, levantó un pedazo y un artilugio tomó forma en la misma tela.


  —¿Qué es esta cosa? —preguntó el otro Tecnomante, un hombre a juzgar por la voz. La cabeza sin rostro contemplaba a Simkin.


  —Lo estoy analizando en este momento —respondió la mujer.


  —¿Analizándome? ¿Con eso? —Simkin dedicó al aparato una vitriólica ojeada y sonrió con aire satisfecho. Parecía encontrar todo aquello hilarante—. ¿Qué dice que soy? ¿Espíritu? ¿Espectro? ¿Aparición? ¿Fantasma? ¿Demonio? ¡Ya lo sé… doppelgänger! No, mejor aun, duende.


  Se deslizó a un lado, y estiró la cabeza para intentar echar una ojeada al aparato.


  —A lo mejor no estoy aquí en realidad. A lo mejor tenéis una alucinación. Falta de sueño. Un mal viaje con ácido. O tal vez os estáis volviendo locos. —Parecía ansioso por ayudar.


  —Magia residual —informó la mujer. Cerró el aparato y lo volvió a introducir en el interior del traje, que pareció engullirlo por completo—. Ya dimos por sentado la probabilidad de que quedaran bolsas de restos de magia por todo Thimhallan.


  —¡Magia residual! —Simkin se estremeció, su voz se quebró ofendida; la emoción apenas le permitía hablar—. ¡Yo! ¡Simkin! ¡El niño mimado de los reyes, juguete de emperadores! ¡Yo! ¡Restos de magia! ¡Como si fuera un maldito bocadillo mohoso!


  El Tecnomante volvía a informar.


  —Comprobadas las voces, señor. No hay motivos para preocuparse. Magia residual. Un fantasma insustancial, posiblemente un eco. Ya nos advirtieron de esa posibilidad. No significa una amenaza.


  Calló un instante, escuchando, y luego añadió:


  —Sí, señor.


  —¿Nuestras órdenes? —preguntó la mujer.


  —Continuar. Los otros equipos están en sus puestos y avanzando.


  —¿Qué hacemos con esta cosa? —La mujer señaló a Simkin—. Posee voz. Podría advertir al sujeto.


  —Poco probable —respondió el hombre—. Los ecos repiten estúpidamente las palabras que oyen decir a otros. Imitan, como loros, y al igual que los loros, en ocasiones dan la impresión de parecer inteligentes.


  Me es imposible describir la expresión del rostro de Simkin. Sus ojos parecían a punto de saltar de las órbitas, la boca se abría y cerraba. Quizá por vez primera en su vida —que, si se tenía en cuenta que probablemente era inmortal, desde luego había sido muy larga— se había quedado sin habla.


  El hombre reinició la marcha. La mujer pareció más indecisa. Su rostro plateado se volvió hacia Simkin.


  Este flotaba en el aire, con un aspecto más nebuloso que cuando había tomado forma por primera vez; una voluta de humo y seda naranja que parecía como si fuera a salir volando con un soplido.


  —Creo que deberíamos deshacerlo —manifestó la mujer.


  —Desobedeceríamos las órdenes —replicó él—. Alguien podría ver el fogonazo y dar la alarma. Recuerda que esos malditos Duuk-tsarith también andan por aquí.


  —Supongo que tienes razón —asintió ella con cautela.


  Los dos siguieron adelante, avanzando con paso rápido por la carretera en dirección a El Manantial.


  Eliza y yo nos mantuvimos inmóviles hasta que se encontraron a suficiente distancia para no poder oírnos. Acallé a la joven cuando hizo ademán de hablar, pues comprendí por los movimientos rápidos y seguros de los Tecnomantes que estos poseían alguna especie de visión nocturna y temía que también poseyeran tecnología que acrecentara su capacidad auditiva.


  Cuando hubieron desaparecido, hundiéndose en una depresión del camino, me coloqué con cuidado donde pudiera observar mejor. Imaginé por sus palabras lo que estaba sucediendo, pero tenía que verlo por mí mismo.


  Aquí y allí por toda la ladera, unas figuras, que emitían un fulgor plateado bajo la macilenta luz, formaban un cordón alrededor de El Manantial, moviéndose hacia él, cercándolo.


  —¿Quiénes son? ¿Qué son? —quiso saber Eliza.


  —Seres malvados —indiqué por señas, y ella no necesitó traducción.


  —Han venido en busca de la Espada Arcana, ¿verdad? —inquirió temerosa.


  Hice un gesto de asentimiento y recordé los objetos relucientes de la sala.


  —Serían capaces… —Tuvo que callar unos segundos para conseguir el valor necesario para hablar—. ¿Serían capaces de matar para conseguirla?


  Volví a asentir, de mala gana.


  —No creerán a papá cuando les diga que no tiene la espada —dijo Eliza febril, imaginando lo que sucedería, tal y como yo también imaginaba—. Creerán que miente, que intenta evitar que se apoderen de ella. Si se la entregamos, a lo mejor nos dejarán en paz. ¡Debemos devolverla! Iremos por el atajo.


  No se me ocurría otra salida. Pero me dije que incluso tomando el atajo, cargados como íbamos con la pesada espada y obligados a mantenernos entre las sombras, llegaríamos mucho después de que los Tecnomantes hubieran asaltado el edificio.


  ¡Simkin! Simkin podía avisar a Joram, podía decirle que nosotros teníamos la espada y la llevábamos de regreso.


  Me volví para mirar la diáfana figura que flotaba sobre la carretera, mientras las palabras «magia residual» golpeaban mi rostro abrasadoras como el ardiente viento del desierto.


  —¿No soy una amenaza? ¡Bien, ya lo veremos! —exclamó Simkin—. ¿Merlin? ¿Merlin, dónde estás? Desde luego, jamás apareces cuando se necesita tu ayuda. ¡Viejo estúpido! —Y tras pronunciar estas palabras, desapareció.


  ____ 15 ____


  
    —Vuestro bufón está aquí para salvaros de vuestro desatino. Eso suena bastante bien. Debo recordarlo.


    


    Simkin, La Profecía

  


  Esperaba que Simkin hubiera adivinado mi pensamiento y marchado a advertir a Joram y a los otros del peligro. No obstante, puesto que sabía lo caprichoso y errático que era Simkin, mi esperanza era una empresa desesperada. Y no confiaba demasiado en la posibilidad de contar con Merlin —con «y» o con «i»— para que nos salvara.


  —¡Corre! —dijo Eliza, cogiendo mi mano y arrastrándome de nuevo entre los árboles—. ¡Este camino es más corto! Atravesaremos los campos.


  Teníamos que cruzar el muro, lo cual no parecía difícil, ya que era muy bajo. No obstante, la larga falda y la capa entorpecían los movimientos de Eliza, que necesitaba ambas manos para trepar. Me miró a los ojos y, sin apenas vacilar, me entregó la Espada Arcana, envuelta en su manta de tela.


  Comprendí enseguida lo que había querido decir sobre una carga. El peso del arma era considerable, ya que estaba hecha de hierro, mezclado con piedra-oscura, y había sido diseñada para ser empuñada por un adulto de una fuerte constitución física. Pero por pesada que fuera, pesaba mucho más en el corazón que en las manos. Al sostenerla, tuve una fugaz visión del alma que la había forjado… un siniestro torbellino de temor y cólera.


  Aprendidas las amargas lecciones, Joram había ascendido penosamente desde la oscuridad de su alma, se había salvado a sí mismo de ahogarse en las peligrosas aguas. Había devuelto la Espada Arcana original a la piedra de la que estaba hecha; había liberado la magia por el universo y, aunque había destruido un mundo, había salvado las vidas de muchos miles que de lo contrario habrían perecido en la gran guerra que la Tierra había emprendido contra Thimhallan. Si Joram no caminaba bajo la luz, al menos podía sentir el sol sobre su rostro alzado.


  La Espada Arcana había desaparecido de su vida; pero la cólera y el miedo lo empujaron a forjarla de nuevo.


  Eliza pasó al otro lado del muro. Cuando se volvió y extendió las manos y yo le devolví la espada, me vino a la mente la cita bíblica sobre los pecados de los padres.


  Ascendimos penosamente por una larga ladera cubierta de vegetación, avanzando con cautela, sin dejar de mirar en todas direcciones en busca de los Tecnomantes de brillantes ropas plateadas. No vimos ninguno; probablemente —me dije— porque ya se encontraban cerca de su objetivo. No avanzamos demasiado deprisa. Las nubes cubrieron el cielo, ocultando las estrellas, oscureciendo la noche, y no nos fue fácil encontrar el camino.


  Por fin llegamos a lo alto de la colina. No muy lejos de nosotros, pude distinguir las desperdigadas piedras blancas que señalaban el sendero. Estaba sin aliento y Eliza, que mantenía mi paso valerosamente, respiraba pesadamente debido al doble esfuerzo de trepar y transportar la espada. Contemplé el sendero con desesperación. No parecía tan empinado ni largo cuando lo bajé. Cansados como estábamos, me pregunté cómo podríamos arreglárnoslas, incluso sin el arma.


  Me volví hacia la joven y vi mi desaliento reflejado en su pálido rostro. Sus hombros y brazos debían arder de cansancio. La punta de la espada chocó contra el suelo pedregoso, produciendo un sonido metálico.


  —Debemos seguir —dijo, y no era a mí a quien exhortaba a realizar un nuevo esfuerzo, sino a sí misma.


  Estaba a punto de ofrecerme a llevar la espada, para que pudiera descansar, cuando una violenta explosión sacudió el terreno. El suelo se estremeció bajo nuestros pies, y el estallido resonó en las montañas hasta que finalmente se desvaneció en la distancia.


  —¿Qué ha sido eso? —inquirió Eliza.


  Yo no tenía ni idea. Aunque las tormentas rugían en el valle a nuestros pies, aquel sonido no había sido el de un trueno. Era demasiado agudo y yo no había visto ningún relámpago. Levanté la vista en dirección a El Manantial, aterrado ante la perspectiva de ver fuego y humo en el edificio.


  La lógica calmó mis temores. Los Tecnomantes jamás destruirían El Manantial si no encontraban la espada.


  La explosión y la preocupación que esta provocó nos dieron nuevas energías. Reanudamos la ascensión pero, por segunda vez, un sonido extraño nos hizo detener. Este se oyó más cerca y era más aterrador. Era el sonido de pisadas, que nos seguían a muy poca distancia.


  Nos encontrábamos en campo abierto, sin un lugar donde ocultarnos; además, ya no teníamos fuerzas para correr y, en cualquier caso, no habríamos conseguido llegar muy lejos, con la pesada espada.


  Eliza oyó las pisadas al mismo tiempo que yo. Nos volvimos y tales son las incongruencias de la mente que mi primer pensamiento fue de alivio: si los Tecnomantes nos capturaban, ¡no tendría que trepar por esa maldita colina!


  La persona que se acercaba era una negra sombra recortada contra el telón de fondo de los árboles, tan oscura que no conseguí distinguir sus facciones. Al menos, pensé, y mi corazón volvió a latir, aquella persona no iba vestida de color plateado.


  —Reuven y Eliza, ¿podéis esperar un momento? —pidió una voz nítida, una voz de mujer.


  La mujer se materializó entre las sombras de la noche, y mientras se acercaba encendió una linterna y la enfocó sobre nosotros.


  Parpadeamos deslumbrados por la potente luz, desviamos el rostro, y ella apartó la linterna, dirigiéndola hacia sus pies.


  —¿Qué quieres? —preguntó Eliza, con voz sonora y sin miedo—. ¿Por qué nos detienes?


  —Porque no debéis regresar a casa —respondió la mujer—. No hay nada que podáis hacer para ayudar, pero sí mucho que podría resultar perjudicial. Por suerte, la Espada Arcana ha quedado fuera de sus manos. Sería una locura desaprovechar esta oportunidad.


  —¿Quién eres? —preguntó Eliza con frialdad, aferrando con fuerza la empuñadura de la espada.


  La mujer se colocó ante nosotros, y mantuvo la luz dirigida hacia ella para que pudiéramos verla. De todas las visiones extrañas que habíamos tenido esa noche, esta mujer parecía la más extraña, la más incongruente.


  Vestía una especie de traje militar de faena y una chaqueta verde de aviador. Llevaba el pelo muy corto, casi cortado a cepillo; tenía unos ojos muy grandes, pómulos muy marcados, y mandíbula y barbilla prominentes. Era alta —más de metro ochenta— y fornida, y su edad era difícil de adivinar. Desde luego era mayor que yo, puede que unos diez años más. Diez diminutos pendientes en forma de soles, lunas y estrellas centelleaban arriba y abajo de su oreja izquierda, y su nariz y la ceja derecha estaban agujereadas. Podría muy bien haber salido de un bar del Soho londinense.


  La mujer rebuscó en un bolsillo cerrado con cremallera hasta conseguir sacar algo; luego dirigió la luz hacia el objeto, abrió de golpe una desgastada funda de piel y mostró un carné de identidad. La luz era tan potente que no pude leer la tarjeta y además ella apartó enseguida la luz. Era una agente de algo, o al menos eso es lo que creo que decía el carné, pero no estoy muy seguro.


  —No importa. Jamás habéis oído hablar de la gente para la que trabajo —repuso la mujer—. Somos una organización poco conocida.


  —Tengo que regresar —dijo Eliza, mirando hacia lo alto de la montaña intentando descubrir su casa en la oscuridad—. Mis padres y el Padre Saryon están allí solos. Y sin la espada, están en peligro.


  —Correrían más peligro con la espada. No hay nada que puedas hacer, Eliza —respondió la mujer.


  —¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó la muchacha, dirigiendo una mirada suspicaz a la mujer—. Y el de Reuven. También sabías su nombre.


  —Nuestra agencia tiene informes sobre vosotros dos. No os alteréis, tenemos informes sobre todo el mundo. Me llamo Scylla —prosiguió.


  La CIA, pensé, o tal vez la Interpol. El FBI o el Servicio Secreto de Su Majestad. Alguna especie de agencia gubernamental. Resulta curioso, porque yo siempre me había mostrado muy cínico con respecto al gobierno, pero mientras permanecíamos allí de pie en la oscuridad la idea de que alguna inmensa y poderosa organización cuidaba de nosotros resultaba en cierto modo reconfortante.


  —Escuchad, ¿creéis que podemos perder el tiempo de esta manera? —preguntó Scylla—. Deberíais llevar la espada a un lugar seguro.


  —Sí —asintió Eliza—. Un lugar seguro. Eso es con mi padre. Me voy a casa. —Levantó la espada o al menos intentó levantarla. Parecía más pesada que nunca.


  Scylla contempló a la muchacha, estudiándola, tal vez; intentando saber si hablaba en serio. Una mirada al rostro pálido, tenso y serio de Eliza no podía dejar la menor duda, como la mujer sin duda había podido comprobar.


  —Mira, si estás decidida a hacerlo, mi transporte aéreo está ahí atrás, no muy lejos —indicó—. Os llevaré hasta allí. Será más rápido.


  Eliza se sintió tentada. No creo que hubiera podido dar otros tres pasos con la espada, aunque lo habría intentado hasta caer desplomada sobre ella; y estaba desesperada por llegar junto a sus padres. Yo, por mi parte, estaba desesperado por llegar junto al Padre Saryon. Hice un gesto de asentimiento.


  —Muy bien —concedió Eliza a regañadientes.


  Scylla me dio una palmada aprobadora en la espalda, haciéndome dar dos o tres pasos ladera abajo. Tuve la impresión de que lo había hecho a propósito para demostrar su fuerza, para intimidarnos. Dio media vuelta y se alejó con pasos ligeros en dirección a la carretera, alumbrándose con la linterna.


  Eliza y yo nos quedamos solos en la oscuridad, que empezaba a aclarar. Sorprendido, me di cuenta de que no faltaba mucho para el amanecer.


  —Podríamos irnos, antes de que regrese —dijo la joven.


  Solo era un deseo, nada más. Sí, podíamos marcharnos; pero no lo haríamos. Estábamos muy cansados, la espada pesaba demasiado y, nuestro miedo y ansiedad eran demasiado grandes. No tuvimos que esperar mucho. El vehículo aéreo, una mancha oscura recortada en la noche, apareció enseguida.


  El vehículo pasó por encima del muro, sobre los árboles situados junto a la carretera, y se deslizó silencioso como un susurro hacia nosotros. Cuando estuvo cerca, se posó en el suelo.


  —Subid —dijo, girándose para abrir la portezuela posterior.


  Así lo hicimos, llevando con nosotros la Espada Arcana. Instalada en el asiento trasero, Eliza colocó el arma sobre las rodillas de ambos y la sujetó con fuerza, para impedir que cayera al suelo. Me sentí incómodo, sujetando la espada; su contacto resultaba inquietante, aterrador, como si fuera una sanguijuela pegada a mi piel que me chupaba la sangre. Tenía la sensación de que estaba absorbiendo algo de mi interior, algo que hasta ahora no era consciente de poseer y, por lo tanto, estaba ansioso por deshacerme de ella, pero no podía hacerlo sin perder la confianza y el respeto de Eliza. Si ella podía soportar el contacto con este íncubo, también yo podía hacerlo.


  Scylla hizo que el vehículo iniciara una pronunciada escalada y se lanzara colina arriba veloz y ligero como el viento. Eliza tenía la vista fija en la ventana delantera, esforzándose en divisar su casa.


  Tan pronto como llegamos al jardín, avistamos el edificio. La mujer apagó los motores y nos quedamos flotando sin hacer ruido sobre el muro del jardín, cerca del lugar donde yo había caído cuando intentaba trepar por él.


  No sé qué era lo que había esperado; cualquier cosa, desde ver el edificio rodeado por Tecnomantes hasta contemplar cómo las llamas surgían del tejado. Lo que desde luego no había esperado era encontrar la vivienda oscura y silenciosa y en apariencia tan tranquila, como cuando la había abandonado.


  El vehículo aéreo se adelantó despacio, flotando sobre las flores blancas con sus pesadas e inclinadas cabezuelas. Nos detuvimos no muy lejos de la puerta trasera.


  —¡No hay absolutamente nadie! —exclamó Eliza, apretando mi mano presa de excitación—. ¡No han venido! ¡O a lo mejor los hemos adelantado! ¡Abre la puerta, Reuven!


  Mi mano se posó sobre el pulsador.


  —Han estado aquí —dijo Scylla—. Han estado y se han ido. Todo ha terminado.


  —¡Te equivocas! —gritó la joven—. ¿Cómo lo sabes? No puedes saberlo… ¡Reuven, abre esa puerta!


  Estaba fuera de sí. Oprimí el botón; la puerta se abrió a un lado, y Eliza entró. Se volvió para recuperar la Espada Arcana, que todavía sujetaba yo.


  —Deberías dejar la espada en el coche —le aconsejó la mujer, saliendo del vehículo—. Estará más segura aquí. La necesitaréis más adelante… para negociar.


  —Negociar… —Eliza repitió la palabra, y se humedeció los resecos labios con la lengua.


  Me deslicé hasta el otro extremo del asiento, saliendo de debajo de la espada, e incluso en medio de mi inquietud y temor me sentí aliviado al quedar libre de su repugnante contacto. Eliza miró a Scylla con desconfianza, e hizo ademán de agarrar el arma por la empuñadura.


  —¡Si la dejo, la cogerás! —exclamó, forcejeando para levantar la Espada Arcana.


  —Puedo cogerla cuando quiera —repuso Scylla haciendo un gesto de indiferencia. Con las manos en las caderas, nos sonrió y su sonrisa pareció amenazadora—, no creo que vosotros dos pudierais impedírmelo.


  Eliza y yo intercambiamos una mirada y de mala gana reconocimos que tenía razón; ninguno de nosotros estaba en condiciones de luchar contra esa mujer, aunque no había visto que llevara ninguna arma ni encima ni en el vehículo.


  —Pero no la cogeré —continuó Scylla, y cerró de un portazo la puerta de su lado. Ante mi asombro, me tiró las llaves.


  —Entonces, ¿qué es lo que quieres? —preguntó Eliza.


  —Bueno, eso es un poco más difícil de explicar —replicó la mujer.


  Dando media vuelta, atravesó el jardín, dejándonos con las llaves del vehículo volador. Podíamos hacer lo que quisiéramos con la Espada Arcana.


  Saqué mi agenda, y escribí:


  «¡Los Tecnomantes podrían estar esperándonos en el interior! Deja aquí la espada».


  —¿Confías en ella? —inquirió Eliza, angustiada.


  —Tal vez —contesté con evasivas—. Lo que dijo tiene sentido. Podría habernos quitado la espada cuando nos encontró en la carretera. Habría sido como quitarle un caramelo a unos niños.


  —Espero que no te equivoques —repuso la joven. Cerró la puerta y dio la vuelta a la llave. La Espada Arcana, envuelta en la tela, se quedó en el asiento trasero.


  Me alegré de librarme de ella. Me sentí más fuerte, mi agotamiento se desvaneció. Me sentía más animado. También Eliza parecía aliviada por no llevar consigo aquella carga. Corrimos tras Scylla y la alcanzamos justo cuando entraba por la puerta por la que yo había salido.


  El corredor estaba oscuro y silencioso. Quizá se trataba de mi sobreexcitada imaginación, pero el silencio me pareció escalofriante; no era el venturoso silencio de una casa dormida. Era el silencio de una casa desierta. Un vestigio de humo flotaba en el ambiente. Llegamos a mi dormitorio; la puerta estaba parcialmente abierta y yo estaba seguro de que la había cerrado al salir.


  Entré, miré al interior y me quedé inmóvil, paralizado. La cama estaba desgarrada por lo que parecían zarpas gigantescas. Largas cuchilladas se hundían en ella hasta llegar al colchón. Montones de plumas yacían por el suelo. Habían destrozado mi mochila, y las ropas desparramadas por toda la habitación; mis otras posesiones: el equipo de afeitar, el peine, el cepillo…, estaban tiradas por todas partes.


  —¿Lo veis? —dijo Scylla—. Buscaban la Espada Arcana.


  La desesperación me quitó el aliento. Corrí a la habitación de Saryon, mientras Eliza se quedaba aturdida en el pasillo, contemplando aquella destrucción con incredulidad.


  La puerta del dormitorio de mi señor estaba abierta de par en par. También habían destrozado su cama, y sus objetos personales pisoteados y arrojados por doquier. Él no estaba allí, aunque ignoraba si eso era una buena o mala señal.


  Con un grito salvaje e incoherente, Eliza echó a correr pasillo abajo, en dirección a la vivienda principal. La seguí, bombeando adrenalina, instando a mis cansadas piernas a realizar un nuevo esfuerzo.


  Scylla, moviendo la cabeza apenada, nos siguió más despacio.


  Llegamos a la puerta que conducía a la habitación de descanso, y Eliza profirió un gemido, como si la hubieran golpeado, y su cuerpo se dobló; por suerte yo estaba allí para sostenerla, aunque apenas si podía mantenerme en pie. Me sentí horrorizado.


  La luz del alba se filtraba por la ventana, se filtraba por entre una débil cortina de humo que se disipaba veloz. Al recordar la explosión, mi primera idea fue que había estallado una bomba. El suelo estaba cubierto de restos destrozados y humeantes de mobiliario; las cortinas habían sido arrancadas de las ventanas; los cristales estaban agrietados y rotos. Más allá de la zona de descanso, en la cocina, la mesa estaba volcada y las sillas hechas pedazos.


  —¡Padre! ¡Madre!


  Tosiendo a causa del humo, me empujó a un lado y se dirigió a la puerta de enfrente, que conducía a las habitaciones de sus padres.


  Una figura cubierta con una túnica negra, adquirió forma y solidez en el humo. Eliza se detuvo, horrorizada y aterrada.


  —No los encontrarás —dijo el hombre—. Se han ido.


  —¿Qué has hecho con ellos? —gritó ella.


  El hombre se apartó la capucha del rostro y reconocí a Mosiah.


  —Yo no los he cogido —repuso, cruzando las manos ante él—. Intenté detener a los Tecnomantes, pero eran demasiados. —Se volvió para mirarme—. También se llevaron al Padre Saryon, Reuven. Lo siento.


  No pude articular una sola palabra. Mis manos colgaban inertes a los costados. En el suelo, cerca del dobladillo de la negra túnica de Mosiah, se veía una mancha de sangre, y temí que Eliza la viera. Acercándome al Ejecutor, empujé una silla rota hasta colocarla sobre la mancha. No obstante, o era ya demasiado tarde o ella adivinó mi pensamiento.


  —¿Están bien? —preguntó, enfrentándose a Mosiah—. ¿Están heridos?


  El otro vaciló, antes de responder a regañadientes.


  —Tu padre resultó herido.


  —¿Muy… muy malherido? —titubeó la joven.


  —Eso me temo. Pero el Padre Saryon está con él. No creo que tu madre resultara herida.


  —¿No crees? ¿No lo sabes? —gritó Eliza. Su voz se quebró; volvió a toser. El humo se pegaba a nuestras gargantas, hacía aflorar lágrimas a nuestros ojos. Los dos tosíamos, pero no así Mosiah.


  —No, no estoy seguro de lo que le sucedió a tu madre —respondió él—. Todo resultó muy confuso. Al menos no encontraron lo que buscaban. No encontraron la Espada Arcana. Hiciste bien al llevártela contigo. —La mirada de Mosiah pasó de Eliza a mí; sus ojos se estrecharon y su voz se suavizó—. ¿Dónde está?


  —A salvo —respondió Scylla, surgiendo de las sombras del corredor.


  —¿Quién demonios eres tú? —Mosiah volvió la cabeza con brusquedad.


  —Scylla —respondió, como si eso fuera todo lo que cualquiera necesitara saber. Entró en la estancia y echó una ojeada; de nuevo volvió a sacar su carné.


  Mosiah lo examinó con atención, y su frente se arrugó.


  —No he oído hablar de esta organización. ¿Eres de la CIA?


  —Si lo fuera, no podría decírtelo ahora, ¿verdad? —respondió ella, guardando el carné—. Creía que vosotros, los Duuk-tsarith, protegíais a Joram. ¿Qué ha sucedido? ¿Os habéis tomado la noche libre?


  Mosiah se enfureció; sus labios se crisparon.


  —No esperábamos que atacaran a Joram. ¿Por qué iban a hacerlo, cuando era probable que obtuvieran lo que querían?


  —Pero ellos sabían que no sería así —repuso Scylla—. Kevon Smythe estuvo de visita aquí en una ocasión. Se sentó en esa misma silla, o lo que queda de ella. ¿No te da eso una idea?


  —¡Un aparato de escucha! Claro. —La expresión de Mosiah era sombría—. Deberíamos haber previsto esa posibilidad. Entonces sabían que Joram se había negado a entregar la espada. —Contempló a la mujer con suspicacia—. Sabes muchas cosas sobre los D’karn-darah.


  —También sé muchas cosas sobre vosotros —replicó ella—, y eso no me convierte en Duuk-tsarith.


  —¿Perteneces al gobierno?


  —En cierto modo. Pongamos las cartas sobre la mesa. No puedo hablar sobre mi trabajo al igual que tú no puedes hablar sobre el tuyo. No confías en mí. Lo acepto. Me esforzaré en corregir tu error. Yo confío en ti, pero claro, yo he leído tu ficha. —Le miró con mayor interés—. Eres más apuesto de lo que apareces en la foto de tu ficha. ¿Qué ha sucedido aquí?


  Mosiah pareció algo sorprendido por aquella forma tan directa de abordarlo, aunque me di cuenta de que le disgustaba la referencia a su ficha personal.


  —El general Boris te envió —dijo.


  —Conozco al general. Es un buen hombre —sonrió Scylla—. ¿Qué ha sucedido?


  —Todo ocurrió en un instante, demasiado rápido para que pudiera pedir ayuda. —La voz del Ejecutor era fría, puede que para no dar la sensación de que estaba a la defensiva—. Me encontraba solo, montando guardia invisible, permaneciendo oculto en los Corredores, como teníamos por costumbre, para no molestar a Joram y a su familia.


  —¿Y dónde estaban los demás Duuk-tsarith? —inquirió la mujer—. Quizá te dejaran solo montando guardia, pero no estabas solo en El Manantial.


  El rostro de Mosiah se ensombreció. No respondió, pero yo conocía la respuesta a la pregunta tan bien como la conocía Eliza, aunque ella empezaba ahora a comprender poco a poco. Los otros Duuk-tsarith estaban buscando la Espada Arcana. Ellos sabían tan bien como los Tecnomantes que Joram se había negado a entregarla. Pensé en todas aquellas temibles fuerzas, con sus aterradores poderes, mundanos y arcanos, buscando la espada, y en Eliza y en mí que, en nuestra inocencia, nos habíamos ido con ella, arrebatándosela ante sus propias narices. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Había imaginado que podríamos correr peligro, pero no había comprendido la magnitud de ese peligro. Ellos necesitaban a Joram y la Espada Arcana. Todos los demás éramos prescindibles.


  —De modo que los otros Duuk-tsarith estaban enfrascados en su propia búsqueda del tesoro, y te dejaron solo para montar guardia. Qué les hizo pensar… ¡espera! Lo sé. —Scylla miró a Eliza—. La Espada Arcana había sido movida. Percibisteis su ausencia, aunque no podíais detectar su presencia. Muy bien. Estabas solo. Y luego llegaron los Tecnomantes.


  —Sí, llegaron —respondió él lacónico—. No hay mucho que contar después de eso. —Hablaba a Eliza, dejando de lado intencionadamente a Scylla, lo que parecía proporcionar a esta un cierto regocijo—. Nunca creí que diría esto, pero hemos de dar las gracias a ese idiota de Simkin, porque fue él quien nos advirtió.


  Eliza y yo intercambiamos miradas.


  —Ya lo sabía —dijo ella en voz baja, para que solo yo pudiera oírla.


  —Joram no podía dormir. Había salido a pasear, hasta donde están las ovejas, y acababa de regresar. Tu madre le esperaba levantada. Hablaron. Los dejé solos —añadió en respuesta a la mirada acusadora de la muchacha—. No me entrometí en su intimidad. A lo mejor, si hubiera estado allí… —Se encogió de hombros.


  —No habría servido de nada —respondió Scylla con calma.


  —Supongo que no. Estaba aquí en la sala de descanso cuando oí que Joram gritaba en voz alta la palabra «¡Simkin!». Regresé, sin salir de los Corredores mágicos, y me encontré con lo que parecía una versión diluida de Simkin que agitaba ese ridículo pañuelo naranja suyo y no paraba de decir que a Joram le iba a atacar una horda de saleros plateados o algo igualmente disparatado, si bien debo admitir que es una buena descripción de los D’karn-darah.


  »—Adiviné lo que sucedía y envié un aviso a los míos. Joram se enfureció y abandonó la habitación. Me disponía a seguirlo, cuando los D’karn-darah asaltaron la casa. Entonces cometí una equivocación.


  Mosiah nos miró con fijeza.


  —Creí… Veréis, Joram había abandonado la habitación. ¿A qué otra parte podía ir, sino en busca de la Espada Arcana? La única arma que podía protegerlo a él y a Gwendolyn…


  —¡Oh! —Eliza dio un grito ahogado, se cubrió la boca con la mano—. ¡Oh, no!


  —No te culpes, Eliza —dijo Scylla con rapidez—. Tu padre no podía hacer nada. Lo habrían capturado a él y la Espada Arcana, y todo habría terminado; al menos ahora existe una esperanza.


  Pero la joven no se sintió reconfortada.


  Mosiah seguía hablando, reviviendo lo sucedido, como si intentara averiguar qué había salido mal.


  —¡Sabía que había ido en busca de la Espada Arcana! Y cuando regresó casi de inmediato sin ella, ¿qué podía pensar yo?


  —Pensaste que la mantenía deliberadamente oculta, negándose a usarla incluso en su propia defensa —repuso Scylla.


  —¡Sí! —Mosiah estaba contrariado, furioso—. Me mostré a él. Me reconoció y no pareció excesivamente sorprendido de verme. No teníamos mucho tiempo. Oía cómo los D’karn-darah se acercaban, y le pedí que me entregara la espada. «¡Me la llevaré!», le prometí. «¡La mantendré a salvo!».


  —¿Cómo podías hacerlo? —inquirió Scylla—. Aniquila la magia y habría destruido los Corredores.


  —Habíamos diseñado una funda especial para ella —explicó Mosiah—. Una vez que la Espada Arcana se encontrara en la funda, podríamos transportarla fácilmente. Joram se negó, claro está. No quería darme la espada. Creí… creí que se mostraba obstinado, como de costumbre. No sabía que no podía darme la espada. Yo no sabía que él sabía o adivinaba quién la había cogido.


  Levantó la cabeza y miró a Eliza.


  —Si hubiera confiado en mí. Si me hubiera dicho la verdad… lo sé. Pero ¿por qué tendría que haberlo hecho? Era evidente que yo le había espiado.


  »Después de eso, no hay mucho más que contar. Al cabo de unos instantes los D’karn-darah entraron en el dormitorio. Oímos a otros muchos por otras partes de la casa. Luego otro vino hacia nosotros arrastrando al Padre Saryon. Se encontraba bien —me tranquilizó el Ejecutor, y sonrió levemente—. Es un tipo duro, Reuven. Lo primero que dijo el buen clérigo en cuanto entró fue: “¡No se la des, Joram!”.


  »Los D’karn-darah exigieron la entrega de la espada. Joram se negó. Le dijeron que entregara la espada o vería sufrir a los que amaba. Habían cogido a Gwendolyn. ¿Qué iba a hacer Joram? No podía darles la espada aunque quisiera, porque no la tenía.


  »—Llevadme con vosotros —dijo en un intento de negociar con ellos—. Dejad ir a mi esposa y al Padre Saryon. Llevadme con vosotros y os diré dónde está escondida la espada.


  »Dudo que hubieran aceptado tal trato, puesto que tenían todas las bazas en sus manos, pero nunca lo sabremos. En ese momento un oso de juguete, que había estado sobre la cama, emprendió el vuelo y golpeó al que sujetaba a Gwendolyn.


  —El bueno de Simkin —dijo Scylla sonriendo.


  —Sí, el bueno de Simkin —repitió Mosiah en tono seco—. La D’karn-darah fue cogida por sorpresa, como bien podéis imaginar. El oso golpeó a la Tecnomante en la frente. No fue un golpe fuerte, pero hizo que se balanceara hacia atrás. En su sobresalto, soltó a Gwendolyn. El oso siguió aporreando a la mujer, atizándole en el rostro, golpeándole en la cabeza, y acabó por asirse a su nariz y boca. Daba la impresión de que intentaba asfixiarla. En ese momento Gwendolyn desapareció.


  —¿Desapareció? —repitió Eliza, desconcertada—. ¿Qué quieres decir con… desapareció? ¿Huyó mi madre? ¿Qué le sucedió?


  —No lo sé —respondió Mosiah, furioso consigo mismo, con su propia impotencia—. Si lo supiera, te lo diría. Se desvaneció. Gwen estaba ahí, y de repente ya no estaba. En un principio pensé que tal vez alguno de los míos la había introducido en los Corredores, pero una investigación posterior reveló que ignoraban lo que le había sucedido.


  »Pero Joram pensó lo peor. Supuso que los D’karn-darah se la habían llevado. Se puso como loco, se arrojó contra ellos, y los cogió desprevenidos. No habían previsto el ataque de un muñeco, ni que uno de sus rehenes desapareciera. El ataque de Joram derribó a dos. Yo me ocupé del cuarto.


  »Encontraréis una zona chamuscada en el suelo del dormitorio —sonrió sombrío el Ejecutor—. Pero ya habían llegado más enemigos. Redujeron a Joram… y se lo llevaron.


  —Lo redujeron —dijo Eliza, observando que Mosiah había vuelto a desviar la mirada—. ¿Cómo? Dímelo. ¿Qué le hicieron?


  —Díselo —instó Scylla—. Debe conocer la naturaleza del enemigo contra el que luchamos.


  —Muy bien —repuso él encogiéndose de hombros—. Golpearon a Joram en la cabeza. Luego le clavaron las agujas. Tal vez hayáis leído algo sobre la acupuntura. Se clavan agujas en unas partes específicas del cuerpo para producir anestesia local. Los D’karn-darah han desarrollado lo contrario. Cada aguja está cargada de electromagia. El estímulo que provoca en el cuerpo es muy doloroso y debilitante. El dolor es solo temporal, desde luego, y desaparece cuando se retiran las agujas. Pero hasta ese momento, la persona queda reducida a un estado de impotente agonía. Cuando Joram fue dominado, se lo llevaron. El Padre Saryon exigió que le permitieran acompañarlo, y claro está, ellos se sintieron encantados de disponer de otro rehén.


  —Y tú te diste prisa en huir —dijo Scylla.


  —No podía hacer nada —replicó él con frialdad—. Me arriesgaba a ser capturado y no tienen ningún motivo para mantenerme con vida. Pensé que podría ser más útil si sobrevivía para luchar contra ellos que si perdía la vida inútilmente.


  Eliza había palidecido durante la descripción del tormento de su padre, pero se mantuvo firme.


  —¿Qué le sucedió a mi madre? —preguntó, y su voz tembló levemente. Se esforzaba por mantener el autocontrol.


  —No lo sé —confesó Mosiah—. Si tuviera que adivinar, diría que los D’karn-darah la capturaron. Pero, en ese caso… —Pareció quedarse pensativo, luego hizo un gesto de impotencia—. No lo sé.


  —¿Lo sabes tú? —Eliza se volvió hacia la mujer.


  —¿Yo? ¿Cómo podría saberlo? —inquirió esta, asombrada de que pudiera preguntárselo—. No estaba aquí. Aunque desearía haber estado. —Su expresión era bastante lúgubre.


  —Bien, ¿y ahora qué hacemos? —Eliza aparecía muy tranquila, demasiado tranquila. Tenía las manos unidas y cerradas con fuerza, con los dedos entrelazados firmemente, y los nudillos blancos.


  —Esperaremos —dijo Mosiah.


  —¡Esperar! Esperar ¿qué?


  —A que se pongan en contacto con nosotros.


  —Para que nos digan adónde debemos llevar la Espada Arcana —añadió Scylla—. Para hacer el intercambio. La Espada Arcana a cambio de la vida de tu padre.


  —Se la daré —respondió Eliza.


  —No —replicó Mosiah—. No lo harás.


  ____ 16 ____


  
    —Ahora es cuando el juego empieza en serio.


    


    Simkin, La Profecía

  


  —Se la entregaré —insistió Eliza—. No podrás impedirlo. Para empezar, jamás debiera haber cogido la Espada Arcana. No me importa lo que puedan hacer con ella.


  —Sí importa —repuso Mosiah—. La utilizarán para esclavizar al mundo.


  —Lo único que me importa es la vida de mi padre —dijo Eliza con obstinación.


  Se tambaleó. Estaba agotada, las energías exhaustas casi, pero no había ningún lugar donde sentarse; todo el mobiliario de la habitación estaba hecho añicos. Scylla rodeó a la joven con el brazo, dándole un reconfortante apretón.


  —Sé que ahora parece muy sombrío todo, Eliza, pero las cosas no están tan mal como parece. Nos sentiremos mejor con una taza de té. Reuven, busca algo donde podamos sentarnos.


  No habló para darme estas instrucciones, sino que utilizó el lenguaje mímico. Sonriente, arqueó la perforada ceja como diciendo: ¡Ves cómo te conozco!


  Desde luego. Todo eso debía constar en mi «ficha». En cuanto me recuperé de mi asombro, salí de la estancia en busca de muebles. Y me sentí mejor, teniendo una tarea que realizar. Tuve que dirigirme a partes lejanas y sin utilizar del edificio para encontrar algunos muebles intactos. Seguramente los D’karn-darah no podían pensar que encontrarían la Espada Arcana oculta en una silla de madera de respaldo recto, pero eso era lo que parecía. La destrucción carecía de sentido, había sido un acto cruel y daba la impresión de que había sido el resultado de la rabia y la contrariedad al no encontrar lo que buscaban, más que una acción encaminada a localizarla.


  «Si esto es lo que le hacen a los objetos, ¿qué pueden hacer a la gente?», me pregunté, y la idea me produjo escalofríos.


  No encontré sillas, pero sí varios taburetes bajos de madera en una de las habitaciones del nivel inferior que debía de haber sido utilizada como aula para niños. No sé cómo a los Tecnomantes se les pasó por alto esta habitación, a no ser que, por formar un curioso ángulo en un pasillo, estuviera sumida en una total oscuridad.


  A pesar del cansancio, al levantar un taburete advertí que estaba hecho de un único pedazo de madera. Fabricado con magia, ensamblado con magia, que prohibía el uso de clavos o colas. La madera no había sido cortada, sino moldeada con cariño y persuadida para que adoptara la forma que su creador deseaba.


  Pasé la mano sobre la suave madera y de repente, de un modo inexplicable, mis ojos se llenaron de lágrimas. Lloré por la pérdida, por todas las pérdidas… la pérdida de mi señor, la pérdida de Joram y Gwendolyn, la pérdida de la forma de vida serena y tranquila que había llevado hasta ahora su hija, la pérdida de Thimhallan, la pérdida de tan sencilla belleza como la que sostenía entre mis manos, la pérdida de esa otra vida mía, la vida de la que había tenido tan seductores atisbos.


  Me sorprendí a mí mismo, pues no soy persona dada a llantos ni sollozos, y no creo haber llorado desde que era un niño. Me sentía medio avergonzado de mí mismo, cuando por fin me obligué a salir de allí, pero el estallido emocional me había sentado bien, había actuado como válvula de escape, y ahora me sentía más tranquilo y curiosamente descansado, más capaz de ocuparme de lo que pudiera acontecer.


  Cogí cuatro taburetes, colgándolos de mis brazos por los barrotes, y regresé a la zona principal de alojamiento.


  Descubrí que no había sido el único en hacer algo. Los humeantes muebles habían sido transportados al exterior, por Mosiah o por su magia, y el humo empezaba a disiparse en la habitación, dispersado por una fresca brisa matutina. En la chimenea ardía un buen fuego, y había agua calentándose en una tetera que, aunque abollada, había sobrevivido a la destrucción. Scylla recogía e introducía hojas de té sueltas en una tetera resquebrajada, y Eliza clasificaba la loza rota, en busca de alguna taza intacta. Cuando entré, levantó los ojos para mirarme con una débil sonrisa. También ella se sentía mejor al tener algo que hacer.


  Al levantar la mitad de una enorme bandeja rota, encontró a Teddy debajo.


  El oso tenía un aspecto lamentable. Le habían arrancado un brazo y le faltaba uno de sus ojillos redondos; la pata derecha colgaba de un hilo y el relleno se escapaba por las costuras desgarradas. El pañuelo naranja estaba manchado y chamuscado.


  —¡Pobre Teddy! —dijo Eliza, y tomando al maltratado muñeco entre sus brazos, empezó a sollozar.


  Hasta ahora se había portado con mucho aplomo. Esa era su válvula de escape.


  Mosiah, con una sonrisa irónica, pareció a punto de decir algo, pero Scylla se lo impidió con una mirada y un movimiento de cabeza. Mosiah no aceptaba órdenes de la mujer, desde luego y no le habría hecho el menor caso, de no ser porque también él comprendió que aquel no era el momento adecuado.


  Deseaba consolar a la joven, pero me sentía en una posición difícil. No hacía más que un día y una noche que la conocía… un día y una noche traumáticos, desde luego, pero no era eso lo que importaba. Su pesar era suyo, y solo suyo, y no había nada que yo pudiera hacer o decir para mitigarlo.


  Puse los taburetes cerca del fuego. Mosiah fue a mirar por la ventana, dejando un rastro sinuoso sobre las cenizas del suelo con sus negros ropajes. Scylla vertió el agua de la tetera en el recipiente de cerámica. Para entonces Eliza se había secado las lágrimas.


  —Volveré a coserlo —dijo, usando el dobladillo de la falda para secarse los ojos.


  —No te preocupes —dijo una voz débil—. Estoy muerto. Acabado. Difunto. La arena de mi reloj se agota. Estoy aviado. Mi relleno acabará mordisqueado por los ratones. ¿Qué ha sucedido? ¿Vencimos? ¿Está a salvo tu querido padre, criatura? Eso es todo lo que importa. Si así ha sido, mi vida no se ha desperdiciado. Respóndeme, antes de que vaya a reunirme con mi Hacedor…


  —Seguro que te devolvería aquí —repuso Mosiah tajante. Se retiró de la ventana y se acercó para contemplar a Teddy con expresión hosca—. No te inquietes por este idiota, Eliza. Simkin es inmortal. Y muy mal actor.


  —De modo que este es Simkin —dijo Scylla, uniéndose a ellos. Se puso junto a él, con los brazos en jarras—. ¿Sabes?, eras mi personaje favorito en los libros de Reuven.


  —Perdonad, señora —repuso él muy envarado—, pero no creo que hayamos sido presentados.


  —Soy Scylla —respondió la mujer, y me entregó una taza de té.


  Tal vez fuera mi fatigada imaginación, pero al escuchar aquel nombre, el negro ojillo de Teddy centelleó bajo la luz del fuego y se clavó en Scylla.


  —Vuelve a ensamblarme, ¿quieres? Eso es ser una buena chica. —Teddy hablaba con Eliza, pero seguía mirando con atención a la mujer.


  —¡Ensámblate tú mismo, idiota! —contestó Mosiah muy irritado—. Deja tranquila a Eliza.


  —No, no me importa —repuso ella.


  Encontró el cesto de costura de su madre, en un rincón, y aunque sus labios se tensaron un instante cuando recogió el cesto y su desperdigado contenido, mantuvo el autocontrol. Después se sentó en un taburete, puso al amputado oso en su regazo y, tras meter el relleno en su interior, empezó a coserle el brazo.


  Teddy no dejaba de sonreír afectadamente, cuando Eliza no miraba, y profería unos ruiditos tan sugerentes —en particular mientras ella volvía a introducir el relleno en su interior— que hubiera vuelto a hacerlo pedazos. Sin embargo, sus tonterías cesaban cada vez que la mirada de su ojillo se posaba en Scylla.


  Nos acomodamos en los bajos taburetes, y los acercamos al fuego. Eliza sorbió su té y se dedicó a coser a Teddy.


  —¿Cuánto tiempo tendremos que esperar? —preguntó, intentando parecer tranquila.


  —No mucho —respondió Mosiah.


  —Según los informes de los exploradores del general Boris, los hch’nyv se encontrarán lo bastante cerca para atacar la Tierra y Thimhallan dentro de cuarenta y ocho horas —declaró Scylla.


  —Los Tecnomantes tienen que haberse llevado la Espada Arcana de aquí y estar de vuelta en la Tierra antes del ataque —añadió Mosiah.


  Eliza me miró y un tenue rubor tiñó sus mejillas.


  —¿Entonces esos… extraterrestres realmente son una amenaza? ¿No es una añagaza? ¿Realmente nos matarán a todos?


  —Los Tecnomantes han establecido contacto con ellos —manifestó el Ejecutor—. Eso sí lo sabemos. Creemos que Smythe ha firmado un trato con ellos.


  Cuarenta y ocho horas. No era demasiado tiempo. Nadie habló, sino que cada uno permaneció sentado en silencio, absorto en sus propios pensamientos. Los míos eran muy sombríos y desesperados. Y, como surgido de las tinieblas de mi mente, del humo y del fuego, una imagen tomó forma y volumen sobre el hogar.


  Kevon Smythe apareció ante nosotros.


  —No os asustéis —advirtió rápidamente Mosiah—. Es un holograma.


  Suerte que lo dijo, porque la imagen parecía muy real, no aguada, como sucede con la mayoría de hologramas. Habría jurado que era el hombre en persona quien se encontraba ante nosotros. Sin duda se trataba de la magia de los Tecnomantes, que realzaba hasta este punto la imagen creada electrónicamente.


  —¡He leído algo sobre estas cosas! —exclamó Eliza—. Pero nunca había visto uno. ¿Pu… puede oírnos?


  Lo preguntó porque Scylla se había llevado un dedo a los labios y, junto con Mosiah, buscaba el lugar del que surgía el holograma. Cuando lo encontraron —un pequeño objeto parecido a una caja introducido en un hueco de la chimenea— ambos lo examinaron, poniendo buen cuidado en no tocarlo. Intercambiaron una mirada —creo que fue la primera vez que se miraban a los ojos— y Mosiah, tras hacer un gesto de asentimiento, se echó la capucha sobre el rostro y juntó las manos.


  Eliza se puso en pie, y Teddy resbaló, olvidado, de su regazo. Al ver que el oso hacía intención de protestar, le puse el pie encima y lo lancé hacia atrás de un puntapié, no demasiado suave, colocándolo bajo mi taburete.


  Si no hubiera admirado a Eliza antes de ahora, lo habría hecho entonces. Estaba agotada, asustada, pesarosa y nerviosa; era plenamente consciente de que este hombre era el responsable del rapto de sus padres y del Padre Saryon, pero se enfrentó a él con la solemne reserva de una reina que sabe que cualquier muestra de cólera no haría más que rebajarla y no conseguiría perturbar al enemigo.


  Cuando revivo ese instante en mi recuerdo, la veo vestida de oro, brillando más reluciente que la insignificante luz del holograma del Tecnomante. No suplicó ni rogó, porque sabía que era inútil; le hizo la misma pregunta que habría hecho a cualquier despreciable intruso.


  —Señor, ¿qué queréis?


  El hombre no llevaba su acostumbrado traje, sino que se vestía con una túnica blanca que, como supe más tarde, era el traje ceremonial de los Sabios Khandicos. Alrededor de la manga, el dobladillo y el cuello llevaba dispuestos en forma de rejilla unos diminutos filamentos de metal, que centelleaban y parpadeaban a medida que la luz se reflejaba en ellos. En aquel momento los consideré un simple adorno extravagante.


  —Puesto que vas tan directa al asunto, jovencita, seré breve. —Kevon Smythe le dedicó su zalamera sonrisa—. Tu padre está con nosotros. Es nuestro invitado. Ha venido con nosotros voluntariamente, porque sabe que nuestra necesidad es muy grande. Abandonó la casa precipitadamente y se olvidó de llevar con él un objeto por el que siente un gran aprecio. Se trata de la Espada Arcana, y su ausencia provoca en él una gran aflicción. Teme que pueda caer en malas manos y provocar un daño irreparable, por lo que quisiera volver a tenerla a salvo en su poder. Si nos dices dónde podemos encontrarla, señorita, se la entregaremos a tu padre.


  Una parte de mí le creyó. Yo conocía la verdad; había visto los escombros, la destrucción, la sangre en el suelo; pero aquel hombre era tan persuasivo que vi, en mi mente, exactamente lo que quería que yo viera: a Joram, preocupado, yendo voluntariamente con ellos. Estaba seguro de que Eliza le creía. Mosiah también lo pensó, al parecer, pues se deslizó al frente, dispuesto a enfrentarse al Tecnomante. Scylla no se movió, limitándose a vigilar a la muchacha.


  —Quiero ver a mi padre y a mi madre —exigió la joven.


  —Lo siento, señorita, pero eso no es posible —repuso Smythe—. Tu padre ha hecho un largo viaje y está fatigado, además de estar muy inquieto por lo que pueda haberle sucedido a la Espada Arcana. Teme por tu seguridad, querida. La hoja es afilada y el arma difícil de manejar. Podrías cortarte. Dinos dónde podemos encontrarla y tal vez, para entonces, tu padre se haya recuperado lo suficiente y pueda hablar contigo.


  Su voz melosa y bondadosa se deslizaba sobre las amenazas como un pañuelo de seda.


  —Señor —repuso Eliza con voz tranquila—, mentís. Vuestros esbirros se llevaron a mis padres y al Padre Saryon por la fuerza. Luego destruyeron nuestra casa, buscando ese objeto que mi padre jamás os entregaría, ni siquiera para salvar su vida. Y lo mismo puede decirse de su hija. Si eso es todo lo que habéis venido a hacer aquí, podéis retiraros.


  La expresión de Kevon Smythe se suavizó; parecía muy agraviado.


  —No soy yo quién para reprenderos, señorita, pero a tu padre no le gustará enterarse de tu negativa. Se enojará contigo y te castigará por tu desobediencia. Ya me ha advertido que en ocasiones eres una niña muy obstinada. Tenemos su permiso para arrebatarte la espada por la fuerza, si es necesario.


  Las pestañas de Eliza estaban húmedas de lágrimas, pero la muchacha mantuvo la serenidad.


  —No conocéis a mi padre si pensáis que diría algo así. Tampoco me conocéis a mí, si pensáis que yo lo creería. Fuera de aquí.


  Kevon Smythe hizo un gesto de resignación y luego giró la cabeza para mirarme.


  —Reuven, me alegro de volver a verte, aunque lamento que sea bajo unas tristes circunstancias. Parece que el Padre Saryon ha contraído una terrible enfermedad, que provocará su muerte a menos que reciba un rápido tratamiento en la Tierra. Nuestros médicos le dan treinta y seis horas de vida. Ya conoces al buen clérigo, Reuven. No se irá sin Joram, y este no lo hará sin la Espada Arcana. Si yo estuviera en tu lugar, haría todo lo posible por encontrarla.


  »Lleva la espada a la ciudad de Zith-el —prosiguió, volviendo la mirada de nuevo hacia Eliza—. Dirígete a la Puerta de la Carretera del Este. Alguien te estará esperando.


  La imagen desapareció. Mosiah retiró el proyector holográfico, que había estado escondido en el interior de la chimenea. Habían arrancado una de las piedras para colocar el aparato en su lugar. Arrojó el objeto al suelo.


  —Sabías que estaba ahí —dijo Scylla.


  —Sí. Tenían que tener algún medio para comunicarse con nosotros. Lo encontré antes de que llegarais.


  Scylla le dio un buen pisotón con la pesada bota, y lo aplastó.


  —¿Hay algún aparato de escucha?


  —Los quité todos, pero decidí dejar este. Necesitábamos oír lo que tenían que decir. Zith-el —musitó pensativo—. De modo que han llevado a Joram a Zith-el.


  —Sí —convino Scylla, dándose una palmada en los muslos—. Ahora podemos hacer planes.


  —¡Podemos! —exclamó Mosiah, dirigiéndole una mirada de reproche—. ¿Qué tienes tú que ver con todo esto? ¿Con cualquier cosa relacionada con esto?


  —Estoy aquí —contestó ella con una sonrisa maliciosa—. Y la Espada Arcana está en mi vehículo aéreo. Yo diría que tengo mucho que ver.


  —No me equivocaba. El general Boris te envió —dijo Mosiah, con disgusto—. Eres una de los suyos. ¡Maldita sea, prometió que nos dejaría esto a nosotros!


  —Hasta ahora lo habéis hecho maravillosamente —comentó ella con ironía.


  Mosiah enrojeció y se irguió envarado.


  —No te vi por aquí cuando atacaron los D’karn-darah.


  —¡Callaos de una vez! —gritó Eliza—. No confío en ninguno de vosotros. Los dos queréis la Espada Arcana. Eso es todo lo que os importa. Bueno, pues no la tendréis. Voy a hacer lo que él dice. Voy a llevarla a Zith-el.


  La actitud desafiante de la joven podría haber parecido infantil y estúpida, pero su dolor y su propia autorrecriminación le conferían la fuerza de la que ella carecía. Habló con dignidad y decisión, y aquellas dos personas, de más edad y fuerza, la miraron con respeto.


  —Sabes que no puedes confiar en Smythe —le dijo Mosiah—. Intentará hacerse con la espada y hacernos a todos prisioneros. O peor.


  —Lo único que sé es que no parece que pueda confiar en nadie —respondió ella con voz trémula. Me dirigió una mirada, envuelta en una dulce sonrisa entristecida, y añadió en voz baja—: Excepto en Reuven.


  El dolor de mi corazón era una bendición, pero también era demasiado grande para soportarlo e inundó mis ojos. Giré la cabeza, avergonzado por mi falta de autocontrol, cuando ella, se mostraba tan fuerte.


  —No creo que tengamos otra elección —prosiguió Eliza, hablando ahora con relativa tranquilidad—. Llevaré la espada a Smythe y esperaré que cumpla su promesa de dejar en libertad a mi padre y al Padre Saryon. Iré sola…


  Hice un gesto enérgico, que llamó su atención, y le hizo reconsiderar su afirmación anterior.


  —Reuven y yo iremos juntos. Vosotros dos os quedaréis aquí.


  —Te he dicho la verdad, Eliza —intervino entonces Scylla—. Yo no quiero la Espada Arcana. Solo existe un hombre que puede empuñarla, y ese es el que la forjó.


  Dejando a un lado su taza de té, Scylla se arrodilló frente a Eliza, luego juntó las palmas de las manos, en actitud de rezo y las levantó.


  —Te lo prometo, Eliza, lo juro por Almin, que haré todo lo que esté en mis manos para rescatar a Joram y devolverle la Espada Arcana.


  La visión de Scylla —con su traje de faena del ejército y los cabellos tan recortados— arrodillada allí, parecía ridícula al principio. Pero entonces me recordó con fuerza a un dibujo que había visto en una ocasión de Juana de Arco, jurando cumplir con su deber ante su rey. Aquel mismo fervor ardía en Scylla con tal fuerza y claridad que su traje de faena desapareció y la vi vestida con una refulgente armadura, jurando lealtad a su reina.


  La visión duró solo un instante, pero apareció perfectamente nítida en mi cerebro. Vi el salón del trono, el salón del trono de cristal de Merilon. El trono de cristal, la plataforma de cristal, las sillas de cristal, las columnas de cristal; todo en la habitación era transparente, la única realidad era la Reina con su vestido dorado de pie sobre la translúcida plataforma, inspirada, exaltada. Ante ella, arrodillada, con la mirada levantada, enfundada en su armadura de plata, su mujer-caballero.


  Y no era solo yo. Mosiah también contempló la visión, o eso creo. Desde luego vio algo, porque miró a Scylla con asombro, aunque le oí farfullar: «¿Qué truco es este?».


  —Acepto tu solemne promesa —dijo Eliza poniendo sus manos sobre las de la mujer—. Vendrás con nosotros.


  —Mi vida es vuestra, Majestad —repuso ella, inclinando la cabeza.


  El título parecía tan apropiado, que ninguno de nosotros lo advirtió, hasta que Eliza parpadeó.


  —¿Qué me has llamado?


  Scylla se incorporó y la visión desapareció. Volvía a llevar su traje de faena y las botas, la oreja surcada de diminutos pendientes.


  —Era solo un pequeño chiste —respondió ella con una mueca y se alejó para volver a llenar la tetera. Volvió la mirada atrás en dirección a Mosiah y añadió—: Eres mucho más apuesto en persona. Vamos, ¿por qué no haces el mismo juramento? Promete rescatar a Joram y devolver la Espada Arcana a su dueño. Tienes que hacerlo, ya lo sabes. De lo contrario no vendrás con nosotros a Zith-el.


  —¡Sois unos estúpidos si creéis que Smythe entregará a sus rehenes cuando tenga la Espada Arcana! —Mosiah estaba furioso—. Los Tecnomantes necesitan a Joram para que les enseñe cómo forjar más. —Miró a Eliza—. Ven conmigo a la Tierra. Confía la espada al rey Garald. Regresaremos con un ejército para rescatar a tu padre y a tu madre.


  —El ejército se está movilizando para presentar una última resistencia ante el ataque de los hch’nyv —replicó Scylla—. No conseguirás su ayuda. Por otra parte, dudo que pudieran hacer gran cosa contra los Tecnomantes. Llevan mucho tiempo reuniendo sus fuerzas en Zith-el, rodeándola con sus defensas. Un ejército no podría tomarla. Está todo en nuestros informes —añadió en respuesta a la mirada de suspicacia que le dirigió el Ejecutor—. No sois los únicos que no pierden de vista a Smythe.


  Mosiah hizo como si no la oyera, y continuó hablando con Eliza, con voz cada vez más suave.


  —Soy amigo de Joram. Si creyera que entregando la Espada Arcana quedaría libre, sería el primero en abogar por ello. Pero eso no sucederá. Es imposible. ¿No te das cuenta de ello?


  —Lo que dices tiene sentido, Mosiah —arguyó Eliza—. Pero la Espada Arcana no es mía y, por lo tanto, yo no debo tomar cualquier decisión sobre ella. Voy a llevar la espada a mi padre. Se lo dejaré bien claro a Smythe. Será mi padre quien tome la decisión sobre lo que se ha de hacer con el arma.


  —Coloca la Espada Arcana en la mano de su lúgubre y endemoniado creador, y puede que te sorprenda el resultado —advirtió una voz sepulcral desde debajo de mi taburete—. Personalmente, creo que él debería entregársela a mi amigo Merlin. Dije que conocía a Merlin, ¿no es así? Lo encontraréis rondando allá abajo junto a su vieja y mohosa tumba. Un lugar bastante deprimente. No entiendo qué encuentra allí. Merlin lleva ya varios años buscando una espada. Una especie de cretino arrojó la suya a un lago. No es esta, pero el pobre anciano está ya un poco chocho y probablemente no advertiría la diferencia.


  Nos habíamos olvidado de Teddy.


  Lo levanté, polvoriento e indignado, pero ileso.


  —Simkin no está muy equivocado —dije por señas—. No sobre Merlin —añadí a toda prisa—. Sobre Joram. Una vez que la Espada Arcana esté en manos de Joram, podría usarse para derrotar a los Tecnomantes.


  —¿Has olvidado que esta Espada Arcana carece de magia? Ningún catalista le ha dado Vida. Esa arma no tiene la menor posibilidad de llegar a las manos de Joram —afirmó Mosiah con amargura—. Smythe se apoderará de ella y eso será el final. Nos embarcaremos en una empresa descabellada.


  —Igual que en los viejos tiempos —dijo Simkin con un suspiro cargado de nostalgia.


  —¡Tú no vienes! —declaró Mosiah.


  —Yo no me dejaría atrás. —La voz de Teddy era solemne—. No se puede confiar en mí. En absoluto. Es mucho mejor que me tengáis a la vista, como dijo la duquesa de Winifred contemplando la mesa donde guardaba su colección de ojos. Tenía uno para cada día del año, en colores distintos. Acostumbraba hacerlos saltar del ojo después del desayuno. Recuerdo el día en que uno salió disparado y rodó por el suelo. El catalista doméstico lo pisó inadvertidamente. No os podéis imaginar el cho…


  —Vendrá con nosotros —dijo Eliza a toda prisa. Me quitó a Teddy y lo introdujo en el bolsillo de su falda—. Puede quedarse conmigo.


  —¿Estáis decididos a hacer esto? ¿Reuven? —Mosiah nos miró a todos con expresión airada.


  Asentí. Mi deber era ayudar al Padre Saryon. Y aunque no hubiera sido así, iría dondequiera que fuera Eliza, la apoyaría en cualquier cosa que hiciera.


  —Yo voy con Eliza —declaró Scylla.


  —Y yo voy a ir a Zith-el —afirmó esta.


  —Si estáis decididos a hacerlo, debemos ponernos en marcha. ¿Dijiste que tenías un transporte aéreo? —Mosiah miró a Scylla con una expresión que distaba de ser amistosa.


  —¿Vienes con nosotros? —inquirió ella, sin poder disimular su alegría.


  —Desde luego. No dejaré a Joram, a su esposa y al Padre Saryon en manos de los Tecnomantes.


  —No piensas dejar la Espada Arcana en nuestras manos, ¿no es eso lo que quieres decir? —repuso Scylla con una mueca maliciosa.


  —Interpreta mis palabras como te parezca —replicó él—. Estoy harto de discutir con todos vosotros. Vamos, ¿venís o no? Incluso con el vehículo volador, tendremos suerte si llegamos a Zith-el antes del anochecer.


  —¿Y se reunirán con nosotros allí tus amigos, los Duuk-tsarith? —preguntó Scylla, enarcando una ceja atravesada por un diminuto aro de oro.


  Mosiah miró por la ventana, a lo lejos, muy lejos, a un punto que solo él podía ver.


  —No hay vida en Zith-el —dijo en voz baja—. Solo muerte. Un número infinito de los nuestros murieron allí cuando se produjeron los terremotos y el suelo se movió, derribando los edificios. Yacen allí sin enterrar, sus espíritus inquietos, exigiendo saber el motivo por el que murieron. No, los Duuk-tsarith no irán a Zith-el. Se asfixiarían y su magia quedaría sofocada, ahogada.


  —Pero tú irás —indicó Scylla.


  —Yo iré —confirmó Mosiah, y su expresión era hosca—. Como te he dicho, mis amigos están prisioneros allí. Además, no me importa demasiado si mi magia se ve asfixiada o no. Después del combate queda muy poca Vida en mi interior. A menos que tropecemos con un catalista por el camino, no serviré más que para arrojar piedras. ¡No contéis conmigo para que os defienda!


  O para que se defendiera a sí mismo, pensé, al recordar cómo era perseguido por los Tecnomantes.


  —¿Cómo sabré que puedo confiar en ti? —inquirió Eliza.


  —Prestaré juramento —dijo Mosiah— pero con una condición. Haré todo lo que esté en mi poder para devolver la Espada Arcana a Joram, su creador; pero si fracasamos, exijo que me la entregues para dársela a mi rey.


  —Si fracasamos, no tendrás rey. Los Tecnomantes se ocuparán de ello —repuso Scylla.


  De improviso y por sorpresa, rodeó al Ejecutor con un brazo y le dio un fuerte apretón. Era una cabeza más alta que él, y mucho más fuerte, por lo que con su abrazo le oprimió ambos hombros y hundió su caja torácica.


  —Me gustas —le dijo—. Y jamás pensé que diría esto a un Ejecutor. Acercaré el coche a la fachada. Necesitaremos comida y mantas. Yo llevo agua.


  Lo soltó, le dio una fuerte palmada en la espalda y abandonó la habitación con paso decidido. El golpeteo de sus pesadas botas contra el suelo resonó por el pasillo mientras se alejaba.


  Mientras me dirigía a ayudar a Eliza con la comida y las mantas, volví la vista atrás y vi a Mosiah de pie en el centro de la vacía y diezmada estancia. Una suave brisa procedente de la ventana agitaba su negra túnica; tenía las manos unidas ante él y la capucha echada de nuevo sobre el rostro. A juzgar por la inclinación de la encapuchada cabeza, todavía miraba a lo lejos a un punto distante que solo él podía ver. Pero ahora buscaba a alguien o algo y, al parecer, no lo encontraba.


  —¿Quién diablos eres?


  Las palabras flotaron en el aire como los restos del humo.
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    —¡Entonces la magia me embargó! Era como si la Vida de todo lo que me rodeaba se estuviera vertiendo en mi interior, fluyendo a través de mí. ¡Me sentí cien veces más vivo!


    


    Mosiah, La Profecía

  


  Cuando Eliza y yo terminamos de reunir la ropa de cama y la comida, Scylla ya había llevado el vehículo a la fachada del edificio. Cargamos la ropa y los alimentos en el maletero y nos quedamos mirando pensativos el vehículo volador, que solo tenía cuatro plazas: dos delante y dos detrás. La Espada Arcana, envuelta en la manta, descansaba sobre el asiento trasero.


  —Eso debe ir en el portaequipajes —dijo Mosiah.


  —No —repuso Eliza—. Quiero que esté donde pueda verla.


  —Ponedla en el suelo, en el asiento de atrás —sugirió Scylla.


  Eliza cogió la espada, la envolvió bien en la manta, y la puso en el suelo a los pies del asiento posterior. Mosiah se sentó delante, junto a la mujer… si Eliza no quería perder de vista la espada, creo que Mosiah estaba decidido a hacer lo propio con Scylla. Eso a mí me iba de perillas, porque me permitía sentarme atrás con la muchacha. Eliza se dispuso a colocarse a mi lado.


  —¡Almin bendito! —exclamó de repente, irguiéndose y girando para mirar ladera abajo—. ¡Las ovejas! No puedo dejarlas encerradas. Les daré agua y las soltaré para que pasten. No tardaré nada. Enseguida vuelvo.


  Descendió colina abajo a toda velocidad.


  —¡Debemos detenerla! —dijo Scylla, haciendo ademán de salir del coche.


  —No —la detuvo Mosiah, con voz dura—. Que lo vea por sí misma. Entonces tal vez comprenda.


  ¿Ver qué? Estas palabras me inquietaron. Salté del vehículo, y corrí tras Eliza, a la que no tardé en alcanzar. Sentía las piernas entumecidas, los músculos se empezaban a envarar tras el duro esfuerzo de la noche anterior, pero apreté los dientes y resistí mientras corríamos ladera abajo en dirección al cobertizo de las ovejas.


  Desde lejos me di cuenta de que algo no iba bien. Intenté detener la impetuosa carrera de la joven, pero ella apartó violentamente mi mano y siguió adelante. Aminoré el paso, para aliviar las doloridas piernas; no era necesario apresurarse, no podíamos hacer nada. Nadie podía hacer nada.


  Cuando llegué, encontré a Eliza recostada pesadamente contra la valla de piedra. Tenía la mirada perdida y los párpados muy abiertos por el horror y la incredulidad.


  Las ovejas estaban muertas. Todas habían sido masacradas. Todas sangraban por las orejas, y se habían formado charcos de sangre bajo sus bocas y hocicos. Tenían la mirada fija y los ojos nublados. Cada una yacía en el lugar donde había caído, sin señales de violencia. Recordé la explosión que habíamos oído. Incluso desde lejos habíamos sentido su terrible violencia. Los Tecnomantes, al ver que su poder se agotaba, habían utilizado la muerte de estos animales para reabastecerse.


  Eliza hundió la cabeza entre las manos, pero no lloró; permaneció inmóvil y de pie, con la cabeza inclinada, tan inmóvil y tiesa que me asusté. Hice todo lo que pude, en mi pobre silencio, para consolarla, dejando que sintiera mi contacto, que supiera que el calor y la compasión humana la rodeaban.


  El transporte aéreo descendió en silencio por la colina hasta detenerse frente a nosotros. Scylla bajó de él, contemplando la carnicería.


  —Venid, Majestad —llamó—. No hay nada que podamos hacer.


  —¿Por qué? —inquirió Eliza, con voz ahogada, sin levantar la cabeza—. ¿Por qué han hecho esto?


  —Se alimentan de muerte —respondió Mosiah desde el vehículo—. Estos son los demonios a quienes llevas la Espada Arcana, Eliza. Piensa en ello.


  Lo odié en ese instante. Podría haberle ahorrado esto, ya que ella sabía muy bien a lo que se enfrentaba tras haber visto la destrucción de su propio hogar. Pero yo estaba equivocado y él tenía razón. Él calibraba mejor que yo su resistencia y carácter.


  La muchacha levantó la mirada y parecía tranquila, casi serena.


  —Iré sola. Yo sola les llevaré la espada. Vosotros no debéis venir. Es demasiado peligroso.


  Eso no podía ser, como indicó Scylla con gran sentido práctico, sin mencionar nada sobre la misma Eliza, pero exponiendo con claridad nuestras necesidades. ¿Quién conduciría el coche volador? Necesitábamos a Scylla. En cuanto a Reuven, yo no podía dejar al Padre Saryon con los Tecnomantes; y Mosiah jamás permitiría que la Espada Arcana desapareciera de su vista. Cada uno de nosotros tenía sus propios motivos para ir.


  Eliza aceptó la lógica del razonamiento en silencio, sin discutir. Regresó al vehículo y se deslizó dentro. Después de tomar asiento, dirigió una nueva mirada a las ovejas muertas y apretó los labios, cruzando las manos. Desvió la mirada, y yo subí para colocarme junto a ella, mientras que Scylla ocupaba el asiento del conductor.


  El vehículo avanzó rozando la superficie del suelo, con mucha más suavidad que cuando yo había conducido uno similar, y mientras lo hacía, rebusqué en mi mente algo que había despertado un curioso recuerdo; no era un recuerdo desagradable. En realidad era placentero, aunque extraño. Intenté recordar qué era.


  Majestad, Scylla había llamado así a Eliza dos veces. Majestad.


  Qué extraño, pero, al mismo tiempo, qué apropiado.


  Iniciamos el viaje sin incidentes. Scylla llevaba un mapa de Thimhallan, sacado de unos archivos de localización indefinida —se mostró muy vaga en cuanto a los detalles—, que intrigó a Mosiah y le hizo mostrarse muy suspicaz, pues al parecer era de trazado reciente, ya que incluía cambios en el terreno que habían sido producidos por los devastadores terremotos y tormentas subsiguientes a la liberación de la magia.


  Ambos pasaron varios minutos discutiendo sobre el mapa. Mosiah afirmó que lo había dibujado la gente del general Boris, lo que significaba que habían violado el tratado. Scylla replicó diciendo que los Duuk-tsarith también habían violado el tratado, de modo que sería mejor que el Ejecutor se ocupara de sus propias culpas antes de acusar a otros.


  No estoy muy seguro de cuánto más tiempo habría durado la disputa, de no haber sido porque Eliza, que había permanecido sentada en la parte trasera, pálida y silenciosa, inquirió con calma:


  —¿Es útil el mapa?


  Scylla miró a Mosiah, quien farfulló algo parecido a que suponía que sí.


  —En ese caso sugiero que lo utilicemos —dijo la joven, y a continuación se acurrucó en un rincón del asiento y cerró los ojos.


  Scylla y Mosiah solo se dirigían la palabra cuando era necesario decidir la dirección que debían tomar. El vehículo descendió volando por la ladera de la montaña, en dirección al interior de Thimhallan.


  Me aseguré de que Eliza estuviera cómoda, y la tapé con mi chaqueta, por lo cual recibí una débil sonrisa como recompensa, aunque no abrió los ojos. Sostenía a Teddy entre los brazos, apretado contra el pecho a modo de consuelo, tal y como lo haría una criatura. Yo estaba seguro de que Teddy se las había arreglado para encontrarse en esta envidiable posición, pero no me atreví a moverlo por temor a alterar su descanso.


  Me recosté en mi rincón, sintiéndome algo apretado en el asiento trasero, que —por lo que yo sabía— no estaba pensado para transportar ninguna criatura que tuviera piernas. Sabía que debía dormir, porque debía recuperar fuerzas para enfrentarme a lo que nos estuviera esperando al término de nuestro viaje.


  Cerré los ojos, pero no conseguía conciliar el sueño. Mi cuerpo se encontraba en ese estado de agotamiento en el que los nervios dan punzadas y la mente navega infatigable por los acontecimientos pasados.


  Me sentía culpable por haber abandonado al Padre Saryon, aunque no sé de qué podría haber servido si hubiera estado allí. Al menos había conseguido evitar que Eliza cayera en manos de los Tecnomantes, aunque si ellos se hubieran apoderado de la espada entonces y allí, tanto Joram, como Gwendolyn y el Padre Saryon tal vez no habrían sido secuestrados.


  «Lo que está hecho, está hecho», pensé. «Hiciste lo que creíste que era mejor».


  Dediqué unos infructuosos instantes más a preocuparme por lo que íbamos a hacer cuando llegáramos a Zith-el, pues estaba seguro de que Mosiah no permitiría que Eliza entregara la Espada Arcana. ¿Intentaría detenerla? ¿Intentaría apoderarse de la espada? ¿Se había quedado sin Vida mágica o era un engaño para que nos descuidáramos? Scylla había jurado lealtad a Eliza. ¿Se enfrentaría a Mosiah, si era necesario? ¿Quién era Scylla?


  Finalmente, estas inquietudes —debo confesar que no podía ejercer ningún control sobre ellas— agotaron mi mente hasta tal punto que se dio por vencida y se rindió al cansancio. Me dormí.


  


  Desperté en medio de la oscuridad, una lluvia torrencial y una urgente necesidad de orinar.


  Puesto que existía una patente carencia de cuartos de baño en Thimhallan, comprendí que tendría que apañármelas en los matorrales. La lluvia que caía con fuerza sobre el coche enfriaba mi entusiasmo por salir bajo aquella fuerte tormenta, pero la urgencia de la situación no permitía dilaciones.


  Eliza dormitaba en su rincón, sin que la perturbara el ruido de la tormenta; a juzgar por su plácida expresión y respiración acompasada, dormía profundamente y sin pesadillas. Temeroso de despertarla, me incliné al frente tan silenciosamente como me fue posible y golpeé a Scylla en el hombro.


  La mujer echó una rápida ojeada a su espalda, sin soltar el volante. Conducir el vehículo sin duda resultaba difícil a causa de la tormenta; nos zarandeaban vientos fuertísimos, los limpiaparabrisas no conseguían mantener limpio el cristal, y, de no ser por el radar, con el que iba equipado el coche y que nos facilitaba un mapa virtual del terreno, no habríamos podido seguir. En aquellas circunstancias, avanzábamos despacio, con Scylla manteniendo la mirada fija en la pantalla del radar y Mosiah atisbando por el empañado cristal delantero.


  Hice mi petición, justo al mismo tiempo que un refulgente relámpago casi nos ciega. Un fuerte trueno estalló encima de nuestras cabezas, y su retumbo sacudió el vehículo volador.


  —¿No puedes aguantarte? —preguntó Scylla.


  Hice un gesto negativo. Con un suspiro, la mujer comprobó la pantalla, encontró un lugar despejado e hizo que el vehículo se posara en el suelo.


  —Iré con él —ofreció Mosiah—. Existen peligros ahí fuera para los que no conocen el terreno.


  Indiqué que le agradecía su compañía, pero que no era necesario que se empapara por mi culpa. Hizo un gesto de indiferencia, esbozó una sonrisa y abrió la portezuela.


  Yo abrí la de mi lado y me dispuse a bajar.


  —¿Qué? ¿Qué sucede? —murmuró Eliza medio dormida, parpadeando.


  —Parada para hacer pipí —respondió Scylla.


  —¿Qué? —insistió la joven.


  Avergonzado, no esperé a oír nada más.


  El viento estuvo a punto de arrancarme la portezuela de la mano, arrastrándome casi fuera del coche. Tuve que forcejear denodadamente para conseguir salir por mi propio pie, y la lluvia me empapó en un instante, mientras luchaba con la portezuela hasta conseguir cerrarla. La fuerza del viento me empujó varios pasos delante del coche, en tanto que Mosiah luchaba por rodear el vehículo, con las negras ropas chorreando y pegadas a su cuerpo. Había echado hacia atrás la capucha, que de todos modos no servía de nada contra aquel viento y aquella lluvia, y fue entonces cuando supe que realmente se había quedado sin Vida. Ningún hechicero al que quedara aún un poco de poder se habría dejado mojar de aquel modo.


  —¡Cuidado! —chilló, cogiéndome del brazo—. ¡Enredaderas Kij!


  Señaló con el dedo, y a la luz de los faros del vehículo, distinguí las letales enredaderas. Yo había escrito sobre ellas en mis libros, sobre cómo estas plantas se arrollaban en las extremidades de los incautos, clavaban las espinas en la carne, y chupaban la sangre de sus víctimas para alimentarse. Desde luego, yo no había visto nunca una, y hubiera preferido ahorrarme ese placer. Las hojas en forma de corazón relucían negras en la noche, brillando empapadas por la lluvia, y las espinas eran pequeñas y afiladas. La planta parecía muy sana, con zarcillos enormes que se enroscaban unos sobre otros, capa a capa.


  Procurando mantenerme alejado de las enmarañadas enredaderas, finalicé lo que había ido a hacer tan rápido como me fue posible. Mosiah permanecía cerca, vigilando en todas direcciones, y me alegré de que estuviera allí. Tras subir la cremallera de mis vaqueros, inicié el regreso al coche, con Mosiah a mi lado. La tempestad parecía amainar; la lluvia se había convertido en un aguacero barrido por el viento en lugar de una lluvia torrencial y yo estaba impaciente por regresar al cálido interior del vehículo aéreo cuando sentí como si un alambre se arrollara a mi tobillo.


  ¡La enredadera Kij! Frenético, di un bandazo al frente, intentando soltarme; pero se aferraba a mí con gran fuerza. El zarcillo tiró de mi pie, me derribó, y ¡empezó a arrastrarme hacia la parte central de la planta! Proferí un grito ahogado y hundí los dedos en el barro para ofrecer resistencia.


  Espinas afiladas como agujas perforaron la carne de mi pierna, deslizándose sin problemas a través de mis vaqueros y los gruesos calcetines. El dolor era insoportable.


  Al oír mi grito, Mosiah corrió en mi ayuda. Scylla me había visto caer y abría ya la portezuela del coche.


  —¿Qué es? —gritó—. ¿Qué sucede?


  —¡Quédate dentro! —respondió Mosiah a gritos—. ¡Haz girar el vehículo! ¡Enfoca las luces hacia nosotros! ¡Son enredaderas Kij! ¡Están por todas partes!


  Pisoteó algo con fuerza. Entretanto yo era arrastrado lentamente por el suelo empapado, con mis dedos escarbando la tierra en un intento de encontrar asidero, pero sin conseguir otra cosa que abrir profundos surcos en el barro. El dolor era intenso… la aguijoneante sensación de una espina que busca una vena, seguida por el nauseabundo dolor de la sangre al ser extraída.


  Mosiah estaba de pie a mi lado, atisbando en la oscuridad. Pronunció una palabra y apuntó con un dedo. Se produjo un fogonazo, un chisporroteo, y un chasquido.


  La enredadera me soltó.


  Me arrastré al frente, pero no tardé en sentir otros zarcillos en mis carnes. Surgiendo de las tinieblas desde todas partes, se arrollaron a mis tobillos y muñecas; uno se enroscó a mi pantorrilla.


  El vehículo había girado. A la luz de sus faros, vi cómo las gotas de lluvia brillaban sobre las hojas en forma de corazón de las mortíferas plantas, cómo relucían sobre las terribles y afiladas espinas.


  —¡Maldición! —masculló Mosiah, y lanzó a la enredadera una airada mirada de consternación. Dio media vuelta y corrió hacia el coche.


  Pensé —no sé por qué— que me había abandonado, y el pánico se apoderó de mí, trayendo con él un chorro de adrenalina. ¡Me liberaría yo mismo!, decidí. Intenté no dejarme vencer por el miedo, traté de permanecer tranquilo y pensar con claridad. Con toda la fuerza que poseía y una gran cantidad que no tenía, di un violento tirón de la muñeca y conseguí liberarme de una de las plantas.


  Pero no era más que una, y al menos me sujetaban otras cuatro.


  Eliza había salido del vehículo, haciendo caso omiso de las órdenes de Mosiah.


  —¡La Espada Arcana! —chillaba el Ejecutor—. ¡Dame la Espada Arcana! ¡Es la única cosa que lo puede salvar!


  Yo tenía el rostro cubierto de lodo y los cabellos metidos en los ojos. Seguía luchando contra la enredadera, pero empezaban a fallarme las fuerzas. El dolor de las espinas era debilitante; me sentía mareado y a punto de desmayarme.


  —¡A mí! —aullaba Mosiah—. ¡Dámela a mí! ¡No! No te arries…


  Oí pisadas y el susurro de unas largas faldas.


  Me sacudí el pelo de los ojos y vi a Eliza frente a mí, con la Espada Arcana en la mano.


  —¡No te muevas, Reuven! ¡No quiero herirte!


  Me obligué a permanecer inmóvil, aunque sentía cómo las enredaderas se ceñían con más fuerza a mi cuerpo, las espinas bebiendo con ansia.


  Las luces del coche la iluminaban por la espalda, formando una aureola alrededor de sus oscuros cabellos, un aura en torno a su cuerpo; pero la luz no tocaba la espada o el arma absorbía la luz. Eliza alzó la espada y la descargó con fuerza. Oí cómo se abría paso por entre las plantas, pero para mi mente embotada por el dolor, era como si ella combatiera a las mortíferas criaturas con la noche en persona.


  De improviso me vi libre. La planta me soltó; los zarcillos cayeron inertes y sin vida como una mano que ha sido seccionada a la altura de la muñeca.


  Mosiah y Scylla me ayudaron a levantar. Limpié el barro que manchaba mi rostro y, con su ayuda, me dirigí tambaleante hasta el vehículo. Eliza nos seguía, empuñando la Espada Arcana dispuesta a atacar, pero la enredadera Kij había decidido abandonar la caza. Al volverme para mirarla, vi sus hojas marchitas y abarquilladas allí donde la espada las había tocado.


  Me ayudaron a entrar en el vehículo. Por suerte, la lluvia casi había cesado.


  —¿Estará bien? —Eliza no se apartaba de mi lado, y su evidente preocupación me alivió como un bálsamo calmante.


  —El dolor desaparece con rapidez —repuso Mosiah—. Y las espinas no son venenosas, lo sé por experiencia.


  —Te pasabas la vida dándote de bruces contra ellas, si no recuerdo mal —manifestó Teddy desde el suelo. Parecía malhumorado—. Te advertí sobre ellas, una y otra vez…


  —No es cierto. Dijiste que eran comestibles —rememoró Mosiah con una media sonrisa.


  —Bueno, sabía que uno de nosotros lo era —farfulló el oso, luego elevó la voz airado—. ¿Es necesario que todos chorreéis agua sobre mí?


  —Te arrojaría a las enredaderas Kij —advirtió Mosiah, introduciendo la mano en el vehículo para coger al muñeco—, pero hasta ellas deben tener algo de buen gusto. —Empezó a devolverlo al asiento, pero se detuvo y lo sostuvo en alto, mirándolo con atención—. Me pregunto…


  —¡Bájame! —exigió Teddy—. ¡Me estás pellizcando!


  El Ejecutor dejó caer pesadamente el oso de trapo en el asiento a mi lado.


  —¿Cómo te sientes? —me preguntó Scylla.


  —No muy bien —gimoteó Teddy.


  —Hablaba con Reuven —replicó ella con severidad, y a continuación me subió los bajos de los pantalones y empezó a examinar las heridas.


  Hice un gesto de asentimiento, indicando que me encontraba mejor. El dolor desaparecía, tal y como había dicho Mosiah, pero no el horror. Todavía me parecía sentir cómo aquellos zarcillos se enroscaban en mis piernas. Me recorrió un escalofrío como reacción a la experiencia vivida.


  —Deberías quitarte esas ropas mojadas —dijo Eliza.


  —No aquí —manifestó Mosiah—. No ahora.


  —Por una vez, estoy de acuerdo con el hechicero —dijo Scylla—. Regresad todos al vehículo. Pondré la calefacción. Reuven, quítate las ropas que puedas. Eliza, tápalo con todas las mantas que haya. Encontrarás un botiquín de primeros auxilios ahí atrás. Usa el ungüento para las heridas.


  Eliza volvió a dejar la Espada Arcana, en el suelo, deslizándose bajo la manta, fuera de la vista. No hizo ningún comentario sobre lo que había hecho para salvarme, y se negó a mirarme cuando intenté darle las gracias por señas; en su lugar, buscó y encontró el botiquín de primeros auxilios, luego se ocupó de las mantas, sacándolas del maletero.


  El vehículo se elevó del fatídico lugar y avanzó con suavidad, ganando tiempo ahora que la tormenta había cesado. Un sol pálido nos contempló desde lo alto, parpadeando, a medida que las nubes pasaban veloces sobre su apagado ojo.


  —Media tarde —indicó Mosiah, mirando al cielo.


  —Estaba tan oscuro, que creí que era de noche —dijo Eliza.


  Empezó a curar mis heridas con el ungüento. Turbado por atraer tantas atenciones, yo había intentado cogerle el tubo, pero ella se negó.


  —Recuéstate y descansa —ordenó, y me ayudó a sacarme el empapado suéter de lana.


  Untó con ungüento las heridas producidas por las espinas, que estaban enrojecidas e inflamadas y rezumando oscura sangre y, en cuanto extendió el bálsamo sobre ellas, el enrojecimiento desapareció, dejaron de sangrar y el dolor se mitigó hasta desaparecer casi por completo. Los ojos de la muchacha se abrieron de par en par al contemplar el cambio.


  —Esto es maravilloso —dijo, mirando el pequeño tubo—. Tenemos medicamentos que nos traen las Fuerzas Terrestres, pero ¡nada como esto!


  —Es el suministro gubernamental reglamentario —repuso Scylla, encogiéndose de hombros.


  Mosiah se volvió en su asiento, estudió las heridas casi curadas de mis piernas y brazos, y miró a la mujer.


  —¿Qué gobierno suministra milagros hoy en día? —preguntó.


  —¿Dónde encontraste tú ese rayo que lanzaste, Ejecutor? —La mujer lo miró y le dedicó una sonrisa irónica—. ¿Habías guardado uno por si acaso? Si no recuerdo mal, dijiste que te habías quedado sin magia. Sin Vida. —Meneó la cabeza con fingido pesar, y siguió—. Además exigiendo la Espada Arcana. Piensas muy deprisa. Pero ¿qué habrías hecho con ella?


  —La habría usado para liberar a Reuven —respondió él—. A continuación me habría transformado en un murciélago y hubiera salido volando con ella, claro está. ¿O creías que la cogería e intentaría echar a correr con ella, por este páramo desolado, y además con tu vehículo para atraparme?


  Estaba acurrucado y envuelto en sus ropajes, completamente empapados, y mantenía los hombros muy tiesos, para que no revelaran que tiritaba de frío.


  Scylla no respondió, pero a juzgar por el tenue rubor que distinguí cubriéndole la parte posterior del cuello, creo que se sentía avergonzada por haberlo acusado. Nuestro enlutado acompañante había dado su palabra de ayudarnos y no teníamos motivos para dudar de él; que tuviera una pequeña reserva de Vida guardada era sensato, ya que ningún hechicero se agota por completo, si puede evitarlo. Había salido por su voluntad bajo el torrencial aguacero para protegerme, y si no me hubiera advertido sobre las enredaderas Kij, podría haberme metido entre ellas tan profundamente que ni siquiera la Espada Arcana habría podido salvarme.


  Eliza le ofreció una manta, que él rehusó con un leve gesto negativo. La muchacha no hizo ningún comentario; seguía sin confiar en él y no se disculpaba por ello. Me envolvió con una manta, se aseguró de que estuviera cómodo y volvió a guardar el botiquín, para preguntar a continuación si había algo más que pudiera hacer por mí. Me ofreció la agenda electrónica, por si deseaba escribir algo.


  Le indiqué que no, con una sonrisa, para demostrar que me sentía mucho mejor. Y en realidad, así era. El horror empezaba a disminuir. El vehículo aéreo nos empezaba a calentar rápidamente, y mis escalofríos, junto con el dolor, habían cesado. Sin duda, parte del mérito era del ungüento, pero ninguna pomada puede curar los terrores del alma. La mano de Eliza había sido la auténtica cura.


  Algunas emociones no precisan palabras. Eliza vio en mis ojos lo que no podía articular, y un ligero rubor cubrió sus mejillas, haciendo que apartara la mirada de mí, para fijarla en la agenda que sostenía. El objeto le proporcionó una excusa para cambiar de tema.


  —No quiero molestarte, Reuven, si estás cansado…


  Hice un gesto negativo. Ella no podía molestarme nunca, ni podía cansarme de hacer cualquier cosa que la joven me pidiera.


  —Me gustaría aprender el lenguaje mímico —dijo, casi con timidez—. ¿Te importaría enseñarme?


  ¡Cómo iba a importarme! Comprendí que ella lo hacía por bondad, para que no pensara en la terrible experiencia sufrida, pero acepté esperando que ello apartara también su mente de sus propios horrores. La joven se acercó más a mí, y empecé a enseñarle el alfabeto, deletreando su nombre. Lo entendió enseguida. Era una alumna brillante, y en muy poco tiempo conocía ya todo el alfabeto y podía enumerarlo de pies a cabeza, moviendo manos y dedos a velocidad de vértigo.


  Mientras, el vehículo planeaba sobre pastos empapados, se elevaba y trepaba sobre las copas de los árboles. Ahora viajábamos a gran velocidad, aunque me pregunté si nuestra velocidad compensaría el tiempo perdido durante la tormenta. Mosiah mantuvo su frío y ofendido silencio.


  El sol siguió brillando, aunque a menudo quedaba oculto por nubes veloces. Scylla apagó la calefacción del coche, que —con las ropas húmedas— empezaba a parecer una sauna.


  —Esas enredaderas Kij —dijo la mujer de improviso— se comportaron de un modo curioso, ¿no crees?


  Mosiah la miró, y aunque yo estaba ocupado con Eliza, vi que en sus ojos se encendía un destello de interés.


  —Tal vez —fue todo lo que dijo, evasivo—. ¿A qué te refieres?


  —Fueron a por Reuven —respondió ella—. ¿Sabías que esas enredaderas pudieran ser tan agresivas? Y esas plantas habían crecido altas y gruesas. ¿No es eso extraño?


  —Los Finhanish ya no están aquí para mantenerlas menos espesas. Los Sif-Hanar ya no están aquí para controlar el clima. Desde luego, al dejarlas sin control, las enredaderas Kij tenían que desarrollarse por su cuenta.


  —Plantas que viven de la magia —reflexionó Scylla—. Creadas mágicamente. Se podría pensar que cuando la magia de este mundo se agotó, las plantas perderían su fuente de alimentación y morirían, en lugar de crecer más abundantes.


  —¿Que viven de la magia? —Eliza interrumpió nuestra lección para preguntar—. ¿Qué quieres decir? Nosotros criamos zanahorias y cereales y no hay nada mágico en ellos.


  —Pero sí lo hay en la enredadera Kij —respondió Mosiah—. Fue creada al final de las Guerras de Hierro, cuando algunos de los D’karn-duuk, los Señores de la Guerra y Estrategas de las Batallas, comprobaron que el combate acabaría con ellos en el bando perdedor. Ya habían usado la magia para convertir a humanos en gigantes, o deformar humanos en una combinación de bestia y hombre, que dio origen a los centauros, de modo que los Señores de la Guerra pervirtieron a continuación la vida vegetal, desarrollando la enredadera Kij y otras clases de vegetación mortífera, que usaron para tender emboscadas a los incautos.


  »Cuando finalizaron las Guerras, las filas de los D’karn-duuk quedaron muy reducidas. Ya no pudieron seguir controlando sus creaciones, y los gigantes, los centauros y las plantas Kij fueron abandonados, para que sobrevivieran como les fuera posible.


  —He oído historias sobre los centauros —intervino Eliza—. Capturaron a mi padre en una ocasión y estuvieron a punto de matarlo. Me contó que eran crueles y les encantaba hacer daño, pero que esto provenía de su propia cólera y sufrimiento.


  —Yo tengo que esforzarme mucho para sentir simpatía por los centauros —repuso Mosiah con sequedad—, pero supongo que es cierto. O debería decir que era cierto, pues sin duda murieron al morir la magia.


  —Como las enredaderas Kij —dijo Scylla, enarcando la perforada ceja—. Y ciertos osos que conozco. —Echó una ojeada en dirección a Teddy, que le dedicó una sonrisa afectada y un guiño.


  »He aquí una idea —prosiguió—. ¿No sería posible que la Espada Arcana no destruyera el Pozo de la Vida, como todo el mundo piensa? ¿No sería posible que solo lo ocultara?


  —Imposible. La magia fue soltada por todo el universo —afirmó Mosiah.


  —La magia de Thimhallan fue soltada, y tal vez un chorro de magia procedente del Pozo, luego este quedó sellado. Y desde entonces, la magia se ha ido acumulando bajo la superficie…


  —¡Vaya, hay que ver! —exclamó Simkin de repente—. No pienso quedarme para ser insultado.


  Dicho esto y con un centelleo del pañuelo naranja, Teddy desapareció.


  —¿A qué viene eso? —inquirió Eliza, perpleja—. ¿Adónde ha ido?


  —Eso quisiera saber yo. —Mosiah dirigió una mirada de soslayo a Scylla—. Hay muchas cosas que quisiera saber.


  Lo mismo me ocurría a mí. Si la teoría de Scylla era correcta y la magia había ido creciendo bajo Thimhallan durante todos estos años… ¿Qué sucedería? Un efecto era de lo más evidente. La magia —fuerte y poderosa— estaría disponible para cualquiera que pudiera usarla.


  Pero sin duda, razoné en silencio, si eso fuera cierto, entonces los Duuk-tsarith haría mucho tiempo que lo habrían descubierto.


  Tal vez aquello era lo que había ocurrido, me respondí a mí mismo. Tal vez era ese el motivo de que estuvieran tan desesperados por conseguir la Espada Arcana. Pues esta no solo era capaz de destruir la Vida que podía estar acumulándose bajo el Pozo, sino que si a la nueva Espada Arcana se le concedía esta Vida tan poderosa, su propio poder podría verse incrementado.


  Di vueltas y más vueltas al asunto en mi mente y no conseguí hallar una respuesta satisfactoria; no me dio la impresión de que pudiera existir una respuesta. Dentro de cuarenta y ocho horas, huiríamos de este lugar, posiblemente para no regresar jamás.


  Mosiah no volvió a hablar. Scylla parecía ensimismada. Mientras los dos recaían en un incómodo silencio, yo reanudé mi lección con Eliza.


  Me alegré de la marcha de Teddy, hasta que recordé la advertencia de mi señor… de que siempre era mejor saber dónde estaba Simkin que perderlo de vista.


  ____ 18 ____


  
    —Hacen falta nervios de acero para entrar en Zith-el de este modo.


    


    Aventuras de la Espada Arcana

  


  Llegamos a Zith-el poco después del anochecer. El resplandor crepuscular —resplandeciente bajo plomizas nubes de tormenta— teñía el cielo de un llamativo color rojo que daba a las montañas nevadas de la cordillera Ekard la apariencia de estar cubiertas de sangre. Era un mal augurio y mis compañeros no lo pasaron por alto.


  —De todas las ciudades de Thimhallan, Zith-el fue la que sufrió mayores daños cuando el Pozo de la Vida quedó destruido —nos informó Mosiah—. Los edificios de la ciudad poseían innumerables pisos que se alzaban hacia el cielo. Sus habitantes también excavaron profundos túneles en el suelo en busca de espacio para vivir. Cuando la magia se retiró y los terribles terremotos sacudieron la tierra, los edificios se derrumbaron, los túneles se hundieron y murieron miles de personas aplastadas, atrapadas en los cascotes o enterradas vivas.


  El vehículo aéreo aminoró la marcha. El Muro Exterior de Zith-el, que había protegido la ciudad de las invasiones, había sido una pared mágica, completamente invisible, muy parecido a lo que en la Tierra se conoce como un campo de fuerza. Ese muro debería haber quedado destruido.


  Es posible que así fuera, o tal vez no.


  No había forma de que lo supiéramos, y después de las enredaderas Kij ya no podíamos dar por sentado que la magia en Thimhallan se hubiera agotado tanto como creíamos. Recordé lo que los Tecnomantes habían dicho sobre «bolsas residuales de magia».


  Todo lo que podía verse dentro de la ciudad era el espeso bosque que había formado parte del maravilloso zoo, por el que la ciudad era famosa. Curiosamente, si el muro había desaparecido, ¿por qué el bosque no había invadido los prados?


  —¿Hubo muchos supervivientes en Zith-el? —preguntó Eliza, con voz tensa. Mosiah no había hablado de censura, pero la hija del hombre que había provocado la destrucción de Thimhallan debía mostrarse a la defensiva.


  —Sí —respondió él—, y fueron los más desgraciados de todos. Cuando la magia se debilitó, las criaturas del zoo quedaron libres y se vengaron de quienes las habían mantenido prisioneras.


  La muchacha contempló la ciudad que en el pasado había rebosado de vida, y cuyas murallas ahora solo rodeaban muerte. Conocía la historia de su padre, lo que había hecho y por qué lo había hecho. Joram era honrado, demasiado honrado, y no creo que hubiera tenido piedad consigo mismo en su relato. Con toda probabilidad se habría juzgado con más dureza que sus propios detractores.


  Sin embargo, aislada, a salvo en el interior de El Manantial, Eliza no se había enfrentado cara a cara con lo que su padre había hecho a este mundo y a sus gentes. El Padre Saryon y yo habíamos alterado la tranquilidad de la joven al traerle imágenes de un mundo diferente; los Tecnomantes habían hecho añicos su vida llena de felicidad, su inocente gozo, rodeada de su familia y en su hogar; pero las palabras de Mosiah y las paredes desmoronadas de Zith-el resquebrajaron su fe en su padre, y aquel fue el peor y más doloroso de todos los golpes.


  El vehículo había perdido velocidad, y Scylla lo hizo descender entre las altas matas de hierba que rodeaban la ciudad. Las sombras proyectadas por las montañas habían llevado el anochecer al llano, aunque el cielo seguía iluminado tras ellas. La mujer mantuvo las luces apagadas.


  Ella y Mosiah discutieron sobre cómo debíamos actuar a continuación, discrepando sobre si era mejor permanecer en el vehículo o dejarlo fuera de la ciudad y entrar a pie en Zith-el.


  —Los Tecnomantes saben que estamos aquí —dijo Mosiah—. Probablemente nos han estado siguiendo con sus equipos de sensores, desde que abandonamos El Manantial.


  —Sí, pero no saben cuántos somos ni si llevamos con nosotros la Espada Arcana —arguyó Scylla.


  —Estamos aquí, ¿no es así? —replicó Mosiah con contundencia—. ¿Para qué otra cosa habríamos venido?


  Scylla admitió que su argumento era contundente, pero insistió en el sigilo en lugar de conducir justo hasta la entrada.


  —Al menos, no deberíamos entregar la Espada Arcana hasta estar seguros de que los rehenes están a salvo.


  Mosiah sacudió la cabeza.


  Dejé que tomaran ellos la decisión. Cuatro personas frente a un ejército de Tecnomantes, ¿qué podía importar lo que hiciéramos? Saqué mi agenda electrónica, y empecé a buscar una información que había conseguido sobre Zith-el, con la intención de mostrársela a Eliza.


  Cuando la encontré, hice ademán de enseñarla, pero me contuve.


  Creyendo que nadie la miraba, envuelta en las sombras del crepúsculo, la joven se había inclinado hacia adelante y, con una mano, había retirado la manta que cubría la Espada Arcana. Era un objeto oscuro recortado en la oscuridad.


  Su padre había forjado la primera Espada Arcana. El Padre Saryon le había dado Vida. La sangre de millares de personas la había consagrado. Ahora, aquí había una segunda espada; ¿se mancharía de sangre también su hoja?


  Su rostro era tan franco, tan honesto, que las emociones discurrían por su superficie como ondas en unas aguas mansas. Adiviné lo que pensaba. Sus palabras, dichas en un susurro para sí misma, demostraron que no me equivocaba.


  —¿Por qué volvió a forjarla? ¿Por qué tuvo que regresar al mundo? ¿Qué debo hacer con ella?


  Con un suspiro, cubrió el arma y se recostó en el asiento, con expresión triste y preocupada.


  Sin embargo, ¿qué elección tenía?


  Ninguna que yo supiera. Incapaz de ofrecer ayuda, no me entrometí en el dolor privado de la muchacha, y me dediqué a releer las notas escritas por un aventurero anónimo que había recorrido Thimhallan, notas que el rey Garald se había llevado con él al exilio.


  
    Zith-el es una ciudad compacta cuya mayor singularidad es la de estar rodeada por el zoológico más maravilloso de todo Thimhallan. Los visitantes que viajan desde otras ciudades para ver las maravillas del zoológico son los que proporcionan una gran parte de los ingresos de la ciudad.


    Historia: Zith-el —un druida Finhanish de los clanes Vanjnan— nació alrededor de 352 YL. Le compró una esposa a otro miembro del clan, que había capturado a la mujer durante el ataque a Trandar. La mujer, llamada Tara, era una Theldara de gran talento. A pesar de unos inicios turbulentos, los dos acabaron queriéndose, y Zith-el abandonó sus vagabundeos y prometió establecerse en un lugar con su amada.


    Él, su esposa y su familia remontaron el río Hira hasta que Tara ordenó hacer un alto. La mujer se apeó de su caballo y empezó a examinar a fondo el río, los árboles y el terreno, y si la leyenda es cierta, se sentó allí mismo en el suelo y dijo que aquello era su hogar.


    La ciudad se construyó en aquel lugar.


    Zith-el creía que el terreno era sagrado y… juró a Almin que jamás permitiría que la ciudad se extendiera más allá de sus límites originales.

  


  Y ese era el motivo de que, a medida que su población crecía, Zith-el se viera obligada a crecer solo hacia arriba y hacia abajo. Jamás podría crecer hacia fuera.


  Levanté la mirada de mis notas. El vehículo aéreo se deslizaba por entre la alta maleza, que rozaba contra sus costados con un irritante siseo. Al principio, pudimos ver los árboles del zoo por encima del ondulante mar verde, pero pronto los perdimos de vista en la creciente oscuridad nocturna. La ciudad, que en el pasado debió relucir con innumerables luces, permanecía a oscuras.


  Avanzando desde las estribaciones en dirección a la puerta especificada —la Puerta de la Carretera del Este—, llegamos a la Carretera del Este, un camino que habían usado los comerciantes que viajaban por vía terrestre. El polvo del suelo estaba tan apelmazado y lleno de baches que ni siquiera los resistentes pastos de los prados habían conseguido cubrirlo. Se extendía ante nuestros ojos, visible bajo el débil resplandor del crepúsculo que enrojecía el cielo.


  Las estrellas empezaban a brillar. Las miré y me puse a pensar en si alguno de aquellos puntos de luz centelleante serían los cruceros de guerra de los hch’nyv, que se aproximaban a nosotros. Aquello me recordó que disponíamos de muy poco tiempo; nos quedaba esta noche, y el día y la noche siguientes antes de que se cerrara violentamente la ventana de seguridad.


  La luna empezó a brillar, también, dando un toque plateado a las deshilachadas nubes de tormenta, que habían seguido manteniéndose lejos de nosotros. Tres cuartas partes llena, la luna brillaba con luz tenue ahora, pero se iluminaría a medida que la noche se oscurecía. Aquello me consoló, aunque, cuando lo pensé, no tuve ni idea de por qué lo hacía.


  Scylla detuvo el vehículo. La Puerta de la Carretera del Este estaba empotrada en una pequeña sección del Muro Exterior en la parte occidental de la ciudad, por lo que Carretera del Este parecía un nombre inapropiado, pero en realidad la Carretera del Este se llamaba así por ser «la carretera que parte del este de El Manantial», ya que todas las direcciones en Thimhallan se habían determinado a partir de El Manantial, que era considerado el centro del mundo.


  Regresé a mis notas.


  
    Hay dos murallas que rodean la ciudad, el Muro Exterior y el Muro de la Ciudad. El Muro de la Ciudad recorre los límites marcados originalmente por Zith-el (el fundador de la ciudad) y señala el lugar donde la ciudad termina y empieza el zoológico. El Muro Exterior rodea el zoo. Al ser invisible, permite una maravillosa visión de todas las criaturas, a las que, no obstante, mantiene bien encerradas. Su (el del zoo) punto más próximo a la ciudad está a unas cuatro millas de la muralla de la ciudad.


    Cuatro puertas en ambas murallas son las únicas entradas y salidas de que dispone el viajero que se desplaza por vía terrestre. Estas puertas funcionan en una única dirección cada una, y en cuanto se traspone una, ya no se puede volver atrás por ella, pues se cierra firmemente a la espalda del viajero. Las puertas que conducen al interior de la ciudad están situadas en los lados oriental y occidental de las murallas, en tanto que las que conducen fuera de la ciudad se encuentran en los lados septentrional y meridional. Se dice que todas las puertas que se abren en el Muro de la Ciudad se pueden desactivar con una palabra del Señor de Zith-el, para así poder mantener la ciudad a salvo de un ataque.


    Las puertas de acceso tienen una segunda y sorprendente función. Al cruzar la entrada en el Muro Exterior, el viajero debe atravesar el zoológico que rodea la ciudad para poder entrar en la ciudad propiamente dicha, y puesto que podría alterar las sensibilidades de los que visitan el zoo ver a otros humanos como ellos deambulando por ahí, las puertas transforman temporalmente al confiado visitante en una ilusión en forma de animal.

  


  A lo mejor nos convertimos todos en osos de juguete, pensé.


  Scylla desconectó los motores del vehículo, que se posó en la carretera, y seguimos sentados en su interior en silencio y a oscuras, observando la puerta de acceso.


  Nada, nadie apareció.


  —Esperan que nos mostremos —dijo Mosiah, con voz ronca y resonante en medio del silencio—. Acabemos de una vez.


  Se echó la capucha sobre la cabeza y posó la mano en la portezuela, pero Scylla lo sujetó por el brazo y lo detuvo.


  —No debes salir. Los Tecnomantes no tienen motivo para hacernos daño a ninguno de nosotros. Pero a ti… —Se inclinó hacia su oído, y añadió en voz baja—: Estamos cerca de la Frontera. Permanece oculto en el coche, y cuando los Tecnomantes se hayan marchado, regresa a la base. Vuelve a la Tierra y prepara al rey Garald y al general Boris. Tienen que enfrentarse a la situación de que los Tecnomantes no tardarán en poseer la Espada Arcana. Hay que advertirlos con antelación, para que preparen algún plan, si es posible.


  Él la miró en silencio durante un rato, en tan profundo silencio que pude oír como respiraba; también pude oír la respiración de Scylla, la de Eliza y la mía propia. Hasta oía los latidos de mi corazón.


  —Ojalá supiera —dijo Mosiah por fin— si sencillamente intentas librarte de mí o realmente te importa… —calló un instante, y luego continuó, con menos convencimiento—, te importa el rey Garald y la Espada Arcana.


  La mujer le dedicó una mueca irónica. Pude ver su rostro bajo la pálida luz de las estrellas, la luna y el sol que se ocultaba. Sus ojos centellearon divertidos y eso me animó como lo había hecho el resplandor de la luna.


  —Me importa —dijo, y la mano que sujetaba su brazo se cerró con más fuerza.


  —Me refería a la gente de la Tierra —repuso él con rudeza.


  —También me importan ellos —respondió Scylla, y su sonrisa se ensanchó.


  El Ejecutor la contempló con hosca perplejidad, porque pensó que le estaba tomando el pelo y no era el momento más indicado para juegos.


  —Muy bien, Mosiah, así que me equivoqué sobre ti desde el principio —reconoció ella, encogiéndose de hombros—. No eres el típico Ejecutor, sin duda porque no naciste como tal. Y como he dicho, eres mucho más guapo de lo que apareces en las fotos de tu ficha. Regresa a la Tierra. Aquí no puedes hacer nada; solo conseguirás ponerte en peligro y, tal vez, también a nosotros.


  —Muy bien —asintió él, tras un breve instante de reflexión—. Permaneceré en el vehículo. Pero dejad la Espada Arcana conmigo, al menos hasta que tengáis pruebas de que los rehenes están vivos. Si los Tecnomantes intentan apoderarse de ella, se encontrarán conmigo custodiándola; algo que probablemente no esperarían.


  —Un guardián fantástico —se mofó Scylla—. Careces de Vida y de cualquier otra arma.


  Mosiah sonrió por primera vez desde que le conocía.


  —Los Tecnomantes no lo saben.


  Scylla lo miró sorprendida, luego rio:


  —Eso es cierto. Si Eliza aprueba tu plan, no tendré nada que objetar.


  Eliza no respondió. Yo no estaba muy seguro de que lo hubiera oído siquiera, pero entonces hizo un lento gesto de asentimiento.


  —Que Almin os acompañe —dijo Mosiah.


  —Y a ti —respondió Scylla, y le dio una fuerte palmada en la espalda para animarlo—. ¿Listos? —Por el entusiasmo que ponía, parecía como si fuéramos a un carnaval.


  El rostro de Eliza brillaba pálido en la oscuridad; me parecía que estaba sentado junto a un fantasma. La muchacha alargó una mano, para tocar a Scylla o a Mosiah, pero vaciló, retirándola a continuación hacia el respaldo del asiento delantero.


  —¿Hizo mi padre lo correcto? —preguntó, y el dolor de su voz me asestó una punzada en el corazón—. Todas esas personas que murieron… jamás creí que… tengo que saberlo.


  Mosiah giró el rostro. Miraba fijamente al frente por el cristal delantero, hacia la ciudad que se había convertido en una tumba.


  La mueca divertida de Scylla se esfumó, y con expresión lúgubre puso su mano sobre la de la joven, y el contacto que había sido tan osado se tornó ahora gentil.


  —¿Cómo podemos saberlo, Eliza? Arroja un guijarro al lago. Las ondas se extienden mucho más allá del punto de contacto y continúan mucho después de que el guijarro se haya hundido en el fondo. Todas y cada una de nuestras acciones, desde la más nimia hasta la más importante, tienen ramificaciones que jamás podremos conocer. Solo podemos hacer aquello que creemos es lo mejor y más justo en ese momento. Tu padre lo hizo, Eliza. Dadas las circunstancias, tomó la mejor decisión, probablemente la única decisión que podía tomar.


  Eliza no se refería solo a su padre. Hablaba por sí misma. Al devolver la espada a los Tecnomantes, ¿estaba tomando la decisión correcta? ¿Se desvanecerían las ondas de su acción en una plácida uniformidad en el lago del tiempo o se convertirían en un destructivo maremoto?


  La muchacha aspiró con fuerza. Había tomado una decisión.


  —Estoy lista —dijo, y echó la manta encima de la Espada Arcana.


  


  Abrimos las puertas del vehículo volador y salimos al exterior, todos excepto Mosiah, que se agazapó en el asiento delantero.


  Scylla llevaba unos prismáticos infrarrojos, y con ellos escudriñó el extraño bosque, un bosque que había permanecido dentro de unos límites que teóricamente ya no existían. Delante de nosotros se encontraba la Puerta de la Carretera del Este… al menos eso es lo que supuse que era. Una puerta invisible en una pared invisible no es algo fácil de encontrar.


  —Nadie —anunció Scylla, bajando los prismáticos que llevaba.


  —Siento como si alguien me observara —dijo Eliza, estremeciéndose, a pesar de que la noche era cálida.


  —Sí —convino la mujer—. También yo. —Siguió mirando al frente, moviéndose, buscando, escudriñando.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Eliza, con voz quebrada. La tensión empezaba a dominarla—. ¿Por qué no hay nadie aquí?


  —Paciencia —respondió Scylla—. Es su juego. Hemos de aceptar sus reglas. Debemos comprobar con nuestros propios ojos que los rehenes están vivos y bien. Mira dentro de la puerta. ¿Ves algo?


  Recordé lo que había leído. En el pasado, todo el que atravesaba la entrada se transformaba inmediatamente en la imagen de alguno de los habitantes del zoo… una posibilidad que intimidaba. Pues si los Kan-Hanar, los porteros, descubrían que habías sido admitido por error, podías convertirte en un residente fijo del zoológico.


  Este edicto mantuvo la integridad del lugar. La visión de gordinflones comerciantes avanzando pesadamente por entre los terrenos de caza de los feroces centauros destruiría el efecto. Sin mencionar que los centauros —que no eran ilusiones, sino muy reales— podrían decidir darse un banquete con un mercader rechoncho. Y por eso los comerciantes eran transformados en imágenes de centauros y así —si no abandonaban el sendero— atravesaban el zoo deprisa y sin sufrir ningún percance.


  Desde luego, los magos de la elite que o bien vivían en Zith-el o tenían negocios allí entraban en la ciudad usando los Corredores y, por lo tanto, no tenían que someterse al degradante proceso de cruzar la puerta; experiencia que estaba reservada a los campesinos, estudiantes, buhoneros, magos campesinos y las categorías más inferiores de catalistas.


  —No veo nada al otro lado de la puerta —dijo Eliza—. Nada en absoluto. Eso es muy extraño. Es como si hubiera un enorme agujero abierto en el bosque.


  Yo asentí, para confirmar sus palabras.


  —Sin embargo, se supone que la magia ha desaparecido —murmuró Scylla.


  —No según tu teoría —dije por señas.


  No sé si me entendió o no, pues resultaba difícil leer el lenguaje mímico en una oscuridad casi total.


  —¿Es que… es que hemos de reunirnos con ellos ahí dentro? —preguntó la joven, atemorizada ante la posibilidad de adentrarse en las oscuras fauces que se abrían ante nosotros.


  —No —respondió Scylla tranquilizadora—. Dijo que nos encontraríamos fuera de la Puerta de la Carretera del Este. Si los Tecnomantes están en Zith-el, imagino que han encontrado la manera de entrar sin atravesar el zoo.


  Comprendía muy bien que los Tecnomantes se resistieran a entrar. Era como encontrarse frente a la entrada de una caverna, sintiendo el aire helado que surge de las profundidades y te acaricia la piel con dedos pegajosos. Un extraño olor emanaba del zoológico, que penetraba muy de tarde en tarde en la nariz, antes de desvanecerse. Era el olor de seres vivos, de excrementos y carne podrida, mezclado con el perfume de la vegetación y el mantillo, y por debajo de todo ello, putrefacción.


  Permanecimos a la espera unos quince minutos, cada vez más inquietos. Si el enemigo deseaba acobardarnos, lo consiguió, al menos a Eliza y a mí. No estoy seguro de lo que haría falta para acobardar a Scylla, que permanecía de pie a mi lado, con los brazos cruzados sobre el pecho y una leve sonrisa en los labios.


  Eliza volvió a tiritar, y le dije que volvería al vehículo para buscar su chal, pero Scylla me detuvo.


  —¡Mirad! —exclamó en voz baja, señalando con el dedo.


  Una figura avanzaba hacia nosotros, en nuestro lado del invisible muro. No andaba, sino que se deslizaba a pocos centímetros del suelo. Estaba sola y era, por sus ropas, una mujer. Eliza emitió un gemido y juntó las manos.


  —¡Madre! —musitó.


  La figura era Gwendolyn, que se acercaba a nosotros, flotando sobre el terreno. Recordé que ella pertenecía a la categoría de los magos, que podía flotar mientras que los mundanos se veían obligados a andar; pero también recordé que no la había visto usar su magia ni una sola vez cuando estuvimos en su casa. Tal vez fuera por respeto a Joram.


  Gwen flotó hacia nosotros, con la mirada amorosamente clavada en su hija.


  —¿Madre? —repitió Eliza, perpleja, esperanzada, asustada.


  La mujer bajó con elegancia al suelo y extendió los brazos.


  —Niña mía —dijo con voz entrecortada—. ¡Qué asustada debes haber estado!


  —Madre, ¿por qué estás aquí? —preguntó la joven, permaneciendo inmóvil—. ¿Conseguiste huir? ¿Dónde está papá?


  —¿Te encuentras bien, cariño? —Gwendolyn dio un paso hacia su hija, extendió el brazo otra vez y cogió una de las manos de su hija.


  Eliza se echó atrás, pero luego, al ver el rostro preocupado y amoroso de su madre tan cerca, pareció ablandarse.


  —Estoy bien, madre. ¡Solo muy preocupada por ti y por papá! Me dijeron que estaba herido. ¿Cómo está?


  —Eliza, ¿has traído la Espada Arcana? —inquirió Gwendolyn, alisando los negros rizos de su hija.


  —Sí —respondió ella—. ¡Pero, papá! ¿Está bien? Y el Padre Saryon ¿está bien?


  —Claro que sí, criatura. De lo contrario no habría salido a tu encuentro —respondió su madre, con una sonrisa tranquilizadora—. Tu padre está enojado contigo por haberte llevado la Espada Arcana, pero si la devuelves, te perdonará.


  —Madre, tengo miedo por papá. ¡Vi su sangre! Y ellos mataron a las ovejas. ¡Todas las ovejas están muertas!


  —Ya sabes el genio vivo que tiene tu padre —suspiró Gwen—. Los Tecnomantes lo pillaron desprevenido. Su jefe admite que actuaron sin reflexionar y se ha disculpado. Tu padre sufrió una leve herida. Nada serio. Su mayor dolor eres tú, Eliza. ¡Cree que le has traicionado!


  —No era mi intención traicionarlo —protestó la joven, con voz trémula—. ¡Pensé que si les entregaba la espada, se irían y nos dejarían tranquilos y podríamos volver a ser felices! Esa era toda mi intención.


  —Lo comprendo, hija, y también lo hará tu padre. Ven y díselo tú misma. ¡Mi niña! —Gwendolyn extendió la mano—. ¡Tenemos tan poco tiempo! Dame la Espada Arcana y nuestra familia volverá a reunirse.


  Miré a Scylla, preguntándome si recordaría Eliza su recomendación de que viera por sí misma que los rehenes estaban vivos y bien. No es que no confiara en Gwendolyn, pero la idea me pasó por la cabeza de que tal vez actuaba bajo coacción.


  —Sí, madre —dijo Eliza, y dio un profundo suspiro, como si se quitara un gran peso de encima—. Te daré la Espada Arcana.


  Dio media vuelta, y se dirigió al vehículo. Gwendolyn permaneció de pie junto al muro. Su mirada afectuosa no se separó ni un momento de su hija.


  Pensé que Scylla expresaría alguna protesta, pero permaneció callada. Al fin y al cabo, era la muchacha quien debía tomar la decisión.


  En cuanto llegó al vehículo, abrió la portezuela y se inclinó para coger la espada. Creo que Mosiah discutió con ella, pero si realmente lo hizo, su conversación fue muy breve. Eliza cerró la puerta con fuerza, irritada, y volvió con nosotros; llevaba con ella la Espada Arcana, con las dos manos cerradas alrededor de la empuñadura, y la hoja del arma apuntando al suelo.


  Mosiah salió del coche para seguirla, moviéndose veloz y silencioso.


  Eliza le daba la espalda, y miraba a su madre; de modo que no le vio ni oyó y Gwendolyn solo tenía ojos para su hija. Mosiah, con sus enlutadas ropas, resultaba difícil de distinguir en aquella luz crepuscular. Yo lo veía porque había esperado que haría algo parecido. No existía la menor duda en mi mente de que nos había engañado, que iba a intentar apoderarse de la Espada Arcana por la fuerza. Scylla sí lo vio, pero permaneció inmóvil, observando, con la misma leve sonrisa en los labios.


  La verdad era que casi había admitido que se sentía atraída por él; pero ¿y el juramento que había hecho a Eliza? Al parecer, yo no podía confiar en ninguno de los dos. Quizás estuvieran confabulados entre sí.


  Tendría que intervenir yo.


  De haber podido, le habría gritado advirtiéndola de la presencia de Mosiah, pero como no podía hacerlo con un grito inarticulado, señalé en dirección al Ejecutor.


  Al oír el extraño sonido producido por mi grito, Eliza me miró, asustada y sobresaltada.


  Volví a señalar, frenéticamente.


  Ella empezaba a darse la vuelta cuando Mosiah la alcanzó, y cogió la Espada Arcana.


  Cogida por sorpresa, la muchacha intentó mantener sujeta el arma, pero Mosiah era fuerte y se la arrancó de las manos. A continuación, ante mi asombro, arrojó la Espada Arcana tan lejos de él como le fue posible; la arrojó directamente al otro lado de la puerta.


  La espada desapareció como si se hubiera fundido con la oscuridad.


  Gwendolyn alargó las manos…


  Mosiah se abalanzó sobre la mujer, derribándola al suelo con violencia.


  Eliza lanzó un chillido, chillido que terminó en una exclamación ahogada.


  Gwendolyn desapareció. Mosiah luchaba ahora con un ser vestido con una corta túnica blanca, botas blancas, guantes blancos y una sonriente máscara de calavera bajo una capucha blanca.


  —¡Un Interrogador! —Scylla contuvo la respiración.


  —¡Corred! —gritó Mosiah, inmovilizando a aquella persona vestida de blanco contra el suelo—. ¡Vendrán más!


  Así era. Vimos cómo el plateado resplandor de los D’karn-darah nos rodeaba a medida que estos surgían de la crecida maleza y se disponían a lanzarse sobre nosotros.


  —Correr, ¿adónde? —preguntó Scylla.


  Los D’karn-darah se encontraban entre nosotros y el vehículo aéreo, y cada vez estaban más cerca. Mosiah golpeó la cabeza del Interrogador contra el suelo, y la máscara con rostro de calavera se inclinó a un lado, inerte. El Ejecutor se incorporó de un salto y se precipitó tambaleante hacia nosotros.


  —¡La puerta! —jadeó—. ¡Id hacia ella!


  Los D’karn-darah habían formado un semicírculo y empezaban a rodearnos, aunque no muy deprisa. Parecía que nos empujaran hacia la puerta, que era el único lugar de retirada posible.


  Eliza permanecía paralizada por la conmoción, con los ojos fijos en la repugnante criatura que había adoptado la forma de su madre. La cogí de la mano, tiré de ella y casi la arrastré en volandas. Scylla la sujetó por el otro lado.


  —Majestad, debemos poneros a salvo de esos hombres malvados —indicó Scylla con firmeza—. ¡Por aquí! ¡A través de la puerta de acceso!


  Eliza asintió y empezó a correr, pero se enredó con las largas faldas. Scylla y yo la ayudamos a levantar y la empujamos en dirección a la entrada. Mosiah se había unido ya a nosotros, y nos encontrábamos a medio metro o más de la puerta, cuando lanzó un potente grito y extendió los brazos a los lados, para impedirnos seguir adelante. Señaló lo que parecía una moneda de plata, que brillaba en el suelo.


  —¡Cuidado! ¡Es una mina de estasis! ¡Rodeadla! ¡No la piséis!


  Eché una rápida mirada atrás, y vi que los D’karn-darah aumentaban su velocidad. Habían esperado que la mina nos detendría, pero al ver que su estratagema había fracasado, empezaron a acercarse. Pero ya habíamos llegado a la entrada.


  ¿Qué me haría pensar que una vez cruzada la Puerta, estaríamos a salvo de nuestros perseguidores? Por lo que sabía, ellos nos seguirían. Lo máximo que podíamos esperar era perderlos en la oscuridad del bosque, pero estaban tan cerca de nosotros que tal esperanza parecía vana.


  Desde luego, ahora sé lo que me impulsó a seguir adelante. Me alegro de no haberlo sabido entonces, jamás lo habría creído. De todas formas, no tuve oportunidad de creer o no creer; atravesé la Puerta de la Carretera del Este, penetré en la ciudad de Zith-el, y supe de inmediato que la teoría de Scylla era correcta.


  La magia seguía estando muy viva en Thimhallan.


  ____ 19 ____


  
    La magia es la sustancia y la esencia de la Vida; esa es la filosofía de esta tierra y de todos los que la habitan. Vida y magia son la misma cosa. Son inseparables e indistinguibles la una de la otra.


    


    Aventuras de la Espada Arcana

  


  No recuerdo haber perdido el conocimiento, pero me pareció que despertaba de un sueño. A continuación se apoderó de mí una aterradora sensación de estar comprimido, de que me extraían el aire de los pulmones, como si una fuerza intentara aplastarme; pero la sensación desapareció casi antes de que fuera plenamente consciente de ella. Todo lo que podía ver a mi alrededor era un nebuloso resplandor de color; solo oía sonidos confusos.


  Experimenté la mareante sensación de que caía, como cuando uno sueña que cae al vacío; aunque en este casi fue una caída suave, y corrí nada más llegar al suelo, por temor a que me persiguieran. Casi al instante di un traspié con el repulgo de una larga túnica.


  Me caí hacia adelante y aterricé violentamente sobre las manos y las rodillas, arañándome estas contra la tela de la túnica y cortándome la mano derecha en una raíz que sobresalía.


  La caída me dejó desconcertado. El paso por la puerta me dejó aún más desconcertado. Me senté sobre los talones, aspiré con fuerza temblando y miré alrededor. Mi primer pensamiento fue para Eliza: ¿estaba a salvo? Mi segundo pensamiento fue acompañado de signos de interrogación y exclamación: Por Almin bendito, ¿qué me había sucedido?


  Mis vaqueros azules y el suéter habían desaparecido. En su lugar, llevaba una larga túnica, hecha de tela de color blanco; la tela era de terciopelo, y muy fina y suave, y si bien estaba muy bien hecha, la túnica era sencilla, sin adorno alguno excepto un reborde rojo alrededor del dobladillo de las mangas y la falda, que me llegaba hasta los tobillos.


  Sentía un frío desacostumbrado en la cabeza, de modo que acerqué mi mano y descubrí que mi larga melena había desaparecido, ¡y que ahora mis cabellos eran muy cortos y lucían una tonsura! Con cautela, y con cierto horror, palpé el liso espacio pelado de mi coronilla, del que me habían afeitado los cabellos que ahora crecían en un redondel que enmarcaba mi rostro y apenas llegaba a cubrir mis orejas.


  La magia de la puerta debía de haberlo hecho, pensé confuso, aunque la información que acababa de leer sobre Zith-el indicaba que la puerta nos transformaría en criaturas del zoo. Nunca había leído que las gentes de Zith-el tuvieran catalistas en el zoológico, pero eso era de lo que yo iba vestido: de un catalista de Thimhallan.


  ¡Un catalista de un Thimhallan que ya no existía!


  Reflexioné sobre tan sorprendente y confuso acontecimiento y me pregunté qué debía hacer a continuación. Por lo que podía ver, me encontraba solo en un espeso y oscuro bosque, y de no haber tropezado con mis vestiduras me habría dado de bruces contra un enorme roble. Los árboles me rodeaban por todas partes… robles, en su mayoría, aunque aquí y allá crecían algunas coníferas y helechos, que competían por conseguir un poco de la exigua luz solar que se filtraba por el verde follaje de los robles. Me estaba diciendo con alivio que no se veían las hojas en forma de corazón de la enredadera Kij, cuando me di cuenta de que lo que veía, lo veía a la luz del sol.


  Había sido casi de noche cuando atravesamos corriendo la puerta.


  Me incorporé despacio, con la nívea túnica cayendo en suaves pliegues a mi alrededor. No podía llamar a mis compañeros para informarles de dónde estaba, lo que —bien pensado— sin duda era lo mejor, pues podía ser descubierto por nuestros perseguidores. Miré a mi alrededor, intentando descubrir alguna pista de mis compañeros. Apenas me había movido, cuando escuché una voz baja.


  —¿Reuven? ¿Eres tú? Por aquí.


  Casi al mismo instante escuché otra voz que preguntaba con preocupación:


  —¡Majestad! ¿Estáis bien?


  Avancé dando tumbos por entre la maleza en dirección a la primera voz, que había reconocido como la de Mosiah, y salí a un pequeño claro. El Ejecutor estaba de espaldas, pues se había girado al oír la otra voz, que se parecía a la de Scylla, aunque su acento era extraño.


  Escuchamos el tintineo del metal y el ruido metálico de una cadena junto con un revuelo entre los arbustos y la voz de Scylla que volvía a llamar a Su Majestad.


  —Mosiah. —Le toqué en el brazo para atraer su atención.


  Se volvió y me miró y sus cejas se enarcaron, en tanto que su boca se desencajaba y sus ojos parecían a punto de saltar de sus órbitas. Aquello me indicó que las ropas y el cabello tonsurado no eran ilusión mía, como había deseado desesperadamente.


  —¿Reuven? —Jadeó el nombre, y sonó más a pregunta que a reconocimiento.


  —Eso creo —respondí por señas, y no sé por qué, pero estaba seguro de que me comprendería—. No estoy muy seguro. ¿Sabes qué sucede?


  —¡No tengo ni idea! —respondió, y sus palabras sonaron tan sinceras que le creí. Lo primero que pensé era que él o los otros Duuk-tsarith habían sido responsables de esta transformación. Ahora sabía que no era así.


  Un destello de luz solar reflejándose sobre metal algo más allá llamó mi atención.


  Un caballero vestido con una armadura plateada que cubría una cota de mallas se abría paso por el bosque, con la espada desenvainada. El caballero se inclinó sobre algo caído en el suelo y envainó rápidamente el arma.


  —¡Majestad! —gritó el caballero—. ¿Estáis herida?


  —Estoy bien, sir Caballero. Tan solo unas magulladuras aquí y allá, pero en realidad afectan más a mi dignidad que a mi persona.


  —Permitid que os ayude, Majestad.


  El caballero extendió una mano enguantada.


  Una mano delgada y delicada en la que relucían innumerables joyas se alzó del suelo del bosque y sujetó la mano del caballero. Una figura ataviada con la falda recta y con aberturas de un traje de montar se puso en pie; era Eliza, o más bien había sido Eliza, no estoy seguro de quién era ahora, del mismo modo que no estaba muy seguro de quién era yo. El caballero con la armadura y la cota de mallas era sin duda Scylla.


  —Almin bendito —musitó Mosiah, y yo habría repetido su plegaria de haber tenido la voz para hacerlo.


  —¿Qué sucede? —pregunté a Mosiah por señas.


  Él no respondió, pero miró fijamente a Scylla.


  —¿Los Tecnomantes? —intenté de nuevo—. ¿Nos han seguido?


  El Ejecutor miró a su alrededor, se encogió de hombros y luego hizo un gesto negativo.


  —Si nos han seguido, no se los ve por ninguna parte y eso no es normal en ellos. Los D’karn-darah no son amigos de sutilezas.


  Por lo que llegué a la conclusión de que si nos hubieran seguido ahora seríamos sus prisioneros. Respiré con alivio. Al menos algo bueno había salido de esto, aunque me vino a la memoria el antiguo refrán sobre el fuego y las brasas.


  El caballero se dedicaba a sacudir respetuosamente el polvo del vestido de Eliza, que era de terciopelo azul, bordado en negro. Una corona de oro centelleaba en sus negros cabellos e innumerables joyas brillaban en sus manos, y comprendí con desconcertada sorpresa y una sensación de creciente asombro que la reconocía. Esa era la Eliza que había visto en aquel breve atisbo de otra vida. El vestido era distinto, pero todo lo demás era idéntico: los cabellos, ahora peinados y trenzados de un modo muy complejo, la postura, el porte, las joyas de los dedos. Eliza, pesarosa, se dedicaba a quitarse ramitas de los cabellos y a limpiarse las manchas de barro y hierba de las manos, con movimientos elegantes y regios.


  —¿Dónde están nuestro Ejecutor y nuestro clérigo? —preguntó mirando en derredor—. Espero que consiguieran escapar del populacho.


  —Confío en que así sea. Majestad. El catalista estaba a mi izquierda cuando cruzamos la entrada y el Duuk-tsarith nos seguía. El populacho no estaba tan cerca. La mayoría se encontraba en la Puerta Norte, intentando atacar el carruaje. Nuestra treta funcionó a la perfección. Todo el mundo creyó que estabais en el carruaje, Majestad. Ni se les ocurrió que pudierais atreveros a entrar por la Puerta de la Carretera del Este a pie.


  —Mis valientes caballeros —suspiró Eliza—; me temo que muchos habrán sufrido graves daños por mi culpa.


  —Han jurado serviros con sus vidas, Majestad, igual que yo.


  Mosiah empezó a avanzar, deslizándose en silencio por entre la maleza. Lo seguí, intentando emular su sigilo, pero al primer paso mi pie partió una ramita con un estrépito que sonó como un disparo.


  Scylla levantó la espada y se puso ante su protegida. Eliza miró con curiosidad y sin miedo hacia nosotros mientras Mosiah y yo salíamos a la luz que se filtraba por entre las hojas de roble. Esperaba ver en sus rostros el mismo asombro que había visto en los de Mosiah, incluso carcajadas a mi costa, a la vista de mi curioso corte de pelo.


  Pero la expresión que apareció en sus rostros fue de alivio y alegría, emociones que encontraron expresión en la voz de Scylla.


  —¡Demos gracias a Almin! ¡Estáis bien! —El tono de su voz cambió para convertirse en autoritario—. ¿Se atrevió algún miembro del populacho a seguirnos a través de la puerta, Ejecutor?


  —¿Por qué me lo preguntas a mí? —Mosiah miró en derredor—. Lo puedes ver tan bien como yo.


  —Perdona, Ejecutor —replicó ella con frialdad—, pero vosotros los Duuk-tsarith tenéis a vuestra disposición medios mágicos, de los que yo carezco.


  —Perdona, sir Caballero —el tono de Mosiah era sarcástico—, pero ¿has olvidado que me he quedado sin Vida y no puedo utilizar mi magia?


  Scylla me señaló con la cabeza.


  —¡Pero te acompaña un catalista! Tal vez sea un catalista doméstico y no esté adiestrado para cubrir las necesidades específicas de vosotros, Señores de la Guerra, pero supongo que serviría en una emergencia.


  Todos me miraban a mí ahora.


  —¡Padre Reuven, estáis herido! —Eliza señaló mi mano y me di cuenta entonces de que sangraba. Antes de que pudiera indicar por señas que no era más que un arañazo, ella ya había cogido mi mano y restañaba la sangre que manaba con un pañuelo que sacó del puño de su larga manga. El pañuelo era de encaje y parecía hecho de la más delicada de las telas. Aparté la mano.


  —No seáis ridículo, Padre —me regañó en un tono imperioso que indicaba que estaba acostumbrada a ser obedecida. Agarró mi mano con fuerza y limpió la sangre y el barro con el pañuelo.


  —Enviaremos a buscar al Theldara cuando nuestra reunión haya concluido y estemos a salvo dentro de las murallas de la ciudad —prosiguió.


  Me tocaba con suavidad, para no hacerme daño. Pero el contacto de su mano sí me producía dolor, un dolor que no era de la carne sino que estremecía todo mi cuerpo como si hubiera sido atravesado por una espada.


  —El corte no es profundo —prosiguió—, pero está lleno de tierra y es posible que se infecte si no se cura.


  Incliné la cabeza en humilde aceptación de sus órdenes y gratitud por la amabilidad que me demostraba. Observé que ella mantenía los ojos bajos para no mirar a los míos, y que la mano que sostenía la mía temblaba levemente.


  —Padre Reuven —dijo Mosiah con brusquedad—. ¿Por qué le llamas así?


  Eliza miró a Mosiah asombrada.


  —¿Habláis, Ejecutor, aunque nadie os haya preguntado? ¡Realmente debemos haber corrido un grave peligro, para que vuestra lengua se haya soltado! Pero, tenéis razón. —Sus mejillas se sonrojaron atractivamente y alzó los ojos hacia mí por debajo de sus largas pestañas—. Deberíamos decir «lord Padre» ahora que Reuven ha sido ascendido de categoría. Debéis perdonarme, lord Padre —añadió solemne—, pero esta promoción es tan reciente que no estamos acostumbrados al nuevo título.


  —Lo debo todo a la intercesión de Vuestra Graciosa Majestad en mi favor ante el Patriarca Radisovik —respondí por señas.


  Ella me dedicó una serena y leve sonrisa con los labios y una sonrisa centelleante con los ojos. ¡Me entendía! ¡Entendía el lenguaje mímico como si lo hubiéramos estado hablando durante años, no tan solo unas pocas horas para pasar el rato en el vehículo aéreo! Y yo sabía antes de empezar a gesticular con las manos que ella me entendería, como también había sucedido con Mosiah.


  ¡Solo deseaba poderme entender a mí mismo! ¿Quién era ese Patriarca Radisovik que yo había mencionado? El único Radisovik que conocía estaba con el rey Garald en la Tierra. Una parte de mí estaba al tanto de lo que decía, y otra parte de mí había guiado mi mano para hacer los signos. Si miraba a lo más profundo de mi ser, estaba seguro de que vería y comprendería.


  Pero cobarde como era, desvié la mirada. Aún no estaba preparado para conocer la verdad. Aún no.


  Volviendo a medias su cuerpo, con los gestos ocultos por las negras ropas, Mosiah articuló en silencio las palabras: ¿Sabes lo que está sucediendo?


  Respondí con un lento gesto negativo.


  Scylla volvió el rostro hacia el cielo azul, apenas visible por entre las hojas de los robles.


  —Es media mañana, la hora fijada para el encuentro. Debemos dirigirnos al punto de encuentro a toda prisa. Los centauros todavía vagan por este bosque, o eso al menos he oído. Pero primero —su mirada se dirigió a Mosiah— debemos asegurarnos de que nadie nos sigue.


  Mosiah se volvió hacia mí y extendió el enlutado brazo.


  —Abre el Conducto. Dame Vida, Catalista —ordenó, con tono burlón, como si hubiera querido añadir: «¡Ahora se acabará esta charada!».


  Deseé salir corriendo. Nada de lo que me había encontrado hasta ahora, ni siquiera los Tecnomantes, me había asustado tanto como esta orden. No era el temor de que no pudiera conceder Vida lo que me intimidaba; era saber que podía hacerlo lo que me impulsaba a salir huyendo aterrado.


  Creo que habría huido si los ojos de Eliza no hubieran estado fijos en mí. Me observaba con orgullo y afecto. Extendí una mano trémula y sujeté el brazo de Mosiah, luego retrocedí un paso y permití que el otro Reuven se hiciera cargo de la situación.


  —Almin —suplicó este en mi pensamiento—, otorgadme Vida.


  El Conducto se abrió, y la magia de Thimhallan fluyó a través de mí.


  Sentí cómo la Vida tamborileaba bajo mis pies y ascendía desde los organismos vivos del subsuelo. Fui consciente del modo en que las raíces de los robles se enterraban en el suelo para extraer el alimento y el agua, y como el roble, yo extraía alimento, extraía magia.


  La respiré. Oí su ronroneo. La olí y la paladeé mientras fluía por mi cuerpo. La concentré en mi interior y a continuación se la entregué, como un regalo maravilloso, a Mosiah.


  Sus ojos se abrieron de par en par asombrados al sentir cómo la Vida penetraba en su cuerpo. Dio un tirón a su brazo para soltarse, deseando al principio romper la conexión, pues no deseaba creer en aquello como tampoco lo deseaba yo. Pero prevaleció el sentido común. Estábamos en peligro. Él necesitaba Vida y yo se la proporcionaba. Dejó el brazo muy quieto en mi mano.


  Y luego todo terminó; la Vida desapareció de mi interior. Como catalista no podía ni usar la magia ni retenerla; solo podía actuar como intermediario. Estaba agotado. Necesitaría muchas horas de descanso para recuperarme, y muchas más para poder abrir de nuevo el Conducto. Sin embargo, supe que había sido bendecido, pues sentía en mi interior el contacto de este mundo y de todos sus seres, un contacto que jamás me abandonaría.


  Empapado de Vida, con una expresión perpleja ante todo aquello, Mosiah nos miró de uno en uno… su mirada pasó de mi persona, exhausta, pero imbuida por una sensación de serenidad, a Scylla, que nos miraba impaciente con el ceño fruncido mientras tamborileaba con los dedos sobre la empuñadura de la espada; y a continuación a Eliza, tranquila y reservada, que se mantenía algo aparte de nosotros, bajo un haz de luz que hacía centellear la diadema de oro que lucía sobre los negros cabellos.


  —Quisiera saber qué demonios está pasando —murmuró, y luego, encogiéndose de hombros, apoyó una mano en el roble más próximo e inclinó la cabeza cerca de él como si conversara con el árbol.


  Las ramas extendidas sobre mi cabeza empezaron a crujir y susurrar entre ellas como movidas por un fuerte viento, para restregarse contra las ramas entremezcladas de su vecino, que a su vez se agitó e inició una conversación con su otro vecino. Muy pronto todos los árboles que nos rodeaban agitaron sus ramas y dejaron caer ramitas y extendieron sus largos brazos para tocar a otros árboles.


  Las hojas susurraron y las sombras se movían, mientras Mosiah permanecía junto al roble, con la mejilla apretada contra el tronco. Finalmente, los susurros y crujidos parecieron apagarse levemente.


  —Por el momento, se puede deambular tranquilamente por esta parte del zoológico —dijo el Ejecutor—. Una banda de centauros vive cerca de aquí, pero están de cacería y no regresarán hasta el anochecer. Debido a su presencia, nadie más se atreve a entrar. Eso incluye al populacho, Majestad —dijo, con un leve tono de cínica incredulidad presente aún en su voz—. Vuestros caballeros entraron por la Puerta Norte sin bajas, aunque me temo que vuestro carruaje fue destruido.


  Eliza recibió la información con dignidad, inclinando la cabeza con reconocimiento y una sonrisa al enterarse de que quienes habían arriesgado sus vidas para protegerla no habían sufrido daños.


  —Además —añadió, estudiando la reacción de los otros dos—, la Espada Arcana no aparece por ninguna parte. Los árboles no han visto tal arma.


  —Bien, eso espero —dijo Scylla—. ¡No esperarás que esté en el suelo a la vista de todos!


  —Pues sí, es lo que esperaba, porque yo la arrojé aquí dentro —replicó él, pero en voz baja. Yo fui el único que lo oí.


  —Hay otra persona en esta parte del zoo —prosiguió Mosiah—. Un catalista, por su atuendo. Se encuentra en un claro, a unos veinte pasos al este de nuestra posición actual.


  —¡Excelente! —exclamó Scylla, esbozando una amplia sonrisa y haciendo un gesto de asentimiento—. Sin duda el Padre Saryon.


  Lancé una exclamación ahogada y habría dicho algo por señas, si Mosiah no me lo hubiera impedido.


  —¿A qué te refieres? —Los ojos del Ejecutor se estrecharon llenos de suspicacia y disgusto—. Has hablado de una cita. ¿Es con Saryon? ¿Cómo consiguió huir? ¿Está Joram con él?


  Ahora fue Scylla quien se mostró asombrada, en tanto que Eliza se erguía muy tiesa y contemplaba a Mosiah con una fría mirada.


  —¿Qué clase de broma cruel nos estás gastando, Ejecutor? —preguntó Scylla, colérica—. ¡Preguntando por Joram!


  —No es ninguna broma, créeme —replicó él—. Dime… ¿qué hay de Joram?


  —Conoces muy bien la respuesta, Ejecutor —respondió Scylla—. El Emperador de Merilon está muerto. Murió hace veinte años, en el Templo de los Nigromantes.


  —¿Cómo murió? —preguntó Mosiah, con voz serena.


  —A manos del Verdugo.


  —Ah —repuso Mosiah, y dio un suspiro de alivio—. ¡Ahora ya sé qué sucede!
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    —Por haber regresado a este reino y hacer caer sobre él incontables peligros, se ha sentenciado a muerte al hombre llamado Joram.


    


    El Patriarca Vanya, El Triunfo

  


  —Me temo que estás gravemente herido, Ejecutor —dijo Scylla frunciendo el entrecejo, y unas profundas arrugas se dibujaron en su frente—. ¿Un golpe en la cabeza, tal vez?


  —Sí, durante un instante me sentí desorientado —respondió Mosiah, llevándose una mano a la frente—. No quería decirlo, para no preocupar a Su Majestad. —Hizo una reverencia con las manos unidas; su tono era respetuoso; el sarcasmo había desaparecido por completo.


  Eliza, que se había mostrado fría y distante, se animó ante esta declaración y se acercó a él, con expresión preocupada.


  —¿Estáis bien ahora, Ejecutor?


  —Gracias, Majestad. Me estoy recuperando. Sin embargo, me temo que tendré lapsos de memoria. Si cualquier cosa que diga o haga os parece curioso, debéis achacarlo a ello. Os suplico que seáis paciente ante cualquier pregunta que pueda hacer.


  ¡Qué listo!, pensé. Ahora podrá hacer todas las preguntas que desee y ellas creerán que se deben al golpe de su cabeza.


  —Desde luego, Ejecutor. —La reina se mostró indulgente—. Y ahora deberíamos ir al encuentro del Padre Saryon. Ya vamos retrasados y se preocupará. Sir Caballero, ¿queréis ir delante?


  —Sí, Majestad.


  Scylla, con la espada desenvainada, tardó un instante en orientarse, pero lo consiguió mirando al sol; luego buscó en el suelo indicios de algún sendero. Halló uno, no muy lejos, que —por las marcas de pezuñas— había sido abierto por algún animal salvaje.


  —Es un sendero de centauros —dijo Mosiah—. ¿No será peligroso?


  —Tú mismo dijiste que estaban de cacería —replicó la mujer—. Debemos darnos prisa y esto es más rápido y fácil que avanzar a trompicones por entre la maleza. Además, los centauros prefieren emboscar a viajeros solitarios e indefensos… como el Padre Saryon.


  —Cierto —admitió él—. Id vos delante, sir Caballero. Yo protegeré la retaguardia.


  Mientras pasaba por su lado, para ocupar su puesto a la cabeza de nuestro pequeño grupo, Scylla se detuvo y miró a Mosiah a los ojos.


  —¿Estás seguro de que te encuentras bien, Ejecutor? —preguntó; había auténtico interés y preocupación en su voz, y dulzura en su mirada.


  —Sí, señora —respondió él, perplejo—. Gracias.


  Ella le dedicó una amplia sonrisa y le dio una palmada en el antebrazo con tal entusiasmo que lo acusó con una mueca de dolor, luego se dio la vuelta e inició la marcha por el sendero con paso cauteloso y atento. Eliza se arremangó las largas faldas y la siguió.


  Mosiah permaneció unos instantes mirando a Scylla con expresión confundida, una expresión de perplejidad que no emanaba de la extraña e inexplicable situación en la que nos encontrábamos, sino que era la confusión que experimentaría cualquier hombre en cualquier lugar y en cualquier momento al verse enfrentado a los extraños e inexplicables designios de una mujer.


  Tras hacer sendos signos de impotencia y resignación, me hizo un gesto para que me reuniera con él.


  El sendero era lo bastante ancho para que dos personas pudieran caminar juntas, aunque, a juzgar por las huellas, los centauros lo recorrían en fila india.


  —Parece que tienes alguna idea de lo que nos está sucediendo —le pregunté por señas.


  —También tú, creo —respondió él, mirándome de reojo.


  Me sentí obligado a explicarme.


  —He tenido imágenes de mí mismo en… otra vida —fue el mejor modo en que pude describirlo—. Y también he visto en ella a Eliza y a Scylla. No dije nada antes, porque no estaba seguro.


  —Cuéntame lo que viste.


  —No tenía ningún sentido —dije, pero se lo conté añadiendo que no era demasiado y que sin duda no nos serviría de ninguna ayuda.


  —No tiene ningún sentido ahora —fue su respuesta, y su rostro estaba sombrío—. Hemos sido enviados a otro tiempo, un tiempo alterno. Pero ¿por qué? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? ¿Por qué recuerdas tú otro tiempo y yo recuerdo otro tiempo, y sin embargo ni Scylla ni Eliza parecen hacerlo? ¿Cómo regresaremos a nuestro tiempo?


  —¿Los Tecnomantes? —sugerí—. A lo mejor son los responsables. ¿Qué era esa… cosa… a la que atacaste fuera del Muro? La cosa con la máscara blanca que se parecía a Gwendolyn.


  —Esa era un miembro de la orden kylanistica de los Tecnomantes —respondió Mosiah—. Se los conoce como los Interrogadores. Poseen la habilidad de adoptar el rostro, la forma y la voz de otra persona para inducir a la víctima a hacer exactamente lo que Eliza estaba a punto de hacer… entregar sus cosas de valor, sus secretos. Pueden infiltrarse en cualquier organización usando tales disfraces.


  —¿Cómo supiste que no era Gwendolyn? ¿Pudiste verlo a través de su disfraz?


  —Sus disfraces no son fáciles de descubrir. Pero exageraron al hacer que la mujer usara la magia. En todo el tiempo que hemos vigilado a Joram, nunca Gwen hizo uso de la Vida. Ni siquiera cuando estaba sola. Eliza se dio cuenta y le pareció extraño, pero estaba demasiado dispuesta a creer que era su madre para dudar. Además vi la herida de Joram. Sé que era más grave de lo que nos dijeron.


  —¿Por qué abandonó su disfraz?


  —Hace falta una gran cantidad de energía mágica para mantener la ilusión, y no podía gastar la energía necesaria y luchar conmigo al mismo tiempo; por ese motivo la ataqué.


  —¿Y si te hubieras equivocado? —insinué.


  —Pero no lo hice. De haberme equivocado, y de haberse tratado realmente de Gwen, entonces habría tenido una posibilidad de rescatarla.


  —¿Crees que los Tecnomantes la tienen prisionera?


  —Yo diría que sí, puesto que fueron capaces de crear una ilusión tan real. Por otra parte, diría que no, puesto que Smythe no dijo que fuera uno de sus rehenes.


  —¿Qué puede haberle sucedido?


  Mosiah hizo un gesto negativo. O bien no lo sabía o no lo quería decir.


  —Esa cosa que llamaste una mina paralizadora. ¿Qué era? —inquirí, intentando dar un giro a nuestra conversación.


  —Si uno de nosotros la hubiera pisado, nos habría atrapado a todos en un campo de estasis, y no nos podríamos haber movido hasta que nos hubieran liberado los Tecnomantes.


  Vacilé en hacer la siguiente pregunta, porque temía la respuesta; pero finalmente, me aventuré:


  —Y si esta experiencia no es real… es una alucinación. Tal vez controlan nuestras mentes.


  —Si eso es cierto —respondió con una sonrisa irónica—, y ellos controlan nuestras mentes, dudo que permitieran a tu cerebro considerar tal posibilidad. Los Tecnomantes tal vez sean responsables de esto, aunque no puedo imaginar por qué querrían enviarnos a otro tiempo cuando tan claramente nos tenían donde nos querían en el anterior. —Permaneció en silencio un instante, antes de continuar en voz baja—: Hubo algunos que en el pasado practicaron el Misterio del Tiempo en Thimhallan. Los Adivinos.


  —Sí, pero perecieron durante las Guerras de Hierro —dije por señas—. A los de su estirpe no se los ha visto ni oído desde entonces.


  —Cierto. Bueno, debemos mantener los ojos y oídos bien abiertos y ver si podemos resolver el misterio. Joram está muerto —reflexionó Mosiah—. ¿Cómo habría sido Thimhallan si Joram hubiera muerto a manos del Verdugo? ¿Si Joram hubiera muerto antes de destruir el Pozo de la Vida y liberar la magia? Quisiera saber…


  Se sumió en sus propios pensamientos, y se retrasó un par de pasos para indicarme que deseaba estar solo. Yo seguí absorto en mis pensamientos un instante y entonces observé que Eliza me miraba por el rabillo del ojo y que, por su sonrisa, parecía invitarme a acercarme a ella.


  Mi corazón se aceleró, y me acerqué. Con un leve gesto en dirección a la acorazada espalda de Scylla, para imponer silencio, Eliza empezó a hablarme por señas. Me divirtió comprobar que mi lenguaje mímico —un pobre sustituto de la voz— se estaba convirtiendo en un lenguaje para la intriga y los secretos.


  —Lamento mi parte en la disputa de anoche —dijo Eliza—. ¿Podrás perdonarme, Reuven?


  Sabía muy bien a qué disputa se refería, aunque no podría haberlo dicho un segundo antes. Igual que palabras o imágenes disparan recuerdos de un sueño, del mismo modo su mención hizo aparecer toda la escena ante mí, pero mucho más real que cualquier sueño. No era un sueño. Había sucedido… al menos este, y había sucedido.


  Quizá se tratara de la influencia de la Vida mágica que fluía por mis venas, pero mi otro yo —el yo de la Tierra— se desvanecía rápidamente en la lejanía.


  —No hay nada que perdonar, querida mía —respondí.


  La miré, con el sol brillando sobre sus negros rizos, el dorado resplandor de la corona, la moteada luz solar centelleando sobre sus joyas, las sombras de los árboles deslizándose por su cuerpo, apagando toda luz excepto la suya propia.


  La amé. Mi amor por ella fluyó de mi interior hacia ella como la Vida había fluido de mí hacia Mosiah.


  La había amado desde que éramos niños y estábamos juntos y la seguiría amando, sin importar lo que sucediera, hasta que llegara el día en que presentara ese amor como un regalo para Almin y fuera a residir para siempre en Su bienaventuranza.


  Las imágenes de nuestro pasado, nuestra juventud y nuestro presente seguían confusas. La recordaba como una criatura recién nacida, recordaba una soterrada sensación de temor durante toda mi infancia; también recordaba los años pasados estudiando en El Manantial, las vacaciones pasadas en mi hogar con aquella que era mi hermana de leche y tantas otras cosas. Recordaba haber dejado a una criatura descarada y tozuda, y haber encontrado al regresar a una joven hermosa y enérgica. Pero ¿quién nos había criado? ¿Dónde habíamos vivido? Eso se me ocultaba.


  —Tu seguridad era mi única preocupación —dije por señas.


  —Comprendes que no podía existir otro modo —replicó ella—. Que esto era algo que yo tenía que hacer, siendo la heredera de mi padre. —Me miró fijamente, esperando mi respuesta.


  —Lo comprendo —contesté—. Lo comprendí entonces. Solo dije esas cosas para provocarte, y funcionó. Creí que ibas a abalanzarte sobre mí otra vez, como en los viejos tiempos.


  Esperaba arrancarle una carcajada. De niño me divertía provocándola hasta que perdía los estribos y me golpeaba con sus diminutos puños. Aunque yo siempre afirmaba que era la víctima inocente, jamás me creían, y mandaban a los dos a la cama sin cenar.


  No rio, aunque sí sonrió al recordarlo. Impulsivamente, alargó la mano para coger la mía y musitó:


  —Como en los viejos tiempos, Reuven, puedo contar contigo y solo contigo para eliminar el centelleante polvo de hadas que todos los demás desperdigarán sobre mis obligaciones. Solo tú me muestras la fea realidad que hay debajo. Tú me obligas a mirar a la fealdad y luego a ver más allá de ella, a tener esperanza. Admítelo —sus ojos refulgieron con un brillo triunfal—, si hubiera rehusado venir, te habría desilusionado.


  —Habría pensado que por una vez en tu vida habías tomado una decisión sensata y racional —respondí por señas, intentando parecer severo—. Tal y como están las cosas, mi única desilusión habría estado en que no me hubieras permitido acompañarte.


  —¿Cómo había podido dejarte atrás? —inquirió ella, sonriente y burlona. Sin darse cuenta, siguió hablando en voz alta—: Tendría que haber soportado tus quejas durante días. «¡Eliza pudo ir y yo no!» —concluyó con voz infantil, hablando por la nariz.


  —¡Chitón! —ordenó Scylla, volviéndose—. Os pido perdón, Majestad. Es solo que…


  —No vamos de excursión, Majestad —añadió Mosiah en tono solemne, acercándose sigiloso a nuestro lado.


  —Tenéis razón los dos —murmuró Eliza, con las mejillas arreboladas—. No volverá a suceder.


  —Estamos muy cerca del punto de encuentro —dijo Scylla—. ¿Ejecutor?


  Los robles se habían agitado y hecho crujir sus ramas a medida que avanzábamos y supuse que seguían facilitando información a Mosiah.


  —El Padre Saryon está en el claro y está solo. Pero sabe que nos acercamos y está bastante inquieto. Sugiero que mitiguemos sus temores.


  —Yo entraré primero en el claro —dijo Scylla—. Vosotros quedaos aquí con Su Majestad.


  —¡Tonterías! —exclamó Eliza, perdiendo la paciencia—. Entraremos todos juntos. Si es una trampa, ya nos hemos metido dentro. Ven, Reuven.


  Salimos a un calvero, y nos encontramos con un clérigo de edad avanzada, que había estado mirando nerviosamente a derecha e izquierda justo antes de que apareciéramos.


  En cuanto nos vio, dejó escapar un suave suspiro. Sonrió y extendió las manos, una a cada uno de nosotros dos.


  —Hijos míos —dijo Saryon con gran sentimiento.


  Mis ojos se empañaron llenos de lágrimas, y supe entonces quién era el hombre que había actuado de padre para Eliza y para mí, el hombre que se había llevado a dos huérfanos a su hogar y a su corazón.


  No era extraño que hubiera sentido el amor de un hijo por su padre en aquella otra vida. Un amor así no conoce fronteras, se extiende por encima del abismo del tiempo.


  Me dio su mano y contempló con placer y orgullo mi blanca túnica con su reborde rojo. El blanco me señalaba como catalista doméstico, aquel que está empleado en una familia noble; el rojo indicaba que era un lord Padre, una categoría muy elevada para alguien de mi edad.


  Se habría inclinado y besado la mano de Eliza, pero ella se lo impidió arrojándole los brazos al cuello y besándolo cariñosamente en la mejilla. Él la abrazó con fuerza y la mantuvo pegada a él, sin dejar de sujetar mi mano con fuerza, y tuvimos una muy feliz reunión familiar en aquel calvero en medio del zoológico de Zith-el.


  —Hace tanto que no os veía a los dos —dijo, soltándonos para mirarnos con cariño.


  —Esperábamos que el emperador te permitiría ir a visitarnos a Merilon —se quejó Eliza, y una diminuta arruga surcó su frente.


  —No, no, el emperador Garald tiene razón —suspiró Saryon—. Los caminos son peligrosos, muy peligrosos.


  —Los Corredores son seguros.


  —Los Thon-li se niegan a garantizarlo actualmente. Menju el Hechicero posee muchos aliados en Thimhallan. Aunque no es que me preocupe cualquier peligro que pueda correr yo —añadió en tono animoso—. Estoy preparado para ir al descanso definitivo, para reunirme con tu padre y tu madre. —Palmeó la mano de Eliza—. Pero no puedo soltar el gran peso que llevo. Aún no. Aún no.


  Sacudí las lágrimas de mis ojos con un parpadeo, y ahora que podía ver al Padre Saryon con más claridad, me sorprendió su aspecto. Estaba más viejo de lo que correspondía a su edad, sus cabellos eran grises y su porte encorvado, como si el peso del que hablaba fuera físico. No era débil ni frágil físicamente, solo de espíritu.


  Scylla y Mosiah se habían mantenido apartados en la linde del claro, para darnos un momento de intimidad en nuestra reunión y también para asegurarse de que no había nadie emboscado; pero ahora se adelantaron, realizando respetuosas inclinaciones ante el Padre Saryon. Este saludó a Mosiah con alegría, diciendo que había oído decir que el Ejecutor estaba al servicio de la reina Eliza. Mosiah permaneció con las manos cruzadas frente a él, silencioso y vigilante.


  Al parecer, el Padre Saryon no conocía a Scylla, pues Eliza la presentó como su caballero, si bien que femenino, y capitana de la guardia. La mujer se mostró cortés, pero sus modales eran enérgicos; resultaba evidente que se sentía incómoda.


  —No deberíamos permanecer aquí más tiempo del necesario, Majestad. Con vuestra graciosa autorización, yo sugeriría que marchásemos de inmediato.


  —¿Estáis de acuerdo, Padre Saryon? —le preguntó Eliza, contemplándolo con ansiedad. También ella parecía preocupada y consternada ante su macilento aspecto—. Parecéis cansado. ¿Tuvisteis que andar hasta aquí? El viaje debe haber sido agotador para alguien como vos. ¿Necesitáis descansar?


  —No puede existir descanso para mí hasta que haya completado mi tarea. Sin embargo —añadió, contemplando con intensidad y aire escrutador a Eliza—, sin embargo me iré a la tumba con este secreto si te sientes insegura en lo más mínimo, hija. ¿Deseas realmente cargar con esta pesada responsabilidad? ¿Has pensado en los peligros a los que te enfrentarás?


  —Sí, Padre —Eliza le tomó de ambas manos—, querido padre, el único padre que he conocido. Sí, he meditado sobre los peligros. Se me han mostrado con nitidez —añadió con una mirada y una sonrisa dirigidas a mí, antes de volverse de nuevo hacia Saryon—. Estoy preparada para asumir la responsabilidad; para culminar, si es necesario, la tarea que inició mi padre.


  —Él se hubiera sentido orgulloso de ti, Eliza —dijo Saryon con dulzura—. Tan orgulloso…


  —Majestad…


  —Sí, Scylla, nos vamos. Padre, debéis guiarnos, pues sois el único que conoce el camino.


  Saryon dio un suspiro e hizo un gesto de resignación, y adiviné que el camino en el que pensaba no era el sendero a través del bosque bajo los rayos del sol que se filtraban por entre las hojas, sino el sendero envuelto eternamente en tinieblas que conduce al futuro.


  Eliza caminó a su lado, sujetando su brazo de un modo afectuoso y confiado, que complació inmensamente al catalista. Puesto que el sendero no era lo bastante amplio para caminar los tres juntos, me retrasé un par de pasos, quedando entre Saryon y Eliza por delante y Scylla y Mosiah por detrás. Scylla se mostraba muy nerviosa y vigilante.


  —Tal vez sufra todavía los efectos de mi herida —dijo Mosiah—, pero ¿qué podemos temer, aparte de los peligros habituales que siempre aguardan a cualquiera lo bastante insensato como para atravesar el zoo de Zith-el? Vos misma dijisteis que los centauros no nos atacarían.


  De la garganta de Scylla escapó un ruidito despectivo.


  —Los despacharíamos rápidamente si lo hicieran. No, no es a los centauros a quienes temo, ni a los merodeadores de la noche, ni a gigantes o hadas. —Calló un instante, luego siguió en voz baja—: Me sorprende que no lo imaginéis.


  —Teméis a los Duuk-tsarith. De los que formo parte.


  —Cierto, pero siempre habéis sido de naturaleza independiente, Mosiah, y no os asustaba seguir vuestro propio camino si creíais que el otro estaba equivocado. Ese fue el motivo por el que Su Majestad os eligió para acompañarnos. Sois el único de sus Ejecutores que consideró digno de confianza.


  —¿Qué es lo que teméis de los Duuk-tsarith?


  —Que intenten apoderarse de la Espada Arcana, desde luego —respondió ella.


  —De modo que por eso estamos aquí —dijo Mosiah, pensativo—. «Estoy preparada para asumir la responsabilidad», dijo la reina. Eliza piensa usar la Espada Arcana. Y el Padre Saryon sabe dónde está.


  —Naturalmente. ¿No os lo explicó Su Majestad antes de que partiéramos?


  —A lo mejor Su Majestad no tiene tanta confianza en mí como vos —respondió él con malicia.


  —Después de lo sucedido, no se la puede culpar por ello —suspiró Scylla—. El emperador Garald cree que los Duuk-tsarith están bajo su control y obedecerán sus órdenes. Desde luego, estos no le han dado ningún motivo para pensar lo contrario, pero de todos modos…


  —Vos no confiáis en ellos.


  —La Espada Arcana es un gran trofeo. Podría proporcionarles un poder enorme, en especial si descubrieran el secreto de crear más espadas.


  —No veo cómo podrían conseguirlo. Nadie que posea Vida puede utilizarla. El arma absorbería toda su magia y los dejaría indefensos.


  —Ese golpe ha debido ser muy fuerte —repuso Scylla—. O tal vez es un rebrote de las heridas que sufristeis en el derrumbamiento de la casa de lord Samuels durante la batalla. Sea lo que fuere, es evidente que no pensáis correctamente. Los Muertos que hay entre los Duuk-tsarith empuñarían la Espada Arcana. Fuisteis vos quien me dijo que ese era el motivo de que los hubieran reclutado. Y además es de dominio público que los Duuk-tsarith no creen en la profecía del Patriarca. Al igual que muchos otros creen que se trata de una estratagema política pergeñada por el emperador y el Patriarca Radisovik para atemorizar a los rebeldes. Siento punzadas en la cabeza —dijo Mosiah, y su voz sonó lastimera—. Recordadme esta profecía.


  Scylla bajó la voz y dijo en tono solemne:


  —Que el Demonio en persona estaba preparando un ejército contra nosotros. Demonios armados con la luz del infierno descenderían sobre nosotros desde el cielo y destruirían a todo ser vivo en Thimhallan.


  Me sentí tan sobresaltado y alarmado por esta profecía que me volví consternado y miré a Mosiah de hito en hito.


  —¡Los hch’nyv! —indiqué por señas.


  —¿Qué? —inquirió Scylla—. No comprendo. ¿De qué habla?


  —Es una conversación que habíamos mantenido. No es importante. —Mosiah me hizo un gesto con la mano para que guardara silencio—. Esta profecía… ¿cuándo debe cumplirse?


  —Mañana a esta misma hora, los demonios lanzarán su ataque. De modo que el Patriarca Radisovik recibió el mensaje siguiente: «Únicamente la Espada Arcana en las manos del heredero de Joram puede salvarnos».


  —¿Quién dio al Patriarca esta informa… esta profecía?


  —Un ser luminoso —respondió Scylla, en tono respetuoso—. Un ángel enviado por Almin.


  —Comprendo que mis hermanos los Duuk-tsarith se mostraran escépticos. Debo admitir que resulta difícil de creer.


  Scylla aspiró con fuerza, dispuesta a discutir o a reprender; pero dejó escapar el aire poco a poco.


  —No es este el momento para otro de nuestros debates teológicos, aunque me preocupa vuestra alma y rezo por vos cada noche.


  Mosiah pareció bastante estupefacto ante tal afirmación y no pareció saber qué responder. Scylla también se quedó callada, preocupada.


  —¡Ojalá Su Majestad hubiera hablado de esto con vos! —dijo; luego añadió tajante—: No obstante, es justo que lo sepáis. Pero esto debe mantenerse en secreto. El emperador envió un mensaje a la Tierra, al general Boris.


  Scylla calló, esperando una reacción de sorpresa de Mosiah, pero este aceptó la noticia con suma tranquilidad.


  —¿Qué hay de malo en eso? El general Boris y el rey… quiero decir el emperador Garald son amigos, al fin y al cabo.


  —¡Calla! ¡Nunca digas eso en voz alta! ¡Ni siquiera lo pienses! Podría costar la vida al emperador si se supiera que mantenía lazos con el enemigo.


  —El enemigo. Ya veo. ¿Qué tuvo que decir nuestro enemigo el general Boris, de esa misiva celestial?


  —Que realmente el Demonio se acerca, aunque tal vez no bajo la forma que esperamos. Boris fue más allá incluso, añadiendo detalles sobre una fuerza invasora que había destruido los puestos avanzados de la Tierra y se acercaba ahora a toda velocidad hacia esta. Dijo que las Fuerzas Terrestres harían todo lo posible por proteger Thimhallan, aunque añadió en una nota al pie que temía que se tratara de una batalla perdida de antemano y nos advirtió que preparáramos nuestras defensas.


  Mosiah y yo intercambiamos una mirada. Volví la cabeza con un suspiro. Los hch’nyv. Tenían que ser ellos. Había esperado haberlos dejado atrás en aquel otro tiempo, pero al parecer no era ese el caso; venían y lo hacían manteniendo el horario de llegada. Nos quedaban menos de veinticuatro horas para detenerlos.


  La Espada Arcana en las manos del heredero de Joram. La Espada Arcana en manos de Joram. ¿Cómo podía una espada, en las manos de quien fuera, detener el avance de una horda alienígena, cuando las bombas de neutrones, los misiles de fotones, los cañones de láser —las máquinas de matar más sofisticadas y poderosas que los humanos habían inventado jamás— ni siquiera habían hecho mella en su coraza?


  De repente me sentí muy cansado, y mis pies se arrastraron por el suelo. ¡Era todo tan inútil! ¡No había esperanza! Nuestros débiles forcejeos no hacían más que alertar a la araña de que estábamos atrapados en su telaraña. Pensaba que era preferible sentarse bajo estos hermosos robles con un par de botellas de buen vino y hacer un último brindis por la humanidad, cuando una mano me golpeó violentamente entre los omóplatos.


  —¡Animo, lord Padre! —dijo Scylla, y tras casi derribarme contra el suelo, me ayudó amablemente a mantener el equilibrio—. La heredera de Joram pronto tendrá la Espada Arcana y entonces todo irá bien.


  Me adelantó con grandes zancadas, colocándose en cabeza de la fila como respuesta a un gesto de Eliza, un gesto que yo no había advertido, ensimismado en los pensamientos que me envolvían.


  Durante toda esta conversación, el camino había ido descendiendo despacio por una suave ladera. Los robles dieron paso a álamos y a álamos temblones, que a su vez dieron paso a sauces llorones. Hacía ya rato que oía el sonido de una corriente de agua, y al doblar un recodo avistamos un estrecho río de aguas impetuosas. El río Hira, o eso recordaba de mis investigaciones; una corriente de agua que atraviesa el centro de Zith-el. Al igual que los habitantes de la ciudad, el Hira era manso y plácido cuando se encontraba en el interior de las murallas, pero se convertía en tumultuoso, peligroso y violento cuando penetraba en el zoo.


  El sol brillaba con fuerza sobre las aguas, y su luz daba calor a mi rostro. Levanté la vista al cielo y contemplé los blancos jirones de las nubes que se arrastraban como delicados velos sobre el cielo azul. Copos de algodón procedentes de los chopos cayeron encima de nosotros a modo de nevada veraniega.


  Las aguas eran verdes donde discurrían con suavidad, encrespadas de blanca espuma donde saltaban sobre las rocas, negras en los puntos donde discurrían bajo las ramas colgantes de los árboles que bordeaban la orilla. A cierta distancia de nosotros había un inmenso sauce, que se inclinaba profundamente sobre el río, con las ramas elegantemente extendidas, y las hojas arrastrando sobre el líquido elemento. Las raíces que quedaban al descubierto eran nudosas y enormes, como los nudillos de un boxeador, por el esfuerzo de mantenerse sujetas al suelo.


  —Ahí —señaló el Padre Saryon—. Ese es nuestro destino.


  Avanzamos por la orilla y nos acercamos al sauce en silencio. No sé qué pensaban los otros, pero mentalmente veía el río rojo de sangre, el sauce marchitándose envuelto en llamas, el cielo azul gris por el humo. Mientras que antes me había sentido lleno de desesperanza, ahora sentía rabia.


  Lucharíamos para salvar esto: el sol, el cielo, las nubes, el sauce. Por muy inútil que fuera, aunque no quedara nadie vivo para contarlo, lucharíamos hasta el fin.


  El Padre Saryon señaló otro punto río abajo y dijo algo. No pude oír sus palabras debido al murmullo del agua, y me acerqué más, colocándome junto a Scylla y Eliza. Mosiah no se reunió inmediatamente con nosotros, y cuando lo busqué con la mirada, vi que estaba arrodillado en el sendero, en aparente conversación con un gran cuervo de erizadas plumas negras, que simulaban una joroba.


  Los Duuk-tsarith a menudo usaban cuervos como una prolongación de los oídos y ojos de los Ejecutores.


  —… no muy lejos —decía Saryon—. Ahí en el recodo. Tened cuidado. El sendero a lo largo de la orilla es fangoso y muy resbaladizo.


  Había una pequeña bajada perpendicular desde el sendero del bosque hasta el camino que bordeaba la orilla, provocada por el movimiento del agua en un pequeño estanque a nuestros pies, que había erosionado el terraplén. Saryon hizo ademán de descender, y yo me brindé a bajar primero y ayudar a los demás.


  Scylla permaneció en la parte más elevada del sendero con la mano sobre la empuñadura de la espada, en actitud vigilante. Me recogí la falda de la túnica y medio salté, medio resbalé hasta el sendero del río; una vez que hube recuperado el equilibrio, me volví y extendí los brazos en dirección a Eliza. Ella no vaciló, sino que saltó con gran habilidad, y si bien no necesitaba realmente el sostén de mis brazos, acabó entre ellos de todos modos.


  Permanecimos abrazados con fuerza durante un breve instante. Ella levantó los ojos hacia los míos y yo contemplé los suyos. ¡Me amaba! En ese momento supe que me amaba como yo la amaba a ella. Sentí una alegría tan radiante como el resplandor del sol sobre el agua, pero casi de inmediato la alegría se sumió en un estanque de aguas estancadas y poco profundas, oscuro y desalentador.


  Nuestro amor no tenía futuro. Ella era reina de Merilon y yo su catalista doméstico, un catalista mudo además. Ella tenía deberes y responsabilidades para con su pueblo, obligaciones en las que yo podía serle de ayuda, dentro de mi humilde profesión, pero solo en lo que atañía a mi humilde profesión. Estaba prometida, y yo conocía bien a su futuro esposo; era el hijo del emperador Garald y mucho más joven que Eliza. Esperaban a que el muchacho llegara a la mayoría de edad. El matrimonio reforzaría el imperio, uniendo para siempre los reinos de Merilon y Sharakan.


  Siempre y cuando, claro está, los hch’nyv no acabaran antes con todos nosotros.


  —Ayuda ahora al Padre Saryon —dijo Eliza en voz baja, desprendiéndose de mis brazos, y tras alejarse unos metros de mí me dio la espalda y fijó su mirada al otro lado de las relucientes aguas. La observé un instante, vi cómo su mano se alzaba hacia sus ojos; sin embargo, fue un movimiento veloz y no se repitió.


  La muchacha había aceptado su deber y estaba resignada a cumplirlo. ¿Podía hacer yo menos, ante aquel valeroso ejemplo?


  Extendí la mano en dirección al Padre Saryon, y lo ayudé a bajar sin tropiezos hasta la orilla.


  —No resultó tan difícil hace veinte años —rezongó él—. Al menos no que yo recuerde. Me las arreglé yo solo sin problemas. Aunque entonces yo también era más joven. —Se detuvo junto a mí y me miró con atención—. ¿Te encuentras bien, Reuven?


  —Sí, señor, desde luego —respondí por señas.


  Pasó la mirada de mi persona a Eliza, que seguía de espaldas a todos nosotros, y su expresión se tornó triste y pesarosa. Comprendí que lo sabía, que sin duda lo sabía desde hacía algún tiempo.


  —Lo siento, hijo mío —dijo—. Ojalá…


  Pero yo no había de saber jamás qué era lo que deseaba, porque fue incapaz de expresarlo. Haciendo un gesto de resignación, se aproximó a Eliza y puso su mano con delicadeza sobre el brazo de la joven.


  Scylla saltó y cayó junto a mí, con un tintineo de placas de metal y un golpe sordo que estremeció el suelo. Apartó de un brusco manotazo mi tentativa de ayuda.


  —¿Dónde está el Ejecutor? —inquirió impaciente, y se volvió para mirar a lo alto del terraplén.


  Mosiah nos miraba de pie desde lo alto, una figura oscura e inquietante bajo los negros ropajes, que ondeaban al viento. El cuervo daba saltitos en el suelo junto a él.


  —Padre Saryon —llamó—. ¿Adónde os dirigís?


  —Hay una cueva en el recodo del río… —respondió él alzando la mirada.


  —No, Padre —dijo Mosiah, y su voz era grave y severa—. Debéis encontrar otro sendero. No deberíamos pasar cerca de esa cueva. El cuervo me ha advertido. Esa cueva es la morada de un Dragón de la Noche.


  Scylla se mostró alarmada; Eliza palideció y sus ojos se desorbitaron; sin embargo, al Padre Saryon no pareció que le afectara la noticia, hizo un gesto afirmativo, y sonrió.


  —Sí, ya lo sé.


  —¡Lo sabéis! —exclamó Mosiah, saltando desde el terraplén. Sus negras vestiduras se arremolinaron a su alrededor, y flotó como un pedazo de algodón tiznado de hollín hasta la orilla para caer ante Saryon. El cuervo, alzando el vuelo, agitó las alas y revoloteó junto al hombro del Ejecutor—. ¿Lo sabéis y queréis ir?


  —¿No comprendéis, Padre Saryon —añadió Scylla—, el peligro que corremos? Un ejército de Señores de la Guerra no podría vencer en combate a un Dragón de la Noche, si se despertara y atacara.


  —Conozco bien el riesgo —respondió él con un destello de su antiguo genio—. Hace veinte años corrí yo solo ese riesgo. No por voluntad propia, debo reconocerlo, sino a causa de la desesperación. No necesito que me lo recordéis. El Dragón de la Noche es el guardián de la Espada Arcana.


  ____ 21 ____


  
    Saryon tomó a Joram entre sus brazos. Al tocar las ropas manchadas de rojo, el catalista sintió la tibia humedad de la sangre que se escapaba del cuerpo de Joram y corría por entre sus dedos como los pétalos de un destrozado tulipán.


    


    El Triunfo

  


  Eliza escuchó con expresión solemne los argumentos de Mosiah para no ir. Preguntó al Padre Saryon si había alguna otra manera de recuperar la Espada Arcana sin enfrentarse al dragón, y cuando este respondió que no, la joven expresó su intención de acompañar al Padre Saryon, pero no nos pediría que la acompañáramos. Al contrario, nos ordenaba expresamente que nos quedáramos allí.


  Resulta innecesario decir, que, a pesar de ser una orden regia no estábamos dispuestos a acatarla; de modo que tras nuevas discusiones nos dirigimos hacia la cueva… los cuatro.


  —Ahora al menos —manifestó Mosiah mientras avanzaba pesadamente detrás de mí—, no tendremos que preocuparnos de morir a manos de los hch’nyv.


  —Según el Padre Saryon —respondí por señas—, el dragón está encantado. Por lo que recuerdo, una persona puede controlar a uno de tales dragones si toca el amuleto que los Señores de la Guerra incrustaron en la cabeza de la bestia.


  —Muchas gracias, señor Enciclopedia —replicó el Ejecutor, sarcástico. Habíamos abandonado la luz del sol y regresado a las sombras, avanzando bajo los sauces y chopos que crecían a la orilla del río—. Se necesita una personalidad muy fuerte y poderosa para lanzar un hechizo sobre un dragón. Mi respeto por el Padre Saryon es enorme, pero «fuerte» y «poderoso» no son palabras que yo usaría para describirlo.


  —Creo que lo subestimas —respondí a la defensiva—. Fue lo bastante fuerte para sacrificarse cuando quisieron convertir a Joram en piedra. Fue lo bastante fuerte y poderoso para ayudar a Joram a luchar contra Blachloch.


  Mosiah siguió sin mostrarse demasiado convencido.


  —¡Han pasado veinte años desde que dejó la Espada Arcana con el dragón! ¡Aunque él hechizara al dragón, el encantamiento no puede haber durado tanto tiempo!


  Sentí con gran pesar que Mosiah tenía razón. Los Dragones de la Noche habían sido concebidos por sus creadores como máquinas de matar, preparadas para realizar una carnicería en cuanto se les diera la orden. Durante las Guerras de Hierro algunos de estos dragones habían escapado de sus creadores y causado estragos entre sus propias fuerzas. Tras la guerra los D’karn-duuk, que habían creado a los dragones y los controlaban, estaban casi todos muertos, y los que habían sobrevivido se encontraban demasiado conmocionados y agotados tras tanta lucha para ocuparse de los seres que la guerra había mutado. Los Dragones de la Noche huyeron y buscaron refugio bajo tierra, para ocultarse de la luz del sol, que odiaban y temían, en la interminable noche de los túneles y las cavernas.


  No sienten ningún afecto por el hombre, pues siempre recuerdan quién los condenó a esa vida lóbrega y los odian por ello.


  Habíamos llegado ya a la entrada de la cueva y, tras detenernos junto a la orilla del río, la contemplamos con expresión taciturna. La abertura —recortándose negra en la pared de piedra gris— era una arcada enorme, de fácil acceso para todos nosotros, ¡o lo habría sido de no ser porque en su mayor parte estaba hundida bajo el agua! Una parte del río se había bifurcado, y penetraba veloz y torrencial, en la caverna.


  —No tenéis suerte, Padre —dijo Mosiah—. El río ha cambiado de curso. A menos que queráis que nademos en estas traicioneras corrientes, no podemos entrar. —El cuervo, posado en la rama de un árbol, emitió un ronco graznido.


  Me avergüenza tener que decir que mi primera reacción fue de alivio, hasta que vi a Eliza.


  Hasta ahora la joven había soportado con calma y valentía todos los peligros y reveses, pero esta decepción era ya demasiado. Apretó los puños.


  —¡Debemos entrar! —exclamó, con el rostro blanco hasta los labios, y añadió resueltamente—: Nadaré si tengo que hacerlo.


  El agua que penetraba en la cueva se movía veloz, con pequeños y rápidos remolinos y peligrosas contracorrientes que chapoteaban y espumaban por entre las afiladas rocas. Nadar era una opción totalmente imposible.


  —Podemos construir una balsa —sugirió Scylla—. Atar unos cuantos troncos. O quizás el Ejecutor con su magia…


  —No soy un conjurador, ni tampoco un Pron-alban, un artesano —repuso Mosiah con frialdad—. No sé nada sobre la construcción de botes, y no creo que estéis dispuestos a esperar mientras estudio el tema.


  —No te estaba pidiendo que construyeras un auténtico navío —replicó Scylla, dirigiéndole una furiosa mirada—. Pero creo que podrías usar uno de tus hechizos de fuego para quemar el interior de un tronco, y nos serviría de canoa.


  —¡Canoa! —bufó Mosiah—. A lo mejor usamos vuestra cabeza, sir Caballero. ¡Sin duda está bastante hueca! No se te ha ocurrido que necesitaré conservar toda la Vida que me queda para liberaros de las garras de ese dragón, que sin duda, no se va a sentir encantado de vernos.


  Hacía tiempo que el Padre Saryon intentaba decir algo, y por fin tuvo su oportunidad.


  —¿Tenéis tan poca fe en mí, como para pensar que os llevaría a una cueva inundada? —Sonrió mientras lo decía, pero nosotros advertimos la reprimenda que ocultaban sus palabras, en especial Eliza y yo.


  —Perdonadme, Padre —dijo Eliza, con expresión arrepentida—. Tenéis razón. Debería haber confiado en vos.


  —Si no en mí, al menos en Almin —replicó él, y dirigió una mirada a Mosiah, que daba a entender que el anciano clérigo había escuchado al menos parte de nuestra anterior conversación.


  El Ejecutor no dijo nada, no se disculpó; permaneció impasible y silencioso, con los brazos cruzados y las manos ocultas en las negras mangas de la túnica.


  Saryon continuó, añadiendo en tono enérgico:


  —Hay un sendero ahí delante. Una repisa de roca que discurre por encima del nivel del agua. El sendero conduce a un pasillo que nos aleja del río y desciende hacia las entrañas de la caverna.


  El sendero que bordeaba la orilla realizaba un giro serpenteante hacia la izquierda, rodeando un sauce enorme, cuyas ramas y tronco ocultaban a la vista parte de la entrada de la cueva. Saryon apartó las balanceantes y tupidas ramas y apareció una repisa de piedra que llevaba al interior.


  Mosiah se brindó a ir delante y pensé que era su manera de compensarnos por su mal genio.


  —No me sigáis hasta que os lo indique —nos advirtió.


  Entró en la cueva, llevándose con él al cuervo y no tardó en desaparecer de nuestra vista. Me pregunté por qué habría sido invitado el pájaro a venir, pero entonces comprendí —cuando surgió aleteando por la entrada de la cueva, como un enorme murciélago— que el cuervo era el mensajero.


  —Entrad —graznó el ave con voz áspera—. De uno en uno.


  Eliza fue la siguiente, entrando en la cueva con resolución y sin miedo. Aunque mi temor por ella era más que suficiente para los dos. La observé todo lo que pude, como si solo con mi fuerza de voluntad pudiera mantenerla sobre aquella repisa y ella fuera a caer en cuanto la perdiera de vista.


  El cuervo había partido con la muchacha y esperé inquieto hasta que el ave regresó.


  —Ella está a salvo. Que venga el siguiente.


  —Ahora tú, Reuven —dijo Saryon, una sonrisa en los ojos.


  No podía creer que pudiera estar ansioso por entrar en la caverna, pero ahora nada me habría impedido hacerlo.


  Un aire húmedo y helado me envolvió y tuve que esperar a que mis ojos se adaptaran a la oscuridad. La luz que brillaba en el exterior centelleó sobre la corriente de agua e iluminó mi camino durante un corto trecho. El sendero era ancho en ese tramo y conseguí avanzar deprisa.


  Pero enseguida el sendero se estrechó, hasta que apenas pude colocar los dos pies juntos. La repisa rodeaba una curva de la pared, que tapaba la luz. Yo esperaba que esa parte estuviera sumida en tinieblas y me sorprendió encontrar el camino bañado por un cálido resplandor rojizo. Una de las estalactitas del techo emitía luz y calor, como si hubieran calentado la roca, y pude distinguir el camino, una reluciente cinta gris sobre las negras y relucientes aguas. El cuervo pasó volando por mi lado, para regresar junto a Mosiah.


  Comprendí entonces por qué el Ejecutor se había ofrecido a entrar el primero. Había recorrido aquella zona en tinieblas para iluminar el camino.


  El sendero empezó a elevarse y aún se estrechó más, hasta que me vi forzado a colocar la espalda contra la pared y avanzar de lado arrastrando los pies. Seguí adelante despacio, sin que pudieran verme mis compañeros que habían quedado atrás, sin divisar aún a Mosiah y a Eliza que iban delante. Un paso en falso y me precipitaría a las lóbregas y espumosas aguas que corrían bajo mis pies. El sudor inundó mi frente y empezó a resbalar por mi pecho; el aire frío me hizo tiritar. Nunca en mi vida me había sentido tan solo.


  Di un paso más y pude ver el final, y allí, esperándome, estaban Mosiah y Eliza, y yo estaba tan ansioso por llegar junto a ellos que prescindí de toda precaución y me precipité hacia la seguridad.


  —Con cuidado ahora —advirtió el Ejecutor—. Esta es la parte más difícil.


  Controlé el impulso de echar a correr, y me apreté con tal fuerza contra la roca que me arañé la piel de la espalda mientras avanzaba con cautela por el saliente. Este se fue ensanchando a medida que avanzaba y pude apresurar el paso. Di de bruces contra los brazos de Eliza y los dos nos abrazamos en busca de consuelo. Nuestro mutuo entusiasmo apartó todo pensamiento de caer en las arremolinadas aguas. Bendije a Saryon por haberme enviado por delante para poder disfrutar de este instante con ella.


  Mosiah nos contempló con una ligera sonrisa sardónica, aunque no dijo nada, limitándose a enviar al cuervo de vuelta para llamar al siguiente.


  Apareció el Padre Saryon, con movimientos tan torpes y desmañados sobre el saliente que en más de una ocasión pensamos que se caería. Sin embargo, siempre conseguía salvarse, agarrándose a las protuberancias de la roca cuando sus pies resbalaban o manteniendo los pies en un punto de apoyo cuando eran las manos las que no encontraban dónde sujetarse.


  Llegó por fin a nuestro lado y se limpió la suciedad de las manos.


  —Ha sido mucho más fácil que la primera vez —dijo, en voz muy baja. Aunque el dragón se encontraba mucho más abajo en el fondo mismo de la caverna, no podíamos correr el riesgo de que nos oyera—. No tuve a un hechicero a mi lado que me iluminase el camino. —Hizo un gesto de agradecimiento en dirección a Mosiah—. Y además llevaba conmigo la Espada Arcana.


  —¿Qué os empujó a hacer ese viaje, Padre? —preguntó el Ejecutor; solo sus ojos eran visibles bajo las sombras de la capucha merced a que reflejaban el rojo fulgor de la estalactita. Había enviado al cuervo en busca de Scylla—. ¿Os perseguían?


  Saryon permaneció en silencio un momento, con el rostro pálido y descompuesto al recordarlo.


  —Pensándolo bien, creo que no era así, pero entonces yo no podía saberlo. Además, para estar seguro, tenía que creer que me perseguían. ¿Qué me trajo hasta esta cueva? El instinto, tal vez, el instinto de la presa a punto de ser cazada que la empuja a buscar un lugar oscuro en el que ocultarse. O puede que fuera la mano de Almin.


  Mosiah enarcó una ceja, se dio la vuelta, y vigiló el camino. Oímos el tintineo metálico del acero contra la piedra y Mosiah murmuró:


  —Al diablo con el sigilo.


  El sonido quedó inmediatamente ahogado; a continuación se produjo una corta espera, y por fin Scylla apareció, doblando el mismo recodo traicionero, con el rojo de la estalactita ardiendo como una llama en su armadura de plata.


  La mujer tenía dificultades; el peto le impedía aplastar la espada contra la pared, como habíamos hecho los demás, y avanzaba lentamente, aferrándose a la pared con las manos. Entonces se detuvo, recostó la cabeza hacia atrás contra la pared y cerró los ojos.


  —Dile —ordenó Mosiah al cuervo—, ¡que no es el momento para echar una cabezada!


  El pájaro flotó hasta ella, revoloteó a su alrededor, y si bien no pudimos oír lo que ella le respondió, las palabras parecían surgir en una especie de jadeo que resultaba audible desde donde estábamos.


  —Dice que no puede moverse —dijo el cuervo, y posándose en el sendero junto a Mosiah, empezó a limpiarse el pico con una zarpa—. Sabe que se va a caer.


  Paralizada por el terror, Scylla se aferraba a la pared. Compartí su terror. Yo había conocido ese mismo miedo y solo Almin sabe lo que me obligó a continuar. La visión de Eliza, creo.


  —Necesita ayuda —dijo el Padre Saryon, recogiéndose las faldas de la túnica.


  —Yo iré —repuso Mosiah—. ¡No quiero tener que sacaros a los dos del río!


  Desanduvo el camino por el traicionero sendero y, con el rostro vuelto hacia la pared, avanzó despacio, hasta tener a Scylla a su alcance. —¿Qué sucede?— preguntó.


  Scylla fue incapaz de mover la cabeza para mirarle. Apenas si pudo mover los labios.


  —¡No… no sé nadar!


  —¡Bendita criatura! —exclamó él, exasperado—. Si te caes al agua, no tendrás que preocuparte de nadar. Te hundirás como una piedra con esa armadura.


  Scylla emitió una risita lúgubre.


  —¡No sabes lo que me consuelas! —respondió ella entre dientes.


  —Tengo mi magia —indicó Mosiah—, pero no quiero usarla a menos que tenga que hacerlo. Pero no te preocupes, no permitiré que te caigas. Mírame. Mírame, Scylla.


  La mujer consiguió girar el rostro para mirarlo.


  —Vamos, cógete. —Mosiah le tendió la mano.


  Ella alzó el brazo con la armadura chirriando contra la piedra, y poco a poco lo alargó en dirección a Mosiah. El Ejecutor cerró la mano sobre la de ella, y la sujetó con fuerza. El rostro de Scylla se relajó aliviado, y la mujer aventuró un paso al frente. Mosiah la condujo por el sendero, manteniéndola en equilibrio.


  Al final, cuando llegaron a terreno seguro, la mujer lanzó un sonoro sollozo estremecido y se cubrió el rostro con las manos. Estoy seguro de que Mosiah la habría rodeado con sus brazos, de no haber sido por la armadura. Abrazarla habría sido equivalente a abrazar una estufa de hierro.


  —Me he deshonrado a mí misma —musitó Scylla con ferocidad—. ¡Ante mi reina!


  —¿Cómo? Demostrando que eres humana como el resto de nosotros. A mí, por lo menos, me alegró verlo. Empezaba a parecerme extraño.


  Scylla descubrió sus ojos y miró a Mosiah, como si sospechara que pudiera haber algo más en esta afirmación de lo que a primera vista parecía; pero él se mostraba medio divertido, medio comprensivo, nada más.


  —Gracias —respondió ella, con voz ronca—. Me habéis salvado la vida, Ejecutor. Estoy en deuda con vos. —Abatida, fue hasta donde estaba Eliza e hincó una rodilla en tierra ante ella—. Perdonadme, Majestad, por mi cobardía ante el peligro. Si deseáis destituirme del puesto de confianza que me habéis dado, lo comprenderé.


  —¡Oh, Scylla! —exclamó Eliza con afecto—. Somos de la misma opinión que Mosiah. Nos complace ver que tenéis defectos, como el resto de nosotros. Es muy difícil amar a un dechado de virtudes.


  La mujer se sintió abrumada y, durante un momento, fue incapaz de hablar. Por fin, tras pasarse la mano por la nariz y los ojos, se irguió, echó hacia atrás la cabeza, y nos miró orgullosa, aunque algo desafiante.


  —¿Por dónde ahora, Padre? —preguntó Eliza.


  Nos habíamos estado concentrando tanto en el sendero que habíamos dejado atrás que no habíamos pensado en el que discurría ante nosotros. El río se desviaba hacia la derecha; nuestra repisa se había acabado, pero se distinguía la oscura abertura de lo que parecía ser un túnel.


  —Hacia abajo —dijo Saryon.
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    —Quizás el asesino se haya ido…


    —Lo dudo. De todas formas sus intenciones se han frustrado.


    


    Saryon y Joram, El Triunfo

  


  Empezamos a bajar. Y bajamos. Y seguimos bajando.


  Una tea encendida nos iluminaba el camino. Mosiah estaba dispuesto a gastar algo más de su Vida mágica para crear luz, pero eso no fue necesario.


  —Encontraréis una tea, yesquero, y pedernal en una pequeña sala cerca de la entrada del túnel —nos dijo Saryon—. Lo dejé yo mismo, por si regresaba algún día.


  —Herramientas de las Artes Arcanas —indicó Mosiah, con una leve sonrisa, recordando una época en Thimhallan en que el uso de «herramientas» tales como la yesca y el pedernal estaba prohibido, ya que dichos objetos daban Vida a lo que estaba Muerto.


  Scylla sostenía la tea, y caminaba al frente con Saryon. Yo seguía junto a Eliza, con nuestras manos entrelazadas. A partir de este punto, nuestras vidas iban a cambiar para bien o para mal; tal vez dentro de muy poco tiempo estaríamos muertos. Ya no importaba que ella fuera una reina y yo su catalista doméstico. Nuestro amor, un amor que había enterrado sus raíces ya en la primera infancia, había crecido tan fuerte como el roble, y aunque pudieran talar el árbol, jamás conseguirían desarraigarlo.


  Mosiah iba detrás solo, pues el cuervo se había negado a acompañarnos si íbamos a pasar cerca del dragón.


  El sendero discurría llano, abriéndose paso a través de la roca en una pendiente en espiral que era casi un tirabuzón. Era fácil de recorrer, casi demasiado fácil. Parecía como si nos lanzara hacia abajo… circunstancia que era de muy mal augurio.


  —Esto no lo formó jamás la naturaleza —comentó Mosiah.


  —No —repuso Saryon—. Eso pensé yo también cuando lo descubrí la primera vez.


  —¿Hicisteis todo este recorrido sin saber qué había, Padre? —El Ejecutor se detuvo—. ¿Cuando en el fondo podía estar esperando cualquier cosa, desde grifos hasta merodeadores de la oscuridad? Perdonadme, Padre, pero nunca fuisteis del tipo aventurero. Creo que nos deberíais contar cómo descubristeis esta caverna antes de que sigamos adelante.


  —¡No vamos a tolerar esto! —Eliza estaba furiosa—. Habéis insultado por última vez al Padre Saryon, Ejecutor…


  —No, criatura —repuso el catalista. Bajó la mirada, encontró un saliente de roca y se dejó caer sobre él—. Mosiah tiene razón. No me digas, hija —añadió dirigiéndole una sonrisa—, que tú misma no sientes curiosidad por saber lo que encontraremos cuando lleguemos a la guarida del dragón. Además, me iría bien un descanso. Aunque ya no debe faltar mucho. Debemos llegar a la guarida de la bestia antes de que anochezca, mientras sigue adormilada y aletargada.


  —Amén a eso —dijo Mosiah.


  Lo que escribo a continuación es la historia del Padre Saryon, con sus propias palabras.


  A veces me he preguntado qué habría sucedido si Simkin no hubiera conseguido con artimañas que Menju el Hechicero lo enviara a la Tierra. Creo que las cosas habrían resultado muy distintas. De haber estado Simkin aquí, estoy seguro de que habría podido salvar la vida de Joram. El emperador Garald no está de acuerdo conmigo y debo decir que admito su punto de vista, pues no hay duda de que Simkin envió a Joram a la emboscada, ya que fue él quien le sugirió que buscara ayuda para tu pobre madre en el Templo de los Nigromantes. Y era allí donde el Verdugo lo estaba esperando y lo mató.


  Jamás olvidaré ese horrible día.


  Había ido al Templo con Gwen y Joram, a petición de este último, aunque temía viajar a un lugar tan aterrador. Joram estaba desesperado. Aparentemente, Gwendolyn se alejaba cada vez más de nosotros y solo hablaba con los muertos. No le importaban los vivos, ni siquiera su propio esposo, a quien en el pasado había amado profundamente. Sus padres estaban enfermos de pena. Cuando Simkin nos contó aquella mentira sobre un hermano pequeño que los muertos habían curado, Joram se aferró a ella como un náufrago se agarra a un madero.


  Intenté disuadirlo, pero se negó a escuchar. Simkin nos dijo que estuviéramos en el Templo al mediodía, hora en que el poder del lugar alcanzaría su punto álgido. El emperador cree que Simkin sabía que el Verdugo esperaba a Joram, pero yo no lo creo. En mi opinión, Simkin solo quería apartar a Joram, de modo que pudiera hacerse pasar por mi amigo y así viajar a la Tierra, que es exactamente lo que hizo.


  De todos modos, no creo que ahora importe mucho si fue una cosa o la otra. Tu padre y yo fuimos al Templo. Yo permanecí junto a Gwen, que se mostraba muy alterada por las voces de los muertos, y Joram se acercó al altar. Oí dos nítidas y agudas detonaciones, una tras otra.


  Me quedé paralizado por el miedo, sin saber qué horrible destino anunciaban aquellos terribles sonidos.


  Los estallidos cesaron, y yo miré en derredor, pero no vi nada raro. Estaba a punto de hacer entrar a Gwendolyn en el Templo, donde estaría a salvo, cuando vi a Joram desplomado sobre el altar.


  Se oprimía el pecho con la mano y la sangre manaba por entre los dedos.


  Corrí hasta él, lo tomé en mis brazos y luego lo tendí en el suelo. En aquellos momentos no sabía qué le había sucedido. Más tarde averigüé que había sido asesinado por una odiosa herramienta de las Artes Arcanas, un arma conocida como «pistola».


  En aquellos momentos solo era consciente de que se moría y que no había nada que pudiera hacer excepto sostenerlo.


  —La Espada Arcana… —dijo la voz surgiendo en penosas boqueadas—. Tomadla, Padre… Ocultadla… de ellos. ¡Mi hijo! —Me aferró la mano con sus últimas fuerzas, y creo que se impuso a sí mismo seguir vivo los pocos instantes que necesitó para transmitir este mensaje—: Si mi hijo necesita ayuda… debéis entregarle la espada…


  —¡Sí, Joram! —le prometí, llorando.


  —Ya voy —le dijo entonces a ella, y cerró los ojos y fue a reunirse con los muertos.


  Ella extendió la mano, no hacia el cuerpo, sino a su espíritu.


  —Amado mío. Te he estado esperando mucho mucho tiempo.


  En aquellos instantes yo no sabía que Gwen estaba embarazada, pero Joram lo sabía, y esa era otra razón para que deseara encontrar desesperadamente la manera de ayudarla.


  Ya sabéis lo que sucedió después de eso. Las fuerzas de Menju el Hechicero atacaron Thimhallan. Nuestros ejércitos fueron aplastados, derrotados por completo. Si hubieran dejado actuar a Menju, habríamos sido exterminados, pero el hombre que conocemos como el general Boris nos protegió.


  Menju no insistió en nuestra destrucción, pues tenía lo que deseaba. Selló el Pozo de la Vida para que la magia no siguiera fluyendo por el mundo de Thimhallan, y privados de su magia, la mayoría de los habitantes de Thimhallan dijeron con amargura que para eso preferirían estar muertos. Muchos se suicidaron. Fue una época terrible.


  Afortunadamente, Garald, que entonces era rey de Sharakan, tras la muerte de su padre, pudo actuar con rapidez y tomar el control. Trajo a los Hechiceros, los practicantes de las Artes Arcanas, para que enseñaran a nuestra gente a usar herramientas para obtener lo que en el pasado habían conseguido por medio de la magia. Poco a poco, con el paso de los años, reconstruimos las ciudades, aunque los edificios eran toscos y feos, comparados con lo que habían sido.


  Pero todo eso vendría después. Joram estaba muerto, y yo tenía ahora dos responsabilidades, o más bien tres. La Espada Arcana, Gwen y la criatura que esta llevaba en su seno. Quienquiera que hubiera matado a Joram debía seguir en el Templo y, desde luego, vi cómo el Verdugo se levantaba y se dirigía hacia nosotros.


  Era un poderoso Duuk-tsarith, y yo no tenía la menor esperanza de poder librarme de él. De improviso, sin embargo, algo lo empujó hacia atrás, casi hasta el borde del precipicio. ¡Vi cómo forcejeaba, pero luchaba contra un enemigo invisible!


  Entonces comprendí: los muertos nos ofrecían una oportunidad de huir. Recogí la Espada Arcana, agarré a Gwen de la mano —ella no opuso ninguna resistencia— y huimos de aquel triste lugar. Más tarde, cuando el emperador envió a buscar el cuerpo de Joram, lo encontraron, tendido en el suelo, en el interior del Templo de los Nigromantes. Las manos de los muertos se habían ocupado de aquel que había estado Muerto durante su vida.


  Todo Thimhallan estaba alterado, como podéis imaginar. No obstante, aunque para algunos eso era malo, para mí era bueno, porque nadie se preocupaba de un catalista de mediana edad y una joven que tomaban por mi hija. Mi primera idea fue dirigirme a El Manantial. No estoy muy seguro de por qué, excepto porque había sido mi hogar durante tanto tiempo. En cuanto llegué allí, comprendí mi error, pues aunque el lugar estaba alborotado, había personas que me conocían y me relacionaban con Joram. Para poder estar realmente a salvo, tendría que llevarme a Gwen y viajar a una parte del país donde no nos conocieran a ninguno de los dos.


  Durante mi estancia en El Manantial tropecé con un niño, una criatura de unos cinco años, que, según me dijeron, era huérfano. Sus padres eran catalistas, y habían muerto en el primer asalto. El chico era mudo. No podía hablar, pero si aquello era debido a la conmoción de ver asesinar a sus padres o si había nacido mudo, nadie lo sabía.


  Miré al silencioso chiquillo y vi en sus ojos el mismo vacío, el mismo dolor, la misma sensación de pérdida que yo sentía en mi corazón; de modo que lo llevé conmigo. Le puse por nombre Reuven.


  Iniciamos nuestro viaje, y decidí que nos instalaríamos en Zith-el. Aunque había oído que la ciudad había sufrido graves daños durante la guerra, era un lugar donde sabía que nadie me conocería.


  El muro mágico que había protegido la ciudad ya no existía. La mayoría de las criaturas del zoo habían escapado y regresado a la vida salvaje; los habitantes del lugar se mostraban aturdidos e incrédulos. Todos los edificios altos habían sido destruidos, pero Zith-el es también una ciudad de túneles, y los supervivientes se trasladaron a vivir bajo tierra.


  Encontramos un pequeño lugar para nosotros, poco más que un hueco en uno de los túneles, y aquí vivimos Gwen, el pequeño Reuven y yo, subsistiendo con los alimentos que nos daban los conquistadores.


  Gwen jamás regresó al mundo de los vivos. Se sentía feliz con los muertos, pues Joram la acompañaba, de modo que vivió el tiempo necesario para traer al mundo a su hija, y luego murió. Reuven y yo nos quedamos solos con el bebé, al que llamé Eliza.


  Pero me estoy adelantando.


  Durante todo este tiempo, yo había llevado conmigo la Espada Arcana. Y no amanecía día que no temiera que alguien me localizara y la descubriera en mi poder. Menju el Hechicero buscaba la Espada Arcana por todas partes, según había oído, y temiendo el uso que aquel hombre pudiera hacer del arma, decidí esconderla en un lugar donde nadie pudiera encontrarla.


  Recé a Almin en busca de ayuda y aquella noche soñé que paseaba por el zoológico. A la mañana siguiente envolví la Espada Arcana en una manta y la llevé al zoo. Era peligroso, incluso temerario, pues si bien muchas de las criaturas que allí habían vivido se habían escapado, otras se habían quedado, y podía tropezar con un centauro o algo peor.


  Pero yo tenía la sensación de que Almin me guiaba y aunque mi fe se había tambaleado en los días anteriores a la muerte de Joram, cuando vi el descanso y la paz que había encontrado en la muerte —una paz que jamás había conocido en vida—, no pude por menos que creer que era mejor que las cosas hubieran sucedido así.


  Deambulé por el bosque, en busca de algo, que no sabía lo que era. Y entonces, descendiendo por el mismo sendero por el que hemos venido, vi esta cueva.


  Vi también algo más. Un dragón negro.


  El dragón yacía fuera de la cueva y lo primero que pensé fue que estaba tomando el sol, pues estaba tumbado cuan largo era, con la cabeza sobre una roca, dejándose acariciar por el astro rey.


  Como ha dicho Mosiah, no soy muy amigo de aventuras. Mi primer impulso fue salir corriendo, pero me volví con tal precipitación que perdí el equilibrio, y dejé caer la Espada Arcana. La espada fue a caer entre las rocas de la orilla del río con tal estrépito que sin duda lo habían oído incluso donde yo vivía.


  Me quedé inmóvil, aterrado, y esperé a que el dragón levantara la cabeza y me atacara.


  Pero no se movió.


  Claro, vosotros os reís de mí, porque sabéis que un dragón negro —un Dragón de la Noche— jamás estaría en el exterior tomando el sol; son criaturas que odian la luz solar, que les quema los ojos, y les produce un dolor tan intenso que pierden el conocimiento.


  Por fin, recordé lo que debiera haber sabido desde el principio. Este Dragón de la Noche estaba o bien inconsciente o muerto.


  Me aproximé a la criatura con cautela, y al acercarme vi que su cuerpo se alzaba y descendía al compás de su respiración. No estaba muerto.


  Supe en ese momento por qué Almin me había enviado aquí. Un Dragón de la Noche en estado de coma puede ser controlado con facilidad mediante el amuleto de su frente. Era el guardián ideal para la Espada Arcana, y su cueva el escondite perfecto.


  No disponía de mucho tiempo. Como os he dicho, temía que me siguieran, y ese mismo miedo me infundió valor, pues de lo contrario no creo que hubiera podido tener la osadía para hacer lo que hice.


  Jamás había visto a un dragón tan de cerca. La bestia era monstruosa, hermosa, horrible; era tan negra que parecía un agujero abierto en pleno día, que mostrara la noche que se ocultaba detrás. Vi el amuleto sobre su frente, un diamante ovalado, de talla lisa, sin facetas. Solo él centelleaba bajo la luz del sol, que no tocaba ninguna parte del dragón, no relucía sobre las escamas ni se reflejaba en las correosas alas.


  Alargué la mano, que temblaba tanto que en un principio erré por completo el diamante y toqué la piel del animal. Estaba seca y rugosa y muy caliente a causa del sol. Al sentir el contacto, di un salto como si hubiera tocado una llama; luego, por fin, puse la mano sobre el diamante.


  Una sensación de poder y autoridad me embargó, y supe que podría triunfar sobre cualquier cosa. Podéis reíros de nuevo, pero os digo que jamás había experimentado algo semejante. Sentía tal seguridad en mí mismo y en mis propias habilidades que tenía la sensación de que yo solo podía reconstruir Zith-el, ladrillo a ladrillo. (Sí, usábamos ladrillos, esas creaciones de las Artes Arcanas).


  Encantar a este dragón y doblegar a la criatura a mi voluntad parecía una insignificancia. Un niño podía hacerlo. Frases cargadas de potente magia golpearon en mi cerebro, y las pronuncié en voz alta.


  El dragón no se movió, no respondió.


  Mi poder y mi confianza empezaron a menguar. Aparté la mano y noté que estaba húmeda. Húmeda de sangre.


  ¡Claro! ¡Ese era el motivo de que la criatura hubiera quedado atrapada bajo la luz del sol! El animal había sido herido. Había emergido de su cueva por la noche, sin duda para beber en el río, desplomándose allí, y por eso había quedado atrapado bajo los rayos solares.


  ¿Había funcionado el encantamiento? ¿Funcionaría sobre un dragón inconsciente? Sin duda funcionaría, pensé. El amuleto estaba pensado para actuar sobre la bestia cuando estuviera en estado de coma.


  Sin embargo, protestó esa maldita parte de mí que nunca deja de hacer de abogado del diablo, el encantamiento debía funcionar cuando el dragón estuviera comatoso por estar expuesto al sol, no por haber sido herido con una de las luces asesinas de los mundanos. Por si fuera poco, por lo que yo sabía, el animal podría estar agonizando.


  Una persona sensata —o menos desesperada— se habría ido. Pero aquí estaba el guardián perfecto y el escondite ideal para la Espada Arcana; y no podía quitarme de la cabeza la idea de que Almin me había traído hasta aquí por este motivo. Me acomodé para esperar, al menos hasta el anochecer. Si el encantamiento no había funcionado, el dragón herido se movería con lentitud y yo tendría una oportunidad de huir. Me instalé sobre las rocas a poca distancia de la bestia y esperé la llegada de la noche.


  Las horas que pasé así me proporcionaron una excelente oportunidad para estudiar al leviatán. Me sentía admirado por la belleza y magnificencia de la criatura y entristecido por que hubiera sido criado para matar. El Dragón de la Noche siente un odio innato hacia todos los seres vivos, incluso hacia los de su propia raza; además, no puede criar y cuando la última de estas enormes bestias muera, se extinguirán.


  Una buena cosa, decís vosotros. A lo mejor. Almin lo sabrá mejor que nadie.


  Contemplé su acompasada respiración, que parecía fuerte, por lo que finalmente decidí que el animal no estaba agonizando.


  La noche cayó pronto sobre el bosque, y cuando las cada vez más densas sombras alejaron el sol de sus ojos, la bestia empezó a moverse. El inmenso cuerpo del animal yacía sobre las rocas, pero un ala estaba sumergida en las aguas del río. Oí cómo el agua lamía las rocas y vi moverse su omóplato. El dragón resolló y resopló, y la mandíbula inferior arañó la piedra cuando movió la cabeza para intentar moverse hacia sombras más densas.


  Sentía como si tuviera un nudo en la garganta, y habría salido corriendo de no haber sido por una señal que me dio cierta esperanza. El diamante de la cabeza del animal había empezado a relucir tenuemente; lo que indicaba que el encantamiento había funcionado.


  Así lo deseé. Y recé para que así fuera.


  Había pasado las horas diurnas esperando con impaciencia la noche, y ahora me parecía que la noche llegaba demasiado deprisa. La oscuridad cayó por fin; el dragón se fundió con las tinieblas, y ya no conseguí verlo.


  La luz de la gema era muy brillante ahora, reluciendo con un resplandor agudo, si bien no emanaba luz. No podía distinguir al dragón mediante el fulgor de la joya; solo veía el diamante, y cuando este se elevó veloz por los aires, comprendí que el dragón estaba totalmente despierto y había levantado la cabeza.


  Me puse rápidamente en pie, dejando a la Espada Arcana en el suelo no muy lejos. Podría haberla usado para defenderme, pero temía que la poderosa magia aniquiladora del arma deshiciera el encantamiento. Tendría tiempo suficiente para cogerla si era necesario.


  El dragón giró la cabeza. Vi cómo el diamante se movía y oí los movimientos del animal: las zarpas incorporando el cuerpo de entre las rocas, las alas elevándose del agua con un poderoso chapoteo.


  La criatura me buscaba. Seguro ya de que había desaparecido todo vestigio de luz solar, la bestia abrió los ojos.


  Estos brillaron pálidos como la luz de la luna, y yo desvié la mirada, pues aun cuando el animal estaba hechizado, quien mira a los ojos a un Dragón de la Noche, acaba perdiendo la razón.


  La bestia se levantó sobre los cuartos traseros y desplegó las alas, extendiéndolas como las alas de un murciélago. Me sentí tan impresionado que si hubiera muerto allí en aquel momento, habría considerado que valía la pena morir por contemplar un espectáculo tan grandioso y terrible.


  Mil millares de diminutos puntitos de luz blanca relucían en la negrura de las alas, como si las alas del dragón estuvieran hechas de un firmamento estrellado. Así es como los dragones imitan el cielo nocturno en las patrullas para camuflarse y caer sin ser vistos sobre el enemigo. Esos diminutos puntos de luz no solo parecen estrellas, sino que también son armas letales. Un rápido aleteo los hace caer con la fuerza de un meteorito, y las pequeñas estrellas fugaces producen profundas quemaduras en la carne.


  Las luces centellearon ante mis ojos, pero ninguna cayó sobre mí. El encantamiento había funcionado, por lo que di fervientes gracias a Almin.


  Los ojos pálidos como dos lunas gemelas me miraron con insistencia, bañándome con su luz; pero yo mantuve la vista baja.


  —Eres mi amo —dijo el dragón, y el odio estremeció su voz.


  —Sí —respondí, con tanta audacia como pude—. Soy tu amo.


  —Estoy obligado a hacer lo que me ordenes —prosiguió el dragón con fría cólera—. ¿Qué quieres de mí?


  —Tengo un objeto aquí —respondí, y con suma cautela levanté la Espada Arcana. Tuve que controlar el miedo que atenazaba mi corazón, o de lo contrario la espada percibiría que me sentía amenazado y empezaría a destruir la magia del talismán—. Te ordeno que te lo lleves contigo al interior de la caverna y lo guardes bien. No debes entregárselo a nadie excepto a mí o al heredero de Joram.


  Levanté la Espada Arcana y ahora fue el dragón el que tuvo que protegerse los ojos. Sus párpados se cerraron, la blanca luz quedó oculta; las alas se estremecieron y las falsas estrellas se apagaron. Yo no podía ver la espada a causa de la oscuridad, sin embargo su magia aniquiladora debía haber resultado lacerante y mortífera como la luz solar a los ojos de esta criatura mágica.


  —¡Envuélvelo! ¡Cúbrelo! —gritó el dragón, dolorido y colérico.


  Me apresuré a hacer lo que decía, y envolví la Espada Arcana con la manta. En cuanto el arma quedó oculta, el dragón volvió a abrir los ojos. Su aversión por mi persona se había incrementado diez veces, lo que no era muy reconfortante.


  —Guardaré la Espada Arcana —dijo la criatura—. No tengo elección. Tú eres el amo. Pero debes bajarla hasta mi caverna y una vez allí enterrarla bajo un montón de piedras para que quede completamente oculta. Yo estoy hambriento, y voy a ir de caza. Pero no temas. Regresaré y haré lo que me pides. Tú eres el amo.


  Extendiendo las alas, el monstruo saltó de la roca, se elevó por los aires, y lo perdí de vista al instante, pues no podía distinguir entre el firmamento nocturno y el dragón.


  Pero ahora mi corazón estaba lleno de esperanza. Con la Espada Arcana en los brazos, entré en la cueva y descendí hasta el mismo fondo, donde encontré el suelo cubierto de brillantes escamas negras y huesos. La guarida del dragón.


  Deposité el arma en el suelo de la caverna, en una zona muy lejana de lo que supuse era el cubil del animal, y la cubrí con rocas, hasta formar un gran montículo.


  Acababa de terminar cuando regresó el dragón, que sin duda entró por una entrada posterior, pues apareció de improviso en la cueva. El cuerpo de un centauro macho colgaba de sus afilados dientes.


  La criatura contempló con atención el montículo, iluminado ahora por una pálida y gélida luz.


  —Vete —me ordenó, añadiendo una única palabra (amo) de mala gana.


  Me alegró obedecerle, pues el olor de la sangre del recién sacrificado centauro me producía náuseas. Desanduve el camino de vuelta al mundo donde brillaba la auténtica luz de las estrellas, pero cuando alcancé la entrada de la cueva, estaba agotado y no pude seguir. Descansé allí hasta la mañana. Al marchar, dejé allí la yesca, el pedernal y la tea que había llevado conmigo, y regresé a casa.


  La Espada Arcana estaba tan a salvo como me era posible tenerla. En innumerables ocasiones me he preguntado si seguirá allí, si el dragón seguiría custodiándola y si se mantendría todavía el encantamiento. En muchas ocasiones me he sentido tentado a comprobarlo por mí mismo, pero entonces una sensación de paz me embargaba para indicarme que no era el momento.


  Era Almin que me tranquilizaba.


  Así pues, no he vuelto aquí desde ese día hace veinte años, cuando dejé la espada bajo el montón de rocas bajo la custodia del Dragón de la Noche.


  Tampoco habría regresado ahora, pero la sensación de paz ya no anida en mi corazón. En su lugar tengo una sensación de apremio, un temor que me empuja a creer que es la voluntad de Almin que se recupere la Espada Arcana.


  Que sea entregada al heredero de Joram, a la hija de Joram.


  ____ 23 ____


  
    —¿Han encontrado ellos realmente la paz en la muerte? ¿Son felices?


    —Lo serán cuando los liberes.


    


    Joram y Gwendolyn, El Triunfo

  


  No pude evitar dirigir una mirada triunfal a Mosiah, con la esperanza de hacerle comprender que había juzgado mal a Saryon.


  Mosiah parecía preocupado, y no se dio cuenta.


  —Acabáis de decir algo que no puedo comprender, Padre: que la magia ha desaparecido de Thimhallan. Sin embargo, el Padre Reuven me concedió Vida. La magia vive a nuestro alrededor. Puedo sentirla.


  —Claro, desde luego, hijo mío. —El catalista miró a Mosiah con expresión de sorpresa—. Tú fuiste en parte responsable del regreso de la magia. El ataque sobre el Pozo de la Vida…


  —Perdonadle, Padre —interrumpió Scylla—. Recibió un golpe en la cabeza durante la lucha con los matones en el exterior de la Puerta de la Carretera del Este, y tiene fallos de memoria.


  —Le agradecería me refrescara la memoria, Padre —insistió Mosiah—. Al menos para saber lo que puedo esperar.


  —Bueno… —El catalista estaba perplejo—. No hay demasiado que decir, supongo. O mejor dicho, hay mucho que decir, pero no tenemos tiempo. ¿Cómo aquellos que se llaman a sí mismos los seguidores del Culto Arcano llegaron procedentes de la Tierra, y un hombre llamado Kevon Smythe expulsó al rey Garald del poder, y casi consiguió hacer que lo asesinaran, aunque Garald fue advertido a tiempo y huyó?


  »¿Cómo tú y el rey Garald vivisteis como proscritos en los bosques? ¿No lo recuerdas? —Saryon miró con ansiedad al Ejecutor, que se limitó a sonreír y permaneció en silencio.


  —Y entonces Simkin regresó de la Tierra…


  —¡Ah! —exclamó Mosiah.


  —Simkin regresó, y contó a Garald que el Pozo de la Vida no había sido destruido, sino simplemente obturado…


  Al oír esto, que era la teoría que nosotros manteníamos, hice una seña a Mosiah, que me respondió con otra para que mantuviera silencio.


  —Obturado. No obstante, los practicantes del Culto Arcano tenían una fuente secreta, por la que sangraban la Vida mágica, para usarla ellos mismos. En un ataque muy osado, tú, Mosiah, Garald y su amigo James Boris conseguisteis abrir el Pozo y dejasteis salir la magia de nuevo al mundo. Entonces pudimos luchar contra Smythe y los seguidores del Culto Arcano. Smythe huyó a la Tierra.


  »Garald recuperó el mando de Sharakan y también el de Merilon. Yo viajé a Sharakan para felicitarlo y presentarle a mis pupilos. —Saryon nos miró con afecto a Eliza y a mí—. El rey Garald se quedó muy impresionado por la belleza de Eliza y se sintió muy afectado al enterarse de que era la hija de Joram. Le concedió el derecho a reclamar el trono de Merilon, como heredera de su padre.


  »Garald nombró a Eliza reina de Merilon. Reuven viajó a El Manantial, para iniciar su preparación como catalista. Merilon y Sharakan se convirtieron en aliadas, y el Cardinal Radisovik fue nombrado Patriarca, tras la muerte de Vanya. El Patriarca tuvo la bondad de nombrarme consejero de Eliza hasta su mayoría de edad. —Saryon sonrió e hizo un gesto de resignación—. Me consideré muy poco apropiado para la tarea, pero Radisovik volvió todos mis noes en síes antes de que yo supiera realmente lo que sucedía. Además Eliza necesitaba muy pocos consejos.


  La joven se ruborizó y, alargando el brazo, apretó la mano de su tutor, agradecida.


  —Son tiempos difíciles —suspiró Saryon—. La magia ha sido restituida, pero es débil. A pesar de haberse reconstruido la barrera alrededor de Thimhallan, sabemos que la magia se filtra al exterior y no parece que haya nada que podamos hacer para impedirlo. Sin duda, Smythe y sus secuaces son los responsables.


  »Por este motivo nos vemos obligados a vivir con una combinación de hechicería y acero. Los Duuk-tsarith han conseguido aumentar su poder, ya que son capaces de absorber más Vida que nadie en el mundo. El emperador Garald confía en ellos, pero yo… —Saryon calló, algo desconcertado.


  —Comprendo, Padre —repuso Mosiah en voz baja—. Ahora que lo habéis dicho, empiezo a recuperar la memoria. Tenéis suficientes motivos para no confiar en muchos de los Duuk-tsarith.


  —Confío en ti, Mosiah —contestó él—. Y eso es lo importante. Los caballeros —sonrió a Scylla— protegen ahora el reino. Aunque al principio Garald era considerado un salvador, ahora es insultado. Smythe, exiliado en la Tierra, tiene sus seguidores en Thimhallan, y se las apañan para fomentar el malestar entre las clases inferiores, prediciendo el fin del mundo a menos que se permita regresar a Smythe y salvarlo.


  »¿Habéis oído hablar de la advertencia que recibió el Patriarca Radisovik?


  Asentimos en silencio.


  —La Espada Arcana debe ser devuelta al creador del mundo. Ese fue el mensaje, aunque no estamos seguros de lo que significa. El creador de este mundo fue Merlin, pero lleva muerto y enterrado infinidad de años…


  «¡No es así según Simkin!», pensé, y meditando sobre ello perdí por un instante el hilo del discurso de Saryon.


  —… recuperada por la descendiente de Joram. El emperador Garald vino a verme en persona —Saryon se sonrojó turbado—, para pedir la Espada Arcana. Yo acepté, pero solo si se me permitía ir a buscarla en secreto y, en secreto, entregársela directamente a Eliza, la hija de Joram. El emperador me dio su palabra de honor de que nadie nos seguiría, que nadie intentaría arrebatarnos la espada.


  —La palabra del emperador no es la palabra de los Duuk-tsarith —indicó Mosiah.


  —Pero estarán obligados a obedecer —replicó Saryon, y me dio la impresión de que buscaba palabras tranquilizadoras.


  —¿Desde cuándo, Padre? Existe una expresión en la Tierra sobre «tener su propia orden del día» y eso es lo que sucede con ellos. No les imagino impresionados por la visita de un ángel.


  —¿Crees que nos han seguido? —preguntó Eliza.


  —Creo que deberíamos ser precavidos —respondió él en tono solemne—. Y que ya hemos perdido demasiado tiempo.


  Reanudamos la marcha, avanzando con mayor cautela pero más de prisa. Era ya entrado el mediodía, y nos quedaban menos de veinticuatro horas para la llegada de los hch’nyv. La parte de mí que recordaba la Tierra se preguntó, con angustia, si nuestro planeta estaría siendo atacado en ese momento.


  De nada servía atormentarse por acontecimientos sobre los que no tenía ningún control. Cumpliría mi misión aquí. Seguimos avanzando por el túnel en forma de tirabuzón, que se hundía en las profundidades y que tal vez había sido creado por los Señores de la Guerra que habían dado vida al Dragón de la Noche.


  Caminábamos con rapidez, pues la marcha resultaba fácil, y no tardamos demasiado. Aun así, empleamos más de una hora en el descenso, lo que me lleva a pensar que debimos caminar al menos cinco o seis kilómetros bajo la superficie de Thimhallan.


  Aunque no veíamos ni oíamos al dragón, que sin duda dormitaba durante las horas diurnas, podíamos sentir el olor que desprendían su cuerpo y sus excrementos. El aire se tornó fétido y varios olores de la más desagradable naturaleza no tardaron en provocarnos arcadas y nos obligaron a taparnos la nariz con pañuelos.


  El único consuelo que recibimos, si se le puede llamar así, fueron las palabras de Mosiah:


  —Los excrementos huelen a recientes —dijo—. Eso significa que el dragón sigue vivo, Padre, y que sigue viviendo en esta cueva.


  —No recuerdo que el olor fuera tan desagradable —respondió el catalista—. No quiero ni pensar qué otra cosa podremos encontrar en esta guarida. Montones de cadáveres en descomposición, entre otras cosas.


  —Por suerte, los dragones no se comen a los humanos —intervino Eliza, estremeciéndose—, o eso he oído. Tenemos mal sabor.


  —No creáis todo aquello que oís, Majestad —repuso Mosiah, y sus palabras pusieron fin a la conversación.


  Nuestro entusiasmo había empezado a decaer, aunque no nuestra esperanza, y era esta la que nos impelía. Estábamos cansados, nos dolían las piernas y nos sentíamos medio mareados por el hedor, que lo impregnaba todo, incluso el agua que llevábamos con nosotros. Acabábamos de dejar atrás otro recodo arrastrando los pies, cuando Scylla, que iba en cabeza, se detuvo de repente, levantando la mano.


  La luz de la antorcha que hasta ahora había brillado una curva tras otra de la roca, en ese momento no iluminaba nada. Una gran oscuridad se abría ante nosotros.


  —Esta es la guarida del dragón —susurró Saryon, y estábamos todos tan silenciosos que su susurro se escuchó con toda claridad.


  Apenas nos atrevíamos a respirar, pues oíamos el sonido de otra respiración, una respiración estentórea, como si alguien accionara un fuelle gigantesco.


  Vacilamos, como en ese momento de tensión en que el jugador ante la mesa sopla los dados, luego cierra la mano sobre ellos durante un único y aterrador momento, suplicando ganar y, a continuación, los tira.


  —Yo iré primero —dijo Saryon—. No os mováis hasta que os diga que todo está bien. Si el dragón me ataca, Scylla, Mosiah —los miró fijamente—, os pido que protejáis a mis niños.


  —Lo prometo, Padre —respondió la mujer con reverencia, y levantó la espada, con la empuñadura por delante.


  —Yo también lo prometo, Padre —dijo Mosiah, cruzando las manos—. Buena suerte. Siento… —Pero no acabó la frase.


  —¿Sentir? —repitió Saryon con suavidad—. ¿Qué sientes, hijo mío?


  —Siento lo de Joram.


  Saryon enarcó las cejas. Después de todo, Joram llevaba muerto veinte años. Aunque claro, había estado muerto para ellos, no para Mosiah.


  Eliza abrazó con fuerza al catalista. Parpadeó para librarse de las lágrimas y consiguió esbozar una sonrisa.


  —Que Almin os acompañe, Padre —musitó—. Mi padre, el único padre que he conocido.


  También yo lo abracé, llamándolo padre. Era el nombre que le correspondía, ya lo creo. Él pidió la bendición de Almin para todos nosotros y completamente solo entró en la sala.


  Esperamos en el túnel, con los oídos en tensión a la espera del menor sonido. Yo estaba tan tenso que ni siquiera percibía el hedor.


  —Dragón de la Noche —oyeron decir a Saryon en la oscuridad—. Tú me conoces. Sabes quién soy yo.


  Se escucharon unos chirridos, como de una cabeza enorme resbalando sobre el suelo de piedra, un cuerpo inmenso que cambiara de posición. Y a continuación una pálida y fría luz iluminó la estancia.


  Distinguimos a Saryon, una nítida silueta oscura recortándose en la blanca luz; pero no pudimos ver al dragón, pues su cabeza se encontraba muy por encima de Saryon, fuera de nuestro campo visual. Recordé que no debía mirar directamente a los ojos de la criatura.


  Contuvimos la respiración a la espera de la respuesta, que podía significar la muerte instantánea. Eliza y yo nos cogimos de la mano.


  —Te conozco —respondió el Dragón de la Noche, y en su voz se reflejaba el odio que sentía—. ¿Por qué vienes a perturbar mi descanso?


  Volvimos a respirar. ¡El hechizo se había mantenido! Impulsivamente, Eliza me abrazó, y yo la rodeé con mis brazos. Mosiah nos dirigió una severa mirada de reprobación, pero ni él ni Scylla habían bajado la guardia. La mujer seguía manteniendo la antorcha bien alta en una mano y la espada en la otra. Él tenía los puños apretados, conjuros mágicos en la mente y en los labios. Nos recordó en silencio que seguíamos corriendo un gran peligro.


  Aceptando la reprimenda, Eliza y yo nos separamos, pero nuestras manos volvieron a encontrarse en la oscuridad.


  —He venido a librarte de tu carga —dijo Saryon—. Y a liberarte del hechizo. Esta joven es la heredera de Joram.


  —Aquí estoy —contestó Eliza.


  Se soltó de mi mano y entró en la sala. Scylla y yo hicimos intención de seguirla, pero Mosiah extendió los brazos, impidiéndonos el paso.


  —¡Ninguno de vosotros fue mencionado en el encantamiento! —dijo—. ¡Podríais romperlo!


  Era una advertencia sensata, pues no había duda de que él sabía más sobre talismanes y conjuros que nosotros. Me vi obligado a quedarme atrás, aunque necesité todo mi autocontrol para permanecer allí en el túnel y contemplar cómo Eliza se alejaba de mi lado, para acercarse al peligro.


  Scylla estaba pálida, los ojos oscuros y enormes. También ella comprendía la sabiduría que encerraban las palabras del Ejecutor, pero le producía un dolor insoportable la idea de que su protegida fuera donde su caballero no podía seguirla. El sudor perló la frente de la mujer, que se mordió el labio inferior.


  No podíamos hacer otra cosa que esperar.


  Eliza y Saryon aparecían perfilados ante el dragón, bañados por aquella pálida luz blanquecina, que no iluminaba, sino que convertía todo lo que tocaba en un gris espectral.


  —Está Muerta —dijo el dragón; y a continuación, con voz terrible, repitió la Profecía—: «Nacerá de la Casa Real alguien que está muerto y que no obstante vivirá, que morirá de nuevo y volverá a vivir. Y cuando regrese, en su mano llevará la destrucción del mundo».


  —Eso se decía de mi padre —dijo Eliza con orgullo y tranquilidad.


  —Realmente eres lo que dices ser. Coge lo que es tuyo. Sácalo de mi guarida. Ha alterado mi sueño durante estos últimos veinte años.


  Los dos se dirigieron hacia el enorme montón de piedras, situado justo a la izquierda de nuestro campo visual. Con la ayuda de la muchacha, Saryon empezó a mover las rocas, trabajando con rapidez. Ninguno de los dos deseaba permanecer allí más de lo estrictamente necesario. Nosotros tres, que los esperábamos, no nos atrevíamos ni a respirar, pues aunque no podíamos ver al dragón, sabíamos que era consciente de nuestra presencia. Su odio y aborrecimiento eran casi palpables. Deseaba matarnos, no para devorarnos, sino por venganza; pero el talismán lo contenía, aunque a duras penas.


  Y al fin la tarea concluyó. Saryon y Eliza dirigieron su mirada al fondo del montículo, y por primera vez ella contempló la creación de su padre. Repelida, el valor la abandonó y se echó atrás. Luego, apretando los dientes, se inclinó y levantó la Espada Arcana.


  De improviso, unas figuras enlutadas se materializaron en la oscuridad. Cinco nos rodearon a nosotros. Otras muchas aparecieron en la guarida del dragón con las negras túnicas y capuchas ofreciendo un fuerte contraste con la blanca luz.


  —¡No os mováis! —les advirtió Mosiah en voz baja y apremiante—. ¡Salid deprisa antes de que sea demasiado tarde! ¡Nos destruiréis a todos!


  —Silencio, traidor.


  Uno de los Duuk-tsarith levantó una mano y Mosiah se dobló al frente presa de un dolor atroz y cayó de rodillas. Pero siguió mostrándose desafiador.


  —¡Estúpidos! —consiguió jadear.


  Scylla dio un paso al frente, con la espada en alto. El mismo Duuk-tsarith volvió a mover la mano, y la hoja de acero de la mujer se convirtió en agua, que discurrió por su brazo alzado, y cayó goteando en el suelo a sus pies. Boquiabierta y anonadada, contempló su mano vacía.


  —¿Qué significa todo esto? —preguntó el Padre Saryon enojado.


  —Renunciad a la Espada Arcana —exigió uno de los Ejecutores, y se acercó a Eliza—. Entrégala y no os pasará nada.


  —No os necesitamos. Dejadnos. ¡Nosotros llevaremos la Espada Arcana al emperador! —respondió Eliza con voz autoritaria.


  —Ya no es emperador —replicó el Duuk-tsarith—. Garald y su falso y mentiroso Patriarca han sido depuestos. Nosotros gobernamos Thimhallan ahora. Entréganos la Espada Arcana.


  —No tenéis derecho… —empezó a decir Eliza, retrocediendo.


  Una roja llama brotó de las puntas de los dedos del enlutado Ejecutor, y adquirieron la forma de llameantes tentáculos que se alargaron para rodear a la muchacha y mantenerla prisionera.


  Instintivamente, ella levantó la Espada Arcana para protegerse de la magia, y los tentáculos de fuego chocaron contra el arma. La piedra-oscura los absorbió con glotonería y empezó a relucir con una llama blanco azulada propia.


  —La hija del traidor Joram ha sido condenada a muerte en este momento —declaró el Ejecutor.


  La magia brotó como un torrente y se arremolinó entre chispazos.


  —¡Detente! ¡No lances hechizos! —gritó Saryon aterrorizado. Dio un traspié al frente para colocarse entre Eliza y el Duuk-tsarith—. El dragón…


  La Espada Arcana absorbía toda la magia. El metal parecía recalentado, el resplandor blanco azulado de la llama era deslumbrante, cegador…


  El Dragón de la Noche rugió de furia y dolor. Desplegó las alas, y las mortíferas estrellas centellearon. El leviatán abrió los ojos de par en par y su luz enloquecedora llameó en el interior de la caverna. Saryon se sujetó la cabeza entre ambas manos y se tambaleó presa de un dolor insoportable, luego se desplomó en el suelo de roca. Una lluvia de letales estrellas blancas cayó a nuestro alrededor. Las negras ropas de los Duuk-tsarith se incendiaron, y ellos y sus hechizos se consumieron en una aterradora llamarada.


  —¡Estúpidos! —repitió Mosiah, con la lúgubre tranquilidad de la desesperación—. ¡Nos habéis condenado a todos!


  Busqué a Scylla, pero no la encontré. Desarmada y sola, debía haberse adelantado para luchar contra el dragón.


  —¡Eliza! —grité, y corrí al interior de la cueva, no para salvarla, pues nada podía conseguirlo, sino para morir a su lado.


  Corrí y fue como si hubiera saltado a un enorme precipicio. Extendí los brazos y descubrí que podía volar.


  ____ 24 ____


  
    —¡Simkin es el mayor mentiroso del mundo! ¡No entiendo cómo puedes aguantarlo!


    —Porque es un mentiroso divertido. Y eso hace que sea diferente.


    —¿Diferente?


    —Del resto de vosotros.


    


    Mosiah y Joram, La Forja

  


  De nuevo aquella aterradora sensación de ser estrujado, de sentir cómo me arrebataban el aire de los pulmones, el cuerpo comprimido y aplastado como el de un ratón que intenta abrirse paso a través de una rendija minúscula. Mi vuelo finalizó brusca y dolorosamente en una voltereta que me llevó a rodar por una pendiente rocosa hasta que fui a chocar violentamente contra una pared de piedra.


  Por un momento permanecí allí, aturdido, magullado y lleno de cortes, jadeando para recuperar el aliento como un pez fuera del agua. Temeroso del dragón, abrí los ojos, dispuesto a hacer lo poco que pudiera para defenderme a mí mismo y a Eliza.


  Paseé la mirada en derredor y parpadeé.


  El dragón había desaparecido; los Duuk-tsarith habían desaparecido; el Padre Saryon había desaparecido; pero Scylla estaba allí, y también Mosiah y Eliza. Estábamos en la caverna, en la misma caverna, que además olía igual. El suelo de la cueva estaba cubierto de excrementos, y había huesos esparcidos por todas partes. Eliza se encontraba de pie en el centro de la sala, la Espada Arcana en sus manos.


  Soltando la espada, la muchacha corrió a mi lado, y se inclinó sobre mí.


  —¡Reuven! ¡Te has dado un buen golpe! ¿Te encuentras bien?


  ¿Me encontraba bien? No, no me encontraba bien.


  Eliza ya no llevaba el vestido de montar de terciopelo azul, ni tampoco adornaba su cabeza una reluciente diadema de oro. Iba vestida con la sencilla falda de lana y la blusa que llevaba cuando emprendimos este extraño viaje.


  Empecé a incorporarme, con cuidado para no enredarme con la túnica, pero ya no llevaba ninguna túnica; iba vestido con los vaqueros azules y el suéter blanco.


  —¡Scylla! ¡Deprisa! ¡Está herido! —gritó Eliza.


  Scylla, vestida con el traje de faena, con los pendientes centelleando y parpadeando a la luz de una linterna, se puso en cuclillas junto a mí y me observó con atención. Luego extendió una mano y apartó a un lado los cabellos de mi frente.


  —El corte no es profundo. La hemorragia casi ha cesado. Tal vez le duela un rato la cabeza, pero no ha sufrido daños irreparables.


  Eliza sacó un pañuelo —un sencillo pañuelo blanco— y empezó a limpiarme el corte de la frente, pero yo, con gesto enojado, le aparté la mano, me puse en pie como pude, me recosté en la pared y miré desconcertado a las dos mujeres que me contemplaban atónitas. ¿Había sido un sueño? ¿Una alucinación? Si así era, había sido el sueño real más increíble que he tenido jamás.


  —¿Qué ocurre ahí? —preguntó Mosiah, entrando en la estancia donde nos encontrábamos.


  —Reuven se ha torcido el pie en una piedra suelta y se ha dado un golpe en la cabeza —respondió Eliza—. Scylla dice que no es grave, pero míralo. ¡Me mira como si yo fuera un dragón a punto de destrozarlo!


  —Y tú —intervino Scylla, encarándose con Mosiah—. ¿Dónde has estado?


  —No lo sé —respondió él con brusquedad—. ¿Dónde he estado?


  —¿Cómo diablos voy a saberlo? —inquirió ella, con expresión sorprendida—. ¿Qué es lo que sucede? ¿También tú te has golpeado la cabeza?


  —Sí —respondió en voz baja, y de improviso se mostró muy serio y pensativo—. Ahora que lo pienso, eso es lo que me ha ocurrido.


  ¡Lo sabía! ¡Él había estado allí, dondequiera que eso fuera! Aliviado y sin fuerzas, me recosté en la pared de la cueva e intenté poner orden en mis pensamientos. La mayoría estaban demasiado diseminados para atraparlos, pero por fin comprendí que no me estaba volviendo loco. Hice a Mosiah una de las muchas preguntas que bullían en mi mente, y me respondió con una discreta señal con la mano.


  —No digas nada. Aún no —dijo.


  —Ya está —dijo Scylla, sacudiéndome el polvo de las ropas con un entusiasmo que casi volvió a derribarme—. Ya tienes mejor aspecto.


  Eliza se inclinó, recogió la Espada Arcana, y yo tuve una repentina y espantosa visión de un dragón negro, con las zarpas teñidas de rojo por la sangre, que le hacía soltar la espada de un zarpazo. La muchacha caía. Las garras desgarraban y abrían sus carnes, y ella chillaba.


  La visión desapareció, pero no el horror. Mi cuerpo estaba empapado de sudor y me estremecí en la atmósfera malsana de la cueva.


  —Sin duda os dais cuenta de que estamos en la guarida de un dragón —dijo Mosiah en tono seco.


  —Eso es lo que Scylla me ha dicho —repuso Eliza encogiéndose de hombros; estaba demasiado preocupada por su padre para mostrar excesivo interés.


  —Es una guarida vieja —dijo la mujer—. No temáis. Todos los dragones murieron cuando el Pozo de la Vida fue destruido.


  —Pues huele como si estuviera habitada —dijo Mosiah, frunciendo el entrecejo—. ¿Y cómo acabó aquí la Espada Arcana? Yo la arrojé por la puerta…


  —Y por muy poco no me convierte en un pincho moruno —dijo una voz quejumbrosa que salía de un oscuro rincón—. Brocheta de Oso. Oso Teriyaki. Tenéis suerte de que yo anduviera por aquí. Esos majaderos plateados se habrían apoderado de ella de no haber sido por mí. En cuanto a la cueva, está herméticamente sellada. Como un tupperware. Mantiene la podredumbre fresca durante siglos.


  Scylla paseó la luz de su linterna por la caverna hasta localizar el punto de donde procedía la voz.


  —¡Teddy! —exclamó Eliza llena de júbilo.


  El oso de trapo estaba sentado con la espalda apoyada en una estalagmita.


  —Creí que nunca llegaríais —dijo malhumorado—. ¿Qué habéis estado haciendo? Habéis ido a merendar, supongo. O a dar un paseo en autobús hasta la playa. He esperado y esperado, y me he aburrido soberanamente, no me importa tener que confesarlo.


  Sin soltar la Espada Arcana, Eliza se acercó a donde estaba Teddy y se inclinó para cogerlo. Los ojillos negros del oso se abrieron desmesuradamente, asustados, y el cuerpecillo relleno se revolvió alejándose de su mano.


  —¡No acerques esa cosa horrenda!


  —¿La Espada Arcana? —dijo ella, sorprendida, y a continuación añadió—: ¡Oh, claro; ya comprendo!


  —Pues yo no —repuso Mosiah con dureza—. La Espada Arcana destruye su magia. No puede tenerla cerca. ¡Sin embargo, afirma que la ha traído hasta aquí!


  —Te sorprendería lo que puedo hacer cuando me lo propongo —respondió Simkin, despectivo—. No he dicho que la trajera aquí. Me quedan todavía amigos en este mundo, ¿sabéis? Gente que me aprecia. Mi querido amigo Merlin, por ejemplo.


  —Merlin; claro —Mosiah frunció los labios—. ¿También Kevon Smythe?


  —Palos y piedras pueden romper mis huesos, pero jamás me herirá una Espada Arcana —dijo Teddy, y el oso esbozó una sonrisa burlona.


  —¿Qué importa cómo ha llegado hasta aquí? —inquirió Eliza con impaciencia—. Ahora que la tenemos, debemos encontrar a mis padres y al Padre Saryon.


  Sobresaltado, miré a Mosiah.


  —Tu padre, Joram, ¿está vivo? —inquirió el Ejecutor.


  —¡Claro que lo está! —respondió ella, y repitió con gran énfasis—: Desde luego que lo está.


  —¡Oh, sí, Joram está vivo, ya lo creo! —corroboró el oso con voz lánguida—. Pero de un humor de perros. No puedo culparlo por ello. Encerrado en una celda sin otra compañía que nuestro anciano amigo calvo.


  —¿Has conseguido encontrarlo? —Eliza aferró la Espada Arcana con fuerza, y sus nudillos se tornaron blancos al cerrarse sobre la empuñadura—. ¿Se encuentra bien?


  —Ha estado mejor en otras ocasiones, como dijo la duquesa de Orleans cuando descubrió a su esposo ensartado en el llamador de la puerta. Está consciente, y toma alimentos sólidos. Tu padre; no el duque. No pudimos hacer gran cosa por él, aparte de abrillantar su cabeza todos los domingos.


  —¿Y mi madre? —preguntó la muchacha.


  —Rien. Nada. Ni idea. Lo siento mucho y todo eso, pero no la he visto. No la tienen prisionera en el mismo sitio que a tu padre y al catalista, eso sí te puedo asegurar.


  —Has estado ahí. —Mosiah se mostró escéptico.


  —Ya lo creo.


  —En la prisión de los Tecnomantes. Donde retienen a Saryon y a Joram.


  —Si retiraras esa capucha negra de la cabeza, Mosiah —replicó el oso en tono de reproche—, podrías oír mejor. ¿No es eso lo que he dicho? En realidad regresaba de allí cuando arrojaste sobre mí esa enorme y repugnante espada.


  —¿Dónde está la prisión?


  —Justo ahí —respondió el oso, y dirigió una mirada de disgusto hacia lo alto.


  —¡Encima de nosotros! —exclamó Eliza. Había palidecido y se había mostrado abatida al no recibir noticias de su madre, pero ahora el color regresó con rapidez a sus pálidas mejillas.


  —En las estancias superiores de la cueva. No muy lejos. Una buena y rápida caminata en un día de verano, montaña arriba todo el tiempo, desde luego, pero pensad en lo beneficiosa que será la ascensión para vuestras piernas.


  Si bien esto podría considerarse una buena noticia por una parte, resultaba espeluznante por otra. Intercambiamos asustadas miradas.


  —Yo vigilaré la puerta —dijo Scylla—. ¡Y hablad en voz baja!


  Esa advertencia llegaba un poco tarde. No es que hubiéramos estado chillando, pero tampoco habíamos hablado en susurros. Y los ruidos resuenan en las cuevas.


  —Si los Tecnomantes se encuentran en las salas situadas sobre nosotros, ¿por qué trajiste aquí la Espada Arcana? —preguntó Mosiah a Simkin—. A menos que tu intención fuera entregársela a ellos.


  —Si así fuera, no estaría ahora en este agujero maloliente y húmedo con todos vosotros, ¿no te parece? —replicó él, torciendo la nariz de botón—. Estaría ahí arriba, donde se está seco y cómodo y no se percibe otro mal olor que la colonia barata de ese Kevon Smythe. Tal vez se trate de un hombre del pueblo, pero no veo por qué tiene que oler como uno.


  —¿Por qué trajiste aquí la Espada Arcana? —insistió el Ejecutor sin perder la paciencia.


  —¡Porque, mi querido destripaterrones estúpido, este es el último lugar donde se les ocurriría buscarla! Al haberos perdido, en este momento se dedican a volver patas arriba todo Zith-el buscándoos tanto a vosotros como a la espada. No os buscan aquí abajo, ¿verdad?


  —En eso tiene razón —admitió Scylla.


  —Siempre la tiene —refunfuñó Mosiah—. ¿Por qué no vimos a los Tecnomantes, ni ellos a nosotros, cuando entramos en la cueva?


  —Los habríais visto, si hubierais entrado por delante.


  —¿Estás diciendo que entramos por detrás?


  —No he visto letreros intermitentes de salida o exit, pero si queréis considerarlo de ese modo, sí, habéis entrado por detrás.


  —¿Está mi padre en una celda? —le preguntó Eliza—. ¿Lo vigilan? ¿Cuántos guardas?


  —Dos. Como dije, todo el mundo está convencido de que estáis en Zith-el…


  Scylla se apartó de la puerta de la cueva, para regresar a nuestro lado.


  —Deberíamos irnos ahora —dijo—. Deprisa.


  —No confío en él. —Mosiah se mostraba sombrío—. Traicionó a Joram una vez y provocó su muerte… casi provocó su muerte —corrigió—. Todo lo que Simkin hace, lo hace para divertirse. No te engañes, Eliza. No le importas en absoluto, ni tampoco Joram ni ninguno de nosotros. No me cabe la menor duda de que si se le ocurre que los hch’nyv pueden proporcionarle algo de diversión, agitará ese pañuelo naranja y los llevará personalmente a la zona de aterrizaje.


  Eliza se volvió hacia el oso, y vio que tenía los ojos cerrados. Roncaba con suavidad.


  —¡Simkin! —suplicó.


  —¿Qué? —Los ojos se abrieron al instante—. ¡Oh, perdona! Debo haber echado una cabezada durante esa larga arenga. En lo que a mí respecta, lo que nuestra pateante boñiga de vaca dice es totalmente cierto. No se puede confiar en mí. En absoluto.


  Los botones que le servían de ojos centellearon y la boca dibujada con negras puntadas de hilo se crispó.


  —Escuchad a Mosiah, el juicioso Duuk-tsarith. Ese sí que es un hombre en el que se puede confiar. Somos todo oídos, amigo mío. Yo podría serlo, si quisiera, ¿sabes…?, todo oídos, quiero decir. ¿Qué plan de acción nos sugieres?


  Mosiah apretó los labios, pero no dijo nada. Estoy seguro de que recordaba que en aquella otra vida nuestra, fueron los Duuk-tsarith quienes nos traicionaron. Simkin también lo sabía. Me di cuenta por la mirada de reojo que vi en el oso; lo sabía y se reía de nosotros.


  Eliza tomó su decisión.


  —Si los Tecnomantes nos buscan en otra parte, debemos aprovechar la oportunidad para rescatar a mi padre y al Padre Saryon. Tal vez no se nos presente otra ocasión.


  —Podría ser una trampa —les advirtió Mosiah—. Igual que el Interrogador que se hizo pasar por tu madre era una trampa.


  —Es posible —respondió ella con voz tranquila—. Pero si lo es, en realidad no importa, ¿verdad? El tiempo se agota.


  —Pero ¿qué tiempo? Esa es la cuestión —murmuró el Ejecutor.


  Eliza no le había oído. Yo sí, y sus palabras me dieron algo en lo que pensar.


  —¿Qué hacemos con la Espada Arcana? —preguntó la muchacha—. ¿La llevamos con nosotros?


  —Es demasiado peligroso —respondió Scylla—. Si nos capturan, al menos no tendrán la Espada Arcana. Podríamos usarla para negociar nuestra liberación. ¿Por qué no dejarla aquí, donde estará a salvo?


  —¿Al descubierto?


  Scylla paseó la luz de la linterna por la cueva, al poco rato detuvo el haz de luz.


  —Allí al fondo hay unas rocas apiladas. Ocultaremos la espada debajo de ellas. Construiremos un montículo encima.


  Eliza dejó la espada en el suelo de la cueva, y luego ella y Scylla recogieron piedras y empezaron a construir una especie de túmulo a su alrededor. Era como observar una cinta de vídeo rebobinándose. Vi cómo levantaban el montón de piedras, mientras que unos momentos antes había visto a Eliza y el Padre Saryon deshacerlo. Ante aquella contradicción, mi mente se rebeló.


  Corrí a reunirme con Mosiah, que permanecía de pie y en silencio, con las manos cruzadas, observando.


  —¿Qué está sucediendo? —pregunté moviendo frenéticamente los dedos.


  —¿Te refieres a nuestro pequeño juego de rayuela con el tiempo? No estoy seguro —respondió pensativo, en voz baja—. Parece que existe una línea temporal que discurre paralela a aquella en la que nos encontramos ahora. Una línea temporal alterna, pues en ella Joram murió hace veinte años y en esta ha sido Simkin, disfrazado de Joram, quien «ha muerto» a manos del asesino. Pero ¿por qué sucede esto? Si Scylla y Eliza están presentes en ambos mundos, ¿por qué solo tú y yo somos los únicos conscientes de la existencia de ambos mundos?


  —¿Conoces la respuesta?


  —Tus conjeturas son tan válidas como las mías, Reuven. Sin embargo, estoy seguro de una cosa. Los hch’nyv van a atacar en ese otro mundo. También van a atacar en este. Como Su Majestad dice, el tiempo se agota.


  —El tiempo se agotó para nosotros en ese último mundo en el que estuvimos, ¿no es así? —Era la pregunta que más había temido hacer—. Nos mataron a todos. Lo sé, porque cuando intento ver algo de esa otra vida, ya no veo nada. Únicamente siento una cólera inmensa y terrible por la traición de que fuimos objeto, y un amargo dolor por todo lo que se perderá.


  —Tienes razón —respondió Mosiah—. El dragón acabó con todos nosotros. Te vi morir. Vi morir a Eliza. Vi cómo se acercaba mi propia muerte. A la única persona a la que no vi fue a Scylla —añadió—. Ahora bien, ¿no resulta eso muy interesante?


  Esperé a que continuara, pero no dijo nada más, y se me ocurrió de repente que había comprendido mi lenguaje mímico, como lo había hecho en aquella otra vida.


  —¿Crees que se nos ha dado otra oportunidad? —pregunté moviendo los dedos.


  —O bien es eso, o alguien se está divirtiendo mucho con nuestra lucha contra lo inevitable.


  Los dos miramos al oso, que volvía a dormitar con aspecto satisfecho contra la estalagmita; y tal vez fuera mi imaginación, pero me pareció que Teddy esbozaba una sonrisa.


  ____ 25 ____


  
    —¡Maldita sea! Estoy podrido.


    


    Simkin, al transformarse en un árbol, La Forja

  


  La Espada Arcana fue sepultada bajo el montón de piedras, un montículo que era exactamente igual que el que yo había visto antes, incluida la colocación de la última roca. No podía mirarlo sin sentir cómo un escalofrío recorría mi columna vertebral.


  Avanzamos con cautela por el túnel en espiral, ahora en sentido ascendente. No daba la impresión de que los Tecnomantes hubieran registrado los niveles inferiores; no existía ningún motivo para que lo hicieran. A juzgar por la gruesa capa de polvo intacto que cubría el liso suelo, probablemente nadie había estado aquí durante todos los años de existencia de aquel túnel moldeado por la magia. De todos modos, no corrimos riesgos, y nos deslizamos por él tan silenciosamente como nos fue posible, guiados por la espectral imagen de Simkin y el tenue y fantasmal resplandor de su pañuelo naranja.


  La transformación de Simkin se había producido bajo coacción. Antes de abandonar la sala, Mosiah había insistido en llevar él a Teddy, para vigilarlo.


  —¡Me niego en redondo! —Teddy se mostró anonadado ante tal indignidad y suplicó y gimoteó. Finalmente, al encontrarse con que Mosiah se mostraba insensible tanto a las amenazas del oso como a la intercesión de Eliza en su favor, Simkin había abandonado su rellena imagen y condescendido a aparecer ante nosotros «desnudo», como lo describió él.


  —Me supone un gran esfuerzo mantener esta apariencia, como podéis ver. O más bien no podéis ver —dijo Simkin en un lúgubre murmullo mientras recorríamos el túnel. El resplandor naranja de su pañuelo nos iluminaba el camino a Mosiah y a mí. Scylla y Eliza nos seguían, usando la linterna de Scylla.


  —Curioso —dijo Mosiah—. La enredadera Kij encuentra suficiente Vida mágica para desarrollarse, y me sorprende que tú no lo hagas.


  —La enredadera Kij —comentó él— es una hierba parásita.


  —Precisamente por esa razón —repuso Mosiah, sarcástico.


  —Vaya, muy divertido. Ja, ja y todo eso. Según tú, la Vida me desborda por las orejas y me limito a malgastarla, arrojándola a los cuatro vientos en una alegre y divertida juerga. Te comunico —añadió Simkin en tono agraviado— ¡que no me he cambiado de ropa en veinte años! ¡Veinte años!


  Se secó los ojos con el pañuelo, que era lo único sólido que había en él.


  —Tal vez estés usando tu magia para otras cosas —sugirió Mosiah—. Por ejemplo, para enviarnos a juguetear a través del tiempo.


  —¿Qué crees que soy? —inquirió Simkin, sorbiendo por la nariz—. ¿Por un maldito parque de diversiones? Existen infinidad de lugares a los que me encantaría enviarte, Mosiah, pero a dar saltitos entre los nanosegundos no es uno de ellos.


  »—¡Escucha! —Simkin se detuvo, y nos dirigió una indignada mirada—. ¿Habéis estado saltando entre años? ¿Annus touristi? ¿Y no me habéis llevado con vosotros?


  —¿Qué pasa? —preguntó Scylla, adelantándose desde su posición en la retaguardia—. ¿Cuál es el problema?


  —Nada —respondió Mosiah.


  —¡Entonces seguid adelante! ¡Este no es momento para detenerse y charlar! —La mujer nos adelantó a grandes zancadas.


  —¿Os metí en un lío? —inquirió Simkin con voz contenida, y riéndose, revoloteó hacia atrás para caminar junto a Eliza y coquetear con ella, de un modo vergonzoso.


  —Una cuestión interesante, ¿no crees? —me dijo Mosiah en voz baja—. Simkin no estaba con nosotros en ese otro tiempo. ¡Y Simkin nunca organizaría una fiesta a la que no pudiera asistir!


  Admití que eso podía ser cierto. Sin embargo, al mirar a mi espalda, contemplando con inquietud cómo el resplandor naranja se bamboleaba muy cerca de Eliza, recordé que en cada una de las líneas temporales alternativas, Simkin había traicionado a Joram. ¿Por qué debíamos suponer que en esta sería diferente?


  Solo que ahora no traicionaría a Joram. El beso de la traición se lo daría a la hija de Joram.


  


  El túnel se hacía más largo al subir que al bajar, y cuando conseguimos llegar cerca del final, las piernas me dolían terriblemente, estaba sin aliento y la parte más difícil no había hecho más que empezar.


  Había imaginado que la parte superior de la caverna sería igual que en el otro tiempo alterno, si aquello era realmente donde (¡o debería decir cuando!) habíamos estado. No tardé en darme cuenta de que me equivocaba. Al doblar una esquina, Scylla, que ahora iba en cabeza, apagó de improviso la linterna y dio un salto atrás.


  —¡Hay luz! —susurró—. ¡Viene de ahí delante!


  Al quedar a oscuras por haber apagado la linterna, distinguí el resplandor de otra luz que se reflejaba en las paredes de la cueva. No había luz en la otra cueva, recordé, rememorando que Saryon había dejado allí la yesca y pedernal junto con una tea.


  —¿Qué hay ahí arriba? —preguntó Mosiah a Simkin.


  —Rocas, aire, agua. —Simkin agitó el pañuelo naranja—. ¡Oh! ¡Quieres detalles concretos! Bien, veamos. —Arrugó la frente en profunda reflexión—. Este túnel termina en un río. A la entrada del túnel, hay una pequeña cámara, justo a la derecha si te encuentras frente al túnel. ¿O es a la izquierda, si estás mirando al río? Claro, si estás en el río, queda bastante por detrás de ti y…


  —¡Simkin, por favor! —dijo Eliza con voz trémula.


  —¿Qué? Lo siento, querida. De verdad. —Simkin parecía arrepentido—. Olvidé que tomas esto de un modo muy personal. Veamos. ¿Por dónde iba? En el río. Eso. No queremos entrar en el río. No si se puede evitar. Tampoco hay necesidad de hacerlo, realmente. Joram y el Padre Cabeza Rapada están prisioneros en una pequeña estancia que se encuentra a la derecha… no, digamos a la izquierda… No importa, es la estancia pequeña. No podéis pasarla por alto.


  —No, y ellos tampoco nos pasarán por alto —repuso Mosiah sombrío—. Nos descubrirán en cuanto salgamos a la luz. Si al menos tuviera Vida suficiente para…


  —No hay motivo para que eso os detenga, Ejecutor. Tienes un catalista justo aquí —dijo Eliza—. El Padre Reuven. Tal vez sea un catalista doméstico y no esté adiestrado para cubrir las necesidades específicas de vosotros, los Señores de la Guerra, pero supongo que puede servir en una emergencia.


  —¡El Padre Reuven! —se burló Scylla con una risita—. Qué divertido.


  Mosiah y yo no nos reímos, sino que miramos fijamente a la muchacha. Se había referido a mí como si estuviéramos en aquel otro tiempo, usando las mismas palabras que Scylla había utilizado en una situación similar.


  —¿Por qué me miráis de ese modo? ¿Qué he dicho…? ¡Oh! —Eliza parpadeó confusa—. ¿Qué he dicho? ¿Y por qué lo he dicho? Padre Reuven. Catalista doméstico. Pero suena tan natural…


  Mosiah me miraba ahora, con expresión pensativa. De repente alargó el enlutado brazo.


  —Catalista —dijo en voz baja—, dame Vida.


  Me habría echado a reír. Levanté la mano para indicarle por señas que no sabía cómo… Pero, en realidad, sí lo sabía. Lo recordaba. Recordaba la maravillosa sensación de la Vida fluyendo a mi interior; recordaba cómo podía absorber la magia con una mano mientras con la otra sujetaba el brazo de Mosiah. Yo era el recipiente, la magia corría por mi interior, y durante aquel breve instante me sentía bendecido.


  Cerré los ojos y deseé que la Vida de Thimhallan viniera a mí.


  Al principio no sentí nada, y el miedo a fracasar, a fallar a Eliza, se retorció en mi interior. Concentré todas mis fuerzas, rezando a Almin, suplicando… La Vida llegó de improviso, en un gran chorro, como si se hubiera ido acumulando y estuviera esperando el momento de ser liberada; toda aquella energía me asestó una violenta sacudida. Mi cuerpo ardía y me escocía, como si cada gota de sangre fuera una diminuta chispa. La sensación resultó muy dolorosa, desagradable, como lo fue en aquel otro tiempo alterno.


  Asustado y dolorido, intenté acabar, intenté apartar la mano del brazo de Mosiah, pero este se negó a soltarme, y la magia saltó entre nosotros en un arco azul que se enrolló alrededor de nuestros brazos.


  La llama del arco chisporroteó. Me sentí vacío, el fuego fue reemplazado por una sensación de frío que me dejó aterido y temblando. Caí de rodillas, sin fuerzas.


  Eliza se arrodilló a mi lado y me rodeó con un brazo.


  —Reuven, ¿te encuentras bien?


  Hice un gesto de asentimiento, aunque me sentía mareado y con ganas de vomitar.


  —Almin bendito —exclamó Scylla, anonadada—. ¡Nunca había visto algo semejante!


  —Dudo que vuelvas a verlo —dijo Mosiah, dándose un masaje en el brazo—. Eso ha sido la transferencia de Vida de un catalista a un Señor de la Guerra. Pensábamos que tales transferencias habían muerto junto con la magia, ya que no se han podido realizar con éxito desde el final de la guerra. Extraño —murmuró para sí—. Muy extraño.


  —No tan extraño si la magia no ha muerto —respondió ella.


  —Mientras os dedicáis a jugar a hacer de magos, iré a explorar —bostezó Simkin—. Esperadme aquí. ¿Sabéis?, ¡empiezo a divertirme!


  —Espera… ¡maldita sea! —Mosiah cerró la mano en el vacío. Simkin se había desvanecido.


  —¿Qué hacemos ahora? —inquirí por señas.


  —Entregarnos a los Tecnomantes —respondió Mosiah con amargura—. Total, va a ser lo mismo.


  —Tonterías —intervino Eliza tajante—. Esperaremos aquí a que regrese. Regresará. Yo confío en Ted… en Simkin.


  —Lo mismo hizo tu padre —repuso Mosiah sombrío. Miró a su alrededor, y se quedó muy tieso—. Falta alguien más.


  Podíamos ver a cierta distancia mediante la luz que se reflejaba en las rocas. A Scylla no se la veía por ninguna parte.


  —¡Atrás! —instó Mosiah, y empezó a empujarnos a Eliza y a mí túnel abajo—. ¡Regresemos por donde hemos venido! Podemos resistir…


  —¡Psst! ¡Por aquí! —indicó un agudo susurro.


  Una mano se agitó en la oscuridad.


  Un brazo que pertenecía a aquella mano apareció también y Scylla surgió de entre las sombras.


  —¡He encontrado otra sala! ¡Podemos escondernos en ella y vigilar!


  Eliza dirigió a Mosiah una mirada cargada de reproches y fue a reunirse con la mujer. Yo empecé a seguirla, pero la mano de Mosiah se cerró con fuerza sobre mi brazo.


  —¿Recuerdas si había otra sala en la cueva la última vez que estuvimos dentro?


  —Pero estaba oscuro y todo era muy confuso —respondí haciendo un gesto negativo.


  —Sí, claro —repuso él con frialdad.


  La estancia que Scylla había encontrado estaba situada justo frente a nosotros, al otro lado del túnel, y facilitaba una buena visión de una pequeña cueva. Dos Tecnomantes, con sus máscaras y ropas plateadas, montaban guardia a la entrada.


  Pasaron unos largos minutos. Nada sucedió, y se me ocurrió que Simkin podría haber tenido razón al menos sobre una cosa. Los Tecnomantes tal vez pensaban que sus prisioneros estaban seguros y que nosotros nos encontrábamos muy lejos. O bien era eso o los prisioneros no estaban allí. Empezaba a preguntarme si Simkin nos habría conducido a una búsqueda inútil, cuando habló uno de los hombres.


  —Es hora de echarles un vistazo —dijo.


  El otro asintió y giró sobre los talones, dio un paso, y cayó de cabeza, quedando tumbado en el suelo de la caverna.


  —¡Hijo de perra! —maldijo mientras se incorporaba.


  —¿Qué diablos te ha sucedido? —inquirió su compañero, dándose la vuelta para mirarlo.


  —¡Tropecé con una roca! ¡Esa roca! —El Tecnomante la señaló con el dedo al tiempo que le lanzaba una mirada furiosa.


  —Bueno, pues vigila dónde pones los pies.


  —Juraría que antes no estaba ahí. —El Tecnomante la contempló ominosamente.


  —Lo que sucede es que eres torpe —respondió el otro, encogiéndose de hombros.


  —No, lo digo en serio. ¡He entrado y salido de esta condenada celda treinta veces hoy y juraría que esa roca no estaba ahí! —El Tecnomante la levantó del suelo—. ¡Vaya! —exclamó asombrado—. ¡Esta piedra tiene… ojos!


  Nosotros, que estábamos en cuclillas en la estancia, intercambiamos una mirada. Ninguno dijo una palabra, pero todos pensábamos lo mismo: Simkin.


  —¿Qué demonios estáis haciendo vosotros dos ahí parados, mirando una piedra? —preguntó otra voz, que reconocí perfectamente, y también Mosiah.


  —¡Smythe! —exclamó el Ejecutor.


  —Si ahora os interesa la geología —prosiguió Smythe—, dedicaos a ella en vuestro tiempo libre. No mientras trabajáis para mí.


  Los dos Tecnomantes se pusieron en posición de firmes. Smythe apareció por la entrada de la cueva. No llevaba el traje de calle con el que lo había visto la última vez, sino las ropas, bordeadas en oro, que había llevado en el holograma. La luz daba en su rostro y fue una suerte que le hubiera reconocido por la voz, porque tal vez no lo habría hecho ahora. El rostro que había sido tan apuesto y encantador estaba sombrío y contorsionado por la rabia contenida. Cuatro guardaespaldas vestidos de color plata lo seguían.


  —Pero, señor, mirad esta roca…


  —¿Es piedra-oscura? —inquirió él con impaciencia.


  —No, señor, no lo parece. Piedra caliza corriente, tal vez. Pero…


  —La piedra-oscura es la única roca que me interesa. Tírala al río.


  El Tecnomante volvió a mirar la piedra y pareció que iba a decir algo más, pero una mirada al rostro ceñudo de Smythe, hizo que el hombre tomara impulso y arrojara la piedra a la oscura y veloz corriente de agua.


  Yo habría jurado que oí un chillido de indignación cuando la piedra voló por los aires. Un instante después chocó contra el agua con un fuerte chapoteo y se hundió… como una piedra.


  —¿Cómo se encuentran los prisioneros? —inquirió Smythe—. ¿Algún cambio?


  —Ese Joram está cada vez peor, señor. No vivirá mucho tiempo si no recibe cuidados médicos.


  Eliza, a mi lado, profirió un sonido ahogado.


  —¡Chitón! —musitó Scylla.


  Mosiah dirigió a ambos una mirada de advertencia. Yo encontré la mano de Eliza; estaba helada, y sus dedos se cerraron convulsivamente alrededor de los míos.


  —Voy a hablar con Joram —decía Smythe—. Si está tan mal, puede que esté dispuesto a cooperar. Acompañadme dos de vosotros. Los demás esperad fuera.


  Entró en la estancia donde retenían a los prisioneros, y dos de sus guardas lo siguieron. Los otros permanecieron en el pasadizo.


  No podíamos hacer otra cosa que esperar, pues no solo nos pondríamos en peligro si intentábamos enfrentarnos a una fuerza tan superior, sino que pondríamos en peligro las vidas de los prisioneros. Existían muchas posibilidades de que los Tecnomantes mataran a sus prisioneros antes que permitir que fueran rescatados.


  Nos ocultamos en la oscuridad, aguzando el oído.


  La primera voz que oímos fue la del Padre Saryon. Su tono era enérgico e indignado, lo que indicaba que se encontraba bien. Cerré los ojos y musité una plegaria de gratitud a Almin.


  —Joram está muy mal, como puede usted ver, señor Smythe. Mi amigo necesita atención médica inmediata. Insisto en que lo lleve al puesto avanzado. Allí tienes servicios médicos…


  —Desde luego —respondió Smythe, y su voz era suave y ansiosa por complacer—. Le proporcionaremos el antídoto del veneno… en cuanto nos diga dónde está la Espada Arcana.


  —¿Veneno? —Saryon estaba horrorizado—. ¿Lo han envenenado?


  —Una variedad de acción lenta. Usamos lo mismo para provocar la muerte de los organismos de nuestros generadores perpetuos. La muerte les llega muy despacio y de un modo muy doloroso, según me han dicho. Bien, amigo mío. ¿Dónde se encuentra la Espada Arcana? Dinos eso, y te sentirás mucho mejor.


  —¡No lo sabe! —chilló Saryon, furioso.


  —Yo creo que sí. Se la dio a su hija para que la ocultara. Vimos que ella la tenía, así que no merece la pena molestarse en negarlo. Le estamos siguiendo la pista…


  —Si le hacéis daño… —La voz era débil, pero era sin duda alguna la de Joram.


  Oímos sonidos de lucha y un grito ahogado.


  Eliza hundió el rostro en mi hombro. La abracé con fuerza y la rabia que sentí contra Smythe en aquel momento me dejó anonadado. Siempre me había considerado un pacifista, pero ahora sabía que también era capaz de matar.


  —¡No! ¡Dejadlo tranquilo! —chilló Saryon, y escuchamos unos crujidos, como si se hubiera arrojado protectoramente ante Joram—. Está débil y enfermo.


  —Se sentirá mucho peor si no coopera.


  —¡No os servirá de nada muerto!


  —No va a morir. Al menos no todavía. Tal y como decís, le necesito. Dadle el estimulante. Ya está. Eso lo mantendrá vivo un poco más. No se sentirá muy bien, pero vivirá, algo que no puedo decir de usted, Padre Saryon. Usted no me es útil. Ya tengo mis propios catalistas, dispuestos a dar Vida a la Espada Arcana en cuanto la recuperemos.


  —Escúchame, Joram. Tienes cinco minutos para reconsiderar tu obstinada negativa a decirme dónde se esconde tu hija. Si no lo haces, al Padre Saryon lo desollaremos vivo, lo que es un modo muy desagradable de morir. Atadle los pies y las manos.


  Los cuatro intercambiamos miradas horrorizadas. Disponíamos de cinco minutos para actuar, cinco minutos para rescatar a los rehenes, o el Padre Saryon sería torturado y asesinado. Había seis guardas, además de Kevon Smythe, y nosotros éramos solo cuatro.


  —Scylla, tú tienes tu pistola —empezó a decir Mosiah, hablando en un tenso murmullo—. Tú…


  —Pistola —respondió ella—. Yo no tengo pistola.


  —¿No llevas pistola? —Mosiah la miró airado—. ¿Qué clase de agente eres?


  —Uno muy inteligente —replicó Scylla—. Por lo que he visto, llevar un arma es una invitación para que otro te dispare.


  —No tenemos elección, supongo. —El Ejecutor se mostró sombrío—. Tenemos que ocuparnos de los seis D’karn-darah.


  —Que sean siete —indicó Scylla.


  Otro Tecnomante vestido de color plata había entrado al parecer en la cueva. Digo «al parecer» porque yo había estado vigilando la entrada de la caverna y no había visto entrar a nadie. El recién llegado se deslizó en silencio hasta colocarse detrás de los dos Tecnomantes que montaban guardia en la entrada. Alargando una enguantada mano plateada, el D’karn-darah palmeó a uno en el hombro.


  Era el Tecnomante que había arrojado la roca al río. El hombre dio un respingo y se volvió; sus ropas se arremolinaron a su alrededor como mercurio líquido.


  —¿Quién demonios… quién eres tú? —preguntó—. ¿Qué quieres? Y haz el favor de no aparecer tan sigilosamente por la espalda. ¡Ya es bastante malo estar en este maldito planeta, con piedras que tienen ojos y Dios sabe que más! ¿Qué quieres? —repitió, nervioso.


  —Un mensaje del cuartel general para el jefe.


  —Está dentro de la celda.


  —Es urgente —insistió el D’karn-darah.


  —Iré a avisarle —dijo el otro Tecnomante.


  —Espera —dijo el primero, y su voz traslucía suspicacia—. ¿Por qué no enviaron el mensaje por los canales acostumbrados… usando las piedras de visión?


  —Ninguna de vuestras piedras de visión funciona. Probadlas.


  El primer hombre se llevó la muñeca a la oreja. El segundo hizo lo mismo. El segundo miró al primero, que se encogió de hombros e hizo una seña con la cabeza en dirección a la celda. El Tecnomante fue a informar.


  Cuando Smythe salió, tenía su colérico rostro rojo como un pimiento, y las cejas fruncidas en una expresión malévola.


  —¿Qué significa eso de que las piedras de visión no funcionan? —exigió.


  —No lo sé, señor —replicó el Tecnomante recién llegado—. Tal vez sea esta cueva, que bloquea la señal. Tengo un mensaje urgente para usted, señor.


  —¡Pues dámelo! —exigió Smythe.


  La cabeza cubierta con la capucha plateada se giró, y miró a los otros D’karn-darah.


  —Es solo para usted, jefe. Deberíamos hablar en privado. Es muy urgente, señor.


  Smythe volvió la cabeza para dirigir una mirada contrariada hacia la prisión, y su cólera aumentó.


  —Por toda la mala suerte del mundo. ¡Estaba a punto de conseguir que hablara! ¡Espero que esto sea importante! —Se dirigió a uno de los guardas—. Recuerda al buen padre que le quedan tres minutos. Tres minutos.


  —Venga por aquí, jefe —dijo el mensajero, y le señaló (alarmantemente) en dirección a nuestra pequeña cueva camuflada.


  Los dos avanzaron hacia nosotros. Las ropas plateadas del D’karn-darah susurraron en torno a sus tobillos, mostrando sus plateadas zapatillas, y de improviso me di cuenta de que este Tecnomante llevaba calcetines color naranja.


  —¡Simkin! —murmuró Mosiah a mi oído.


  Parecía increíble, pero lo era, tenía que ser Simkin, disfrazado como un Tecnomante y llevando a Kevon Smythe a nuestro escondite.


  —¡Ese bastardo! —susurró Mosiah—. ¡Aunque sea lo último que haga, le voy a…!


  —¡Chisst! —ordenó Scylla.


  Eliza me cogió con fuerza de la mano. No nos atrevíamos a movernos, por temor a que nos oyera. Permanecimos inmóviles en la oscuridad; cada respiración nuestra parecía tan potente como un ciclón y los latidos de nuestros corazones resonaban como truenos. Mosiah se puso en tensión. Preparaba su magia para un gigantesco y letal estallido.


  Por mi mente pasaron veloces planes frenéticos y desesperados, sin que ninguno de ellos tuviera sentido ni ofreciera la menor esperanza.


  Cuatro pasos más y Kevon Smythe se daría de bruces con nosotros. Después del segundo paso, el D’karn-darah que era Simkin se detuvo.


  Smythe se detuvo también y se volvió para mirarlo.


  —¿Qué es esto? —preguntó irritado.


  —Señor —manifestó Simkin—, los representantes de los hch’nyv han llegado a Zith-el.


  Escuché un sordo jadeo, como si a Mosiah le hubieran asestado un puñetazo en pleno plexo solar. Scylla soltó aire muy suavemente.


  El rostro de Smythe pasó del rojo a un amarillo macilento, como si le acabaran de abrir una arteria importante y lo hubieran desangrado en un instante. Tal era la expresión de terror de su rostro que casi sentí pena por él. Recuperó con rapidez su ecuanimidad, pero no consiguió borrar por completo las huellas de aquel terror.


  —¿Qué quieren? —preguntó, controlando la voz.


  —La Espada Arcana —respondió Simkin, lacónico.


  —Aún no la hemos recuperado —replicó Smythe, dirigiendo una furiosa mirada hacia la celda—. Pero lo haremos. Deben darnos más tiempo.


  —Las Fuerzas Terrestres se retiran. Se ha iniciado la toma de la Tierra. No tienen mucho tiempo. Esas fueron sus palabras. Son sus líderes religiosos quienes les están dando prisas. Sus dioses, o lo que sea que adoran, les han advertido de que la Espada Arcana es una clara amenaza.


  —¡Ya sé todo eso de sus condenados dioses! —replicó el otro, con voz estremecida por la rabia y el temor. Una vez más se esforzó para mantener la calma—. Hicimos un trato. Recordádselo. Se conformarán con la Tierra a cambio de la Espada Arcana. Nosotros nos quedamos con Thimhallan. Ellos nos facilitarán Muerte, y nosotros les daremos Vida. Recuperaremos la espada y se la entregaremos, pero cuando llegue el momento. Decidles eso.


  —No quieren escuchar a los que consideran subalternos —repuso Simkin haciendo un gesto negativo.


  Smythe lanzó un bufido colérico, echó otra rápida mirada a la prisión, presa de una atroz indecisión.


  —Muy bien. Entonces me ocuparé personalmente del asunto. —Giró sobre sus talones, y se alejó a grandes zancadas, gritando órdenes.


  —¡Mis guardas! Venid conmigo. Me necesitan en el cuartel general. Vosotros dos; matad al sacerdote. No me importa cómo. Hacedlo despacio y aseguraos de que Joram tenga asiento de primera fila.


  —¿Y si decide hablar, jefe?


  —Conseguid su información y luego traedlo inmediatamente a mi presencia en el cuartel general. Usad el transportador.


  —Sí, señor. ¿Matamos igualmente al sacerdote?


  —¿Qué crees? —inquirió Smythe impaciente—. No me sirve para nada.


  —Sí, señor. ¿Puede dejar a alguien para que nos ayude, señor? El transportador no funciona de un modo muy eficiente en este planeta.


  —Yo me quedaré y les echaré una mano —indicó Simkin desde debajo de su capucha plateada.


  —Muy bien —contestó Smythe distraídamente. Se advertía a todas luces que deseaba marcharse cuanto antes. Abandonó la cueva seguido por sus cuatro guardaespaldas.


  Miré a mis compañeros y contemplé mis propios sentimientos de repulsión, horror y furia reflejados en sus rostros. No conseguía comprender cómo un humano podría verse consumido hasta tal punto por el ansia de poder que fuera capaz de hacer un trato con un enemigo atroz, un trato que sacrificaba a millones de sus congéneres humanos en el altar de su propia ambición.


  Los dos Tecnomantes entraron en la celda para recoger a los prisioneros. Simkin permaneció en el exterior, balanceándose adelante y atrás sobre los talones y canturreando para sí. Era un canturreo desafinado que destrozaba los nervios. Ni una sola vez volvió la mirada hacia donde nos encontrábamos ni nos hizo la menor seña.


  Empecé a pensar que nos habíamos equivocado. A lo mejor el Tecnomante no era Simkin. A lo mejor era simplemente un Tecnomante con muy mal gusto en cuestiones de calzado.


  —¡Ese idiota! —exclamó Mosiah, que al parecer compartía mis dudas—. ¿Qué está haciendo? Si es que es él…


  —Tanto si lo es como si no, se ha deshecho de Smythe —dijo Scylla—. Y de cuatro de los guardas. Deberíamos atacar ahora.


  —Esperemos que saquen a los rehenes de la celda —dijo Mosiah—. Seguramente usan un campo de paralizador para inmovilizarlos y nosotros no conseguiríamos eliminarlo.


  —Tienes razón, Ejecutor —repuso Scylla, admirada—. ¿Cuál es el plan?


  —¡Plan! —bufó Mosiah—. Soy el único que tiene un arma y es mi magia.


  —Ni siquiera una pistola láser tendría algún efecto sobre esa armadura protectora que llevan —replicó ella con un ronco susurro—. Además, yo poseo mis propias armas.


  —¿Cuáles son?


  —Ya lo verás. Te garantizo que dejaré a uno fuera de servicio, si tú te ocupas del otro.


  A Mosiah no le gustó, pero no había tiempo para discusiones. Oímos sonidos ahogados que procedían del interior de la prisión. El canturreo de Simkin se tornó más fuerte y más desquiciante, si es que eso era posible.


  —Cuando haga la señal, Scylla, tú atacas —ordenó Mosiah—. Reuven, tú y Eliza rescatad a Joram y al Padre Saryon.


  —¿Adónde los llevamos? —preguntó la muchacha.


  —Túnel abajo. De regreso a la cueva donde escondiste la Espada Arcana.


  —¿Luego qué?


  —De momento veamos si llegamos hasta ese punto —repuso Mosiah.


  El canturreo de Simkin empezaba a producirme dentera. Nunca en la vida había escuchado un sonido tan extraño y agudo surgiendo de una garganta humana. Pero claro, se trataba de Simkin. Los dos guardas Tecnomantes hicieron su aparición. Uno sujetaba al Padre Saryon, que parecía trastornado y ansioso, pero yo sabía que su ansiedad era por Joram, no por sí mismo, aunque era a él a quien iban a matar. El catalista no dejaba de torcer la cabeza, en un intento de mirar por encima del hombro, en un intento de ver a su compañero de cautiverio, al que sacaban a rastras detrás de él.


  En cuanto vio a su padre, Eliza emitió un débil gemido e inmediatamente se tapó la boca con la mano para impedir que pudiera escapársele algún grito.


  La piel de Joram tenía un tono blanco grisáceo, y estaba perlada de sudor. Tenía los cabellos manchados de sangre y apelmazados a un lado del rostro, donde una profunda y fea herida le cruzaba la mejilla, dejando el hueso casi al descubierto. Su mano derecha estaba cerrada sobre el brazo izquierdo, que colgaba inerte; tenía la camisa desgarrada, cubierta de sangre en la pechera, y la manga del brazo izquierdo estaba empapada. El estimulante, la fiebre y la cólera daban a sus ojos un brillo anormal. Estaba débil, pero alerta y desafiante.


  —Soltad al Padre Saryon. Entonces y solo entonces os diré dónde encontrar la Espada Arcana.


  —Nos lo dirás —replicó uno de los hombres—. Cuando veas al sacerdote caído ahí con la mitad de la carne arrancada de su cuerpo, aullando para que pongamos fin a su tormento con la muerte, nos lo dirás.


  El Tecnomante arrojó al catalista al suelo. Este no pudo frenar la caída porque llevaba las manos atadas, y se estrelló contra las piedras con un grito de dolor. Yo me habría precipitado al frente en aquel instante, pero el sentido común y la advertencia susurrada de Mosiah me convencieron de no hacerlo.


  Simkin se acercó al Padre Saryon, y bajó la mirada hacia él. Se escuchó un chasquido.


  El Tecnomante situado más cerca de Simkin abrió los ojos desmesuradamente, profirió una exclamación ahogada y retrocedió.


  —¿Qué estás haciendo? —inquirió con voz estridente.


  —Cumplir las órdenes —repuso este—. Echarte una mano.


  Le tendió su propia mano, que había roto a la altura de la muñeca.


  ____ 26 ____


  
    La magia que Joram tanto deseaba y que cada mañana esperaba sentir palpitar en su alma nunca llegó.


    Cuando cumplió los quince años, dejó de preguntarle a Anja cuándo adquiriría la magia.


    En su fuero interno ya conocía la respuesta.


    


    La Forja

  


  —Además, ya sabes que dos cabezas siempre piensan más que una —añadió Simkin, y se sacó la cabeza de los hombros (se desenroscó la cabeza de los hombros sería un término más preciso) arrojándola contra uno de los Tecnomantes.


  El hombre tal vez poseía escasos poderes mágicos, aunque por lo que yo había visto, los Tecnomantes estaban tan ligados a la tecnología que la magia era casi irrelevante para ellos, pero lo que estaba muy claro era que jamás había visto una manifestación mágica tan delirante. Se quedó boquiabierto cuando Simkin se rompió la propia mano; pero cuando su cabeza, cubierta con la capucha plateada y los extremos aleteando, voló por los aires hacia él, el Tecnomante emitió un grito ahogado y se cubrió el rostro con las manos. La cabeza de Simkin estalló con una potencia que hizo que el corazón me diera un vuelco, sacudió la cueva… y acabó en una lluvia de margaritas.


  —¡Ahora! —aulló Mosiah.


  La Vida fluyó de su interior y lo transformó a medida que corría. Las negras ropas se retorcieron a su alrededor, se aplanaron para cubrir su cuerpo con un erizado pelaje negro; su cabeza se alargó, cambió para convertirse en un hocico con colmillos amarillos que sobresalían por debajo de unos labios negros y crueles. Las piernas se transformaron en las patas de una bestia, los antebrazos se cubrieron de pelaje negro, las uñas se trocaron en zarpas. El repulgo de la túnica se retorció hasta convertirse en una cola terminada en un aguijón afilado como una cuchilla. Mosiah se había convertido en un merodeador de la noche, de la clase conocida como cazador asesino, una de las más temidas de todas las creaciones de los antiguos Supremos Señores de la Guerra.


  El Tecnomante retiró las manos de los ojos y contempló desconcertado las margaritas que descendían sobre su cabeza, como si las viera esparcidas sobre su tumba. Lo siguiente que sus ojos contemplaron fue una visión terrible: un cazador asesino saltando por el suelo de la caverna, corriendo erguido sobre las poderosas patas traseras, mientras chasqueaba las fauces y alargaba las zarpas hacia la garganta de su presa.


  Las plateadas ropas eran una especie de armadura, capaz —tal y como Scylla había indicado— de desviar todos los ataques de armas convencionales, pero el merodeador de la noche no era un arma convencional. Mosiah se abalanzó sobre su adversario; las ropas plateadas chisporrotearon y el animal aulló de dolor, pero las zarpas de Mosiah arañaron y desgarraron, y su peso derribó al Tecnomante contra el suelo.


  El otro guarda no se mostró tan perplejo como su compañero ante la magia que bullía a su alrededor. Un arma apareció en su mano, una guadaña que brillaba con una energía siniestra, y el hombre se colocó ante el Padre Saryon, que seguía caído en el suelo, balanceando el arma en un amenazador arco. La hoja silbó al hendir el aire, lo que me recordó el desafinado canturreo de Simkin.


  Eliza y yo nos quedamos inmóviles, temiendo por los prisioneros. Pero no podíamos hacer nada. Saryon estaba tendido en el suelo, y cada arco que describía la guadaña se acercaba un poco más a él. Joram estaba detrás del Tecnomante que empuñaba el arma, apoyado contra la pared de la cueva, con los ojos brillantes y enfebrecidos por los efectos del veneno. A pesar de lo débil que se encontraba, se lanzó al frente para derribar al hombre por detrás.


  Sin embargo, este lo oyó, y haciendo girar el arma, lo golpeó en la sien con el mango. Joram cayó y fue a parar junto al Padre Saryon; pero incluso entonces, desafiante, levantó la cabeza. Su rostro estaba cubierto de sangre, sangre fresca, y su cabeza se hundió casi de inmediato entre sus brazos, y todo él dejó de moverse.


  Eliza gritó y habría corrido hacia su padre sin importarle el peligro; pero yo la sujeté y se lo impedí.


  —Permitidme, Majestad —dijo Scylla, y avanzó, desarmada, hacia el Tecnomante que esgrimía la guadaña.


  —¡Ten cuidado, Scylla! —gritó el merodeador de la noche, usando la voz de Mosiah.


  Las mandíbulas del cazador asesino goteaban sangre y saliva, las zarpas estaban rojas, su pelaje estaba embadurnado de sangre. Eché una ojeada a su presa y lamenté haberlo hecho. Aparté la mirada a toda prisa de lo que quedaba del cuerpo del Tecnomante que estaba cubierto de sangre y margaritas.


  —Esa guadaña puede absorber la Vida de una persona —advirtió Mosiah.


  —No sé por qué crees que eso puede afectarme —repuso Scylla, dedicando al Ejecutor una sonrisa y un guiño.


  Se acercó al hombre, observando con atención sus movimientos, y de improviso lanzó la pierna con fuerza en la trayectoria de la balanceante guadaña. Eliza se tapó los ojos, pero yo mantuve la mirada, horrorizado, esperando ver cómo la afilada hoja arrancaba la pierna a nuestra amiga.


  La hoja chocó contra su bota de combate y se hizo añicos, saliendo despedida por los aires en diminutos y centelleantes fragmentos como si se hubiera tratado de algo frágil y quebradizo como el hielo. No pude ver la expresión del encapuchado, pero me dije que estaría mirando su arma atónito. No obstante, el hombre se recuperó con rapidez, movió las manos para usar ahora el mango de la guadaña como garrote, e intentó golpear a Scylla.


  Esta lanzó una patada con la bota de combate, que alcanzó al Tecnomante justo en la nariz de su plateada capucha. Escuché un repugnante chasquido, que al principio supuse procedía de la armadura plateada. Una mancha de sangre floreció en la capucha. El sonido lo había producido la nariz del hombre al partirse. El adversario de Scylla se desplomó de espaldas, y una patada en la cabeza mientras estaba en el suelo acabó con él.


  —¿Qué sucede ahí? —gritó una voz desde el exterior de la caverna—. ¿Va todo bien?


  —Más Tecnos —dijo Mosiah, que mantenía su aspecto de merodeador, con los ojos brillando enrojecidos—. Deben ser los que custodian el transportador. No tardarán en llegar. ¡Tienen una barcaza aerodeslizadora! ¡Marchad! —les instó, agitando las ensangrentadas zarpas—. ¡Coged al Padre Saryon y a Joram y marchad! Yo me ocuparé de ellos.


  Saryon estaba de rodillas, inclinado sobre el inconsciente Joram. Eliza estaba junto a su padre, sujetando su mano. Yo me pregunté cómo nos las arreglaríamos para llevarlo con nosotros, ya que era un hombre alto y fornido.


  —No pienso dejar a Joram —declaró Saryon con firmeza.


  —Ni yo —dijo Eliza. Las lágrimas corrían veloces por sus mejillas, pero ella no advertía su presencia.


  —Smythe posee el antídoto del veneno. —La mirada de Saryon se volvió hacia la muchacha—. ¿Sabes dónde está la Espada Arcana?


  —Sí, Padre.


  —Entonces debemos ir a buscarla y dársela a él. Es el único modo de salvar la vida de tu padre.


  —Probablemente no cumpla su parte del trato —advirtió Scylla.


  —Tal vez sí —repuso Saryon sombrío—. Debe hacerlo.


  —No llevaremos a Joram muy lejos —instó Scylla—, pero no debemos dejarlo aquí para que lo encuentren. Podrían descargar en él su cólera tras nuestra huida.


  Posó los dedos sobre la frente de Joram. Sus hábiles manos se deslizaron con suavidad sobre la carne desgarrada, limpiando la sangre.


  El herido abrió los ojos y parpadeó como si contemplara una luz deslumbrante.


  —Los guardas no responden. Algo sucede —se escuchó decir fuera—. Voy a echar un vistazo.


  —¡Marchad! —rugió Mosiah. Saltó a un lado para ocultarse en la oscuridad cerca de la entrada.


  —Puedo hacerlo —anunció Joram, repeliendo todas las ofertas de auxilio—. No necesito ayuda.


  De todos modos se tambaleó cuando intentó incorporarse, pero Scylla estaba allí, sosteniéndolo con su fuerte brazo y su hombro.


  —Reuven —dijo—, sujétalo por el otro lado.


  Hice lo que me ordenaba, y corrí junto a Joram para sujetarlo por la cintura. Él nos miró irritado a Scylla y a mí, y pensé que iba a desafiarnos.


  —Si no permite que le ayudemos, señor —dijo Scylla con calma—, no se alejará ni diez pasos de este lugar. Cuando caiga, su hija permanecerá a su lado, igual que el Padre Saryon. Los Tecnomantes los cogerán y ese será el fin de todo lo que ha luchado por proteger. ¿Es eso lo que quiere?


  La severa expresión de Joram se transformó en una sonrisa cansada, e hizo un gesto negativo.


  —No; aceptaré vuestra ayuda. —Me dirigió una rápida mirada—. Y la de Reuven.


  —Eliza, tú irás delante —indicó Scylla—. Deprisa.


  —¡Esperad! —La muchacha se volvió hacia el Padre Saryon—. ¿Dónde está mi madre? ¿Estaba en la prisión con vosotros?


  —No, criatura —respondió él, con expresión preocupada—. No lo estaba. Yo creía que vosotros sabríais…


  Eliza hizo un gesto negativo.


  —No está aquí —siguió Saryon—. Y esa es una señal esperanzadora. Si los Tecnomantes la tuvieran prisionera, ya la habrían utilizado. Creo que consiguió huir.


  —Entonces, ¿dónde está? —preguntó Eliza.


  —Puede que yo tenga una idea —siguió Saryon—. No te preocupes. Creo que donde esté, se halla a salvo, más a salvo que nosotros.


  Eliza dio a su padre un dulce beso en la mejilla ensangrentada, luego agarró la mano de Saryon e inició el descenso por el túnel en espiral. Scylla y yo, medio sosteniendo a Joram, nos apresuramos a seguirlos. El herido lanzó un gemido de dolor cuando empezamos a moverlo, luego apretó los dientes y cerró los labios para contener el dolor.


  A nuestra espalda, oímos un alarido salvaje y un grito.


  Se me ocurrió entonces preguntarme, justo mientras abandonábamos el lugar, qué habría sido de Simkin.


  Eché una ojeada a mi espalda. Allí, tumbado sobre un montón de ropas plateadas, había un oso de trapo. Le faltaban la cabeza y los dos brazos. El pañuelo naranja que había estado atado en un garboso lazo alrededor del cuello de Teddy descansaba sobre el cuerpo.


  Seguí adelante a buen paso, dando gracias de que Eliza hubiera estado tan preocupada con su padre para darse cuenta.


  


  —Es muy extraño —observó Saryon, cuando hubimos recorrido casi dos kilómetros del túnel en forma de tirabuzón—, pero este lugar me resulta conocido, aunque nunca he estado aquí.


  —No en esta vida, tal vez, Padre —dijo Scylla—, pero ¿quién sabe por dónde ha estado usted correteando en otras vidas?


  Saryon volvió la cabeza para dirigirle una débil sonrisa, pensando que la mujer bromeaba y fingiendo educadamente encontrarlo divertido, aunque sin duda pensaba que no era aquel momento para ligerezas. Eliza se esforzaba por encontrar el camino usando la linterna de Scylla como guía, y no prestaba atención a lo que se decía; Joram estaba demasiado ocupado luchando contra su dolor para buscar significados ocultos.


  Solo yo comprendí que podría haber algo más en la declaración de la mujer de lo que parecía a simple vista. Le dirigí una mirada de reojo, con Joram situado entre ambos, y vi que me miraba, con una sonrisa en los labios. No pude hacerle preguntas; mis manos estaban ocupadas sosteniendo a Joram.


  No se me ocurrió, entonces, la verdad. Tampoco estoy seguro de que lo hubiera llegado a descubrir, pero empecé a ver cómo varias piezas pequeñas del rompecabezas empezaban a encajar. Deseé que Mosiah estuviera aquí, para ver qué interpretación daba él a la peculiar declaración de la mujer.


  Pero por lo que sabíamos, el Ejecutor podía estar muerto. No habíamos vuelto a saber nada de él desde que lo habíamos dejado, y la única señal de que había vivido lo suficiente para llevar a cabo su tarea era que no nos habían alcanzado los guardas.


  Seguimos adelante. Joram se fue haciendo cada vez más pesado a medida que sus fuerzas flaqueaban y confiaba más en nosotros para que lo sostuviéramos. Scylla soportaba la mayor parte del peso, pero yo también tenía mi parte y mis hombros ardían y se quejaban por el esfuerzo. Pensé en el dolor que él debía estar soportando, en silencio, sin quejas, y me sentí avergonzado. Lleno de determinación, aparté de mi mente cualquier pensamiento sobre mi propia incomodidad y seguí avanzando con decisión.


  —Esto no me gusta —dijo Saryon, deteniéndose de improviso—. Algo vive ahí abajo. ¿No lo oléis? Un dragón —añadió, arrugando la frente—. Un Dragón de la Noche.


  —Algo había vivido aquí, Padre —le respondió Eliza, paseando la luz de la linterna por el túnel de paredes y el suelo completamente lisos—. No estoy segura de lo que era, pero ahora no está. Sin duda murió cuando murió la magia. ¿Por qué creéis que fue un dragón?


  —No lo sé. —El catalista parecía perplejo—. Me ha venido esa idea a la cabeza, eso es todo. —Era perspicaz y había vivido casi toda su vida en la mágica Thimhallan. Miró a Scylla, con expresión desconcertada e inquieta; empezaba a tomar su chiste con más seriedad—. Quizá deberíamos esperar aquí a Mosiah, y no seguir adelante hasta que averigüemos lo que ha sucedido. ¿Estáis seguros de que hemos de seguir descendiendo por este horrible lugar?


  —Sí, Padre —dijo Eliza—. Lo siento, pero debemos seguir. La Espada Arcana está ahí abajo.


  Al oír aquello, Joram levantó la cabeza. Su palidez era aterradora, la sangre formaba listas rojas sobre su rostro, y había vuelto a perder el conocimiento; arrastraba los pies por el suelo y tenía los ojos cerrados. De no ser porque oía el latir de su corazón bajo el brazo, le habría creído muerto. La palabra Espada Arcana en labios de su hija era tal vez la única cosa que podría haberlo sacado de su inconsciencia.


  —¿Dónde está? —jadeó, con su voz que apenas era un suspiro—. ¿Está a salvo?


  —Sí, padre —respondió Eliza, y el sufrimiento por sus padecimientos hizo que se atragantara—. Está a salvo. ¡Oh, padre, lo lamento tanto! No tenía ningún derecho a…


  —Era yo quien no tenía ningún derecho —repuso él, sacudiendo la cabeza, y a continuación la dejó caer sobre el pecho. Sus ojos se cerraron y se desplomó en nuestros brazos.


  —¡Suceda lo que suceda, tengo que descansar! —dije moviendo los dedos, pues temía dejarlo caer.


  Scylla asintió y lo dejamos sobre el suelo de la cueva.


  Un calor doloroso inundó mis entumecidos hombros, y me mordí los labios para no gritar.


  —¿Se pondrá bien? —preguntó Eliza, asustada, agachándose a su lado. Le apartó con la mano los negros rizos del rostro, un cabello que, a excepción de las hebras plateadas de sus sienes, era idéntico al de ella—. Parece tan enfermo…


  —No tenemos mucho tiempo —dijo Scylla—. Ni lo tiene Joram, ni nosotros, ni el resto de los que cuentan con nosotros.


  —Estoy confundido —dije por señas—. He perdido la noción del tiempo… ¡de cualquier tiempo! ¿Cuánto tiempo nos queda?


  —Hasta medianoche de hoy —respondió Scylla, consultando la refulgente esfera verde de un reloj que llevaba en la muñeca.


  —¿Es la hora en que la última nave abandonará el puesto avanzado? —preguntó Saryon.


  —La última nave ha partido —respondió ella con frialdad, dedicándole una extraña mirada—. A medianoche llegarán los hch’nyv.


  —¿Qué? —Mi frenética gesticulación con los dedos reveló mi miedo y alarma—. ¿Cómo devolveremos la Espada Arcana a la Tierra? ¿De qué serviría? ¿Por qué insistimos en esta locura? ¡Vamos a morir de todas maneras!


  Ella iba a contestar, cuando el sonido de unas pisadas que avanzaban con rapidez resonó por el túnel. El ruido nos hizo callar a todos. Scylla se incorporó al instante, colocándose entre nosotros y quien fuera el que descendía por la galería.


  —¡Apaga la luz! —susurró.


  Eliza apagó la linterna, y nos sentamos en la oscuridad; nuestro miedo era algo vivo que parecía tomar forma y cuerpo a nuestro alrededor. Entonces oí una voz, una voz apagada, la voz de Saryon hablando a Almin en una plegaria; su mano, fuerte y cálida, se cerró sobre la mía. Me ofrecía consuelo y me recordaba que nuestras vidas estaban siendo guiadas, que alguien más poderoso que nosotros velaba por ellas y las protegía, y que aunque aquello terminara de forma trágica, no estaríamos solos. Pronuncié yo también una oración, pidiendo perdón por mi falta de fe y energía para seguir adelante.


  Una figura surgió bruscamente de las tinieblas, chocando casi contra Scylla.


  —Qué de… —dijo una voz.


  —¡Mosiah! —suspiró la mujer, aliviada.


  Eliza encendió la luz.


  —¿Qué demonios estáis haciendo todos aquí? —preguntó Mosiah enojado, dirigiéndonos una furiosa mirada—. ¿Estáis de excursión? ¿Por qué…?


  Vio a Joram, que yacía sin sentido en el corredor.


  —¡Oh! —dijo, y sacudió la cabeza. Sus ojos se desviaron de nuevo hacia Scylla—. ¿Está muerto?


  —No, pero no está muy bien —respondió ella con cautela, dirigiendo una rápida mirada a Eliza.


  —No podemos esperar. Me he ocupado de los Tecnomantes, pero vendrán más en el transportador en cualquier momento. No pude impedir que dieran la voz de alarma. ¡Hemos de recuperar la Espada Arcana y salir de aquí! Tú y yo lo llevaremos.


  —No tienes aspecto de poder sostenerte a ti mismo —observó Scylla mientras se inclinaban para levantar a Joram—. ¿Te queda todavía Vida?


  —No demasiada —respondió él, gruñendo por el esfuerzo. Había vuelto a adoptar su forma normal, pero la transformación debió resultar extenuante. Parecía a punto de desplomarse de agotamiento.


  —A lo mejor podría volver a darte Vida —dije, sintiéndome culpable por haberle fallado.


  —¿Le diste Vida a Mosiah, Reuven? —Saryon me contempló asombrado—. ¿Cómo? ¿Cuándo?


  —Haría falta mucho tiempo para explicarlo, Padre —dijo Mosiah; cargando con Joram, Scylla y él empezaron a descender por el túnel. Rechazó mi ofrecimiento, indicando que debía conservar mis energías, pues todavía no habíamos salido de la cueva.


  Los hch’nyv atacarían Thimhallan a medianoche. Smythe y sus Tecnomantes estarían desesperados por localizar la Espada Arcana. ¿Adónde podíamos ir para que no nos encontraran? ¿Cómo podríamos luchar contra los inmensos ejércitos de los hch’nyv con una única espada, por poderosa que fuera? A un nivel más mundano, la palabra excursión me recordó que no habíamos comido y que nuestras reservas de agua empezaban a agotarse. Todos estábamos sedientos y hambrientos, y ¿quién sabía el tiempo que tardaríamos en encontrar comida y agua? Joram estaba a las puertas de la muerte. Puede que él fuera el más afortunado de nosotros, pensé.


  Desde luego, debía mantener mi fe, como Saryon me había aconsejado; pero me resultaba muy difícil confiar en Almin cuando la razón y la lógica se mostraban de forma tan aplastante contra nosotros.


  Intentaba alimentar la llama de la esperanza, cuando oí un sonido que la extinguió por completo.


  Era un sonido que había oído antes en estos túneles, un sonido que había escuchado en esa otra vida, una vida que había llegado a tan horrible final.


  Una respiración estentórea retumbó en la caverna que se encontraba debajo de nosotros.


  ____ 27 ____


  
    —¡Un brindis por la locura! —anunció Simkin, y juntos avanzaron tambaleantes por entre las llameantes imágenes, mientras las copas de champán tintineaban alegremente detrás de ellos.


    


    La Profecía

  


  —El dragón —dijo Mosiah—. Un Dragón de la Noche.


  —¡Eso es imposible! —exclamó Saryon—. Los dragones eran creaciones mágicas. Murieron todos cuando la Vida desapareció de Thimhallan.


  —La Vida no desapareció, Padre. El Pozo fue destrozado, pero la magia no escapó, como creíamos.


  —Suponemos que el Pozo quedó obstruido, Padre —añadió Scylla.


  —No lo creo. No es posible —dijo Eliza—. Acabamos de estar ahí abajo.


  —Si lo recordáis, yo dije que la cueva olía como si estuviera ocupada —replicó Mosiah con voz lúgubre—. Era de noche. El dragón debía de estar de caza.


  —Pero… sigo sin entender… —Saryon parecía perplejo—. ¿Cómo sabes que en esa cueva vive un Dragón de la Noche? ¡Podría ser cualquier cosa! Un oso, tal vez.


  —Hemos estado en esa cueva antes. Lo cierto es que hemos muerto allí antes. —Mosiah miraba directamente a Scylla—. ¿No es cierto, sir Caballero?


  —Si tú lo dices —respondió ella con indiferencia; a continuación levantó la vista al techo e, inclinándose hacia mí, musitó—: Sigámosle la corriente.


  —La Espada Arcana sigue ahí —recordó Eliza—. Debemos regresar a la cueva a recogerla.


  —No podemos desafiar a un Dragón de la Noche —protestó con energía Saryon—. Son criaturas terribles. ¡Terribles!


  —El dragón estará delante de nosotros, pero tenemos detrás a los Tecnomantes —dijo Mosiah—. Así que tampoco podemos volver atrás.


  Por fin, como ya he mencionado, empezaba a hacerse la luz en mi mente. Toqué a mi señor en el brazo para llamar su atención.


  —Podéis hechizar al dragón, Padre —le dije por señas.


  —No —me respondió apresuradamente—. Desde luego que no.


  —Sí —repetí—; ya lo hicisteis antes, en la otra vida.


  —¿Qué otra vida? —Me miró perplejo—. ¿Yo hechicé a un dragón? Estoy seguro de que lo recordaría —añadió en tono malhumorado—, y te aseguro que no es así.


  —Si lo va a hacer, tiene que actuar deprisa —advirtió Mosiah—. Mientras el sol todavía brilla. Cuando se haga de noche, el dragón despertará y saldrá a cazar. Ya empieza a caer la tarde.


  Eliza montaba guardia junto a su padre con la atención dividida entre nosotros y él; no comprendía del todo lo que decíamos, pero sí la urgencia y no nos interrumpió para pedir explicaciones. Confiaba en nosotros. Le dirigí una sonrisa tranquilizadora.


  —¡Os digo que no sé nada sobre el hechizamiento de dragones! —Saryon sacudía la cabeza.


  —Sí lo sabéis —insistió Mosiah—. Sois el único que lo sabe. Yo no puedo.


  —¡Tú eres un Duuk-tsarith! —arguyó él.


  —Pero fui entrenado en la Tierra. Los únicos dragones que he visto fueran creados mediante efectos especiales. No puedo perder el tiempo con explicaciones, pero en un tiempo alterno, Padre, un tiempo en el que Joram murió hace veinte años, os tropezasteis con un Dragón de la Noche, este mismo dragón, o eso es lo que creo, y fuisteis capaz de encantarlo. ¡Pensad, Padre! Lecciones que aprendisteis en El Manantial. A todos los catalistas les enseñaban los conjuros de los Supremos Señores de la Guerra.


  —Yo… Hace tanto tiempo… —Saryon se llevó las manos a las sienes, como si le dolieran—. Si fracaso, podemos morir todos y sufrir una muerte horrible.


  —Lo sabemos —respondió Mosiah tajante.


  Observé que durante todo este tiempo Scylla guardó en silencio. No se atrevió a hablar ni a favor ni en contra. Todavía no lo comprendía, pero lo empezaba a comprender, si es que eso tenía algún sentido.


  —Padre Saryon. —Ahora era Joram quien hablaba.


  Tan absortos habíamos estado en nuestra discusión que yo no había advertido que había recuperado el conocimiento. Tenía la cabeza recostada en el regazo de su hija, que le secaba el sudor de la frente, le alisaba los húmedos cabellos y velaba por él con expresión ansiosa, amorosamente.


  Joram sonrió y levantó una mano. Saryon se arrodilló y se llevó la mano del herido al pecho. Era evidente para él, y para todos nosotros, que a Joram le quedaba muy poco tiempo de vida.


  —Padre Saryon —dijo, y le costó un gran esfuerzo hablar—. Conseguisteis hechizarme a mí. ¿Qué es un dragón, comparado con eso?


  —Lo haré —contestó él con voz entrecortada—. Lo… intentaré. Vosotros… esperad aquí.


  Se puso en pie y habría corrido galería abajo si no le hubiéramos detenido.


  —No podéis hechizar al dragón y recuperar la Espada Arcana al mismo tiempo —señaló Mosiah—. La espada destruiría el hechizo.


  —Eso es cierto —admitió él.


  —Yo recuperaré la Espada Arcana… —dijo Mosiah.


  —Yo recuperaré la Espada Arcana —dijo Eliza con firmeza—. Es mi herencia.


  Un espasmo de dolor crispó el rostro de Joram, que sacudió la cabeza, pero estaba demasiado débil para discutir o intentar detenerla. Una única lágrima descendió por su mejilla manchada de sangre. Una lágrima que no la provocaba su dolor físico, sino el dolor del arrepentimiento, del remordimiento.


  Eliza vio la lágrima y abrazó a su padre con fuerza, apretándolo contra ella.


  —¡No, padre! —Empezó a llorar con él—. ¡Me siento orgullosa de soportar esta carga! Orgullosa de ser tu hija. Tú destruiste el mundo. ¡Tal vez el destino me haya reservado a mí su salvación!


  Tras besarlo, se incorporó con rapidez.


  —Estoy lista.


  Temí que Mosiah fuera a protestar o a intentar disuadirla, pero se limitó a mirarla fijamente unos instantes y luego inclinó la cabeza.


  —Muy bien, Majestad —dijo—. Yo iré, y desde luego Reuven también vendrá. Tal vez necesite a mi catalista —añadió.


  Un sentimiento de orgullo me embargó hasta tal punto que casi hizo desaparecer el miedo que sentía. Casi. No podía olvidar el terror que había experimentado la última vez que nos habíamos enfrentado al Dragón de la Noche. El terror y el dolor de mi propia muerte. Peor aún: el horror de ver morir a Eliza. Decidido, pisoteé mis recuerdos. De lo contrario no habría encontrado el valor para dar un solo paso.


  —Alguien tiene que quedarse con mi padre —dijo Eliza, mirándome—. Yo había pensado en Reuven…


  —Yo me quedaré con Joram —dijo Scylla. Nos dedicó una abierta sonrisa y el anillo de su ceja centelleó—. Ahora estáis solos.


  —No entiendo nada —protestó Saryon.


  —Debéis tener fe —le dije por señas.


  —Y tú te muestras impertinente con tu profesor —repuso él con una débil sonrisa; a continuación profirió un ahogado suspiro—. Vayamos, pues. Hechizaremos al dragón.


  


  Los Dragones de la Noche aborrecen la luz del sol hasta tal punto que aunque se esconden en las zonas más profundas y oscuras de Thimhallan que pueden encontrar, duermen durante el día. Este dragón dormía, a juzgar por su acompasada respiración, pero su sueño parecía inquieto y superficial. Oíamos cómo el gigantesco cuerpo se movía, y las escamas arañaban el suelo de piedra. Recordé lo que en la otra vida el dragón había dicho sobre la presencia de la Espada Arcana en su guarida, cómo había alterado su sueño. O le ocurría lo mismo, o no faltaba mucho para que despertara.


  Recordé también el hedor que percibí en mi última visita a este lugar. Ahora el olor era más nauseabundo. Todos nos tapamos la nariz y la boca para no vomitar. No llevábamos ninguna luz por temor a que su haz de luz despertara a la criatura y provocara su ira, por lo que nos vimos obligados a avanzar despacio y en silencio, palpando el camino con las manos. Así recorrimos los últimos pocos metros de túnel, doblamos un recodo y salimos a la guarida del dragón.


  El diamante incrustado en su frente brillaba con un frío y penetrante fulgor, que no daba luz. No veíamos al dragón. No veíamos nada, ni siquiera nos veíamos entre nosotros, aunque estábamos apretujados unos con otros.


  La respiración del animal resonaba en el túnel. La criatura volvió a agitarse mientras permanecíamos justo ante su guarida, y el suelo dio una sacudida cuando se volvió sobre un costado, golpeando la pared con la cola. El diamante descendió; aparentemente, el dragón había apoyado la cabeza de lado. Nos mantuvimos inmóviles en la oscuridad, sumidos en un profundo terror y asombro.


  Yo no me habría aventurado al interior de aquella caverna, y no sé de dónde sacó Saryon el valor para hacerlo. Pero bien mirado, ¿de dónde había sacado el coraje para permitir que lo convirtieran en piedra viviente?


  —Esperad aquí —nos dijo, en voz apenas audible—. Debo hacerlo solo.


  Nos dejó y entró en la cueva. No lo podía ver, pero sí oía el susurro de su túnica y sus suaves pisadas. Su figura pasó ante mí, ocultando a mis ojos el resplandor del diamante.


  Eliza me cogió con fuerza de la mano, y yo oprimí la suya. Mosiah permanecía a nuestro lado, en tensión. De vez en cuando escuchaba palabras susurradas e imaginé que ensayaba sus conjuros mentalmente. Aunque no nos iba a servir de mucho. Ya habíamos pasado antes por ello.


  ¡Los Duuk-tsarith! ¿Estarían ahora aquí como lo habían estado antes? ¿Intentarían apoderarse de la espada?


  Tomando la mano de Mosiah, se lo pregunté por señas con los dedos apretados contra su palma. Si no podía ver mis palabras, al menos las sentiría.


  —Yo también lo he pensado —me respondió con la boca apoyada en mi oído—. He buscado a mis colegas, pero no están aquí.


  Al menos esa era una preocupación que podía descartar; aunque no me había olvidado de Saryon, y caminaba junto a él en espíritu a cada paso que daba. El dragón resolló y volvió a removerse inquieto. Un destello de luz blanquecina surgió de una rendija en sus párpados. El corazón me dio un vuelco. Eliza me apretó tanto la mano que me dejó los dedos marcados, aunque no recuerdo que sintiera dolor en ese momento.


  Mi señor se detuvo y permaneció inmóvil. El animal lanzó un gran suspiro, y los párpados se cerraron. La luz se apagó. Los que nos encontrábamos en la caverna, añadimos nuestros suspiros a los de la bestia.


  Saryon volvió a avanzar. Ya debe estar muy cerca de la cabeza del dragón, pensé. Ahora podía ver otra vez el diamante, puesto que la criatura había cambiado de postura y la enorme cabeza yacía por completo sobre un lado, descansado sobre la mandíbula. Y entonces vi una mano, la mano de Saryon, de aspecto delicado y frágil, recortada en la brillante y fría luz de la gema.


  La mano vaciló un instante. Sin duda pedía fuerzas a Almin, y también yo rezaba a Almin para que lo protegiera, para que nos protegiera a todos.


  Por fin, la mano de Saryon tocó el diamante.


  La joya lanzó un destello. El dragón dio una sacudida, sus músculos se contrajeron y lo recorrió un estremecimiento. En el tiempo alterno el Dragón de la Noche había estado herido, atrapado bajo la luz del sol; pero este dragón probablemente estaba lleno de salud y se encontraba en el interior de su oscura madriguera. El animal emitió un retumbo sordo, desde las profundidades de su pecho. Sus zarpas arañaron el suelo.


  —¡Ahora! —susurró Mosiah en tono apremiante, aunque Saryon no podía oírlo—. ¿A qué espera? ¡Haz el hechizo ahora!


  Yo no podía imaginar qué habría sentido de tener la mano en la cabeza del dragón, qué sensación me habría producido sentir cómo la enorme bestia se movía bajo mis dedos, y no podía culpar a mi señor por vacilar en esa coyuntura. Su mano se retiró de golpe con los dedos cerrados.


  Mosiah dio un paso al frente y Eliza apretó la mejilla contra mi brazo.


  El diamante se movió; su propietario levantaba la cabeza.


  Saryon profirió una aguda exclamación, que pude oír con claridad, y luego su mano apretó con fuerza la gema.


  Pronunció unas palabras que no comprendí. Palabras de poder y autoridad. El animal dejó de moverse. Fue como si se hubiera fundido con las rocas que nos rodeaban.


  Saryon finalizó el encantamiento y retrocedió, retirando la mano de la joya. Enseguida sabríamos si íbamos a vivir o a morir.


  La bestia alzó la cabeza del suelo de la caverna. Los ojos se abrieron y la pálida luz que era como la luz de una luna, casi llena nos envolvió.


  —¡No le miréis a los ojos! —advirtió Mosiah en voz alta, lo bastante alta para que Saryon le oyera.


  El dragón extendió las alas. Oí el susurro y el crujido de los tendones, y miles de diminutas luces centelleantes aparecieron en la oscuridad de la cueva. ¿Se convertirían aquellas luces en una lluvia mortífera sobre nosotros?


  El leviatán habló entonces, su voz vibró furiosa y yo respiré aliviado.


  —Tú eres el amo —dijo.


  —Lo soy —respondió Saryon con voz firme—. Harás lo que te ordene.


  —Lo haré porque estoy obligado a hacerlo —respondió la criatura—. Ten cuidado de no perder tu dominio sobre mí. ¿Qué es lo que quieres?


  —En tu guarida hay un objeto que tiene un gran valor para nosotros. Queremos recuperarlo sin problemas y llevárnoslo. Después no te volveremos a molestar.


  —Sé qué objeto es. Es una espada de luz. Me hiere los ojos, destroza mi descanso. Cogedla y marchad.


  —¿Una espada de luz? —susurró Eliza con extrañeza.


  —Eliza —llamó Saryon, sin apartar la mirada del dragón—. Adelántate y coge la Espada Arcana.


  —Acompáñala, Reuven —dijo Mosiah.


  Tampoco me habría quedado atrás de todos modos. Eliza y yo avanzamos hacia el interior de la madriguera, y la luz de los ojos del animal se concentró en nosotros, llameando a nuestro alrededor.


  Aunque bajo el poder de un hechizo y obligado a no hacernos daño, el dragón nos tentaba para que levantáramos la mirada y la fijáramos en sus ojos, esperando que cayéramos víctimas de la locura. Mi corazón me dijo por un instante que casi valdría la pena caer en la demencia a cambio de una sola ojeada a una criatura de una belleza tan extraordinaria y cruel.


  Para desterrar la tentación, mantuve la mirada fija en Eliza. Ella tenía la vista fija en el montículo de piedras que cubría la Espada Arcana.


  —Daos prisa, hijos míos —apremió Saryon en voz baja.


  ¿Recordaba por fin aquel otro tiempo? ¿El tiempo en el que habíamos sido sus hijos? Deseé que así fuera. Aunque había finalizado en tragedia, quería que supiera que el amor que yo sentía por él provenía de aquel tiempo, a la vez que del mío. Él era mi padre.


  En cuanto llegamos al montón de piedras, Eliza y yo empezamos de deshacerlo. Trabajamos tan deprisa como nos fue posible, levantando rocas y arrojándolas a un lado, hasta que por fin, la Espada Arcana apareció ante nosotros. No brillaba, como yo casi había esperado por lo que había dicho el dragón; tampoco reflejaba la luz lunar de los ojos de la criatura. En lugar de ello, parecía reflejar la oscuridad del dragón. Eliza cogió el arma por la empuñadura y la levantó.


  —¡Cúbrela! —gritó el dragón, y la luz de sus ojos se ocultó, sumiéndonos en las tinieblas.


  Eliza se apresuró a envolver la Espada Arcana en su manta, que había estado doblada cerca de ella.


  —¡Cogedla y marchad! —El dragón se revolvió y removió, como si fuera presa de un dolor terrible.


  —¡Por aquí! —dijo Saryon, y tuvimos que guiarnos por su voz, porque no veíamos nada.


  Cogiéndonos de la mano, encontrando consuelo en el mutuo contacto, Eliza y yo avanzamos con cautela hacia su voz. Intentamos darnos prisa, pero temíamos tropezar con las piedras, huesos y otros restos esparcidos por doquier. La travesía por la guarida del dragón, con la enorme bestia rugiendo y revolviéndose tan cerca de nosotros, fue espantosa. La voz de Saryon, tranquila y firme, nos guio a través de la pesadilla.


  —¡Aquí, estoy aquí! —gritó; sus manos nos encontraron en la oscuridad y sus brazos nos envolvieron—. ¡Mis niños! —Sus brazos nos apretaron con más fuerza y comprendí que había contemplado aquel tiempo alterno—. ¡Mis niños! —repitió.


  Mi corazón se llenó de amor por él, amor que aumentó el que sentía por Eliza, que amplió aquel amor hasta que me inundó por completo, sin dejar espacio al temor. Ya no sentía miedo de la oscuridad ni del dragón, ni los Tecnomantes, ni siquiera de los hch’nyv. El futuro podía estar lleno de horrores. Tal vez nunca vería salir el sol, tal vez estaría muerto por la mañana. Pero este momento, con esta bendita sensación en mi interior, era suficiente.


  La mano de Saryon nos oprimió con más fuerza aún. Noté cómo su cuerpo se ponía en tensión.


  —Tened cuidado —nos advirtió en voz baja—. Hay alguien aquí dentro.


  —Padre —dijo la voz de Mosiah casi al mismo tiempo—. ¡Salgan de aquí! ¡Ahora!


  El dragón había dejado de rugir de dolor. Permanecía muy quieto en el suelo de la cueva con los ojos tapados, de modo que solo una rendija de pálida luz surgía de ellos. Percibía aún su odio hacia nosotros, pero ese odio se veía mitigado ahora por el miedo.


  —¡Padre! —La llamada de Mosiah era apremiante.


  —Esperad —dijo Saryon en voz baja.


  Una figura se alzaba ante nosotros en medio de la madriguera del dragón. Tranquila y relajada, era como si se encontrara en medio de nuestra sala de estar de vuelta en casa. No prestó la menor atención al dragón, que había aplastado el cuerpo contra el muro, tan lejos de ella como le era posible.


  —¡Madre! —exclamó Eliza.


  —¡Podría tratarse de otro truco! —Mosiah se había acercado a nosotros.


  Lo primero que pensé fue que los Tecnomantes debían ser muy valientes o estar muy desesperados para representar una charada ante un público tan aterrador como el Dragón de la Noche. Luego comprendí que desesperado era una descripción muy acertada de Kevon Smythe tal y como lo habíamos visto la última vez.


  Gwendolyn tenía el mismo aspecto que la primera vez que la había visto, pero las arrugas de preocupación y ansiedad habían desaparecido de su rostro. Su expresión era serena. No tenía ojos más que para su hija, y ningún Interrogador podría haber imitado el amor y orgullo con que contemplaba a Eliza.


  —¡Es mi madre! —exclamó Eliza, con voz anhelante—. Estoy segura de ello.


  —Espera —dijo Mosiah—. No te acerques. Todavía no.


  Recordando el horror del último encuentro con el Interrogador, la joven permaneció junto a Saryon. Ella deseaba que fuera real. Pero ¿cómo podía serlo? ¿De dónde había salido Gwendolyn? ¿Y por qué se había acercado a nosotros ahora, en plena guarida del dragón?


  —Quiero que conozcas a alguien, hija —le dijo Gwen.


  Alargó la mano, la introdujo en la oscuridad, y otra figura apareció, resplandeciente junto a Gwendolyn. Me recordó a Simkin, pues esta segunda figura poseía el mismo tono acuarelado y transparente que Simkin había mostrado cuando no jugaba a ser un oso de juguete. Gwen tomó a la figura de la mano, y la acercó a nosotros.


  Y entonces reconocí a aquella persona. Con una ahogada exclamación miré a Eliza con ojos desorbitados. Incluso alargué la mano para tocarla, para asegurarme de que era real. Eliza estaba a mi lado y al mismo tiempo se encontraba frente a mí, las dos al mismo tiempo o, más bien, una en un tiempo y la otra en otro. La que tenía ante mí la reconocí como la reina Eliza, pues llevaba el mismo traje de montar azul, la misma diadema de oro centelleaba en sus cabellos.


  Mosiah aspiró con fuerza. Saryon sonrió melancólico, entristecido. Mantuvo el brazo alrededor de Eliza, sosteniéndola.


  —¿Qué… qué es esto? —exclamó Eliza, mi auténtica Eliza, con voz trémula. Sus ojos se clavaron en su reflejo en el espejo del tiempo—. ¿Quién es?


  —Tú, mi hija —respondió Gwendolyn—. Tú como podrías haber sido en otro tiempo. Ella no puede hablarte, porque en su tiempo está muerta. Solo yo puedo comprender sus palabras. Ella deseaba demostrarte, demostraros a todos vosotros —su mirada fue pasando por todos nosotros, permaneciendo más tiempo en Mosiah que en ningún otro—, que todo lo que habéis experimentado ha sido real. Que yo soy real.


  —¡No comprendo! —titubeó Eliza.


  —Mírate a ti misma, Eliza. Mírate a ti misma y abre tu mente a lo imposible.


  Eliza contempló durante un buen rato a la reluciente figura y luego volvió bruscamente la mirada hacia Saryon, que sonrió y asintió afirmativamente a su muda pregunta. A continuación me miró a mí con desesperación y yo le indiqué por señas:


  —Soy tal y como recuerdas, en este tiempo y en el otro.


  Sus labios se entreabrieron, los ojos brillantes. Su mirada pasó entonces a Mosiah, quien a regañadientes y de mala gana inclinó la encapuchada cabeza.


  —Soy vuestro Ejecutor, Majestad —dijo él, con un dejo de ironía en la voz.


  —Majestad. Así es como Scylla me llamaba. No me había dado cuenta hasta ahora. Así que una parte de mí sí lo sabía, incluso entonces —musitó Eliza, perpleja, para sí.


  —Y ahora, hija mía —indicó Gwendolyn—, debes escuchar mis instrucciones y obedecerlas. Debes llevar la Espada Arcana a la tumba de Merlin. Ahora. Ahora mismo. Debe descansar sobre la tumba de Merlin a medianoche.


  —¡Merlin! —Eliza se mostró asombrada—. Teddy no hacía más que hablar de Merlin. Dijo algo sobre entregar la espada a Merlin…


  —¡Oh, Almin bendito! —exclamó Mosiah con repugnancia.


  —Pero… Mi padre. ¡Tú no lo sabes, madre! —Eliza regresó a su mayor preocupación—. ¡Lo han envenenado! Debo entregarles la espada o él morirá.


  —Lleva la espada a la tumba de Merlin —repitió Gwen.


  —¿Por qué? —inquirió Mosiah con aspereza—. ¿Qué hay allí?


  —Confía en mi, hija —dijo Gwendolyn, sin hacer caso de Mosiah—. Confía en ti misma. Sigue los dictados de tu corazón.


  Un grito hendió la oscuridad. Desde el fondo del túnel donde protegía a Joram, Scylla chilló:


  —¡Mosiah! ¡Ya vienen! ¡Vigilad! No puedo detener… —Su voz se vio interrumpida de repente.


  Oímos ruido de pelea y luego las fuertes pisadas de muchos pares de botas. El dragón levantó la cabeza, y la cólera tronó en su pecho. Los ojos se abrieron más, la luz que volvía locos a los hombres centelleó con más fuerza.


  Gwendolyn había desaparecido y también la imagen de Eliza.


  —¡Padre! —chilló Eliza.


  —¡No hay tiempo! —nos apremió Mosiah, sujetándola—. Debemos encontrar una salida. Simkin dijo que había otra salida. ¡Padre Saryon! ¡El dragón! Sin duda conoce otro camino. Tenéis que ordenarle que nos lo muestre.


  —¿Qué? ¡Oh, cielos, no! —El catalista estaba asustado y horrorizado; dirigió una mirada de reojo a la criatura y se estremeció—. No otra vez. El hechizo perdía fuerza. Lo noté.


  —Padre Saryon —suplicó Eliza, que sostenía la Espada Arcana envuelta en la manta—. Mosiah tiene razón. Esta es nuestra única oportunidad. ¿De qué otro modo podremos llevar la espada a la tumba y llegar a tiempo?


  —Jamás te pude negar nada —dijo él, inclinándose para besarle en la frente—. Reuven se quejaba diciendo que te consentía demasiado. Pero, al fin y al cabo, vosotros dos erais lo único que yo tenía.


  Saryon se alejó, y volvió a colocarse frente al dragón, manteniendo la mirada baja.


  —Asegúrate de que la espada permanece oculta —indicó Mosiah a Eliza—. Recuerda lo que sucedió la última vez.


  Entonces habían sido los Duuk-tsarith los que nos habían atacado. Entonces Eliza había empuñado la Espada Arcana y su poder había roto el hechizo. En el exterior, en el tiempo actual, oí cómo los pasos se aproximaban, y me pregunté qué le habría sucedido a Scylla, deseando con todo mi corazón que se encontrara bien. Confiaba en que no harían más daño a Joram del que ya le habían causado. Todavía lo necesitaban vivo, al menos mientras la Espada Arcana siguiera en posesión de su hija.


  —Dragón —dijo Saryon—. Te lo ordeno. Estamos en peligro. Ayúdanos a escapar de los que nos persiguen.


  —Estás en peligro, anciano —repuso la criatura, curvando el labio para dejar al descubierto unos colmillos aterradores y ensangrentados—. Y el peligro lo tienes delante, no detrás.


  La luz del diamante se oscurecía con rapidez. Tal y como Saryon había advertido, el hechizo se desvanecía. El dragón empezó a reptar hacia nosotros; empezó a alzar las alas negras como la noche. Vi el centelleo de las mortíferas estrellas.


  Saryon se irguió en toda su estatura, y vi en él ahora lo mismo que había visto antes, en nuestra sala de estar, al enfrentarse a un rey, a un general y al temido jefe de los seguidores del Culto Arcano. Su fuerza interior, su amor por nosotros, su fe en su Creador brillaban con más fuerza que la horrenda luz del dragón.


  —Dragón, tú me obedecerás —dijo Saryon.


  El diamante de la cabeza de la criatura llameó, centelleó con fuerza; la bestia le contempló con mirada siniestra, pero la fuerza invisible del talismán de su cabeza lo forzaba a obedecer. El Dragón de la Noche se inclinó ante el catalista. Los pálidos ojos eran rendijas de enemistad, pero el dragón los mantuvo tapados.


  —Si os atrevéis, anciano, subid a mi lomo.


  —¡Deprisa, hijos! —llamó Saryon—. ¿Mosiah?


  —Me quedaré atrás para cubrir vuestra huida —contestó este.


  —¡Pero te matarán! —chilló Saryon.


  —Ven con ellos, Duuk-tsarith —dijo el dragón, con voz chirriante—. Yo me ocuparé de los que os persiguen. ¡Siento la necesidad de matar alguna cosa!


  Mosiah no esperó a que se lo pidieran dos veces. Yo confiaba en él. Mantenía su palabra y nos habría defendido hasta la muerte, aunque todavía albergaba esperanzas de obtener la Espada Arcana y se mostraba reacio a perderla de vista.


  Mientras pensaba todo esto trepaba al dragón, siguiendo a Saryon, que parecía haber montado dragones toda su vida, aunque yo sabía muy bien que no era así. Nos arrastramos por la ósea estructura de la enorme ala negra, procurando —tal y como la bestia nos había advertido— no pisar las membranas, porque podíamos desgarrarlas. El cuerpo del animal se estremeció bajo nuestros cuerpos, como se mueve el suelo cerca de un volcán debido al fuego contenido de su interior. Entre Saryon y yo ayudamos a Eliza a subir, que se negaba a entregar la espada a nadie, ni siquiera un momento, y nos acomodamos en el lomo de la criatura que resultó ser terriblemente incómodo. Mosiah acababa de pasar del ala al lomo, cuando los Tecnomantes con sus ropas plateadas entraron en la caverna.


  —¡Tapaos los ojos! —nos gritó Mosiah, y se echó la capucha sobre la cabeza.


  Hice lo que ordenaba y me cubrí los ojos con las manos, pero aun así seguía viendo el resplandor blanco, tan intensa era la luz blanquecina que proyectaban los ojos del dragón. La bestia rugió y echó la cabeza hacia atrás y levantó las alas, pero incluso al atacar tuvo cuidado de no desalojarnos a nosotros, que íbamos sentados en su lomo.


  Oí unos espantosos alaridos de dolor. Estallidos de estrellas refulgieron tras mis párpados cerrados, y los aullidos terminaron de improviso.


  El cuerpo situado bajo nosotros se puso en movimiento y se onduló veloz. Las alas chasquearon, el resplandor blanquecino se apagó, y una ráfaga de aire limpio, fresco y perfumado tras el hedor insoportable de la cueva azotó mi rostro. Abrí los ojos. Ante mí apareció una abertura gigantesca, como una inmensa chimenea, lo bastante grande para que el dragón ascendiera por ella.


  Nos elevamos hacia el exterior y hacia el cielo, las alas del dragón batiendo el aire con lentitud, transportando nuestro peso sin esfuerzo. No éramos más que insectos molestos, pegados a su piel.


  Levanté la vista hacia el firmamento y lancé una exclamación.


  Estaba lleno de estrellas, más estrellas de las que recuerdo haber visto cuando llegamos. Y entonces la verdad me asestó un violento golpe, al tiempo que Mosiah la expresaba en palabras.


  —Eso no son estrellas. Eso son naves espaciales. Refugiados. Los últimos supervivientes de la Tierra. Han venido aquí, la última esperanza. Los hch’nyv los persiguen.


  ____ 28 ____


  
    Merlin os contempló con ojos que habían visto el transcurrir de siglos, y escogió aquel lugar para su tumba, donde ahora yace bajo el Hechizo Final en el claro que tanto amó.


    


    La Forja

  


  Volamos sobre el oscurecido territorio de Thimhallan, mientras por encima de nosotros el cielo brillaba con las luces de miles de naves espaciales, que transportaban a miles de personas. La esperanza se encendió en nuestro interior. Esperanza y desesperación. Sin duda nos habían avistado con sus sofisticados instrumentos, y me pregunté qué pensarían que éramos: una enorme figura alada de color negro volando justo por encima de las copas de los árboles. Probablemente nada. Nos catalogarían como alguna forma de vida animal propia de la región.


  Tal vez unos pocos sabrían la verdad; sabrían que la imagen que aparecía en las pantallas de sus radares era un dragón. El rey Garald, el Patriarca Radisovik, el general Boris habrían reconocido a la criatura. Pero lo que no podían saber era que nosotros cabalgábamos a lomos del Dragón de la Noche. Ellos habían venido aquí en un acto de fe y porque este era el último lugar al que podían huir. No podían saber adónde nos dirigíamos ni por qué motivo; aunque bien mirado, ahora que lo pensaba, nosotros no sabíamos mucho más. ¿Lo sabían los Tecnomantes? ¿Era esto una trampa? ¿Habían sido Gwen y la reina Eliza una ilusión?


  Al parecer eso era lo que Mosiah creía, pero lo cierto es que él era de esas personas que siempre ven el vaso medio vacío. No sabía qué pensar. Gwendolyn había parecido tan real, el amor y afecto por su hija habían sido genuinos, de eso estoy seguro. ¿Cómo habrían podido los Tecnomantes conjurar una ilusión de Eliza procedente de un tiempo alterno? Cuando pensaba en todo esto, mi espíritu se elevaba con el dragón.


  Pero también me di cuenta de que ellos podían conocer la existencia de ese tiempo, y mi espíritu cayó en picado hacia el suelo. ¡Kevon Smythe y los practicantes del Culto Arcano también habían estado presentes en ese tiempo! ¡Era posible que todo lo que nos había sucedido hubiera sido cosa suya!


  Volví a levantar la mirada hacia el cielo, el cielo que estaba salpicado de vida. Pensé en los millones de personas de allí arriba, asustadas, sin esperanza, aturdidas. Todo lo que quedaba de la humanidad, que había huido del único hogar que había conocido para lanzarse al espacio, un lugar frío y solitario en el que morir. Las naves de ataque de los hch’nyv llegarían enseguida, una vez que su conquista de la Tierra quedara asegurada. Imaginé el cielo iluminado por el fuego…


  Aparté la mirada con un escalofrío. Cuando volví a mirar, el cielo estaba cubierto de nubes de tormenta y todo era oscuridad, y sentí un cierto alivio al estar oculto de las miradas suplicantes, llenas de confianza y frenéticas de aquellos que —sin saberlo— dependían de nosotros.


  El viaje no fue agradable. Volamos a través de un aguacero y quedamos empapados de pies a cabeza; además, el aire helado que discurría veloz sobre las alas de la criatura nos hacía castañetear los dientes. Nos apretujamos unos contra otros para entrar en calor, nos aferramos entre nosotros para no caer. El lomo del dragón era amplio y estábamos sentados entre las alas, pero los huesos de la columna vertebral era afilados y se clavaban dolorosamente en mi trasero, en tanto que los muslos no tardaron en dolerme terriblemente debido a la incómoda posición. Y aunque el dragón estaba obligado a llevarnos hasta Merilon y a la tumba de Merlin, la enemistad de la bestia hacia nosotros era muy fuerte.


  Al animal le repugnaba nuestro contacto, nuestro olor y, si el talismán hubiera fallado, hubiera girado inmediatamente sobre sí mismo y nos hubiera arrojado contra el suelo para matarnos. De todos modos, el dragón de vez en cuando viraba hacia un lado, lo que nos obligaba a asirnos a sus cabellos y escamas para no resbalar antes de que, de mala gana y muy despacio, volviera a estabilizarse. Supongo que pensaba que si uno de nosotros era lo bastante estúpido para caer, eso era cosa nuestra y a él no se le podría considerar responsable.


  Eliza sujetaba con fuerza la Espada Arcana; Mosiah la sujetaba a ella, al igual que hacía el Padre Saryon, y yo me aferraba a una huesuda protuberancia justo por encima del tendón principal de las alas. No veía nada por debajo de nosotros, excepto cuando los frecuentes relámpagos iluminaban el suelo y en esos casos era solo por un instante. Todo lo que vi al principio fueron espesos bosques o la suave hierba de las llanuras. Luego localicé un río sinuoso.


  —El Famirash —gritó Saryon por encima del fragor de viento que se arremolinaba tras nosotros—. ¡Nos acercamos!


  Volamos siguiendo el curso del Famirash y el dragón descendía cada vez más hasta darme la impresión de que nos estrellaríamos con las copas de los árboles; sin embargo, la criatura sabía lo que hacía y, aunque llegó a pasar peligrosamente cerca, tan cerca que estoy seguro de que las copas de los árboles le hicieron cosquillas en el vientre, no chocó con ninguna de ellas.


  Un relámpago más brillante que el resto se extendió por el firmamento como una manta de fuego. A su luz, tuve la primera visión de Merilon.


  Según la tradición, cuando el anciano hechicero Merlin libró a sus seguidores de las persecuciones que padecían en la Tierra y los condujo a Thimhallan, el primer lugar al que llegaron fue un bosquecillo de robles en medio de una llanura entre dos cordilleras montañosas. Merlin se sintió tan maravillado por la belleza del lugar que fundó en él su ciudad y declaró que esta arboleda sería su lugar de descanso eterno.


  Él y los otros conjuradores y moldeadores crearon una plataforma flotante de mármol y cuarzo transparentes delicadamente tallados, que llamaron el Pedestal, y sobre este Pedestal, que flotaba entre las nubes, construyeron la ciudad de Merilon. Pero lo que en el pasado había sido considerado una maravilla en un mundo mágico donde las maravillas abundaban, era ahora una ruina, y su destrozada estructura iba quedando poco a poco sepultada bajo un manto de vegetación.


  Era un triste espectáculo, un espectáculo opresivo, que nos recordaba con toda nitidez que la obra del hombre, sin importar lo gloriosa que pueda ser es una cosa temporal, que llegará el día en que la mano del obrero caiga, detenida para siempre, y entonces la naturaleza hará todo lo que esté en su mano para borrar todo rastro de su obra.


  —¿Ha sobrevivido la tumba de Merlin, Padre? —preguntó Mosiah.


  —Pues claro que sí, ¿no lo recuerdas? No, claro, no podrías —Saryon se respondió a sí mismo—. Olvidé lo malherido que resultaste durante el ataque a la ciudad. La arboleda se quemó por completo, pero la tumba permaneció intacta. Las tormentas de fuego pasaron por encima. Algunos afirmaron más adelante que la hierba que rodeaba la tumba ni siquiera se chamuscó, pero eso no es cierto —Saryon hizo un gesto de resignación y dio un suspiro, sus recuerdos eran recuerdos tristes.


  Otro fogonazo iluminó el rostro de Eliza. La muchacha estaba muy pálida, su expresión era de temor, mezclado con un profundo pesar. Contemplaba, al igual que hacía yo, un Merilon reconstruido, en esa otra vida, y contrastaba esa imagen con la triste y amarga realidad.


  Cerré los ojos y vi Merilon, en aquel otro tiempo. La plataforma flotante había desaparecido; nadie era capaz de conjurar la poderosa magia necesaria para llevar a cabo tal hazaña. Los edificios —construidos de piedra corriente, en lugar de cristal— descansaban sobre el suelo. El palacio era una fortaleza, sólida y de gruesas murallas, construida para resistir ataques, no para dar cabida a chispeantes festejos. La Arboleda de Merlin había sido replantada. Un bosquecillo de robles jóvenes, pequeños pero resistentes, custodiaban la tumba de Merlin.


  Contemplé aquel tiempo y vi cómo acababa. Vi cómo los jóvenes robles se marchitaban y morían bajo el fuego láser de los hch’nyv. Aparté la mirada y ya no quise seguir contemplando ese tiempo.


  El dragón empezó a descender dibujando una espiral. No veíamos nada del lugar al que nos dirigíamos, porque empezó a caer sobre nosotros otra de aquellas terribles y repentinas tormentas. La lluvia me azotó el rostro, y me obligó a cerrar los ojos. Los relámpagos centelleaban muy cerca, el trueno retumbaba y restallaba. No vi el suelo hasta que casi estábamos sobre él, cuando el fogonazo de un relámpago iluminó la hierba mojada y los consumidos tocones de árboles muertos. El dragón descendía a demasiada velocidad, según me pareció, y me pregunté si la bestia no iría a suicidarse, y a matarnos a nosotros con ella, para de esta forma librarse a la vez del control mágico y de un enemigo.


  En el último instante, cuando estaba seguro de que íbamos a estrellarnos de cabeza, la criatura alzó las alas, elevó el cuerpo con elegancia, y estiró las poderosas patas traseras hacia el suelo. Fue un aterrizaje brusco para nosotros, aunque no para el dragón. Pero nosotros nos vimos lanzados al frente por la fuerza del impacto, y yo me golpeé la cabeza contra la ósea cabellera y me arañé las manos con las escamas.


  —Os he traído a la tumba —dijo el dragón—. Ahora marchad y no me molestéis más.


  No nos costó ningún esfuerzo obedecer. Me deslicé por el lomo mojado por la lluvia de la bestia y aterricé violentamente contra el suelo; luego ayudé a Eliza, que seguía sin soltar la espada. La joven temblaba de frío, la falda colgando en empapados pliegues, la blusa pegada al pecho, y los cabellos eran una masa de rizos enmarañados y húmedos que caían sobre su rostro. No obstante, su expresión era lúgubre, seria, decidida, dispuesta a hacer lo que se le pidiera.


  Saryon y Mosiah se unieron a nosotros. El dragón se irguió sobre los cuartos traseros, con las alas extendidas y los mortíferos dardos en forma de estrellas brillando a través del violento aguacero. Los pálidos ojos llamearon.


  —He obedecido tus órdenes —declaró—. ¡Libérame del hechizo!


  —No pienso liberarte —contestó Saryon, que había detectado la estratagema que el dragón intentaba utilizar con él—. En cuanto hayas regresado a tu guarida, el hechizo quedará anulado.


  El Dragón de la Noche nos dedicó un rugido de despedida y sus mandíbulas chasquearon contrariadas en el aire, a continuación se lanzó de un salto hacia la tormenta, batiendo las alas con energía, y se elevó por los aires para desaparecer entre las nubes.


  En cuanto la bestia hubo desaparecido, Saryon hundió los hombros, y dejó escapar un profundo suspiro, libre ahora de una terrible carga.


  —Tal vez debiéramos haber ordenado al dragón que se quedara —dijo Mosiah— o al menos que regresara cuando lo llamáramos. Tal vez tengamos que hacer una retirada rápida.


  —Mis fuerzas se agotaban —respondió Saryon, haciendo un gesto negativo—. El dragón luchó contra mí cada segundo. No habría podido mantener el hechizo mucho más tiempo. Además… —paseó la mirada en derredor para contemplar el lugar donde nos encontrábamos bajo el viento y la lluvia—, para bien o para mal, nuestro viaje termina aquí.


  —¿Dónde está la tumba? —preguntó Eliza. Eran las primeras palabras que había pronunciado desde que abandonamos la guarida del dragón.


  —No estoy seguro —respondió Saryon, volviendo a mirar a su alrededor—. Está todo tan distinto…


  La tormenta empezaba a amainar. Los truenos sonaban aún, pero ahora a lo lejos. No obstante las nubes siguieron flotando en lo alto, ocultando la luz de las estrellas y las luces de las naves espaciales. Sin los llameantes relámpagos, puede decirse que estábamos casi ciegos.


  —Podríamos dar tumbos durante horas buscando la tumba —declaró mi señor, contrariado—. Y no tenemos horas. Es casi medianoche.


  Mosiah pronunció una palabra, levantó una mano y una esfera de suave luz amarilla apareció en ella. Puedo asegurar que no recuerdo haber visto nunca nada que me resultara más reconfortante que aquello. Fue como si hubiera alargado la mano hacia la Tierra y arrancado un poco de sol de un día de verano, para traerlo aquí y animar e iluminar nuestro camino. La luz pareció incluso mitigar el frío. Dejé de tiritar y Eliza esbozó una sonrisa pesarosa.


  —Ahí está la tumba —señaló Saryon.


  La luz brillaba sobre los restos de los robles que en el pasado habían actuado como los guardianes del sepulcro. Fue un espectáculo deprimente hasta que, al adelantarnos, vi los puntos donde varios arbolillos jóvenes, delgados y esbeltos, que crecían de las simientes de sus progenitores, se preparaban para tomar el relevo en la guardia.


  La tumba, construida de mármol de un color blanco purísimo, se alzaba en el centro del círculo de árboles. El resto de la arboleda estaba cubierta de vegetación que parecía haberse vuelto loca, enredándose por todas partes, pero ninguna planta se había acercado al sepulcro. Las enredaderas que se deslizaban en aquella dirección se enroscaban sobre sí mismas y retrocedían, rodeaban el monumento. La hierba había crecido, pero las briznas se inclinaban en dirección contraria, como si por respeto, no pudieran tocarlo.


  —Recuerdo la primera vez que vine aquí —musitó Mosiah, levantando la luz para que pudiéramos ver—. Me sentí completamente en paz. Esta era la única parte de Merilon donde me sentía realmente en casa. Me alegra saber que, aunque muchas cosas han cambiado a su alrededor, la atmósfera del lugar permanece igual.


  —Es un lugar sagrado —dijo Saryon—. El espíritu de Merlin sigue aquí.


  —Ahora que estamos aquí, ¿qué debería hacer? —preguntó Eliza—. Debo colocar la Espada Arcana sobre la tumba o…


  Se quedó sin aliento, y yo hice lo mismo, pues ambos habíamos visto lo mismo al mismo tiempo.


  Algo descansaba ya sobre la tumba, una figura oscura sobre la blancura del sepulcro.


  —¡Lo sabía! —masculló Mosiah, con un amargo juramento—. Esto era una trampa. ¡No…! ¡Eliza! ¡Detente!


  Alargó la mano para retenerla, pero llegó demasiado tarde. Sus amorosos ojos habían visto con claridad lo que no era más que una vaga sombra para el resto de nosotros. Con un salvaje alarido entrecortado y hueco, la joven corrió hacia el túmulo, y en cuanto llegó ante el blanco sarcófago arrojó la Espada Arcana sobre la hierba mojada, para abalanzarse, con las manos extendidas y sollozando, sobre el cuerpo que yacía sobre la fría y blanca superficie de la tumba.


  Era el cuerpo de Joram.


  Mosiah no prestó atención al cuerpo del sepulcro. Su responsabilidad era la Espada Arcana y se inclinó para recogerla de entre la hierba sobre la que había caído, un objeto de desagradable oscuridad, que su luz mágica era incapaz de iluminar. Su mano casi se había posado sobre el arma cuando se detuvo de repente.


  —¡Scylla! —El Ejecutor hizo brillar la luz sobre la mujer.


  No era extraño que no hubiéramos advertido su presencia antes. Yacía como un ovillo, apoyada contra la tumba, y tenía un lado del rostro cubierto de sangre. Abrió los ojos y los levantó para mirar a Mosiah.


  —¡Huid! —advirtió, con un susurro jadeante—. Coged la Espada Arcana y luego…


  —Me temo que ya es demasiado tarde.


  Un hombre vestido con una túnica blanca salió de entre las sombras de los robles calcinados. Mosiah se lanzó en dirección a la espada, pero un rayo de luz llameó en la oscuridad y le dio en el pecho, lanzándolo violentamente de espaldas contra la tumba. El Ejecutor resbaló por la pared y se desplomó sobre la húmeda hierba.


  Inclinándose, Kevon Smythe recogió la Espada Arcana.


  —Es una lástima que llegaras demasiado tarde, querida —manifestó, dirigiéndose a Eliza; ni siquiera echó una ojeada a los dos heridos que yacían a sus pies—. Teníamos el antídoto preparado, pero como puedes ver, ya no puede serle de gran ayuda. Sus últimas palabras fueron para ti. Dijo que te perdonaba.


  Me abalancé contra aquel hombre de aspecto satisfecho y triunfal. Yo no llevaba ninguna arma, pero creo —estoy seguro— que lo hubiera estrangulado.


  No llegué muy lejos. Unas fuertes manos me sujetaron, manos cubiertas con guantes plateados que me colocaron un disco plateado también en el pecho. El dolor hormigueó por todo mi cuerpo y descubrí que no podía moverme. Solo respirar me costaba un terrible esfuerzo. Tenía las extremidades paralizadas.


  Colocaron también discos plateados a Saryon, que se encontraba cerca de mí, y a Mosiah. Me alegró ver que le temían, pues eso significaba que no estaba muerto. Las manos de Scylla estaban libres, pero tenía los pies sujetos por unas sujeciones metálicas cerradas alrededor de sus botas de campaña. Sin fuerzas, la mujer se incorporó para adoptar una posición sentada, y me di cuenta de que no podía mover la parte inferior del cuerpo. Miró a Eliza.


  —Perdonadme… Majestad —dijo Scylla en voz baja—. Os… os he fallado. Le fallé a él.


  Eliza no dijo nada. No creo que la oyera siquiera. Estaba sumida en su dolor; su cabeza descansaba sobre el pecho inmóvil de su padre, sujetándolo con los brazos como a una criatura. Le instaba a regresar junto a ella con todas las palabras cariñosas que sabía, pero él no podía responderle, ni siquiera a su adorada voz.


  —Traed a la madre —ordenó Smythe—. Será mejor que reunamos a toda la familia.


  Un Tecnomante salió de las sombras de los abrasados árboles, arrastrando a Gwendolyn del brazo. Estaba desaliñada y tenía las ropas manchadas y rotas, pero no parecía haber sufrido daño alguno.


  La imagen que habíamos visto en la guarida del dragón sin duda fue un truco, me dije; pero incluso ahora, con la prueba ante mí, lo dudé. Había visto amor en sus ojos, y ningún disfraz, por muy perfecto que fuera, podría haber fingido aquello. Su primera preocupación fue para su apenada hija.


  Rodeó a Eliza con sus brazos, y la muchacha se apretó sollozante contra el pecho de su madre.


  —¡Oh, madre, todo ha sido por mi culpa!


  —¡Calla, criatura! —Gwendolyn acarició los negros rizos de Eliza, los rizos que eran tan parecidos a los de su padre—. No habría cambiado nada. Si tú no hubieras cogido la Espada Arcana, tu padre la habría utilizado y ellos lo habrían matado. Tu padre te amaba, Eliza, y se sentía muy orgulloso de ti.


  La muchacha sacudió la cabeza, incapaz de hablar. Gwen continuó consolándola.


  —Tu padre se encuentra bien ahora, hija mía. Finalmente, se encuentra bien y es feliz.


  Se hizo el silencio, un silencio roto solo por los sollozos cada vez más apagados de la muchacha. Dirigí una preocupada mirada en dirección a Saryon, cuyo cuerpo se estremecía bajo la enormidad de su propia emoción. Las lágrimas descendían sin control por sus mejillas, pues no podía levantar la mano para secarlas.


  —Es terrible, ¿verdad? —Kevon Smythe se puso ante nosotros, sosteniendo la Espada Arcana, y sus labios se crisparon ligeramente.


  —Tú tampoco eres ninguna belleza.


  Yo conocía esa voz. ¡Simkin!


  Miré expectante a mi alrededor, esperanzado, escudriñando la oscuridad. Pero nada apareció, ni tetera ni oso de trapo, ni tampoco una descolorida y acuarelada diapositiva del afectado joven.


  Empecé a dudar de mí mismo. ¿Había oído realmente la voz? ¿La había oído alguien más? Smythe seguía contemplando la espada con expresión triunfal. Los Tecnomantes, que nos superaban al menos en número de tres a uno, parecían tranquilos, relajados. ¿Por qué no? Sus prisioneros estaban inmovilizados. Scylla estaba ocupada con Mosiah, que empezaba a recuperar el conocimiento. Gwen y Eliza se consolaban mutuamente. Saryon lloraba por el hombre al que había querido más que a un hijo.


  Debo haberlo imaginado pensé, y la desesperación me embargó.


  —Es casi medianoche, señor —dijo uno de los Tecnomantes, dirigiéndose a Smythe.


  —Sí, gracias por recordármelo. Llevaré la espada al punto de encuentro. En cuanto la entregue a los hch’nyv…


  —Serás un estúpido si lo haces —le dijo Scylla—. Jamás cumplirán su parte del trato. No permitirán que viva ningún humano.


  —Al contrario, parecen muy bien dispuestos hacia nosotros —replicó Smythe con suavidad—. Tal vez porque les hemos mostrado lo útiles que podemos serles.


  —¿Cuáles son sus órdenes mientras esté fuera, señor? —preguntó el Tecnomante—. ¿Qué hacemos con estos? —La mano cubierta con el guante plateado se movió, incluyéndonos a todos—. ¿Los matamos?


  —No a todos —respondió, tras reflexionar un instante—. Entregad al Ejecutor a los Interrogadores. No tardará en preferir morir. Entregad también a la muchacha y a su madre a los Interrogadores. Joram tiene que haberles contado algo sobre la forja de la Espada Arcana, dónde descubrió piedra-oscura y todo eso. Tal vez todavía nos sean útiles.


  Yo dediqué todas mis fuerzas, toda mi fuerza de voluntad, a intentar liberarme. Concentré toda mi energía en levantar la mano, para arrancarme el disco paralizador del pecho; pero no conseguí mover ni el dedo meñique.


  —En cuanto al sacerdote, el mudo y la agente de la CÍA o de donde sea —continuó Smythe—, los entregaremos a los hch’nyv, como muestra de nuestra buena fe. El resto de vosotros, iniciad los preparativos para el aterrizaje de las primeras naves de refugiados. Subid e iniciad el proceso de selección. Ya sabéis cuáles son los que queremos: los que sean jóvenes, sanos y fuertes. Sacad a los ancianos, los niños demasiado pequeños para sernos útiles, y todos los que estén enfermos o tengan defectos físicos. Serán entregados a los hch’nyv, como acordamos. Eliminad también a cualquier mago poseedor de Vida y que se niegue a unirse a nuestras filas. Ejecutadlos inmediatamente. Una vez de vuelta en su tierra, podrían constituir un peligro para nosotros.


  Levantó la Espada Arcana, con las dos manos cerradas en torno a ella justo por debajo de la empuñadura.


  —Ahora que la Espada Arcana es mía…


  —¿Soy tuyo? —exclamó la espada en tono burlón—. ¡Vaya, este es el día más feliz de mi vida! ¡Abracémonos bien fuerte, pichoncito!


  La espada empezó a retorcerse y a revolverse. La bulbosa cabeza creció, la empuñadura se transformó en un cuello, la hoja en el cuerpo de un hombre que no era ni viejo ni joven, de rostro zorruno adornado con una barba sedosa, y que iba vestido de color naranja, desde la punta de su sombrero de plumas hasta los relucientes zapatos, pasando por el jubón de terciopelo y las bien torneadas piernas.


  El atónito Smythe seguía abrazado a Simkin —un Simkin sólido, de carne y hueso—, quien, tras lanzar una carcajada, lo rodeó con sus brazos y depositó un sonoro beso en sus labios.


  —¿Lo decías en serio? ¿Realmente lo pensabas? ¿Soy tuyo? —inquirió Simkin, manteniendo a Smythe a distancia y contemplándolo con solemne severidad.


  —¡Cogedlo! —aulló, y enfurecido golpeó a Simkin con las manos.


  —Respuesta equivocada —repuso este en voz baja.


  Un Tecnomante se adelantó corriendo y fijó uno de los plateados discos paralizadores en el jubón de terciopelo naranja.


  —¡Qué amable! —Simkin contempló el disco con el ceño fruncido, luego levantó la vista hacia el Tecnomante—. Pero me parece que no hace juego con mi atuendo. —Como si tal cosa, se arrancó el objeto y lo colocó limpiamente sobre el pecho del sobresaltado hombre.


  Este dio una sacudida, y se quedó inmóvil.


  —Dime qué has hecho con la Espada Arcana —exigió Smythe, tan furioso que apenas podía hablar—, ¡u ordenaré que disparen! Estarás muerto antes de exhalar tu próximo aliento.


  —Dispara —repuso él con un bostezo. Se apoyó en la tumba y se dedicó a estudiarse las uñas.


  —¿Qué era eso que querías, Smythe? ¿La Espada Arcana? Te diré exactamente dónde está. La custodia un dragón, un Dragón de la Noche. Podrás recuperarla, pero no antes de medianoche. Pobre Cenicienta. Me temo que vas convertirte en calabaza.


  —¡Disparadle! —Smythe rechinó los dientes, enfurecido.


  Las túnicas plateadas refulgieron y adquirieron una nueva forma. Cada Tecnomante sostenía una delgada y reluciente pistola de plata.


  Un haz de luz atravesó la oscuridad, pero no alcanzó a Simkin, sino que golpeó la tumba justo a su lado. El mármol estalló, y pedazos de piedra saltaron por los aires. Llameó un segundo láser. Esta vez Simkin capturó la luz entre las manos, la moldeó como si fuera arcilla hasta convertirla en una reluciente esfera y luego la lanzó a lo alto. La esfera se transformó en un cuervo, que levantó el vuelo, dio una vuelta alrededor de la cabeza de Simkin, y luego descendió despacio para posarse sobre el sepulcro; una vez allí, el cuervo empezó a limpiarse el pico con una zarpa.


  El rostro de Smythe se puso rojo y blanco de pura rabia. Unos espumarajos de saliva afloraron a sus labios.


  —¡Matadlo! —quiso ordenar de nuevo, pero la rabia y el temor lo dejaron sin voz y sus labios formaron la palabra pero sin que ningún sonido brotara de ellos.


  —La verdad. Empieza a cansarme esta situación —dijo Simkin con voz lánguida.


  Agitó un pañuelo de seda naranja y las armas de los Tecnomantes se convirtieron en ramos de tulipanes. El disco plateado cayó de mi pecho y fue a chocar contra el suelo, donde se convirtió en un ratón que salió huyendo por la hierba. Podía moverme otra vez, podía respirar de nuevo.


  Scylla se agachó, retiró las argollas de los tobillos como quien se quita los zapatos y ayudó a Mosiah a incorporarse. El Ejecutor estaba muy pálido, pero consciente y alerta. Miró a Simkin con ojos entrecerrados, pero llenos de confianza. También Saryon quedó libre, aunque su expresión era preocupada. Simkin se estaba divirtiendo, jugando con todos nosotros, no solamente con los Tecnomantes. Desde luego, daba la impresión de estar de nuestra parte, sin embargo, no teníamos modo de saber cuánto tiempo duraría aquello, en especial si empezaba a aburrirse.


  En aquel momento se limitaba a pasarlo bien.


  Los Tecnomantes sacaron otras armas: granadas de estasis, pistolas de morfina, guadañas, pero todas se vieron transformadas en objetos extraños, inútiles y grotescos, que iban desde saleros hasta plátanos, radios relojes y cócteles adornados con diminutas sombrillas de papel. La magia estalló a nuestro alrededor en una deslumbrante exhibición como una traca de fuegos artificiales que se hubiera vuelto loca.


  Empecé a pensar que me estaba volviendo loco y no me sorprendió ver que algunos de los Tecnomantes daban media vuelta y huían.


  En medio de todo este barullo, Simkin vio a Eliza, que permanecía junto a su madre, mirándolo con atónita perplejidad.


  Entonces puso fin a su exhibición mágica y, quitándose el sombrero de plumas, extendió una pierna y realizó una elegante reverencia.


  —Majestad. —Irguiéndose, volvió a colocarse el sombrero algo ladeado y preguntó—: ¿Os gusta mi conjunto? Lo llamo Apocalipsis Albaricoque.


  Eliza parecía aturdida. La imagen de Simkin surgiendo de la Espada Arcana la había arrancado violentamente de su dolor; pero no sabía qué pensar de todo esto. Como todos nosotros, se preguntaba si nos traía la victoria o si se limitaba a echar el cerrojo a nuestro fin.


  —¿Quién eres? —inquirió Kevon Smythe.


  —Una bolsa de magia residual —respondió él con una sonrisa irónica—. Ese es el problema, ¿verdad? No me conoces. Tú y los tuyos nunca lo hicisteis. Tratasteis de manipularme, sí. De utilizarme. Pero jamás funcionó porque nunca creísteis en mí.


  Simkin dio media vuelta sobre sus extravagantes tacones naranja. Dio al cuervo una palmadita en la cabeza y le acarició las plumas, un gesto afectuoso al que el pájaro respondió con un tosco graznido. Con una amplia sonrisa, Simkin rodeó la tumba de mármol para colocarse junto a la cabeza de Joram.


  Le observamos en silencio. Ninguno de nosotros se movió, ni siquiera Eliza, o Saryon, ni Mosiah, ni Smythe, ni ninguno de los Tecnomantes que habían tenido el coraje suficiente para no salir huyendo. Simkin nos tenía hechizados a todos.


  Bajó la mirada hacia el rostro ceniciento de Joram que estaba inmóvil y frío como el mármol sobre el que reposaba, y a continuación pasó los dedos por los negros rizos, para colocarlos cuidadosamente sobre los hombros del difunto.


  —Él creía —dijo Simkin—. Él no podía usarme de ningún modo. Yo le traicioné, me burlé de él, le utilicé. Destruyó un mundo para liberarme, dio su vida para protegerme. Lo que hago ahora, lo hago por él.


  De nuevo, Simkin se transformó, encogiéndose y reduciéndose, consumiéndose en sí mismo, para volver a ser la negra y nada atractiva Espada Arcana. Pero ahora vi que el arma tenía una reluciente gema naranja incrustada en la empuñadura.


  La Espada Arcana se colocó por sí misma sobre el pecho de Joram.


  El viento empezó a soplar del oeste, fuerte y gélido. Sobre nuestras cabezas, en el cielo nocturno, las nubes de tormenta se alejaron veloces, desgarradas por el viento. La luz de estrellas y naves brilló muy blanca en la oscuridad. Y entonces el viento cesó. El aire quedó quieto.


  Todo esperaba, estrellas, viento, y nosotros.


  —Puedes despertar ahora, Joram. —Scylla alargó la mano—. Date prisa. Es casi medianoche.


  Joram abrió los ojos despacio, y miró primero a Scylla.


  —Todo está bien —dijo ella, haciendo un gesto de asentimiento.


  Comprendí entonces que mis vagas interpretaciones habían sido correctas. Ella era quien nos había hecho saltar a través del tiempo. Ella era quien había provocado todo esto. Era un agente, como había declarado, pero no trabajaba para la CIA o el FBI; era un agente de Dios.


  Joram volvió la cabeza y miró a Gwen y Eliza.


  Gwen sonrió, como si hubiera formado parte de la charada; y entonces vi, reunidas a su alrededor, figuras espectrales, cientos de ellas. Los muertos. Ella había hablado en su favor en una ocasión y ellos no la habían abandonado. Había evitado ser capturada por los Tecnomantes, porque los muertos la habían rescatado. La visión que habíamos visto en la guarida del dragón era real.


  Eliza lanzó una exclamación, deseando creer, pero sin atreverse a hacerlo.


  —¡No! —gritó Kevon Smythe, con voz medio estrangulada—. ¡No puede ser! ¡Estaba muerto!


  —«Nacerá de la Casa Real alguien que está muerto y que no obstante vivirá, que morirá de nuevo y volverá a vivir» —citó Joram. Se sentó muy tieso, lleno de energía y vigor, y saltó al suelo desde la tumba.


  —Quidquid deliqusti. Amen —dijo la Espada Arcana.


  Joram depositó entonces la Espada Arcana sobre la tumba de Merlin. Al instante, un hombre apareció junto al sepulcro. Era alto, con cabellos blancos y muy cortos y una barba entrecana; se cubría con una armadura de estilo antiguo sobre una cota de mallas, y no llevaba más armas que un bastón de roble adornado con acebo.


  El hombre alargó el brazo, cerró la mano alrededor de la Espada Arcana y la levantó.


  —No eres Excalibur —dijo—. Pero servirás.


  —Gracias —respondió la espada con frialdad, sintiéndose insultada.


  El anciano levantó la espada en el aire y pronunció palabras que hacía largo tiempo que habían sido olvidadas. Una luz empezó a brotar de la espada, una luz que resultaba cegadora para algunos, pues Smythe chilló de dolor y se cubrió los ojos con los brazos. Sus seguidores se llevaron las manos a los ojos, y bajaron la cabeza, incapaces de mirar.


  En cambio, yo no podía apartar los ojos.


  La luz se desplegó, extendiéndose hacia fuera para desterrar la oscuridad. Una esfera de luz rodeó la tumba, y luego una esfera de luz rodeó a todos los que estábamos cerca de la tumba. La luz fluyó hacia el exterior, en dirección a la arboleda, la destruida ciudad de Merilon, el mundo destrozado de Thimhallan.


  La luz iluminó el cielo y abarcó las naves espaciales.


  La luz nos elevó.


  Me encontraba en una esfera refulgente que me conducía hacia lo alto, y al mirar hacia abajo, vi a mis pies la hierba oscura mojada por la lluvia. Vi a Smythe que miraba hacia lo alto asombrado y horrorizado; contemplando cómo su propia muerte se abatía sobre él desde los cielos. Thimhallan, un mundo fundado por exiliados, se alejó de mí.


  Nosotros mismos seríamos exiliados, refugiados que huían a un nuevo mundo, iluminado por una estrella lejana.


  Pero llevábamos a la magia con nosotros.


  Epílogo


  Tras leer y revisar mi manuscrito, Saryon sugirió que incluyera una explicación detallada de nuestro «juego de rayuela» con el tiempo, por temor a que muchos de los lectores pudieran sentirse confundidos. Lo cierto es que, como él mismo dijo, ya era bastante confuso solo con vivirlo. Cuando Scylla me lo explicó más tarde, después de que nos instaláramos en nuestro nuevo mundo, todo tuvo mucho más sentido y, por lo tanto, he incluido sus descripciones de las líneas temporales alternas en el apéndice que se adjunta a continuación.


  Ya he escrito antes sobre los diferentes Misterios de la Vida que existían en Thimhallan. Eran nueve, siete de los cuales existían en el mundo durante la época en que vivió Joram. Dos de los Misterios —el del Tiempo y el del Espíritu— se perdieron durante las Guerras de Hierro, y se creyó que todos sus practicantes habían muerto. No era ese el caso. Scylla pertenecía al Séptimo Misterio, el del Tiempo, era una Adivina.


  Puesto que poseían la habilidad de ver tanto el futuro como el pasado, se consideraba que los Adivinos eran los que estaban más cerca de poder ver la Mente de Dios.


  —Nosotros no consideramos el futuro como un único y largo sendero —me explicó Scylla—. Más bien, lo vemos como varios senderos que se bifurcan de una carretera principal. Los mortales solo pueden recorrer un sendero a la vez, el que hayan elegido. El resto son futuros alternos, lo que podría haber sido.


  Los Adivinadores miraron al futuro y vieron a los hch’nyv. Vieron la derrota definitiva de las Fuerzas Terrestres, la erradicación de la vida humana del universo.


  —Eso existía en todos los senderos —siguió Scylla—. En todos excepto uno y eso en solo una de sus muchas ramificaciones. Si Joram podía ir a la tumba de Merlin durante la última noche y en el último segundo del último minuto de la última hora y durante ese segundo entregar la Espada Arcana a Merlin, el más poderoso de todos los magos podría lanzar un conjuro que salvaría a la humanidad de la destrucción y la transportaría a un mundo nuevo.


  »Por desgracia, cada sendero que tomábamos para llegar hasta ese segundo de tiempo acababa en desastre.


  »Por lo general, no nos entrometemos con el tiempo, pero esto era una situación crítica. Existía una posibilidad, muy débil, pero esa posibilidad solo podía hacerse realidad mediante una manipulación de los diferentes tiempos: saltando entre tiempos. Resultaría arriesgado, porque a los participantes había que rescatarlos de su tiempo antes de que murieran y transportarlos a otro. A dos de ellos (tú, Reuven, y a Mosiah) había que soltarlos en medio de vidas alternas que jamás supisteis que habíais vivido.


  »Era indispensable que los dos pudierais recordar los tiempos alternos, aunque ello os provocara una gran confusión, pues debíais poder tomar lo que aprendíais en uno y trasladarlo a otro.


  »En cuanto a Eliza y el Padre Saryon, las tareas que cada uno debía llevar a cabo eran tan peligrosas que pensé que lo mejor, para su propia paz mental, sería que ninguno de ellos conociera la existencia del tiempo alterno, ya que tal información podría provocar una vacilación por su parte en un momento crítico. También, el que se sintieran tan a gusto en sus propios tiempos os ayudó a ti y a Mosiah a adaptaros con mayor rapidez.


  »Era mejor que dos de vosotros estuvierais hechos un lío que lo estuvieran todos —concluyó Scylla con una amplia sonrisa.


  Eso depende del cristal con que se mire, supongo yo.


  Creo que esto pone punto final a mi historia. Ahora debo dejar a un lado mi manuscrito, porque es el día de mi boda. Hoy hace exactamente un año que estamos en el nuevo mundo y Eliza y yo celebraremos el aniversario contrayendo matrimonio.


  Su padre, Joram, ha aceptado nuestra unión, aunque no me considera lo bastante bueno para su hija. Nunca me querrá, pero creo que estoy empezando a gustarle un poco. Dice que ve muchas cosas del Padre Saryon en mí y sonríe con esa oscura sonrisa suya cuando lo dice, de modo que lo considero un cumplido. En su mayor parte, al menos.


  En Gwendolyn he encontrado a la madre que nunca conocí. Ha aprendido el lenguaje mímico para comunicarse conmigo y pasamos una parte de cada día estudiando, pues se dedica a enseñarme muchas cosas que necesito saber sobre el modo en que usa la Vida. La magia abunda en este nuevo mundo nuestro, e incluso los catalistas pueden usarla.


  Todos excepto el Padre Saryon. Y Joram.


  Este no quiere ni intentarlo, a pesar de que tanto Gwen como Eliza lo importunan constantemente para que lo haga; pero él se siente satisfecho tal y como es, lo que debe ser la mayor bendición que ha recibido en esta vida.


  En cuanto a Scylla y a Mosiah, se casaron al llegar a nuestra nueva parte del universo, y la suya es una vida muy interesante aunque también peligrosa. Pues, del mismo modo que existen zonas oscuras y ocultas en el corazón humano, también existen zonas oscuras y ocultas en el mundo que hemos creado.


  El Padre Saryon se siente, por fin, realmente feliz y satisfecho; y ahora pasa el tiempo formulando una nueva teoría de la relatividad, después de descubrir dónde se equivocó Einstein en la anterior.


  En cuanto a Simkin, no lo hemos visto desde que abandonamos Thimhallan.


  Pero siempre observo con atención cualquier cosa de color naranja.


  Apéndice


  Esto es un resumen de la descripción de Scylla sobre nuestro «juego de rayuela con el tiempo», tal y como Mosiah lo expresó de una forma tan poco elegante. He transcrito cada una de las tres líneas temporales en que nos vimos involucrados. Descubriréis las partes donde fueron cortadas y encajadas en mi relato.


  Primera línea temporal


  Se forja la Espada Arcana, Joram marcha al Más Allá y desaparece durante diez años. Cuando regresa a Thimhallan, lo hace para advertir sobre Menju el Hechicero, un practicante del Culto Arcano (uno de los caballeros sangrientos) que planea atacar este mundo. Los ejércitos de la Tierra atacan. Joram va al templo de los Nigromantes, en busca de ayuda para su esposa, Gwendolyn, que no se comunica con los vivos, sino que lo hace solo con los muertos. Aquí, debido a la traición de Simkin, Joram es asesinado por la bala de un sicario.


  Un apenado Padre Saryon recupera la Espada Arcana, y rescata también a Gwen, con la que huye a El Manantial. Los soldados de la Tierra atacan El Manantial y mueren algunos de los catalistas aunque muchos más consiguen ocultarse en las numerosas catacumbas y galerías subterráneas. Es aquí donde Saryon encuentra a un niño de cinco años llamado Reuven, acurrucado cerca de los cuerpos sin vida de sus padres. Saryon rescata al niño y lo lleva junto con Gwen a un lugar seguro.


  Gwen continúa sumida en su locura, pero ahora se siente muy feliz porque puede hablar con Joram, que ha pasado a ser uno de los muertos. Anhela reunirse con él y permanece entre los vivos solo el tiempo suficiente para dar a luz a la hija de ambos, Eliza. Gwen muere poco después, y Saryon tiene que ocuparse de Eliza y de Reuven. Manteniendo en secreto la identidad de la niña, huye con las dos criaturas a Zith-el.


  Los ejércitos de la Tierra obtienen la victoria, Menju el Hechicero planea apoderarse de Thimhallan, pero se abre un cisma entre los seguidores de los Cultos Arcanos. Menju es juzgado ante el Sol-T’kan, y es declarado culpable de innumerables crímenes, siendo el mayor de ellos su intento de gobernar solo en Thimhallan, sin compartir ninguno de sus recursos con sus hermanos. Menju es ajusticiado, y Kevon Smythe se hace cargo de la jefatura de los practicantes del Culto Arcano.


  Smythe viaja a Thimhallan. Temiendo un ataque de los magos, ordena sellar el Pozo de la Vida, y de este modo la fuente de la magia queda aislada, excepto para unos cuantos elegidos: Smythe y los otros seguidores de su culto. La magia se extingue en Thimhallan. La gente se ve obligada a aprender a vivir sin ella; tienen que reconstruir sus ciudades y se dirigen a los Hechiceros para que los ayuden.


  Saryon descubre que los seguidores del Culto Arcano buscan la Espada Arcana. Guiado por Almin, entra en el zoológico, que ha sufrido graves daños por el ataque contra Zith-el. Las fronteras mágicas que rodeaban el zoo han sido destruidas y sus criaturas vagan en libertad. El catalista tropieza con la guarida de un Dragón de la Noche, que ha quedado aturdido durante el ataque a la ciudad. Puesto que ha quedado atrapado en el exterior bajo la luz del sol, el animal se encuentra en estado de coma.


  Saryon hechiza a la criatura, que le jura lealtad. Entonces el catalista deja la Espada Arcana con el Dragón de la Noche, diciéndole que solo debe entregar el arma a la heredera de Joram, Eliza. Obligado por el talismán que lleva en su frente, el dragón acepta, y Saryon regresa a Zith-el, donde continúa su vida con sus hijos adoptivos, Eliza y Reuven.


  Smythe tenía la intención de eliminar al príncipe Garald, pero previendo lo que va a suceder, el príncipe huye de Sharakan antes de que los soldados lo capturen. Él y sus seguidores se ocultan en el País del Destierro, huyendo constantemente de los Tecnomantes. Garald sueña con expulsar a Smythe de Thimhallan, pero sin magia no hay mucho que pueda hacer contra los poderosos Tecnomantes.


  En esta coyuntura, Simkin regresa de sus viajes a la Tierra. Garald acusa a Simkin de traicionar a Joram y ordena que lo maten.


  Simkin hace un trato a cambio de su vida. Conoce una fuente de magia, que podría interesar a Garald.


  El Pozo de la Vida está sellado, pero Simkin revela que existe una espita que Smythe y su gente utilizan para renovar su propia magia. En un osado ataque, el príncipe Garald, su amigo James Boris y sus caballeros se introducen en el Pozo y, tras una veloz y cruel batalla, lo vuelven a abrir.


  La magia vuelve a correr libremente por el mundo, y Garald obliga a Smythe y a sus secuaces a retirarse a la Tierra.


  La única preocupación de Garald es la Espada Arcana. Sabe que Smythe la busca y teme que si los Tecnomantes la encuentran, la usarán para volver a dominar el mundo. Garald cree que Saryon sabe dónde se encuentra el arma, por lo que va en busca del catalista y de sus pupilos: Reuven y Eliza. El príncipe queda muy impresionado por la belleza de la muchacha y adivina su linaje. Saryon revela quién es en realidad la joven, pero cuando Garald le pregunta por la Espada Arcana, el catalista se muestra evasivo.


  Garald instala a la hija de Joram, Eliza, en el trono de Thimhallan. Merilon y Sharakan son aliados. El Patriarca Vanya ha muerto. El Cardinal Radisovik es nombrado nuevo Patriarca y decreta que el Padre Saryon sea el consejero de Eliza, hasta que esta sea mayor de edad. El catalista acepta la tarea de mala gana, pues no se considera apto para el puesto, y deja a Reuven en El Manantial, estudiando para llegar un día a ser catalista.


  La magia ha vuelto, pero es débil. Aunque se ha reconstruido la barrera que rodeaba Thimhallan, se descubre que la magia se filtra al exterior y no parece que pueda hacerse nada para remediarlo.


  Los habitantes viven usando una combinación de hechicería y acero. Los Duuk-tsarith actúan como hechiceros, por ser ellos los que han retenido más poder mágico, en tanto que el príncipe Garald prepara a más caballeros para que protejan el reino.


  Son tiempos difíciles. Aunque al principio Garald era considerado un salvador, ahora es insultado. Smythe, exiliado en la Tierra, tiene seguidores en Thimhallan y estos fomentan el malestar entre las clases bajas, pronosticando el fin del mundo a menos que se permita regresar a Smythe para salvarlo.


  Los hch’nyv han atacado puestos avanzados y amenazan a la Tierra. Smythe conspira en secreto con los invasores, aceptando entregarles la Tierra a cambio de Thimhallan; pero los alienígenas no tienen la menor intención de cumplir el trato, ya que planean eliminar a su «socio» en cuanto les entregue la Espada Arcana, que sus propios adivinadores les han advertido que significa la aniquilación definitiva.


  Adoptando la forma de un ángel, Scylla aparece ante el Patriarca Radisovik y le previene sobre un gran mal que se cierne sobre todos los habitantes de la Tierra y de Thimhallan. Hay que llevar la Espada Arcana a la tumba de Merlin y eso debe hacerlo la descendiente de Joram, la reina Eliza. Radisovik informa al rey Garald. Al mismo tiempo llega un mensaje enviado por el general Boris, advirtiendo de la llegada de los hch’nyv. Garald está convencido de su veracidad.


  Garald envía a los Duuk-tsarith en busca del Padre Saryon, al que explica la desesperada situación en que se encuentran y le suplica que revele el lugar donde está la Espada Arcana. Saryon acepta finalmente, pero con la condición de que solo la entregará a la heredera. Garald acepta bajo palabra de honor.


  Cada vez hay más gente que cae bajo la influencia de Smythe. Las turbas invaden el país. Eliza, custodiada por sus caballeros, viaja hasta Zith-el. En el trayecto, el carruaje es atacado. Advertidos de lo que iba a suceder, la reina, su catalista doméstico, Reuven, su Ejecutor, Mosiah, y un miembro femenino de sus caballeros, Scylla, se escabullen por una entrada lateral.


  En el bosque se encuentran con el Padre Saryon, que los guía hasta la cueva del Dragón de la Noche.


  El dragón reconoce a Saryon, quien le presenta a Eliza. Esta se adelanta para recuperar la espada, pero cuando la levanta, aparecen varios Duuk-tsarith en el lugar. Los Ejecutores no creen en la visión angélica de Radisovik, creen que los hch’nyv son parte de una estratagema diseñada por los Tecnomantes. Los Duuk-tsarith han destituido al rey y usurpado el gobierno del mundo. Exigen que se les entregue la Espada Arcana.


  Eliza levanta la espada para defenderse. El arma empieza a absorber Vida de los Duuk-tsarith, y la magia aniquiladora de la espada destruye el control mágico que Saryon tiene sobre el dragón.


  El Dragón de la Noche mata a Eliza y a todos los que se encuentran en la cueva. A continuación, el leviatán arroja la Espada Arcana a la zona más profunda del río Famirash.


  Los hch’nyv destruyen la Tierra y Thimhallan. La raza humana se extingue.


  Segunda línea temporal


  Saryon y Reuven viajan a Thimhallan para ir al encuentro de Joram. Le advierten de la llegada de los hch’nyv, y Saryon intenta convencerlo de que regrese a la Tierra con su familia.


  Temiendo que todo esto sea un truco para arrebatarle la Espada Arcana, Joram se niega.


  Su hija, Eliza, roba la espada durante la noche. Abandona la casa, con la intención de llevarla al puesto militar avanzado, para entregársela a la gente de la Tierra. Reuven la ve salir y, comprendiendo que corre peligro, la sigue.


  Los Tecnomantes hacen su aparición, se enfrentan a Joram y le exigen que entregue la Espada Arcana. Joram busca el arma en su escondite y descubre que ha desaparecido. También Eliza ha desaparecido, y Joram comprende lo que ha sucedido. Lucha contra los Tecnomantes y durante la pelea recibe la ayuda de Mosiah, que ha estado protegiendo en secreto a Joram y a su familia.


  Los Tecnomantes capturan a Joram y al Padre Saryon. Están a punto de capturar también a Gwen, pero esta es rescatada por los muertos, que se la llevan a sus dominios.


  Scylla encuentra a Reuven y a Eliza. Juntos regresan a la casa, se encuentran con Mosiah, y se enteran de que los Tecnomantes han capturado a Joram. Smythe aparece e informa a Eliza de que cambiará la vida de su padre por la espada; la muchacha tiene que encontrarse con él en Zith-el, donde él y los suyos tienen su cuartel principal.


  Scylla, Reuven, Eliza y Mosiah viajan a Zith-el, acompañados por Simkin, bajo el aspecto de un oso de juguete.


  Eliza y su escolta llegan hasta la puerta. Un Interrogador disfrazado como Gwen engaña a la joven para que le entregue la Espada Arcana. Sin embargo, Mosiah se da cuenta de que se trata de un Interrogador, se apodera de la espada y la arroja por encima de la puerta de acceso. Él, Reuven y Eliza atraviesan la puerta y se dan de bruces con los Tecnomantes que los están esperando emboscados.


  Eliza muere en la batalla y los Tecnomantes se hacen con la Espada Arcana, que transportan, junto con sus prisioneros, a la Tierra.


  Descorazonado por la muerte de su adorada hija, y culpándose a sí mismo, Joram muere a causa de sus heridas durante el viaje.


  Los hch’nyv atacan la Tierra. Kevon Smythe les entrega la Espada Arcana, esperando que le perdonen la vida.


  Pero no es así.


  Los hch’nyv destruyen la Tierra y Thimhallan. La raza humana es exterminada.


  Tercera línea temporal


  Como ya sabes, tras haber leído el libro, Scylla consiguió crear, mediante saltos entre líneas temporales, una tercera línea temporal, una en la que teníamos una posibilidad de sobrevivir. Simkin era la clave y la propia Scylla admitió que ella misma no supo hasta el último momento si él nos ayudaría o nos abandonaría alegremente.


  —Fue una gran suerte que los Tecnomantes no perdieran la menor oportunidad de insultarlo. Como él mismo contó a Smythe, ellos no creían en él —dijo Scylla—. Al final, fue eso lo que lo impulsó a ayudarnos.


  Ni siquiera ella sabía, o al menos eso afirma, que Simkin hubiera adoptado la forma de la Espada Arcana. Pero al pensar detenidamente en ello, me doy cuenta ahora de por qué el dragón se quejaba con tanta amargura de que la brillante luz de la espada le hería los ojos. Al parecer, el dragón podía ver más que nosotros.


  En cuanto a la Espada Arcana misma, ¿descansa aún en una cueva allá en la incendiada Thimhallan?


  Tal vez nosotros nunca descubramos la respuesta, pero ¿quién sabe? A lo mejor, cuando hayan transcurrido miles de años y los hch’nyv hayan sido vencidos por otra raza más poderosa, uno de nuestros descendientes lea este libro mío y regrese a Thimhallan, a Zith-el, a la cueva del dragón…
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